
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varíes from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 




UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 



/o^~ Z- ü 



p2/ri^i¿L i'f^f 



V 

P 



Digitized by 



Góoglc 



9,'^ 



lí^ 



©93.^ 



DE ALCALDES Y AYUHTAMIEIITOS. 



6 SBA 



RECOPILACIÓN METÓDICA, 

EN QUE SE CONSIGNAN CUANTOS DEBERES T ATRIBUCIONES COMPETEN A LOS 
ALCALDES T AYUNTAMIENTOS, ESPECIFICÁNDOSE CLARA T DISTINTAMENTE TODAS 
LAS ACTUACIONES T IILIGENCIAS ASI PERIÓDICAS COMO EVENTUALES QUE A LOS 
MISMOS CORRESPONDE EJECUTAR! CON ARREGLO AL TESTO LITERAL DE LAS LEYES 
VIGENTES , T A LA PRACTICA SEGUIDA POR EL AYUNTAMIENTO DE MADJ^ID. 

BtCRITA POR BL LICENCIADO 

autor del cnadro anéptieo del derecho dvil y crmúnal de Ispaña. 



^^^sm^^ 




TOMO n. |yi>^^BLi:. i EGA ;^j 



HADBID: <8A7. 

BE CORRAUES T COMPAAIA, BDITOKES. 

Salón d«I Prado, número S. 



Digitized by 



Google 



■ I I'I IW » I ! ■ 
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PAUTE SB6D1IM. 

(fiONTlMCAGIOM.) 



TRATADO XVUL 

De la instrucción pública. 

El párrafo 8.* del artículo 74 de la ley Municipal, encomienda á la autori- 
dad y celo délos alcaldes, como administradores de los pueblos> la dirección de^ 
los establecimientos municipales de instrucción pública con sujeción á las leyes 
y á ios reglamentos especiales que rijan en lajaiiteria. 

Siendo tan importante como lo es la enseijj^a y educación de la niñez> las 
autoridades locales deben prestar i este ramo «^administración pública, la mas 
perenne atención y. cuidadosa vigilancia para Ug^^ cumplidamente sus deberes 
y desempeñar todas las funciones especiales sefí *las en las leyes de (Jue vamos 
á ocuparnos y que constituyen la legislación .^^4e sobre la instrucción pri- 
maria, cuya aplicación y práética se baila confiada en todos los pueblos a la 
autoridad administrativa de los alcaldes, como se ha indicado. 

La instrucción de la niñez ejerce una influencia poderosa en la morigera- 
ción de las costumbres,^ es la base fundamental de los adelantos en la3 arte» y 
las deneias, y facilitando los conocimientos-necesarios á todas las clases para el 
estudio de una^ profesión científica, ó e! aprendizaje de ciertas oficios, fomenta 
el bienestar y la prosperidad de las familias V de la patria en general. 

El entendido autor de la instrucción de 30 de noviembre de 1833, dice en 
el capítulo que trata de esta materia lo siguiente: 

«Las autoridades adminisirativas tropezarán sin fin con los obstáculos qne por 
donde quiera lea suscilaria la ignorancia si desde luego no aplicasen todos sus 
esfuerzos á combatirla y desterrarla. Qon este objeto dispensarán una prolec- 
eion especial á la instrucción primaria, y partiendo del principio de que ningu- 
na medida puedo á la larga influir mas en la suerte de la sociedad, harán des- 
tinar á la dotación do estas escuelas los fondos públicos de que puedan dispo- 
ner. Si con ellos se atiende á otras necesidades, cuyo remedio no contribuya 
tanto al bien común, las autoridades las protegerán sin titubear, en el caso de 
que su celo no encuentre en btra pacte medios para cumplir con todas. De cual- 
quíer^odo, cada pueblo de cien vecinos debe tener una escuela de pHmeras 
letras , en la cual , como en todas se establecerá , tan pronto como sea posible, 
el método que mas^^isibles progresos permita hacer en la en^ñanzá. A los ge- 
fes de la administración loca proporcionar loé cortos medios que exija su planti- 
ficación, sea de las localidades mismas, ó de fondos generales de la provincia, 
de lim(6nas,de dones, de préstamos de arbitrios especiales, de cualquieta parte. 

Tomo 1L 4 ' 
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en fin, de donde sin perjuicio de tereero se pueda saear. Ño basta para dejar de 
cumplir esta obligación 9 decir que no existen recursos^^jii formar un espediente 
de que resulte que se han practicado sin fruto diligenéías oara encontrarlos. La 
autoridad tiene siempre mil á su disposición^ y ia habiüdaa descubre una mina 
inagotable de ellos donde ninguno sospechaba la ignorancia. Gon los productos 
de una diversión pública de algunos días allanó el conde de Acanda los barran- 
cos que separaban á Madrid del sitio del BuenHetiro^y los, convirtió en un paseo 
^ magnífico. Gon recursos que en otras partes se desperdician^ han construido^ 
fuentes algunos corregidores celosos^ han empedrado las calles y han realizado 
otros beneficios^ que Ja pereza apoyada en la rutina habia de tiempo inmemorial 
cahficado de imposibles. Gun medios idénticos ó análogos^ se pueden establecer 
escuelas de dibujo y geometría^ y sin mas que dar a la compasión una tenden- 
cia útil^ con solareunir^n un fondo comuíi los dones con que una caridad poco 
ilustrada alimenta en enjambren de mendigos planteles de facinerosos^ se pue- 
den hacer en una provincia bienes que le allanen en pocos meses los caminos 
de la prosperidad^ y aun inmortalicen el ^nombre de su autor. Ntj hacerlos será 
una falta, cuando no un delito. 

Enlrelos medios de difundir la instrucción^ hay uno muy sencillo^ y que 
usado con inteligencia no ocasionará desembolsos. Tal es el de establecer en 
las capitales de las provincias periódicos que traten de sus intereses^ que dis* 
-cutan el modo de utilizar loS; recursos locales^ que revelen á la administración 
los medios de propagar las industrias á que cunvide la situación delpuis^ ó la 
naturaleza de los productos de su suelo; que desenvuelvan la conveniencia de 
las medidas que para lograr este objeto em]^lee el gobierno; que familiaricen^ 
en fin á todos los habitantes con \o^ conocimientos qué. conducen á la pros- 
peridad. Entonces se concurrirá con ansia á una escuela en que se enseñe el 
arte fácil de medir las tierras ^ de aforar los líquidos^ de coínbinar la elegan- 
cia con la"* solidez en las obras de carpintería; entonces pedirán todos que se 
destinen á la enseñanza de estas arles, ú otras aplicables ;á las primeras nece- 
sidades de la ' vida j los arbitrios que hasta ahora aotaron Jas escuelas de latini- 
•dady <5uyo estudio^ aunque abra la puerta á profesiones mas elevadas^ és me- 
«os^ urgente favorecer. 

Ál mismo tiempo que la publicación de periódicos , convendrá fomentar la 
prensa provincial facilitando por todos' los medios posibles la publicación de 
onenos libros nuevos ^ ó la reimpresión de los antiguos. * - 

Las academias y asociaciones cientiTicas y literarias de toda especie pueden 
contribuir poderosamente á difundir la instrucción. Las autoridades las proYno- 
verán por cuantos medios estén á su alcance , é intervendrán en la formación de 
sus reglamentos^ que con su informe motivado remitirán ala aprobación del 
gobierno, sin cuya sanción esplícita no podrán llevarse á efecto. (Artículos 35, 
36, 37 y 38 de la instrucción de 30 áe noviembre de 1833.) 

El plan general de instrucción primaria vigenjle, es el inserto en la ley de 21 
do julio de 1838, que derogó desde luego todas las leyes, órdenes y disposicio- 
nes anteriores y que ha servido de base á todas las resoluciones que se han 
^Sopiado posteriormente sobre la materia. Así es que siendo el contenido todo 
en stl espíritu y su letra del mas prolijo interés de los alcaldes, no podemos 
dispensarnos de insertarlo exactamente^ como lo haremos'por órJen sucesiv3 
de lodoi los demás reglamentos y disposiciones que se han publicado en ^est» 
lámo. 
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Le\f autQTizQfkdo al gobierno para plantear provisionalmente el plan 
de instrucción primaria. 

Doña Isabel 11^ tXe., á todos los que las presentes vieren y entendieren , sa 
bed : que las Cortes han decretado y Nos sancionamos lo siguiente: 
Artículo únicq. Se autoriza al gobierno para plantear provisionalmente el 
' plan de instrucción primaria en los términos que na sido presentado por la co- 
misión del congreso de diputados encargada de examinar el proyecto propuesto 
por el ministro de la Gobernación de la Península. 

Por tanto mandamos^ etc. En Palacio á 21 de julio de 1838. — ^Yo la Reina 
Gobernadora. 

El plan de instrucción primaria á que hace referencia la ley que pre-^ 
4ede es el siguiente : ' 

TITULO I. 
Déla instrucción primaria y ramos que comprende. 

Arl. 1.** La instrucción |)riñiaria es pública y privada. 

Art. 2.® Se reputarán públicas aquellas escuelas que estén sostenidas por 
- los fondas públicos de los pueblos. También se considerarán como públicas la« 
escuelas gratuitas pagadas enteramente por légalos^ obras pias ó funda- 
ciones. 

Art. 3.® La instrucción primaria pública se dividirá en elemental y su- 
perior. 

Art. 4.* La instrucción primaria pública elemental ha de comprender para 
ser completa : . 

1.* Principios de religión- y moral. / ' - 

i."" Lectura. 

5.* Escritura. . ' 

4.^ Principios de aritmética^ ó sean las cuatro reglas de contar por núme- 
ros abstractos y denominados. 

5.® Elementos de gramática castellana j dando la posible ostensión á la or- 
tograña. 

Guando la enseñanza no abrace las materias designadas en este artículo' se 
considerará incompleta. 

Art. 5.^ La instrucción primaria pública superior comprenderá ademas de 
los ramos que forman la elemental : 

1.® Mayores nociones de aritmética. 

2.® Elementos de geometría y sus apricaciones mas usuales. 

3.** Dibujo lineal. ~ 

(í.^ Nociones generales de física y de bistoria natural acomodadas á las 
necesidades mas comunes de la vida. 

5^^ Elementos de geografía y de bistoria^ particularmente la geografía y 
la historia de Espafia. 

Art. C." En aquellos pueblos cuyos recursos lo permitan podrá ampliarse 
la instruociW, así elemental como superior , dándole la estension qué se orea, 
conveaiente á juicio de la comisión local. 
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TITULO IL 
De las $seuila$ püblidas y de sus maestros . 

Arl. 7*" Todo pueblo que llegue á cien vecinos estará obligado á sbsleoer 
una escuela primaría elemental completa. 

Art. 8.^ Las pol^lacioues menores crue reunidas llegaren á componer el nú- 
ñero de cien vecinos > j óiiya localiaad permita ^l establecimiento de uña 
escuela á que puecfan concurrir cómodamente todos los niños ^ tendrán es- 
éuela elemental completa. 

A este efecto se formarán distritos de escuela en los paises donde la po- 
blación estuviese diseminada^ 6 consistiese eu pequeñas aldeas > barrios ó 
cas0ríos, . 

Cuando no fuese posible formar distrito^ que reúna cien vecinos, cuyos 
BÍños puedan asistir cómodamente á la misma escuela, se formará del mayor 
número de vecinos que ser pudiere ; y en el caso de reunir fondos para asegu- 
rar al maestro el sueldo mínimo que se designará mas adelante , se establecerá 
uña escuela elemental completa. 

Art. &.^ Toda ciudad ó villa cuyo numoro de vecinos Uegue á i,200 está 
obligada ademas á sostener una escuela primaria superior. 

Art. 10. Los pueblos que tengan ó puedan proporcionarse los medios de 
^ostenei^ una escuela de esta clase deberán establecerla aunque no lleguea al 
•uúmerQ de vecinos determinado» # 

Art. 11. Cada provincia sostendrá. por sí sola , ó reunjila á otra ú otras in- 
úxediatas, una escuela normal de enseñanza primaria para la correspondiente 
provisión de maestros. ^ ^ 

Art. 12. Habrá'en la capital del teino una escuela norma) central de ins- 
trucción primaria, destinada principalmente á formar maestros paía las escuelas 
normales subalternas. - 

Este establecimiento servirá también de escuela normal para la provincia 
de Madrid; la cual contribuirá con la parte que á este efecto le corresponda. 

Un reglamento especial determinara la organización de las escuelas nor^ 
males. . , - 

Art. 15. Para ser nombrado maestro de escuela primaria elemental com-^ 
pleta se necesita : 

I.® Tener 20 años de edad cumplidos. 

2.*^ Haber obtenido el-correspondienfe título , previo examen. 

S.^ Presentar una certificación del ayuntamiento y cura párroco de su do*- 
9ÚCÍ1ÍO, en la que acredite su buena conducta. 

Art. 14. ^No podrán obtener el honorífico cargo de maestros de escuela: 

1.®- Los que hayan sido condenados á penas aflictivas ó infamatorias. 

2.® . Lo5 que se hallen procesados criminalmente, siempre que haya recaído 
contra ^ellos auto de prisión. 

Art. 15. A todo maestro de escuela primaria pública se le suministrará : 

1.** Casa ó habitación suficiente para sí y su familia. 

í.* Sala ó pieza á propósito para la escuela ,. con. el preciso menaje para la 
enseñanza. 

5.° Un sueldo fijo, que no podrá ser menos, de 1,100 reales anuales para 
una escuela primaria elemental ^ y 2,300 para una escuela superior; sintomai 
en cuenta para estos sueldos mínimos las retribuciones de los nino&. 
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El sueldo podrá ser tn metálieo, ó en granos ¿ otra cosa equifalente^ segua 
convenio entre el interesado y el ayuTilamiento. 

Los pueblos deberán aumentar el sueldo fijo^ según sus recursos ^«para pro- 
porcionarse, maestros mas instruidos. 

Ari. 16. ' Para proveer de habitación , pieza para la escuela y sueldo del 
maestro conforme al artículo precedente servirán : 

1.® Las fundaciones^ donaciones y legados d^ toda especie dostinados á 
este objeto^ ó que se destinaren en lo sucesivo. Estas podrán aumentarse: 1.® 
Agregando con la autorización competente toda otra jíundacion {piadosa que no 
esté destinada á un otijeto tan importante. $.^ Aceptando legados y donaciones 
de toda especie con arreglo á las leyes. 

2.^ Las consignaciones hechas con destino á in^ruccioR primaria én los 
presupuestos municipales. . . * 

Art. 17. En lils poblaciones donde per falta de recursos no fuese posible 
establecer escuela elemental completa , se procurará estabjecer-una incompleta, 
donde se en&^^ñen las par^ mas indispensables ^ como leer , escribir y doctrina 
cristiana por la persona que^ preste este servicio > tenga 6 no título dé maestro, 
si no lo desmerece por sus costumbres; 

Art. 18. Ademas del sueldo fijo deberán percibir los maestros de las escue- 
las públicas elementales ó superiores una retribución semanal , mensual ó anual 
de los niños que no sean verdaderamente pobres. 

I^s ayuntamientos, oyendo previamente á la comisión local de escuelas de 
que luego se hablará, determinarán la cantidad proporcionada á estas retríbu- 
' ciones hasta completar una dotación decente á los maestresalas retribuciones 
podrán ser en dinero ó en efectos según mutuo convenio. 

Los niños pobres, í juicio del ayuntamiento, serán admitidos gratuitamente 
á la escuela , oyendo para ello previamente ál maestro. 

Se reservarán. en las escuslas primarias superiores un número de plazas gra- 
tuitas para los niños que á juicio de ia comisión local hubiesen sobresalido en 
los examenes de las escuelas elementaies , y anuncien talento y aptitud para el 
estudio. 

^Estas plazas no escederán nunca de la décima parte de los niños contribu- 
yentes que asistieren á la escuela superior. 

Art. 19. No siendo posible establecer jubilaciones ni viudedades^, el go- 
bierno (sin. perjuicio de los derechos adquiridos por los reglamentos anteriores 
ó fundaciones particulares) promoverá las asociaciones de socorros mutuos ó ca- 
jas de ahorros para los maestros; dispensando á estos establecimientos toda la 
protección que sea- posible. 

TITULO IIL 

De los tüulos para egercar el cargo de maestros. 

Art. 20. En cada provincia: habrá una comisión especial encargada de exa- 
minar á todos los que aspiren á obtener el título de maestros de escuelas de- 
méntales superiores. , ^ • - 

Un reglamento particular dispondrá dispondrá de estas comisiones especia- 
les, las épocas y los métodos de exámenes; los cuales deberán ser siempre pú- 
blico^. • , . - 

Art. ti. Conun certifiearfo del examen y aprobación dada por dicha coíni- 
sion , podrán los interesados acudir al ministerio de la Gobernación por medio 
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6 
del gefé político para que jie let espida el tfciilu correspondieute á su clase. 

Art. 22. Se continuarán pagando las mismas cantidades ()or examen y es- 
pedicion de títulos^ las que se aplicarán al presupuesto de la instrucción prima- 
ria , esceptuando únicamente los aspirantes que acrediten ser pobres de solem- 
nidad, á quiene^ podrá el gobierno perdonar parle de la cuota.'' 

TITULO IV. 

Dd nombramiento de maestros para las escuelas públicas. 

Art. 23. El nombramiento de maestros corresponde á los respectivos aymi* 
tainientos de los'pueblos.; pero los agraciados np podran entrar en el e^rcicie 
de sus funciones sm la previa aprobación del gefe político/ quien deberá oiral 
efecto á la comisión provincial. 

Art. 24. Esceptúanse de la disposición anterior las escuelas sujetas á dere- 
cho de patronato» cuya provisión se bará^ con arreglo i su fundación ^^ previa ' 
siempre la aprobación del gefe político en los términos arril^a indicados/ 

^ TITULO V. 

De las escuelas primarias privadas y casas de pensión. 

Art. 2o. Todo español de edad de 20 años cumplidos que no se encuentre 
en alguno do los casos prevenidos en el arlícuío i3, puede establecer de su 
cuenta y dirijir escuela o casa de pensión para la instrucción primaría con las 
condiciones siguientes : 

l^ ; Haber obtenido título de maestro correspondiente al grado, de escuela 
que quiííra establecer. 

2.*^ Presentar á la autoridad civil local una certificion de buena conducta en 
los términos que previene el artículQ 15. 

3.*^ Participar por escrito á la misma autoridad Ja casa donde piense colocar 
su establecimiento. 

TITULO VI. 

Deberes de los padres de familia ó personas de qutenes dependan 

los niños. 

Art. 26. Siendo una obligación de los padres el procurar á sus hijoá, y lo 
mismo los tutores y curadores á las personas confiadas á su cuidado, aquel gra- 
do de. instrucción que pueda hacerfos útiles á la sociedad y á sí mismos, las co- 
misiones locales procurarán por cuantos medios les dicte; su prudencia estimu- 
lar á los padres y tutores al cumplimiento de este deber importante, aplicando 
al propio tiempo toda su ilustración y su celo á la remoción de los obstáculos 
que lo impidan. 

En las actas de lás comisiones constarán los medios empleados al efecto, y 
las amonestaciones prudenciales hechas á los padres y tutores, con los resulta- 
dos que hayan tenido, para los fines nue puedan tener lugar en la aplicación 
de los'^premios y estímulos que se estamezcan paia el fomento de la enseñanza. 
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TITULO Vil. 

Ik laf autoridades encargadas de la inspección y gobierno de las 
escuelas primarias. 

An. 27. La dirección y régimen de la inslr'uccíon primaria en todo el reino 
corresponde al gobierno de S. M. por el ministerio déla Gobernación de la 
Península. ' 

Art. 28. A este efecto se establecerá en cada capital de provincia una co- 
misión de instrucción primaria compuesta del* gefe político» presidente; de un 
individuo de \h diputación provincial nombrado por ella; de un eclesiástico con- 
de<x)Fado elegido por el diocesano/ y de otras dosvpersonas ilustradas^ nombra- 
das por el gefe político á propuesta de la diputación. 
Éste cargo será sratuito, honorífico y rencnciable. 

Art. 29. Estará a cargo de estas comisioi/es : 

I."" Cuidar de que se establezcan escuelas en todo^ los pueblos que por esta 
ley deba haberlas. 

2.'' Formar loi distritos de que habla el art. 8.% y addptar ó proponer al 
gobierno todas las medidas que creyeren oportunas para el fomento de la ins-. 
truccion primaria en su respectiva provincia. 

S." Vigilar por !o menos anualmente por personas de dentro ó fuera de su 
seno todos Jos esiablecimienlos de iní^lruccion primaria de la provincia. 

4.** Reunir, si lo creyesen conveniente, las escuelas de varios pueblos ó de 
uno ó mas partidos bajo la inspección de una comisión fecal, dando conoci- 
miento de esta disposición al gobierno para la aprobación Je S. M. 

5.** Reconvenir á los maestros que no cumplan con su deber, suspendiéndo- 
los por un mes con sueldo ó shi él ; y aun proponer al gobierno la privación de 
empleo, en cuyo caso la suspensión será hasta la determinación do S. M. 

b.® Proponer al gobierno I9S medios de atender y mejorar la cJu ácion en 
la provincia y las reformas qué convenga hacer en los reglamentos de instruc- 
ción primaria. 

7,*' Nombrar los individuos que hayan de componer la comisión de examen. 

8.^ Cuidar de que los fondos destinados á k enseñanza no se distraigan de 
su objefo, y proponer al gobierne la misma aplicación f especio de Jas obras 
pías, cuyo objeto primitivo haya caducado ó no sea de una utilidad conocida. 

9.'* Proporcionar al ;gobierno lodos los dalos que lea pida sobre la enseñan- 
za, y formar la estadística aiitial de la's escnclasrde la provincia, 

Art. 30. LosgaMos de toda clase debidamente autorizados que háganoslas 
comisiones, se incluirán en los presupuestos de las respectivas provincias. 

Art. 31. En lodo puebla donde por esta ley deba haber escuela, liabrá una 
comisión local de instrucción primaria, subordmada á la. provincial. Esta comi- 
sión se compondrá del alcalde, presidente; de un regidor, de un párroco elegi- 
do por el ayuntamiento, donde^ liubiere mas de uno, y de otras dos personas ce- 
losas é instruidas nombradas por el ayuntamiento. 

Estos destinos serán honoríficos y voluntarios. , . 

Art. *32. Estará á cargo de eslas comisiones locales : ^ ' 

i.^ Vigilar la conducta de los maestros de las escuelas públicas y privadas. 

í.** Proponer á la comisión de provincia los puntos donde convenga estabU- 
cer nuevas escuelas , y medios de cfotarlas. 

. 5.^ Proporcionar á la misma comisión todas las noticias que les pida sobre- 
la instrucción primájia.. 
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4.* Cuidar de que nó se distraigan los fondos asTignados á las escuelas ^ y es- 
citar al alcalde á que exija las cuentas á los adminisiradores de las obras pías 
deslinadas á sostenerlas. 

Arl. 33. Lo? gastos ¡^reoisos y dcbidnraenití autorizados do hs comisiones 
locaJes sf incluirán en el'presiipueslo niu;ncipaL 

Art. 54. Así ias comisioaes provinciales conío las locales se regirán por los 
reglamentos particulares que espedirá el gobierno. 

TITULO VIIL 

De ¡as escuelas d$ niñas. ' \ ^ 

Art. 33. Se establecerán escuelas separadas para las niñas donde quieA qtie 
los recursos lo permitan^ acomodándose la enseñanza de eslas escuelas i m 
correspoíndientes elementales y superiores de niños > con las modificaciones^ sin ' 
embargo, aue exije la diferencia ae sexo. 

El estaolecimiento-de estas escuelas , sü régimen y gobierno , provisión de 
maestros, etc., será objeto de un reglamento especial. 

Entre -tanto continuarán las escuelas públicas de niñas existentes en los di- 
ferentes pueblos de la monarquía bajo la inspección de las comisiones creadas 
en virtud de esta ley, del mismo modo que las de niñus, cuidando dichas co-* 
misiones* de mejorar y aumentar esta especie de establecimientos de la mayor 
importancia. 

TITULO IX. 

De las escuelas de párvulos y de las de adufíos. 

Art. 36. Siendo notoria la utilidad de los establecimientos conocidos con el 
nombre de escuela de párV\ilos , el gobierijo procurará generalizarlos por todos 
los 'medios' que estén á m alcance. 

Art. 37. . Asimismo procurará el gobierno la conservación y fomento de l^s 
escuelas de adultos. 

TITULO X. * 

^ Disposición iravsitoria. 

Art. 58. Las esc jelas' públicas conocidas con el Jtulo de reales escuelas 
gratuitas de Madrid continuarán como se hallan en el dia, y sin perjuicio de las 
atribuciones de la comisión de provincia , basta tanto que el gobierno de S. M. 
pueda darles la organización conveniente. \ * 

TITULO XL 

^Disposición general. 

Art. 59. Quedan derogadas todas las leyes, órdenes y disposiciones sobr« 
la instrucción primaria anteriores á la presente ley. 
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Reglamento de las cstuelas públicas de insíruccion primaria ekmetilah 

Para que el gobierno dé S. M. pueda planlear provisionalmente y con utili- 
dad el plan de instrucción primaria, en virtud de Ja, ley de iáide julio de este 
año, so hace preciso el reglamento que determine poruña parle el régimen cor- 
respondiente á las escuelas públicas en que se ha de dar esta inátruccion con- 
forme á dicho plan , y contribuya per oíra á que la enseñanza en estos eslablcr 
cimientos sea tan eficaz y útil como conviene á los adelantamientos -¡ntelcclua- 
lesy morales del pueblo, y á la ulterior prosperidad general. 

üri reglamento de-esia clase, que ha de contener necesariamente muchas 
disposiciones minuciosamente esplicadas, y pormenores en la apariencia de po- 
ca importancia, aunque en realidad indispensables para el arreglo de escuelas 
y gobiérnele instrucción de niilus, no puede menos de ser prolijo. Tratándose 
por otra parle de establecer algunas prácticas poco conocidas j>or el mayor nú- 
mero de los maestros que han de adoptarlas, es preciso ne solo eg^iresar las 
cosas que deben hacerse, sino la manera de hacerlas y la razón en que se fun- 
dan, piir mas obvias que parezcan á entendimientos perspicaces y despreocupa- 
dos!. Él estado político de^la Península durante muchos anos, y preclsaifiente 
en la épocí en que se ha dado mayor impulso á la industria elemental del pue- 
blo, en los países mas civilíza^ios, ha sido causa bastante poderosa para que mu- 
chos maestros hayan permanecido fallos de la conveniente instrucción y do me-, 
dios para adquirirla. Desatendiilos en general y reducidos en no pocos lugares á 
una* abyección y miseria espantosaí^, no era natural que hiciesen esfuerzos por 
-adelantar en profesión tan desgraciada, especialmente cuando les faltaba el es- 
tímulo de la esperanza. Han sufrido hasta falta ó escasez de libros acomodadcs 
al objeto; siendo de admirar el que después de tantas contrariedades se en- 
cuentren- én nuestras escuelas algunos maestros sobresalientes, dignos del ma- 
yor elogio, y .'muchos de regular disposición, capaces de abrazar lodo género 
de mejoras en la enseñanza, en cuanto lleguen á serles conocidas.. Cuya consi- 
deración, unida á la de que las com sioncs locales deben también tener cono- 
cimiento de . aquello que están encargadas de inspeccionar, indica la necesi- 
dad de algunas esplicaciones. Y no obstante que sean ya conocidas y practica- 
das en escuelas españolas varias de las disposiciones contenidas en el adjunto 
reglamento, y otras se hallen en los reglamentos publicados á porfía en otras- 
naciones, no puede menos de ser útil el darlas generalmente á conócer/y adop- 
larlas en cuanto son aplicables. Algunas reformas de menor importancia entre 
las que se ordenan, llevan consigo la demostración de su utilidad, ó son con- 
secuencias obvias de lo dispuesto en el plan pióvisional de Instrucción prima- 
ria, y no necesitan mayor aclaración. . 

03 designan en primer lugar las materias precisas de enseñanza, trasladan-- 
do literalmente lo dispuesto en, el plan provisional, como base de todas las dis- 

Í Posiciones que se consideran indispensables, ó por lo menos convenientes para 
levar á efecto la ley. Estas disposiciones son en general aplicables á la mayor 
csiensiíJh de estas mismas ejiseñanzas, y cualesquiera otras que se quieían 
agregar pot via de ampliación, hasta e\ punto en que stí pueda y deba formar 
con ellas laescueh superior establecida por el mismo plan; y en esle|concepto 
parece suficiente la indicación de los objetos que en tal caso convendrá pre- 
ferir. ' ^ ^ 



ra 



Guando la enseñanza llega ya al gradomínimo determinado en el plan pa- 
las esr'!í>'as superiores, ©I 'reglamonlo tiene que variar por necesidad, si no 
Toíio 11. 2 ' 
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en todas las disposiciones de detalle, en algunas de jas mas imporfaníes; V pof 
tar.lo so llr'niuirá esto por ahora al arreglo de ^as primeras ó clonjeulales, cuyo 
caí actor es muy diferente. Estas escuelas se establecen para la masa general do! 
pueblo, y tienen .por objeto desarrollar las facultades mentales del hombre, su- 
ministrando los conocimientos necesarios á todas las clases sin distinción. Las 
superiores no se establecen para lodos; se destinan á una clase determinada, 
amiíjiie numerosa, cuol es la c'ase medra; y los coíiocimientos que en ellas se 
comunican, no son indispensables para las clases pobres. Hay también otra ra- 
zón que dispensa ó hace menos urgente la formación de reglamento para las 
escuelas superiores en el dia, y esia es la dificultad suma de giie las lia)'^ 
en algún tiempo conformes al espíritu del plan, por falta principa mente de 
l^iienos maestros para ellas hasta que se hayan formado en las escuelas nórma- 
los. l.as escuelas de esta clase, que deberá babee desde luego en alguiías capi- 
tales y pueblos grandes, no podrán menos de ser establecimientos en que el 
maestro se auxilie de profesores paralas materias que le son enteramente des- 
conocidas; mas no son estas precisamente las que ordena el plan.' 

No se%33presan en el reglamento Ibs requisitos que dsbe reunir el local des- 
tinado á e<cuola, porque no es este el lugar correspondiente; el cuidado de 
proporcionar local y el conocimiento de las circunstancias convenientes á un 
cdiíicio q:io jiaya de servir pura escuela , corresponden principalmente á los 
«lyuntamientos; y las instiucciones ú órdenes relativas á este objeto se habrán 
(róilirigir á ellos. Se indican' solo algunas condiciones esenciales por Ja inme- 
diata relación ó la grande influencia que tienen en la salud de los niños, pri- 
mera necesidad y cuidado que debe preceder á todos, en el conceptcj de (jue 
sin salud no hay instrucción ni educación. Se supone (ína sala ó pieza única, 
perc capaz, porque no puede ó no debe ser de otro modo cuando se trata de 
uú maestro íinico. Cuando hay mas de un maestro, ó pasantes capaces do ha- 
cer isus veces, podrá haber tantas piezas cuantos ellos sean: seraa otras tuntas 
C3cuelas; lo que importa es que se observe el principio de que el maestro esté 
en todo tiempo á Ja vista de los discípulos. La costumbre de colocar una claso 
para sus ejercicios^ cualesquiera que estos sean, en pieza separada, no es con- 
forme á ningún buen método conocido de enseñanza, y la simple razón lo re- 
prueha. Guando los niños pertenecientes á una misma escuela y maestro, están 
sepai^ados en ^^arios a^ osent s estrechos, escasos de luz y ventilación, como su- 
cede alguna vez en pueblos grandes, se hallan aquellos desgraciados poco me- 
nos mal situados que cuando se les tiene, ó ha tenido en lugares destinados á 
cárcel Je que habla el reglamentó de ¿825; y quizá peor que cuando eslá la 
escuela á la intemperie ó bajo el pórtico de la igJesia, como sucede \pY des- 
gracia en algunas aldeas muy pobres. 

Tampoco se especifican los muebles necesarios é instnimentos convenientes 
para la enseñanza , porque son generaímeute coiwcidos, y se insinúan solo al- 
gunas variaciones útiles, principalmente por la mayor economía. En este con- 
cepto se recomiendan las lecciones impresas y colocadas en tableros ó carto- 
nes. Es sabida la falta qua hay do cíirtillns, silabarios y libros en general para 
los niños pobres <füe aprenden álcer, y so d< j« conoeef la suma diüculta.l do 
proveer abundantemente de cosas tan poco duraderas y de uso continuo, á un 
gran número do individuos que no cuidan de consorvarlos. - • 

Las lecciones colocadas en tableros ó cartones son de un cosió insignifi-' 
cante , i^irvon simultáneamente para muchos, duran largo tiempo coa media- 
no cuidano.de partp délos maestros, son susceptibles de mejor y mas variada 
impresión qué los cuaderno;? do uso ordinario en las escuela.^, y es por últi- 
mo mas fúcU ordenar ca clla'í ¡celaras av*ün:¿JüJusr á lus n*ogrespl de los diS- 



Digitized by 



Google 



I 



<*ípulo«. Se ponútá o^asó la objeción de qtre con esta especie de lecciones fijas 
y permanentes en la escuela, no pudlen tener lugar los repasos ó tarcas do- 
Diéslicas. Mas es de tíHier presente que con este arbitrio so trata de ocurrir á 
la necesidad de aquellos quo no tienen medios de satii facerla ; y no se inípi- 
de que los pdres-, tutores ó bíenlie«hores q«e puedan y gusten/ comprar es- 
UiS mismas lecciones y ó cartillas, silabarios, etc. , se provean y ha^an uso do 
ellos. En segundo lugar es demasiado cierto y sabido que estos repasos y ta- 
reas de los principiantes, especialmente entre los pobres, jamás se verifioan. 
Y por último, los maestros deben tener presente que el aprender á leer en 
el sentido que generalmente se ba dado basta aqui , es la parte mas subalter-- 
na de la instrucción que deben recibir los niños. Mienlras no se les ba ense- 
ñí.do mas que á repetir los sonidos que resultan de la diferenie combinación y, 
"Pronunciación de cnracléres alfabélicos , ó á emitir sonidos correspoiulicnlcs á 
as figuras que tienen delante , apenas ha pasado la instrucción de material y 
JTiccánica, y no es esto lo giie únicamente se exige do ellos. Ha pasado el 
tiempo en (¡ue el deber y el mériíu de un niaestro consistiafí en dar á los ni- 
ños volubilidad de lengua y facilidad ó destreza para pronunciar palabras eii 
el mas bre/e término posible. Esta, habilidad la adquieren todos sin grandes es- 
fuerzos de maestros ni discípulos; y cuando eslps se encuentran en edad de 
fijar su atención con alguna perseverancia en un objeto determinado, no debe 
pasar de algunos meses el tiempo empleado en semejante ejercicio suponiendo 
mediana ap'icacion. Cuando no han llegado á esta edad , no hay motivo do* 
darse prisa; antes por el contrario, si el h:iber aprendido á leer nlaquinalmen- 
le hubiese de ser bastante motivo para que los niños dejen la escuela, conven- 
dría retardar con designio la enseñanza. ' 

Aun cuando no tuviesen los niños que adqu-rir^ otros conocimientos^impor- 
tantfsimos , la sola ventaja de est^r libres do infinitos riesgos permaneciendo 
.en la escuela, aconsejaria no facilitarles una salida intempestiva. Seguramente 
qué no es esta enseñanza maquinal la que pstán llamadlos á desemj.eñar los 
rnaestros en lo sucesivo. Se necesita que los niños adquieran en el libro quo 
tienen á la vista mayor instrucción que la que resulta del conocimiento dé la 
forma y posición dejas letras; que el maestro les vaya progresivamente infor- 
mando de muchas cosas desde el momento en que conocen bastantes letras para^ 
la formación de palabras , aunque se compongan de una sola sílaba. Es preciso' 
enseñarles á asociar los significados con los signos correspondientes; esplicar- 
lesy darles á conocer estos significados hasta el punto de interesarlos é instruir- 
les d la vez desde que comienzan á leer proporcionándoles entre otras, ventajas . 
la inapreciable adquisición de un hábito permanenta de atender siempre al sig • 
nificado de la enseñanza leida. Es!a enseñanza en qne se están haciendo rápi- 
dos progresos en varias nacientes , y qué supone conocimientos no. vulgares, 
habrá de ser obra del maestro; no es su.^ceplible de repasos doméstico entre 
las familias pobres, ni puede hacerse con precipitación. 

No es menos recomendable relativíimenle a ecop.onra el uso do las pizarras 
que el de las lecciones refertdas, ni deja de contribuir notablemente á los pro- 
f'resos'de los niños en la lectura y escritura. Las pequeñas dificultades que se 
discurrirán .para oponerse á esta novedad , nada valen conka la esperiencia 
en el día n.uy general. Es sensible que este rami) de industria esté poco ade- 
lantado en España, donde no falta pizarra de la mejor especie, pero á precio 
demasiado elevado por ahoro. 

Ni las lecciones, ni las pizarras de que se trata, dispensan de libros para' 
leer ni de papel para escribir á los niños adelantad' s en la lectura y escritura. 
Los bancos de arena se proponen únicamente á los que quieran servirse de el!o3 
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como medio supletorio del papel^ ó la pizarra para niños de corta edad á quicneé 
se instruye y se deleita con arbitrio tan sencillo. 

El reglamento ha respetado la práctica universal en 'sus disposiciones para 
admisión de los niños en la escuela. Delermina la edad en qu^ pueden ser ad- 
mitidos y permanecer en ella por regla general, como se practica en todas par- 
tes, sin que pueda ser.de otra manera. Cuando no se espresára ó no se. marca- 
so un límite, er sentido común y la naturaleza misma lo pondrían. A los niños do 
tres y cuatro años, y los jóvenes de quince ó veinte, ni en lo físico ni en lo mo- 
ral cabe someterlos á una disciplina común 6 colecliva. En circunstancias indi- 
viduales ó en circunstancias especiales de alguna escueta , podrá únicamente te- 
ner lugar la escepcion para que se autorice á las comisiones. Algunos niños de 
cinco años, de notable despejo, pueden muy bicsi seguir el curso progresivo 
de la 'enseñanza en las diferentes clases,- no siendo la escuela muy numerosa. . 
Cuando la concurrencia es grande , la mayor pacte dé los niños de cinco años, 
y todos los menores de esta edad , enbarazan la enseñanza , porque exijen es- 
peciales cuidados incompatibles con el orden y aprovechamiento de los demás. 
Es preciso ^ma persona que se encargue particularmente de ellos,, y esta cir- 
cunst^incia akera ya el carácter de la escuela. Muy conveniente seria quo los 
maestros, por medio de sus mugeres unos, y otros valiéndose dé sirvientas 
idóneas, agregasen en el mi&m^ edificio, aunijue en salas 'separadas, una qs- 
c'iela de párvulos ó una de niñas, á la elemental de niños, sin que en ningún 
caso deba el maestro desatender esta por ^un solo momento, pues en ello fal- 
taría al principal objeto dela^instUucion, y correvia el riesgo de que ni una 
ni otra escuela estuviesen cuidadas debidamente,' resultando que ambas fue- 
sen malas. Mas ni es tan necesaria para las escuelas de párvulos la instrucción, 
como otras cualidades que no son raras en las mugeres; ni para servir util- 
mente una escuela de niñas se necesitan grandes conocimientos. El maestro 
podria en las horas que no son de escuela, y en conferencias domisticas, ins- 
truir suficientemente á estas maestras^ y podría también en algún caso variar 
las horas para estas escuelas particulares, y cuidar en parle de ellos. De este 
modo, favorociendo sus intereses, hadan los maestros un gran servicio públi- 
co, y egercerian una especie- de industria útil, que, como jotras compatibles 
•í^on su profesión de que generalmente no se aprovechan , conlribuiria á mejorar 
su suerte. * • 

Pe lodos modos las reflexiones que anteceden no pueden pasar de indica- 
ciones atendibles para los maeslros, las comisiones de escuela y ayuntamien- 
tos. En el reglainenlo de que se.trala, destinado - únicamente para las escuelas 
públicas elementales, es indispensable una regla que determine la edad para en- 
trar en ellas; y la regla en esta materia, como en otras, no puede menos de 
tener algo de arbitrario. No hüy inconveniente en que la eda.í sea un pocom.ayor ó 
menor; mas siempre ha de fijarse un término de que no se deba salir sino en caso 
de escepcion. En algunos lugares podría ser mas útil ciertamente que la edad 
determinada para la admisión fuese delinco años, así como en otros ofrecerá 
inconvenientes. Pronto llegará probablemente el dia en que, mejor entendida la 
educación del .pueblo, se rebaje generalmente erí España la edad pira la admi-^ 
sion de los niños en las escuelas públicas, á menos que se dé toda la ostensión po- ^ 
sible al establecimiento de escuelas de párvulos; entre tanto preciso es respe- 
jar el uso establecido en que se fundan basta cierto punto ks prácticas y ré- 
gimen de las escuéla.^s. Consideraciones análogas espluyen de estos establecimien- 
tos á l(Js individuor mayores de trece años. La concurrencia de jóvenes -de mayor 
edad, no solo es un obstáculo para el régimen común, sino que puede perjudicar 
á Iqs buenos habito? de Jes dcmas.'Pará los que pasan de la edad determinada por 
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refílsmentü^ debe haber escuelas de adultos^ así como para los ^ue no llegan debe, 
haberlas de párvulos. 

Hay un punto sobre el cual parece conveniente llamar la atención de los 
maestros y comisiones inspectoras, y es el aseo de los niños, por ser desgracia- 
damente materia muy 'lescuidada entre las gentes pobres, aunque de mayor im* 
portancia que la que aparece á primera vista. Impopla mucho á la salud (Uú indi- . 
vidut» la limpieza y el aseo de la persona, é importa ma3 en Ej^paña que oirás par* 
tes, por razón del clima : este cuidado lo deben los padres á sus hijos , hasia 
tanto que puedan ellos cuidar de sí «miamos. Y al maestro que hace Iüs veces Je 
padre mientras que los niños permanecen en la escuela, le. cabe la parl^ cor- 
respondiente al desempeño de esta obligación indispensable. Nadie ignora <¡ue 
muchas enfermedades de las que.afligen al pueblo y colman su miseria, provie- 
nen de la suciedad en que por absoluta necesidad alguna vez, y frecuentemente 
por abandono, vive generalmente. Todos saben que la limpieza es necesaria para 
la salud ; mas no todos conocen igualmente su- influencia en el carácter nio^ 
ral de los individuos. El cuidado de la persona en loque toca á la limpieza 
y decencia, si no es en sí una virtud, puede decirse queconduce á ella. El hombre 
que no adquiere en la infancia el gusto y la costumbre del aseo, muestra poca 
estimación á su persona; y no pareciendo apreciarse á sí mismo, mal puede es- 
perar que le aprecien los demás. Y es da notar que el que una vez se acomoda 
á ser tenido en puco ó despreciado , carece de un incentivo poderoso para obrar 
bien, y está mas preparado que otros para obrar maK La pobreza no es iiicom*- 
palible con el aseo; pues aunqife es mas difícil conservarse limpio á un pobre 
que á un rico, como ambos lo necesitan igualmente, lo único que resulta es que 
aquí>l tieire que hacer mayores y mas repetidos esfuerios para evitar ía sucie- 
dad; por donde se demuestra la importancia de hacerle contraer ea sus prime- 
ros años ía costumbre y el df seo de estar limpio. 

Esta bella cualidad, como otras de igual importancia^ no se adquiere por 
simples razonamientos, sino en fuerza de actos repelidos y buen ejemplo. To- 
das las recomendaciones serán inútiles si los discípulos no ven el modelo en su 
maestro; y nada hay mas perjudicial en esta parte á los niñus, nada que re{fUgne 
tanto al que visita uua escuela , como el aspecto de un maestro desaliñado, ror 
esta razón se-insisle e.i la necesidad del ejemplo, especialmente en todo aque- 
llo qiie es relativo á conducta, y se da á a<{uel mas importancia que á la enseñanza 
sistemática. ' - . • 

De aquí proviene el que no se ha3^a dicho simplemente á los maestros que en- 
señen urbanidad. Al imponerles ef deber de procurar que los niños tendían 
porte y modales decorosos,' se les ha querido poner en el camino de la venla- 
( era civilidad, que no ¿e limita á 'demostraciones estudiadas y ceremonias en 
quí no toma-parte el sentimiento,, ni significan frecuentemente nada. Se ha 
qiiefíil) indicar la correspontleneia de las acciones esteriores con el respeto, la 
benevo?eneia y mutuos servicios que se deben los hombres unos á otros en la 
respi^cliva posición de cada uno. Usté debe ser un estudio práctico y continua lo 
sin intermisión para los niños , y no una ciencia en forma. Las lecciones prác- 
ticas convoiidrán en ocasión o[)ortuna , que verosimilménle se presentará á me- 
nudo, y de osle mo lo serán eficaces para suavizar ias manaras toscas, ásperas y ^ 
hasfa brulídes qu3 se notan frecuentemente entre las gentes sin educacioir, y 
sobre todo para corregir el lenguaje suc^o de la gente vul^^ar, especialmente en 
las grandes poblaciones. * ' 

Al señalar castigos para los niños no se ha podido menos de tomar en con- 
' siJoracJon la facilidad con que se abusa de este med'o de correrrion, y !o5 gra- 
ves iucoüYcnienles^dc este abuso. El castigo^ por ügcrj^que sea, jumas es júd.fc* 
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renre^ y menos cir los iiiñosi S¡ no produce bien^ coa seguridad haca mal. ÉL 
cns!igo inoportuno/ injusto ó ineficaz endurece en el vicio contraído, ó produce 
otros. El riesgo de que sea mal aplicado en las escuelas es grande por la posi- 
ción en que se encuentra el maestro; fiscal, juez y ejeculor á un tiempo, y tam- 
bién cor: frecuencia parte inferesada, ofendida y apasionada. De esto nace prin-^ 
cipalmente la circMnspeccion con que se dispone en el reglamento cuanto ^ice 
relación á esté asunto. Sé propone la espetio de castigos que tienen menos in* 
. convenientes, y con que un maestro previsor y discreto puede con seguridad 
dirigir su escuela. No sé ha resuelto la cuestión de si serán ó no necesarios en 
algún caso los.cas1igO:J corporales, y cuáles hayan de ser estos. No ^eben supo- 
nerse neccíarics; y si en realidad lo fuesen alguna vez, seria preciso encomen- . 
darlo á los propios padres; y en último caso, y con anuencia de estos , renú^ 
tirso á la pruíiencia de los maestros y cejo de las comisiones* sin necesidad de 
espresar que el castro frecuente en otr^ tiempo, y en reíílidad menos nocivo 
I or lo mismo (\ve se le daba menos importancia, pero que conocidamente ofende 
al pudor y degrada la dignidad del hombre, cual es el de azotes, no debe ya 
tolerarse ; como tampoco ningún otro que pueda dañar la salud. Cualquier cas- 
tigo de esta especie , por ligero que sea, que haya de usarse, se habrá de im- 
poner con gran moderación ^ sin cólera, sin crueldad y sin acompañarlo con 
palabras injuriosas; teniendo presente los maestros que la frecuencia do estos 
castigos denota por lo común mala dirección y desacredita la escuela. 

Como sistema de instrucción pública elemental se han tenido presentes en 
la formación del reglamento los principios mas. importantes y mas conducentes al 
verdadero objeto de la institución de escuelas; á saber: 1.^ que estos estableci- 
mientos destinados en general para todos, lo están especialmente para aquellos - 
que -carecen ahsolulamente de medios de adquirirlos conocimientos necesarios á 
lodo hombre en la. sociedad civil: S.** que para obtener álgun dia todo el fruto- 
que espera de estos establecimientos ^ y hacer que la instrucción sea verdadera- 
mente útil , es preciso que la educación moral y religiosa esté ¡combinada cbn la 
intelectual y ocupando, el primer lugar. 

No se puede negar que en todos los pueblos civilizados se ha considerado 
la instrucción moral y religiosa como esencial á la buena ^ucatíion ; mas no 
siempre se ha entendido bien esta enseñanza , ni ha esta lo en todos tiempos y 
paises debidamente atendida. Se han dado muchas veces idea^ equivocadas, er- 
róneas.y nocivas en esta materia ; y. los ejemplos numerosos y repelidos en to- 
das las épocas antiguas y recientes, son notorios, y Iwen tristes en el dia entro 
nosotros;, ejemplos mas funestos á la verdadera /eligion y sana morah que 
cuantos ataques han podido darles los escritores mas audaces y de mayores me- 
dios. Cierto es que los abiisos tiada prueban contra el buen mo en esta mate- 
ria como en todas; mas no por eso df^jan de ser un grave mal. Tampoco se ne- 
gará (jue esta parte de la educación ha sido frecuentemjBnle descuidada; y en 
estos últimos tiempos , si no ha sido desatendida enteramente, por lo menos no 
ha' merecido tanto aprecio como el estudio de las ciencias y arles. De aquí lia 
provenido que el grande impulso dado á la educación pübliea desde fines del 
siglo último, y qne ha hecho depila una verdadera ciencia , cultivada con li 
intención y el celo correspondientes á la magnitud del objeto , no se haya he- 
cho sentir notablemente en la reforma moral de los pueblos. No se ha perdo- 
nado medio que pueda contribuir á la mayor inteligencia de los jóvenes; se ha 
ÍM'ocurado suministrarles toda especie de conocimientos positivos y útiles en dir- 
erenles materias ; y sin embargo la espf riepcia muestra que toda esta masa de - 
instrucción no bastii por sí snla para producir la reformíi moral de los hombres, 
ni inlltiye lanlQ como es de desear en la felicidad del géoero humano» Se Ivi 
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iU\o quo et cslalfcciHiícnfó de ínnum'cTíiiícs cscUoías en algunos países , no ha 
sido bastante para contener los progresos de la corrupción da cosiumbres , y que 
ora prcciíiodar á laeJucacioñ en estas mismas escuolas un giro m&s convenien- 
te, si habían do remediarse los desórdenes que afligen á la sociedad. 

Mientras que las escuelas han estado reducidas á lo qñc so dice en ellas, 
leer, escribir y contar, poco menos que maquinalmenle, y Ja instrucción re- 
li}{iosa adquirida en ellas ha consistido sustancialmeilte en palabras cuyo signi- 
ficadír ignoran los niños ó entienden mal, que es aun peor\ se concibe muy 
bien aue no han podido influir sensiblemente en la moral pública ni privada. 
Per.) aespiies que con tantaempeño y por tan diferenle^mcdios se ha procura- 
do desarrollar y dirigir la razón desde la infancia del hombre , es de admirar quo 
lio se hayan obtenido mayores resultados en la mejora de costumbres. Esta ob-^ 
servacion ha convencido por último á todos l)S promovedores celosos do la edu- 
cación pública de que no solo es preciso establecer cscuolas, sino arreglarlas de 
fnanera que las facultades morales sean tan cultivadas por lo mano» como las 
intelectuales, ejercitándose la voluntad de los niños como se ejercita ó debd 
ejercitar su entendimiento. Preciso es confesar que el conveniente ejercicio do 
las facultades morales no está todavía bien conocido ^ara po lorio d.rigir por 
medio de una enseñanza metódica y regular; quo no se poseen medios de en- 
señar paciencia , -sobriedad , valor , docilidad, etc. , como se poseen los de en- 
soñar otras materias; y sin embargo, no puede negarse que lia da haber mé- 
todos para ello como los hay para foriuar nuestros modales. Este estudio inte- 
resante habrá de hacerse :por los maestros en los seminarios y escuelas normales 
husla tanto que seJiaya generalizado una práctica bien entendida y al alcance de 
todos. Pormenores sobre esta materia no pueden por ahora tener lugar en un re- 
g'araento general , y estarán mejor en manuales acomodados á las circunstancias 
de los que tienen á su cargo las escuelas. • . / 

Las disposiciones que contiene el capítulo 5.** y las indicaciones hechas en 
diferentes aríícnlos, podrán condiicir á los mae¿tros al descubrimiento do ver-* 
dudes luminosas y útiles para conocer y distinguir lo bueno de Ip malo^ y de 
consejos y ejemplos ,que proponer como Modelos á sus discípulos , para que ño 
sean tanto las palabras como las ideas y. las obras las que e&tos aprendan. 

Se ha procurado dar .'i los preladoá y comisionados eclesiásticos la interven- 
ción que corresponde á su ministerio, como se la da la ley. Se ha querido que 
tengan la influencia que conviene en la iijstruccion del pueblo, porque e^ta, 
como se ha dicho, debe sor esencialmente religiosa; y al efecto nadie dudará 
de aue (aquellos pueden prestar grandes servicios. > 

Después de haber reflexionado detenidamente sobre las ventajas y desven- 
tajas do señalar ó no libros de testo , ha parecido conveniente autorizar á los 
maestros y comisiones locales para que elijan los que les parezcan mejores, con 
el conocimiento siempre é implícita aprobación de la respectiva comisión pro- 
vincial , que á su vez dará noticia ái gobierno de los libros de uso en las jcs- 
euelas. Esta disposicio.*) , arriesgada á primera vista, deja de serlo en el su- 
puesto de que los maestros y comisiones cumplan con su deber. Si no cumplen, 
Dada scadelantaria con ordenar otra cosa que pudiera igU3lmente dejarse de 
cumplir. El riesgo de que en Jas escuelas se haga uso de malos libros, ha do 
provenir n<^esariamente de una de tres causas; ó de malos principios religio- 
ros, morales ó,polí fieos , ó de ignorancia, ó de falta de medios para ád(|uir¡r 
lilros buenos. La primera será por fortuna la mas rara; y si alguna vez so ve- 
rifica , no serian los libaos de'crminadíis^ que se impusieran los que remediasen 
el mal. La Contradicción ó impugnación do lo doctrina de estos mismos libros 
^ria el medio d# $oJuccion para ios niúos que cr^on naiuraimente laipa- 
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bbras Jel quilos enscfía. & de suponer que tos libros no serán los insfrií— 
niciUos (le qué se valga un maestro de escuoia pública ^ é lo menos los libros 
(le que se sirve en la escuela^ para perverlir á sus discípulos. Los libros esláii 
á la vista, los compran los padres y presenlaQ upa prueba material capaz de 
confundir á los ,mal intencionados. De otros medios menos peligrosos y mas efi- . 
caces se valdrán, si por desgracia tienen este designio ; y el solo recurso con- 
tra estos medios es el Cdló de los encargados de vigilar la conducta y opiniones 
del maestro , juzgándola principalmente por los resultados de la enseñanza en 
todos sentidos. 

. Cuando se adoptan malos libros por ignorancia de los maestros , es el re- 
medio natural y directd el ilustrar á estos, ó valerse de otros. Se prevemlria 
sin dudar este iuconvoniente señalando el gobierno de antemano los libros que 
han de usarse en Jas escuelas, como/ée hacia en otro tiempo en to^as partos, 
y se ha hecho hasta el dia en España. Mas la esperiencia ha mostrado que la 
solicitud del gobierno en este como en otros negocios, no siempre evita los 
nialejs que teme , y los produce á veces mayores. No puede dudarse que esta 
oficiosidad es una de las principales causas de que carezcamos dé libros ele- 
mentales, y de que no los tengamos mejores, conviniendo'en que hay algunos 
buenos. La sola circunstancia de obligar á que se lean determinados libros en 
las escuelas, y no otros aunque sean buenos, es bastante poderosa para retraer 
á Jos que estén dispuestos á publicar nuevas obras , y arredrar en vez de alen- 
lar á los que pudieran ocuparse con utilidad pública en tan importante servi- 
cio. Este es un resultado necesario , aun cuando el gobierno por su parte está, 
pronto siempre á dar un nuevo decreto por cada obra de mérito que se publi- 
que, y aunque su juicio sea en todos los casos acertado y justo; pues el temor 
' de mi fallo de esta especie es natural, y pocos querrán esponerso á una indirec- 
ta reprobación. . ' " 

, Sería por otra parle necesario ir comprando todas las obras designadas, 6 
desechar unas y adoptar otras cada d¡íi, si alguna vez se llega á escribir en 
España tanto como en otros países. A estos se agregarían otros inconvenientes 
mayores, y sobre todo se correría el riesgo de que esta viniese á ser una espe- 
culación, ó mas bien un monopolio con Jos conocimientos humanos. Ma^j con- 
formo á la razón sería y menos peligroso ordenar que no se haga uso en» las 
escuelas de libros que no hayan tenido ía aprobación de la dirección general . 
de Esludios Sx otra corporación literaria y científica; y sin embargo, mientras ha- 
ya esperanzas de que las comisiones acierten en el desenípeño de este encar- 
go y correspondan á la confianza que han merecido , no parece ntícesaria ni 
aim esta restricción. A mas de esto podrá ser que en aldeas y pueblos misera- 
ble^ haga oficio de maestro alguna persona que no tenga noticia de los libros 
comunes en las escuelas, bien que no son estos los maestros de que trata el 
plan provisional, ni á quienes ha de servir el reglamento. Este supone maes- 
tros examinados que han de haber visto por necesidad algunos buenos libros 
que se Icen en todas partes con crédito universal. Y por' otra parte, para que 
por ignorancia precisamente se haga uso de los malos libros, no habían de ser 
solos los maestros los que desconozcan, los buenos; seria preciso que los indi- 
viduos de las comisiones locales y superiores fuesen también en tanto grado ig- 
noranles> y esto no es posible. La libre elección, por el contraria, será para 
muchos maestros un medio de progresar en la enseñanza y acreditarse, pro- 
curando tener pronta noticia de los adelantamientos que se hagan por otr3S. 

Guando la falta de medios ocasiona la privación delibres, nada importa que 
se d^sisnen ó no los (}ue deban usarse. En este caso et»* preciso facilitarlos. 
Todas eslas consideraciones pcrsuáJ«ín que se debo ílejar en liberud á leg 
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macslros de adoptar los libros que crean mas á propósito para la enseñanza-, 
siempre que se paeilaii precaver con racional se?;uri(Jad los abusos de esta li- 
bertad. A este íiií, y también e! de poder juzgar do los adelantamientos de maes- 
tros y diseípulos; el gobierno de S. M. cuidará de estar informado de lo que se 
lee eil las escuelas, i por último, cuidará tan pronto como las circunstancias 
• lo permitan, de proporcionar en abundaiicia obras útiles para ia enseñanza ele- 
mental, de fácil adquisición por su coste para toda clase de compradores, y de 
que se provea de ellas á los pobres en todas parles. 

Con el mismo objeto de 'fomentar los progresos útiles, dejando espediiq el 
ingenio y habilidad de cada uno, se permite á los maestros elegir método de 
enseñanza. Esta medida, como la anterior, no producirá*inmedialamente sus 
resultados; serán lento:-, pero seguros. La doctrina de m'étodos es por alwra 
poco conocida en España; ha estado descuidada como lo estaba en la fnayor 
parte de la Europa hace pocos años; y ño es estudio que pueda hacfcrse en las 
actuales escuelas, ^ino que se hará dpspues con oíros indispensables en los se- 
minarios normales. Entre tanto los maestros que hayan aprendido varios méto- 
dos, j los que se dediquen en b su(?csivo i aprenderloc, elegirán el que les 
parezca mas útil en sus circunstancias, y nías conforme á'su inclinación. Des- 
de luego sentirán la ventaja inherenle á toda empresa ei?ponlnnea, cuyo móvil 
es el interés individual, y cuyos resultados crecen con los esfuerzos. Sabido es ~ 
que la habilidad del maestro es el gran resorte de nnr método , cualquiera que 
sea; y que no hay buen método para un mal maestro. Los ensayos , variacio- 
nes y reformas emprendidas con circunspección en los^ que se dicen métodos 
especiales: esto es, en el de enseñar á teer, el de enseñar á escribir ó 4 con- 
tar, son necesarias y deben tentarse con oportunidad por los individuos. Lo 'que 
uno inventa se somete á la prueba desoíros; se mejora si •corresponde á las 
esperanzas concebidas, marcl^ndo de este modo progresivamente, ó bien sufre 
la sut;rt3 de ser desechado por convencimienta. Los métodos generales degli- 
reccion y arreglo de individuos, secciones, clases, ele, para^el aprovechamien- 
to general , podrán ser inalterables en la base; poro son susceptibles de infini- 
itis combinaciones y modificaciones de que pueden sacar m ichb partido los 
raacslros inteligentes. ' * . , ^ 

Se conocen tres métodos generales con los ncmibres de individual, simultá- 
neo y mutuo; y por cuanto la diferencia consiste en el número de niños ense- 
ñados á la vez, podian en rigor reducirse á los dos primeros; pues realmente, 
() se enseña á cada uno de por sí, lo que se llama método individua^ ó se enseña 
á un mismo tiempo á varios que se hallan en es/ado do recibir la misma inslruc- 
cion, y entonces ^e dice enseñanza simúltrínea. El primero, que 'es natural y 
aplicable cuando el maestro tiene á su cargo dos, tres ó cuatro discípulos, por- ^ 
que puede llevar á todos tan adelante co^iio permitan las facultades intelectua- 
les de cada individuo , sin tener que esperar un momento por los adelantamien- 
tos do otro, no es de útil aplicación á las escuelas públicas por el tiempo que 
uecesariamenle- pierden todos. Con este método el maestro que. tenga sesenta 
diseípulos y emplee tres minutos con cada uno, ocupará las tres horas de é<i- 
cuela; el discípulo aprovechará los tres minutos y perderá el tiempo restante. - 
De aquí ha provenido el abandono cada dia mas general de semejante método 
sin necesidad de haber sido prcjiibido. Apenas queda vestigio de esta nráctica, 
j5Íno en aquellos pueblos muy cortos donde por fortuna es menos perjp/licial m 
razón del menor número de niños. Queda, pues, ó debe quedar el método si- 
multáneo; esto eSj/aquel que tieno por objeto hacer participes de una misma 
lección á lodos los discípulos que pueden recibirla y la necesitan. Consisto e\\ 
forinnr secciones ó i)equona» <Jivisiun<s do los niños que con corla difóronvia ti»* 
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nen la misma inslruccion, y hacerles irabnjnr en leer, escribir y contar, etc.^ 
. colecli^amcnle en la^seccioii que corresponde, de modo que estudien y apren- 
dan todos Ibs de una s^>cc¡on una misma cosa. Con esíe método puede ya el / 
maestro adelantar sensiblemente y por grados toda una escuela bastante nume- 
rosa, y puede también mas fácilmente hacer guardar el órien y la disciplina. 

El método dicho de enseñanza mutua, reialivamenle á la base enunciada, 
po es mas que un mitoíio'simulláneo. Hay sin embargo una diferencia irpporlan- 
le entre estos dos, en la cual consiste principalmente el mérito relativo de ca- 
da uno. Conforme al método simplemento simultáneo, el maestro debe dar lec- 
ción por sí mismo á todas y cada una de las secciones; y por el de enseñanza 
mutua cada sección y cada clase están al cuidado inmediato y reciben la lec- 
ción de un discípulo mas adelanlado, en vez de recibiría del maestro. En es- 
te, instruye por sí el maes(ro con espacial cuidado á los inslruclores ó moni- 
tores, y estos instruyen á los domas. A primera vi^ta se perciba la ventaja de 
que el mae$tro mismo instruya á las secciones conforme al método simple si- 
multáneo ; mas tiene la desventaja de que esto no puede vtínlicarse cuando el 
número de discípulos es crecido y hay precisión de multiplicar las secciones 
y comprender en cada una nwyor número de individuos. En tal' Caso el maes- 
tro no tiene tiempo, para oir á todos; corregir; etc., y se ve obligado á valerse 
de otros ni ños "que no pueden hacerlo tan ordenada y' útilmente como el maes- 
tro mismo. 

Guando la concurrencia de niños do umi escuela no pasa de scsenla ó setenta, es 
preferible el simultáneo, suponiendo igu:d disposición en el maestro. De aquí se 
inQere que en los pueblos de corlo vecindario, y en Jos medianos y grandes don- 
de haya abundancia do maestros, convendrá que este sea el que pre\alezca ' y 
en los de gran vecindario pobre, donde suelen fallar maestros, será preferible 
el mutuo. Ni uno ni oíro método se pueden observar rigorosamente aislados; 
pu^ ni es fácil por el método simultáneo que pueda un maestro sostener la apli- 
cación y orden en las secciones que no están tivibajando con él^ sin que le'auxi- 
• lien algunos de los mismos niños para el frecuente repaso y corrección de las sec- 
ciones inferiores ; ni en la enseñanza njúlua, puede ó de ije dispensarse el maes- 
tre de recorrer las secciones y asegurarse de que los monitores enseñan como, 
deben, y tomar m.rle en ello euando na lo hacen bien. 

Los detalles de uno y otro método no se conoQCüñ á fondo sin haberlos apren- 
dido práclicanaente en una buena escueifi , ni se perciben á primera vista el obje- 
to y hs ventajas morales ó intelectuales de los d¡ferenl3s medios de ejecuciun 
sin una esplieacion detenida que no corresponde á este lugar. 

Los exámenes públicos se han considerado siempre útiles, y en él último 
plan y reghraenlo de escuelas se ordenaban terminantemente. Ahora st> propo- 
nen, no una vez al año y alternando en las diferentes escuelas que puede haber 
en una población, como se disponia en aquel , sino dos veces al año, y en toílas 
y en cada una de las escuelas dependientes del gobierno. Son en generad de tan 

Srande y taa decisiva influencia los exámenes para el sostenimiento y progresos 
eJa'enseñanza pública, que sin ellos apenas nabria medio eficaz de gobierno 
f)ara este ranio. Todas lajs medidas de precaución, toda la fuerza y rig.or de cua- 
esq[uiera otras disposiciones serian comparativamente ineficaces ó de paca so- 
'guridad. Con esté barómetro á su di^'posicion puede el gobierno cerciorar.^íc ea 
todo tiempo del ascenso ó descenso de la iiistruccion ea ior establecimientos que 
tiene á su cargo, y aplicar el remodio.que coavenga según los ca?os. Peuetrajo 
de esta idea, insistirá con perseverancia en que los exámenes de toda clase ven- 

5an á ser una prueba irrefragable de saber en el que Jos sufre , y muchas Veces 
e taber; aptitud y celo en los quo enseñan. Y, aun cuando los exámonei ea la 
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easefianía primaria no puelan ser tan severos y efectivos come en los estudios 
sucesivos á que se dedica la juventud, es nuiy importante que ^or ser los pri- 
meíos en el curso de la vio'a , sean considerados como un negocio muy formal' 
y de í;raves consecuencias, , r 

No se condena ef aparato que ha solido darse á este acta, antes por el con- 
trarióse recomienda por varias razones; fero no se quiere que venga á ser, 
como suele, mora oslentaejon y aiiariencia. Toda eecuela pública como estable- 
cimiento nacional, debb al público que la sostiene una manifastacion del carác- 
ter y ostensión de la enseñanza que se da en ella, y la mejor demostración e§ la 
que resulta de los exámenes. El maeslrv) está obligado con el gobierno que 
le autoriza bajo esta implícita garantía á dar una prueba tan segura como puede 
ser, de que desempeña dignamente el delicado encar.go que se le ha confiado; y 
éstk prueba consiste en el arlelanlamienlo do los discípulos eii todas las materias 
que ha debiíio ensefiarie's. El gobierno necesita estos datos para dirigir hien la 
educación piiblíca , y ¡dar también rázon de su& progresos á quien corresponde, 
como uno de sus primeros cuidados. 

A estos principales objetos dé los exámenes públicoi en ía'primera enseñan- 
za, se agrega la iirgenle necesidad deporregir un abuso que se bfcce sentir yi- 
vamenle en las enseñanzas superiores por resultado de aquella. Nada ha sido 
mas frecuente que el dejar los niños la escuela sabiendo apenas leer, escribir 
mal y pocaó nada de contar; hacer ráfTidament^el.est{^dio.de^la gramática lati- 
na y presenlarst^ eii las universidades 6 otros establecimientos púbhéos de se- 
gunda enseñanza tan nial preparados como es consiguiente. En el primer curso 
académico, de lo^que se dics filosofía , se ve obligada con frecuencia el profe- 
sor do matemáticas á emplear su tiempo en enserar las cuatro reglas elementa- 
les de aritmética, ó poco mas> a quienes ya debian saberias ; el estudio de física 
se hace por esta causa co.i igual imperfección , y de este modo se ve marchar , 
á no pocos jóvenes de asignatura en asignatura sih adelantar lo qu6 pudieran á 
haber adquirido la dobi.k» ii>struccion primaria. Semejante estado no puede 
co'.itiniiar, ó los esludios serian en muchos casos déb:les y defectuosos. Para 
que los proljesores pueJun regularizar su enseñanza, es preciso que tengan li- 
mites fijos de donde partir y adonde llegar por lo menos. No solamente han de 
exigirse conocimientos determinados é indispensables para pasclr de la primera 
i la segunda enseñanza, y de esta á la tercera, sino que también (le un cufso 
áotro, y hasta de una cíase ó otra. Toda indulgencia en estaparte será fu- 
riesia. , . 

La mayor ó menor epcacia délos exámenes dependerá en gran parte db las ' 
comisiunes locales, á quienes se encargan especiahnenle ; y siendo natural que 
el ejercicio de sus funciones les haga cada dia mas^ratu y mas inten^sante esto 
lííinislerio , es de erperar que tomarán todo el interés que el bien público re- 
clama en un acto, de tanta irascendoncia. Convendrá asín"vismc que en materia 
de premios tengan- entendido que los mas útiles son los que consisten en libros, 
instrirmentos ú objetos de instruccron, y propios para- escitar una curiosidad 
litil ; y que como cslAnulo ó medio d^ saludable emulación son posferibles mu- 
chos premios. de pequeño v^alor, pero proporcionado, á uno ó dos muy seña-» 
Jados que frecuentemente producen efectos opuestos al que se intentaba. 
' Corno la mayor parte de lo que se contiene en el reglamento es aplicable 
desde luego á las escuelas existentes de niñas, especialmente en aquellas que 
están dirigidas por maestras capacas, será muy útil que las mismas comisiones 
locales cuiden de que se lleve á efecto en ellas , ó se vaya planteando por lo 
menos entre tanto que ulteriores disposiciones dan á estos establecim'telitos el 
impulso de que necesitan para llenar el grande objeto á que están destinados. 
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Todas estas i'íizonts áe conveniencia pública y uliliJail para el arreglo pfe- 
nerai de ki enseñanza y progresos de* la inslniccion elemenial del pueblo, lian 
itíovido el real' ánimo de S. M. ; y en su virtud se ha dignado aprobar el si- 
guiente reglamentó quo le ha sido presentado por la dirección general de Es- 
lüdioí. 

REGLAMENTO 

' I^£ LAS ESCUELAS PUBLICAS DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA ELEMENTXL. 



CAPirULO I. 

» 

De los ramos que comprende la inslruccMi primaria. 

Artículo I.® En todas las escuelas publicas ¿e instrucción primaria elemen- 
tal del rein'o se enseñará^ con arreglo al plan provisional mandado observar en 
virtud de la ley de 21 de julio de i838, lo siguiente: 

1.® Principios de religión y moral^ 

2.** Lectura. 

5.** Escritura. 

4.** Principios de aritmética, ó se^n las cuatro reglas- de contar por núme- 
ros abstractos y denominades. 

6.^ ^ Elementos de gramática castellana, dando la posible estension á la or^ 
tografía. 

Art. 2.° En los pueblos donde hubiere medios sufícientes se estenderá la 
instrucción elemental á los objetos que se espresan á continuación , ó á alguno 
de ellos, á elección del ayuntamienlo de acuerdo con la comisión local, y 
dando conocimiento de esta determinación á la comisión superior provincial do 
instrucción primaria: 

1.** Mayores nociones de aritmética y rudimentos de geometría. 

2.** Nociones? de geografía é historia de España. 

o.** Dibujo lineal. 

CAPITULO U. 
Del local y menaje de la escuela. 

Art. 3.* En todos los pueblas se establecerá la escuela en lugar conveniente, 
que no esté destinado ó otro servicio público , en sala ó pieza proporcionada al 
número de niños que haya de contcaer, coa bastante luz, ventilación y de- 
fensa de la intemperie.' 

Art. 4.® En la sala ó pieza de la escuela y á la vista de los niños habrá una 
imagen de Jesucristo Señor ni^eslro. v 

Art. 5.** La mesa del maestro jestará colocada al frente de los discípulos, y 
do manera que pueda ver todas las clases y cuanto pase por la escuela. 

Art. 6.° Convendrá que las mesas de escribir sean largas y estrechas (de 16 
a !8pu]<^adas de anchura), con la conveniente inclinación para que puedan 
tra ).'>jor ios niños «in iacomodidad, CNÍtando en cuanto pueda ser el servirse do 
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mesan anchan en qae se coloquen nifioj por ambos ladosi por la mayor dtfi« 
cuitad de vigilarlos. 

A distancias proporcionadas sobre la parte superior de las mesas , se fijarán'' 
tintefros de modo que uno de ellos pueda servir para dos discípulos. 

Art. IJ* El maestro coJocará en las paredes de la sala carteles donde estén 
escritos en letras grandes los principales deberes de los niñean en la escuela. 
Igualmente se pondrán en parte conveniente de la pared canelones ó tableros^ 
cuya superficie presente lecciones imprecas ó manuscritas^ con el abecedarioj 
tablas de mtihiplicacion^ pesosy medidas. 

Art. 8.* En defecto de pieza para guardar los sombreros, gorras etc., se 
colocarán dentro de la escuela en perchas ó clavos puestos á la altura de tos ni- 
ños , observando como regla general la máxima ae que haya un ivgar para 
cada cosa , y cada cosa esté en su lugar, 

Arl. 9.® Cuidará .el maestro de que se barra diariamente la escuela , abrien- 
do todas Tas comunicaciones cuando los niños no estén en ella*. 

Art. iO., Habrá un libro de matrícula en t;l que asentará el maestro el nom- 
bre, apellido y edad del niño que se presente por primera vez ea la escuela, 
el de su padre ó tutor, el domicilio y el diade su presentación. 

Art. li. También llevará el maestro un registro diario de la asistencia de 
los discípulos; y en cuaderno sef»arado pondrá las notas jsemanales ó mensua- 
les relativas á suaplicarion, aprovechamiento , índole y conducta particular. 
De estos cuadernos se tomará la nota general que debe pasar á la /comisión de 
escuelas cad$ tres meses. 

CAPITULO III. 

Admisión de niños j dias y horas de emeñanza^ y régimen de la 

escuela, 

Art. 12. Para ser admitido el niño, deberá tener, por regla geiieral , de seis 
i trece años. No obstante, las comisiones de pueblo podrán autorizar la admi- 
sión de niños mayores ó menores de dicha edad , cuidandode que esta diferen- 
cia po sea tal , que sirva de obstáculo al buea régimen, de la escuela y prog.':eso 
de la enseñanza. Eri todo caso podrá el maestro admitir en concepto de {)asan- 
tes á cuantos aspiren al magisterio de primeras letras. 

Art. 13. La admisión üe los niños se verificará eñ los ocho primeros dÍ9s de 
los meses de enero, abril, julio y oclubre; pero si la comisión local tuviere por 
conveniente señalar otras épocas, podrá vanarlas con acuerdo y aprobación de 4 
la comisión superior provincial. 

Art. 14. Todos los dias serán de escuela, escepto los siguientes: 

Los jueves por la tarde, de tojdas las semanas en que no ocurriere dia de' 
fiesta entera. 

Los domingos y demas' dias -de fiesta entera. 

Desde el 24 de diciembre hasta el 6 de enero J ambos inclusive. 

Lune^ y martes de Carnestolendas. 

Desde el domingo de Ramos hasta el dia segundo inclusivo de Pascua de 
Resurrección. - 

Los dias de SS. MJÍ. 

Los dias de fiesta nacional. 

Arl. 18, Las comisiones locales, de aeuerdo con los /ayuntamientos y con 
aprobación do la comisión proviucial, podrán scfialar otras vacaciones en los 
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'disiriíMjr poblAcloncí rural a donde fuere preciso 'por laá iirgeníM oéupacioneí 
del campo; sin que el total de cstas^acaciones estraordinarias escedan enninjgun* 
caso de seis semanas. 

Ari. 16. Durarán los ejercicips de escuela tres horas por la mañana y tres 
por la larde en todo tiempo , escepto las tardes do la canícula , en que podrán 
ser de dos horas , 6 de una, á juicio de la respectiva cortiísion de escuela. 
r^ Las horas de enlradá y salida se fijarán ,por. la misma comisión con arreglo 
á la diferencia de estaciones , clima ú o^ras circunslancias locales. 

Arl. 17. El maestro elegirá entre los discípulos mas aplicados , ¡n:cl¡gén- 
tes y adelantados , el número do avudantcs que juzgué necesarios para que le 
auxilien en los ejercicios de las diferentes clases. 

Estos ayudantes serán nombrados a presencia de los demás discípulos, ha- 
ciéndoles entender que estos nombramientos son una recompensa debida al 
mérito. . . ' 

El maestro variará de ayudantes como y cuando lo crea conveniente. 

Art. 18. Los libros, muestras y cuadernos deberán csiar pre[íarados, y las • 
j^lumas cortadas antes de entrar los niños en la escuela ; conc|irriendo los ayu- 
dantes media hora antes quo los demás, con d fin de auxiliar al maestro en 
cuanto fuese preciso. 

\rt. 19. Según vayan entrando los discípulos se presentarán á saludar al 
maestro, pasando en seguida ácolocjir suosombrero, etc., en el lugar señalado 
con el número que les corjrefeponda , y tomando después su aliento sin causar, 
desorden. 

Arl. '20. Antes de comenzarse loé ejercicios examinará el maestro si están 

frésenles todos los discípulos pasando lista general , ó haciendo para míyor 
revedad que los ayudantes tomen no»A de los que faltan. Las listas de asis- 
tencia formadas de este modo debei*án ser re/isUdas cada tres meses por las co- 
misiones locales. 

Art. 21. Examinará tambipn el maestro si los niños se presentan en la es- 
cuela con el debido aseo , procurando que , se conserven limpios , y anotando 
Iqs que parezcan descuidados en esta parle , para corregirlos si es defecto per- 
sonal , ó escilar con prudencia el esmero do sus padres. 

Art. 22. No se admitirá en la escuela ningún niño que se presente con erup- 
ciones sin que preceda cerlifieacion de faeuilalivo que acredite no ser conta- 
giosas. ' . 

Art. 23. Hecho este reconocimiento , se dará la señal para que se arródi- • 
lien los niños, y el maestro rozará en alta voz una breve oración que repeti- 
rán tcdos^ • ' 
• Las comisiones provinciales de instrucción primaria señalarán las oraciones 
breves y espfesivas que crean á propósito para ks escuolas. ' ^ 

Convendrá que el maestro varíe alguna vez estos actos de devoción, alter- 
nando con los Maiidamientos de la ley de.Dio.4, eL Credo y las obras de mise*- 
ricordia, recitados con pausa, ó cantados, á fin de que no degeneren en ejerci- 
cios de rutina. Para mayor aprovechamiento, hará el, maestro mismode tiempo 
en tiempo algunas preguntas y cortas esplicaciones sobre él objeto y signiílca- 
cien de lo que acabando decir. 

Arl. 24. Cuando entre en la escuela una autoridad, un sacerdote,' un ins- 
pector, y en general cualquiera persona def distinción , deberán levantárselos 
niños haciendo una demostración 4e respeto, y manteniéjiídose en pie há^ta que 
^el maestro les» mande sentar» - 

Art. 25. Procurará el maestro, como una dé sus obliíjjaciones principales, 
que sui^ discípulos tengan ¿)ortc y modales decorosos; y muy particularmente que 
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no usen palabras ó espresiones groseras, sacias ú obscdoas. 

Art. 26. Estará prohibida en h escuela lo(ia compra^ permuta ó venta de 
cosas entre los dicfpuíos sin licencia del maestro ; y no se permitirá que los 
ayudantes reciban dáJíyas de ninguna especie de los otros pinos. 

CAPITULO IV. 

Premio» y castigos, 

r 

^ Art. 27. El maestro deberá «scitór una saludable emulación 'entre los dis- 
cípulos, encaminada á su mejor conducta y mayor aplicación, con el fin de 
que adquieran buenos hábitos morales y apiovechen la enseñanza; mas no pro- 
digará las recompensas para evitar que estas pierdan su estimación, ni las dis- 
pensará en ningún caso sino á ?os que las hubieren realmente merccidq. 

Art. 28. A^ concluir los ejercicios ordinarios de la escuela, el maestro distri- 
buirá pequeño^ billetes ó vales de premios á los discípulos que hayan sobresalido 
en las clases. 

Art. 29. Todo discípulo , cuya conducta durante la semana haya sido djgru^ 
de particular apnobacion , obiepJrá un billete de mayor valor que los ante- 
riores. ' ■ 

Art. 50. . Estos billetes de premios semanalesse repartirán los domingos por 
la mañana , con arreglo á la n^a que debe haberse tomado; y así los discípulos 
premiados como los demás que hubieren concurrido, acomunarán ti misa al 
maestro. ^ ' 

Con la nota de premios semanales sé formará la lista de honor que debe fi- 
jarse en sitio conveniente de la escuela durante' la semana siguiente. 

Art. 31. Defepues del examen mensual, á que deberá concurrir ua indivi- 
duo de la comisión local, ó persona designada por este, se anclarán tarabienlps 
nombres de los discípulos que mas se hubieren distinguido; y los que hubieren 
sido premiados en estos exámenes mensuales, ademas de estar inscritos en la 
' lista íle honor durante un mes, podrán llevar una cinta ó medalla dentro de la 
escuela, hasta el mes siguiente. 

Art. 52. Cuando la escuela sea visitada por algún individuo del ayuntamiento 
ó de la comisión, ó inspector nombrado al efecto, so le presentará el registro en 
que se contengan estas notas, que debnrán ser cons^illadas cuando el ayunta-» 
miento ó la comisión tenga que distribuir algunos premios. 

En las visitas de escuelas tendrán los maestros obligación de presentar la 
ley vig'*nle süfbro. instrucción primaria y el presente reglamenta. 

*Art. 35. Eu la imposición de castigos procurará el maestro evitcr que h re- 
petición de unes mismos castigos vengan á ser causa de que el niño castigado 
pierda la vergüenza. Por consiguiente cuidará do variarlos , acomodándolos al 
carácter individual de los discípulos, sin fallur nunca á la justicia. 

Arl/3'i. Entre los diferentes medios que puede emplear el maestro para 
evitarlos castigos corporales aílictivos, deberán ser los mas comunes: J.® Hacer 
leer al discípulo en *H\k\ vez \ú máxima moral que haya violado: 2.** Recogerle 
un número mayor ó menor do billetes : 5/* Borrar su nombre de'la lista de ho- 
nor, si estuviere en ella: 4.** Colocarle en n\\ sitio separado, á la vista de todos, 
de pies ó de rodillas, por media ó una hora, ó mas: 5.° Retenerle ^n^a escuela 
por aigun tienipo después que hayan salido los demás, con las debidas precau- 
ciones, y dando noticia á sus padres de la determinación y del motivo. Después 
de «5tas ponas ú oirás análogas, podrán tenar lugar la espulsion temporal de la e^-- 
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cuela ; y la úllima de lodas, qtie sera la espulsion defimliva de aquellos niftoS 
incorregibles (jue puedan perjudicar á los deñns por su cjeitiplo ó influencia, 
dt'bíjend > vcrilicarsc uno y oiro ron espresa aprobación de la comisión local. 

Arl. 58. N ) se impondrá jamás castigo alguno que tienda poi su naturaleza - 
;á debilitar ó destruir el scniimiento del honor (1). 

CAPITULO V. . , 

Insiruccíon religma y moral. 

Arl. 56. Cdmo el fin que debe propcJnersc el maestro en la educación der 
los niños no es solo enseñarle^ á leer, escribir y conlar, sino también y princi- 
palmente instruirles en las verdades de la rcíigion católica , será cargo suyo 
dárselas á conocer por medios convenientes, disponiéndoles- con buenos hábi- 
tos y sanos principios á cumplir con los deberes j5tira con Dios, para con los 
demás hombres y para consigo iijismos^ y teniendo presente que en eslai parte 
el ejemplo es mas instructivo que toda oirá enseiíanza. 

Art. 37. El estudio de la doctrina y Jas prácticas religiosias en las escuelas 
primarias, estarán bajo la inmediata inspección del párroco ó individuo ecle- 
siástico de la comisión local. , 

Art. 58. . La instrucción moral y religiosa obtendrá el primer lugar en to- 
das las clases -de la escuela. 

Art. 59. Habrá lección corla, pero diaria, de doctrina cristiana acompa- 
fiada do alguna parle de la historia sagrada , en que se vean aplicadas las má- 
ximas y preceptos que se hayan esplicaüo, acomodando estas instrucciones á la 
capacidad respectiva de las diferentes clases. , , . 

Art. 40. Cada tercero dia por la mañana o por «la tarde , ccnclui la la ora- 
ción con que se ^a principio á los ejercicios de la escuela , y colocados los ni- 
M.íS en sus respectivos íísientos, se destinará un cjarto de hora á que algún 
discípulo adelantado lea en voz alta un capítulo de la Escritura Sagrada ó pjrto 
de él, y principalmente tlel nuevo testamento, haciendo el maestro las espli- 
caciones ó aplicaciones que le dicten su instrucción y prudencia. 

Art. 41. Los asuntos que hayan de ser objeto de los ejercicios indicados en 
p1 artículo anterior, serán designados con anticipación por el prelado diocesana, 
ó con su aj^obacion por el vocal eclesiástico de la comisión puperior provin- 
cial de instrucción primaria. ' . 

Arl. 42. En los pueblo^ donde haya la loable 'costumbre de que los niños 
vayan- con el maestro á,la misa parroquial los doniingus, se conservará: y don- 
de no la hübiefo, procurarán introducirla los maestros y las comisiones res- 
pectivas. 

Art. 4?. Los niños que tengan !a instrucción y edad competente , se pre- 
pararán para la primera comunión bajo la dirección de su párroco , confor- 
mándose en toílo con las disposiciones í|ue este juzgue oportuna];. VerHicada su 
primera comunión, serán conducidos á la iglesia caila tres meses por el maes- 
tro para que se confiesen, llevando también á lodos los demás niños para acos- 

(i) Por rral órxierícle 23 de agesto de 1834 se mandó quedase desde luego abolido en lodos 
los Cülei^ií'S y casas de educación do la monarquía el castigo de azotes á los ni;ms, por sei^ un 
modo de corregir contrario al puáur y á la decencia , y envileciendo tanto al que lo impone co- 
mo ai quí lo sufre, así como cualquiera otro castigo q le pueda caufar lesión en los miembro.^, 
procurando los directores y maestros comegir los dtífjclos.de loa alumnos por los medios do la 
t)niulacinn y ilel ejcnipjo y con privaciones que fio pmdan pr».:ducir fnneMa? crnsícuoncias cg. 
lo físiao ni ifD lo mural. 
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lumbi:ark)s a cslus actos religiosos^ y evitar que queden solos eu Ut escuela. 

Re|)etLrán ios primeros la comunión como y cuando lo disponga el 'confe-- ^ 
sor, á c'.iya discreción y prudencia debe quedar eonQadc un negocio de tan 
graves consecuencias. 

Art. 44. La tarde de todos los sábados se dedicará esclusivamente . i.® al 
eiá<nen de la doctrina é bisforia sagraria que se hayan .estudiado en la semana, ' 
valiéndose el maestro para abreviar este acto de losayudantf'S ó discípulos mas 
adelantados, y anottindo las faltas y progresos* i." y al estudio del catecismo y 
espUcaciones de la doctrina cristiana. * » . . 

Art. 45. . Para este ejercicio irá recorriendo el maeislro cUcosivamente las di- 
visiones, ocupándose con cada una de ellaá el tiempo necesario para su ins* 
truccion. 

Art. 46. Los discípulos aprenderán las*preguntas y respuestas del catms^ 
1U0 , después de las esplicacioues \ eríjales que hayan parecido necesarias, y se 
preguntarán unos á otros. 

Seria muy conveniente qiie el párroco ó el vocal eclesiástico de la «comisión 
local hiciesen po: sí e^le examen en la escuela una vez al mes. 

Art. 47. Terminarán estos ejercicios del sábado con le lectura del Evange- 
lio del.dia siguiente , hecha on alta voz por el maestro, ó algún discípulo ayu- 
dante, rezando después el rosario y una oración aeterminada para pedir á liíos 
por la salud do SS.MM. y prosperidad de la nación. 

Art. 48. Para (fue los buenos hábitos y principios religiosos adquiridos en 
las escuelas no se perviertan con malos ejemplos domésticos, antes bien ise fo-* 
menten en las casas de loa niños, convendrá qje ios maestros se pongan de 
acuerdo con los padres de estos, procurando su cordial cooperación ; á cuyo fin 
les comunicarán las observaciones que hubiesen hecho, sfn perjuicio de poner* 
tas oportunamente eu conocimiento de las comisionejs respectivas. 

Art. 49. Los maestros procurarán muy ikiriicularmente merecer y obtener 
por cuantos medios les dicte su prudencia el respeto afectuoso de los díscípjlos, 
tan (Uslante de temor servil com5 de sobraba confianza. * 

CAPITULO VL 

De la enseñanza de la lectura y escritura y domas ramos de h inslruc* 

cton primaría. 

Art. 50. Los maestros do escuelas elementales de instrucción primaria po- 
dráa adoptar para el arreglo y dirección de todas las clases el método conooid<^ 
con el nomine de simultáneo , modificado según les pareciere; el de enseñanza 
mutua donde fuere aplicable ó preferido , ó una combinación de las dos anterio^ 
res, abandonando 1^ práctica del individual donde existiere. 

Art. 51. Adoptado el método de eosoñanza que juzguen mns del caso, po- 
drán tos rñai^stros elegir á su arbitrio les métodos «speciales ó prácticas pariicu- 
lares^gue k's parezcan preferibles para cada uno dolos diferentes ramos de leer, 
escribir, contar y demás que abraza la escuela. ' ^ 

Art. 5ii. Las comisiones locales ii^ escuela vigilarán los n^étoijos adoplados 
por los maestros , les auxiliarán con sus aonseios, no pecnútnrán la "práctica de 
fíiLgun método conocidamente vicioso ^y pondráh en conocimiento de las comi- 
siones superiores cuanto observen digno de atención en la matt^ria. 

Art. 53. Suponiendo qne abandonado el sistema dicho iiulividual, adoptarán 
todos los maestros el simultáneo modiíicado, el de enseñanza mutua ^ ó la Gom^* 

Tono IL 4 
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iiiiíacioA de ambos, couveAdii qufi todos los alños de UHa esauela estén distri- 
buidos en tres divisiones principíales., en raion de su edad ó fostruccion^ y dé 
^os objetos de tnseñanza en que van á ocuparse. ^ 

Art. 5^. -Los niños de sei^ á ocho años deberán formar la primera división^ 
los do ocho á diez la se^nda, y los de diez años arriba la tercera^ si bien con 
las excepciones á que den lugar la mayor ó menor capacidad , los adelantamien* 
tos y la diferente edad á que pueden haber entrado en !a escuela. 

Art. 55. En la primera división podrán los niños ir ejercitándose gradual^ 
mente , á saber : en la parle de religión , aprendiendo de memoria oraciones re- 
líjgiosas y puntos fáciles de la docrina cristiana : en la lectura , desde el cono- 
ein^iento de las letras hasta leer de corrido: en la aritmética, en contar de pala- 
bra y conocer sus. guarismos. 

Art. 56. Los de la segunda división podrán ejercitarse y estudiar las parles 
que se designen de la historia sagrada , y la continuación de la doctrina cristia- 
na ; ocuparse en los ejercicios de leer y escribir hasta adquirir facilidad en. dios, 
y en la Mitmética , hasta saber bien las cuatro primeras reglas elementales. 

En esta misma división segunda debe comenzar el estudio de I i gramática 
castellana y Ja» ortografía. < ^ 

> Art. 57. Como la clase pobre &e ve frecuentemente obligada á ^acar ;á sus 
hijos de la escuela demasiado pronto , proe^irarán los maeslros promover espe- 
cialmente los adelantamientos dé esta segunda divi;|ion , 6 fín (le que los niños 
áe diez años, precisados á dejar la escueía, puedan aumentar por sí, ó consér-^ 
ver al menos con peaueño esfuerzo lu que hubieren aprendido. 

Art. 58. El esluaio dd la doctrina cristiana , historia sagrada, y especial-^ 
«ente del Ndevo Testamento, debe hacerse' con mayor ostensión y solidez «n 
h tercera división; TSimbion se perfeccionarán los niños en la lectura j escri- 
tura de las diferentes especies de letra mas comunmente conocida ; adquirirán 
la práctica posible en las cuatro primeras operaciones aritméticas simples y com- 
puestas, 6 en contar por números abstractos y denominados por medio de repe- 
tidas aplicaciones á los usos comunes, y. aprendiendo las tablas de p<3sosy me- 
did3s del reino. 

Debe estudiarse la sintaxis de la gramática castellana con ejercicios prácticos 
4e análisis y composición. 

En aquellas escuelas cuyas dotaciones permitan tener maestro mas instrui- 
do podrá realizarse la ampliación de enseñanzas indicada en él artículo 2.^, pa- 
ra los alumnos de esta división. , 

Art. 59. Las clases de lectura, escritura, aiilmética, doctrina cristiana, etc., 
sesubdividirán en«ecGÍones, cuidando que no haya desigualdad notable on los co- 
^nocimientos individuales de los niños que compongan cada sección. Al efecto 
los^diséífHílos de cada sección deberán usar los mi.<aiios libros y recibir las mis- 
mas lecciones. 

Art. 60. Para k leelura deberán los maestros estar instruidos en las me-. 
jores práéticasy procurando que la pronunciación de los niños sea clara y distin- 
ta; que cuando lleguen á leer palabras, frases y oraciones, bagan sentir los acen- 
tos y los pansas correspondientes á la puntuación; y muy particularmente que 
dfUiendan las paUt^fas que leen, en cuanio pueda ser, ó sepan lo que dicen ; sin 
descuidar la cofiteccion , precaviendo las entonaciones viciosas ó tonillos que 
suelen contraer. . ' 

Art. 61. A fln de no retardar los p^gresos de la instrucción en los dlfé- 
f entes ramos ó enseñanzas de la escueía, no se designarán .en lo sucesivo li- 
bros determinados ; sino que serán elegidas poí* el maestro, de acuerdo con la 
Mmisiott lo«a1, las mejores obras á medida qtie vayan publicándose. Deberán 
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%\n embargóos comisiones locales dar conocimiento á las de proyinda/sin eu^ 
ya aprobación no cdntinuafá el uso de Jibro alguno. 

Atendida la.fal{í) general de libros uniformes en las clases pobres, convendré 
que los ayuntamientos y comisionaos propoicionen á los maeskos selles de lee- 
cióues impresas en hojas suehas, que puedan pegarse sobre eartones ó tablas, y 
sirvan p'ara (\\m lean todos los niños (M una sección colocados delante de ellas. 
. Alt. 62. Se cnsefíará á lodos los niños á leer manuscrito, eligiendo entre , 
estos los que parezcan mas útiles hasta tanto que haya en abundancia cuader- 
nos litografiados destinados á este objeto. 

Art. 63. Mientras que el maestro esté empleado en la lección de los dií^cí- 
pulos de una sección, deberán ocuparse los demás en sus respectivas tareas, 
«bnforme á la máxima de enseñanza de que todo maestro público debe arreglar 
los iteremos de su escuela y la distribución del tiempo de m^dó que ningún ni- 
ña esté jamás ocioso. 

Art. 64. Colorados en semicírculo ios nmos de la sección por el orden que 
tenian en la leeeíon anterior, comenzará el primero ieyendo á media voz oiwb 
pal^bra^, frase ó per/odq; seguirá el segundo cuando el maestro, pasante ó ayu- 
dante lo ordenen^ y asi sucesivamente hasta el último; atendiendo todos e& su 
libro á lo que se va leyendo. Guaudo un discípulo se equivoque ó lea mal , le 
eonregirá el inmediato; y si esto no supiere, et qye siga, etc. El discípulo que 
corrija oeupará el pjestó del primero que se etfuivoeó. . / 

Art. ^5. El maestro solo corregirá cuando no haya algún discípulo de la see-- 
cion que sepa. hacerlo; y en este caso deberá tener cuidado de que lodo» re;;- ^ 
pitan la palabra ó frase con propiedad. 

Art. 66. Si el maestro observare, folla de -atención en alguno, deberá in- 
lerrumpir el orden, y hacer que continúe leyendo el que no atendia. 

Art. 67. Ademas 'de ía lectura variada según el maestro crea conveniente,. 

podra ordenar que los discípulos déla sección descompongan de memoria la» 

palabras loiihis,^ diciendo cada uno nna sílaba, y nombrando después los de- 

- mas las letras, unos tras otros. Este ejercicio será muy úlií en las lecciones de 

ortografía, como medio eficaz para aprenderla. 

Art. 68. Por cuanto los discípulos de las secciones inferiores tendrán ne- 
«esidad de que se les señalen las letras ó sílabas, y aun se les digan al princi- 
[Ho, para que las rdpitaii, convendrá enseriarles en los tableros de que hemos ha- 
blado, y que repitan muchas veces su lección. 

Art. 69. Los alu,nnos de la¿ secciones superiores, y los que hayanJieche 
de ayudantes, practicarán los ejercicios que les corresponden en su clase por 
•1 método indicado. 

Art. 70. Al terminar la lección de cada sección, deberá recibir un billete 
el que haya obtenido el primer lugar, y su nombre se anotará por el maestro 
^n «I registro. 

Art. 71. Para la escrifuta estarán también divididos los discípulos en varias 
secciones de ciases. 

Art. 72. Los discípulos de una misma sección de escritura pueden corres- 
ponder á diferentes seecior>es de lectura. - 

Art. 73. Los maestros tendrán presente que el obielo á que deben aspirar 
los discípulos en la clase de escritura, W el de adquirir una forma de letra igual 
Jimpia, legible y agradable á la vista, sin especiales adornos^ y llegar á escri- 
bir con daridad, soltura^ espediciou y ortografía lo que se les diclare , fara lo 
eual irán pasando sucesivamente por las diferentes secciones de dicha clase. 

Art. 74. Las muestras para escribir, hechas á mano ó grabadas, debe» 
contener solamente cosas útiles á los niños ; dogmas ó preceptos 4e religión; bue-^ 
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ñas máximas morales ; hechos históricos digno» de imitación; reglas graniática- 
les de ortografía, de urbanidad, ele. • 

Art. 7o. IjOS maestros procurarán tener siempre colecciones d^ muestras 
para tas diferentes «-acciones , variándolas en 4Jria misma cuando convenca , y 
abandonando la costumbre de escribir para muestra el primer renglón de las 
planas. 

Art. 70. No pudiendo los discípulos de las secclonesinferiores.de lectura 
estar bastante ocupados con una sola lección ó ejercicio , que le» disgustará st 
st; prolonga demasiado ; y habiendo mostrado por otra parle la^esperiencia que el 
ejercicio de escribir facilita los progresos de leer al mismo tiempo que agilita 
la mano^ será óonveniente que los niños de que se trata formen la primera sec- 
ción de la clase de escritura. 

A este fin sbria útit que se fuese susiituyeu'io el uso de la pizarra al del 
papel, como medio mas económico y á propósito paía h^ principiantes. 

Art. 77. Sobre la pizarra, enceriBido ó tablero negio, ó en bancos de are- 
na^ comenzarán aprendiendo los niños de esta primera sección la formación 
de letras. - ^ , 

Art. 78. Después ({kíe hayan \eh\^ todas las secciones^ pasará el maestro á la 
correcjion de las planas, comenzando por las de aquellos que, leyeron primero 
y han tenido mas tiempo para escribir. Para esía corrección colocará los cua- 
dernos <Ie una misma sección en fíla y á la vierta ; los cotejará con las muestras, 
y liará las observaciones comparativas y las correcciones, de modo que las vean 
y entiendan todos los discípulos de aquella sección. ^ . 

Art. 79. Para la corrección de los cuadernos de la sección superior pondrá 
el maestro especial cuidado en la ortografía. 

Art. 80. El maestro graduará el mérito do cada discípulo, y el que haya 
escrito la mejor plana obtendrá billete como an la lectura. 

Art. 81. Kn toda^las escuelas habrá lección de ortografía y gramática cas- 
tellana para las secciones superiores de escritura^ dos veces por lo menos á \a 
semana. / , * 

Art. 82. Desde que entran los niños' en la escuela , cualqiiiera que sea su 
edad, aprenderán á contar por lo menos verbalmen te. 

Art. 83. La clase de aritmética estará como las demás dividida en secciones. 
Los discípulos que' se hallen en estado de poder escribir los números, estarán 
provistos do pizarra ó cuaderno para hacer las operaciones que ordene el maes- 
tro ó el discípulo ayudante. 

Corregidas todas las secciones de la clase de escritura, se procederá á la 
corrección de las de aritmética. A este fin se presentará cada sección por turno, 
comenzando por las inferiores. Colocados los discípulos en semicírculo, en 
frente del encerado ó tablero negro, y cada uiio con su pizarra 6 cuaderno en 
Ja mano tomará el maestro el cuaderno de cualquiera de ellos , y este pasará á 
hacer la operación en el encerado ó tablero. > 

A medida q^ue fuere haciendo la cuenta, recorrerán los domas la que tien^^n 
hecha, y corregirán los errores que hayan cometido. 

El maestro hará pasar dos> tres ó mas discípulos de la sección á trabajar 
en el tablero, según el tiempo que pueda emplear; y por último examinará 
y reclificará' la pizarra ó cuaderno de cada uno. 

Se corregirán los discf puláis unos á otros, ganando y perdiendo puestos, 
como en las demás enseñanzas. 

Art. 84. Cuidarán mucho los maestros de ejercitar á les discípulos en el 
cálculo mental , de memoria ó de cabeza como suele drcirse , por las cono- 
cidas veniajns de esta práctica. 
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Art. 85. Para ta enseñanza de la geografía, historia y dibujo lineal, pn 
aoueilt'^s esciielil donde pueda tener lugar^ se valdrá el niaestro de medios aná« 
logos á los que ({tiednn indicados. 

CAPn'üLO VIL' 

Exámenes generales. 

Ail 86. AJemas de los exámenes privados, j^einanales y mensuales, de 
í|ue íjueJa hecha nijencion , Jiabrií examen general y público dos veces al año, 
por junio y diciembre. ' 

Arl. 87. Los exámenes generales se anunciarán al público con anticipación; 
so celebrarán en las salas del ayuniamíenlo, donde el local de la escuela no 
I)erm¡ia celebrarlos con el aparato y solcímnidad correspondientes; y serán pre- 
sididos [K)r la comisión superior de provincia en las capitales, y en los denpas 
pceblos por la comisión respectiva. 

Los niños serán examinados por secciones en las diferentes clases ó ramos 
de enseñanza, haciéndoles preguntas charas, pero no determinadas ó estudiadas 
precisamente para el acto. - ' * 

Arl. 83. La comisión local comunicará á ía provincial el juicio que hubie* 
re Tormado, á consecueticia del exáni'ín, de los progresos ile la escuela. 

Arl. 89. Por el resultado de los exámenes generales se determinará el pase 
de los discípulos ffue lo merecieren á una división superior. ' 

Art. 90. Se adjudicarán por la pomision que preside los premios, si los hu- 
biere; y de toílos modos se formará una lisia de móriio, que se (¡jará en la 
escuela y se publicará. 

Art.' 91. Después dé cada examen general se entenderá otra lista particu- 
lar de los discípulos í|ue pueilan salir de la escuela suficientemente instruidos, 
dándose por los examinadores á cada uno de los aue la piílieren una certifica-» 
cion en que se indique el grado de aprovechamiento en cada una de las mate-* 
rias de enseñanza. 

CAPITULO VIH. ' 

De las escuelas de niñas, 

Art. 92. Las disposiciones de este reglamento serán comunes á las escue- 
las de niña^ en cuanto les sean aplicables, sin perjudicar á las labores propias 
de sn sexo. Madrid 26 de noviembre de 1838^. 



Reglamento de las comisiones de instrucción primaria. 

Por el artículo 34 del plan provisional de inslriiccion primaria, está deter-i 
minado que, así l?iS comisiones provinciales como las locales que en él se. esta- 
blecen para la inspección y gobierno de tan importante ramo, se hayan de re- 
gir por reglamentos particulares que espedirá el gobierno. Para llevar á efecto 
lo prevenido en dicho arlículo, S. M. la Reina Gobernadora, oido el dictamen 
de la dirección general de esludios, se ha servido apretar el reglamento que 
acompaña , y que es3 corporación, en virtud del artículo 11 del que rige, de- 
h<?rá circular á todas las mencionadas comisionen para su conocimiento y pun- 
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tual observancia. Al propio tiempo, y quertendo S. M. que las misuiat corpo* 
raciones se penetren de los motivos que han aconsejado sü fteaeion , y ifiie 
igualmente conozcan su verdadero objeto y c&racler, ha tenido por convoniente 
disponer, que al comunicar este reglamento, se manifiesten también las si- 
guientes razones que sirven de fundamento á alguna de ías atribuciones y de- 
beres que se señalan á las comisiones de instrucción prin^aria, para que puedan 
servirles de gobierno. 

La esperiencia general de todos los paises donde prospera la educación pú- 
blica, ha mostrado que para que esta correspon.la á la actual civilización euro- 
pea, es preciso que los establecimientos destinados á la 'instrucción del pueblo 
estén siempre, en- cuanto posible sea, á la vista del gobierno, encardado y r 
responsable de este ramo del servicio público , esencial á la felicidad de los go- ^ 
bernados; no conociéndose otro medio de dar á la «enseñanza el impulso gene- ^ 
ral , uniforme y ¿iostenido que necesita para progresar. 

Al gobierno supremo, sin embargo , no le es dado el cuidar por sí , é in- 
mediatamente , de cada uno de estos eslahlecimietilos, examinar de contínuo.su 
verdadero estado y conocerlo con exactitud, juzgar simultáneamente de las cir- 
cunstancias en que se encuentran , y ocurrir á las necesidades de todos. Tiene 
que valerse, como en otros ranios, de agentes que le auxilien y pongan en es- 
tado de emplear' su autoridad y sus medios con oportunidad y provecho. La 
naturaleza de este servicio exige que tales agentes senn mas bien corppraciones 
¡)oco numerosas , que individuos aislados ; corporal iones en que se reúnan yp-^ 
riedad de conocimientos y destinos , y hasta vocación especial en todos; ó por 
loTnenos en algunos de sus individuos.' Ha de ser, por otra parle, un servicio 
debido al convencimiento del bien que resulta , ó á la satisfacción de contribuir 
á la felicidad de los demás. No es obligación que pueda imponerse á uh em* 

Eleado cualquiera, por exacto que se le suponga en él desenxpeño de sus de- 
eres. Se necesita otro móvil mas poderoso que el de un deber limitado y or- 
dinario , p^ra sacrificios de esta especie ; es preciso que intervengan señtimien- . 
tos mas elevados , que se deban á ^a libre determinación de fa voluntad, ó que 
sean sacrificios propiamente espontáneos : mas meritorios por lo mismo , y mas 
dignos de la gratitud general. 

Bajo este aspecto se ha mirado en todas partes este negocio , y se ha con- 
fiado á hombres benéficos y decididos por la causa de la humanidad, el su- 
blime encargo de procurar los adelantamientos de la razón humana. Se han 
formado en los principales estados de Europa comisiones análogas á las que es- 
tablece el plan provisional de instrucción primaria: comisión local, donde quie- 
ra que hay una escuela primaría elemental completa , para que pueda cuidar 
de esla'escuela sin grande esfuerzo y sin perderla de vista; y comisión supe- 
rior provincial, cjue cuide en general de todas las escuelas'de la firovincia, 
con quien se entiendan y de quien dependan las comisiones locales , ni muy 
próxima ni muy distante de es»as, y cuyos individuos, por su posición social,. 

Í)uedan ser superiores á la influencia del espíritu de pueblo, de parliílo ó de 
ámilia, y personas acomodadas que tengan las luces y el tiempo necesario pa- 
ra el desempeño de .sus funciones. 

La conveniencia de servirse de eslas instituciones para la inspección y cui- 
dado de las escuelas , es tan obvia y generalmente conocida , que ya en el plan 
y rí»glamenlo de 1825 se establecieron entre nosotros con el título de juntas de 
"capital y de pueblo, precisamente en la época en que era menos de esperar. 
Tan grande es la fuerza de la opinión en materias de esta cl.isD , que aun en 
aquellas circunstancias hubo que tributar este homenaje al decoro nacional: Y 
si bien os cierto íp:e para la organización de estas juntas no parece que se con- 



Digitized by VjOOQ iC 



31 

^uliaro^ los verdaderos iotereses de la instrucción populajr^^ ni se procedió en 
todo, conforme á lo que la -razón aconseja, todavía se reconoció ei principio de 
kispeccion especial 9 contÍDua, regular é inmediata. 

Éstas juntas , ahora comisiones , deben tener un origen mas popular y aná- 
logo á los principios de. gobierno quo' nos rigen. Se qrean para servicio inme- 
diato del pueblo , ]^ en su organización enlfa la idea de interesar aLpueblo , y 
llevarle á que tome en este negocio la parte necesaria para que k educación se 
generalice. 

Do muy antiguo han estado las escuelas en Eitpapa á cargo de lus respec- 
tivos ayiinlamientos y administradores naturales de los intereses del vecindario; 
y coniittuarián sin duda' en él mismo estado / si la instrucción del j)ueblo no 
iiubíesiC venido á ser un negocio mucho mas urgente é importante que lo era en 
otro tiempo, ó si no exigiese mayores cuidados y mayor vigilancia: un cargo, 
on Gq, que supone algunos conocimientos especiales, y que es incompatible 
con las varias y graves incumbencias de aquellas corporaciones. Mas si el legis- 
lador ha creido necesario que el cuidado ae las escuelas venga á ser un encar- 
do especial y preferente, encomendado á corporaciones <[ue stí ocupen solo de 
el, no por eso se ha desentendido enteramente de la costumbre, de la conve- 
niencia, y aun del derecho que hasta cierto punto han tenido hs diputaciones 
y ayuntamientos de vigilar este servicio que pagan. Hji<|uerido por esta razón, 
,i|ue las comisiones emanen de .las diputaciones y ayuntamientos , y se coní- 
pougande individuos de estas mismas corporaciones, y' de otroá nombrados ó 
propuestos por ellas; con utl eclesiástico que frecuentemente se ha agregado en- 
tre nosotros á aquellos cuerpos en negocios de esta especie, y cuya concur- 
rencia en materias de* educación es conveniente. Se ha propuesto que^ vengan 
á ser de al^un modo comisiones auxiliares de las diputaciones y ayuntamientos 
para un objeto determinado; aunque para el mejor arreglo de este interesante 
servicio se haya dispuesto que se entiendan directamente las comisiones locales 
con las superiores , y estas con la dirección general de estudios; y en el su-^ 
puesto de que tal es su origen y carácter, hay motivos de esperar que las co- 
misiones conservarán las estrechas relaciones que las unen á las diputaciones y 
ayuntamientos, y se considerarán cómo colaboradores suyos en el desempeño 
de deberes de que se descarga á aquella corporación. , 

Creadas las comisiones de instrucción primaria como instrumentos ó medios 
necesarios para plantear y sostener un sistema de educación nacional que pueda 
promover y difundir la verdadera civilización, ó un sistema de educsijjion i 
mstrnccion que corresponda á las grandes variaciones que han tenido lugar en 
las ideas, los hábitos y las necesidades de los individuos, de Jasiamilias, de 
los pueblos y del gobierno mismo; no pueden desconocer que su tendencia y 
sus esfuerzos deben dirigirse á este objeto, ciiya magnitud y trascendencia se 
presenta desÜe íuegd. Penetradas de que la causa principal de todos los grandes 
desórdenes, de los mayores crímenes, de la sangre que se derrama , encuna pa- 
labra, de la inseguridad y de la inquietud en que sé vive, es la mala educación 
y laignorascia del pueblo; convencidas de que sólo una buena educación mo- 
ral, religiosa, intelectual é' industrial puecie disminuir los males que afligen á 
la sociedad actual, y preservar á las nuevas generaciones de las funestas conse- 
cuencias que son de recelar para lo sucesivo; y persuadidas por último de que 
están destinadas á contribuir al resultado que se apetece en estamateria, S. M. 
espera que se dedicarán con el celo y la eficacia correspondientes á un jservicio 
de tanta influencia en el porvenir de la patria. 

Para que esas comisiones puedan corresponder dignamente á su origen y al 
niLle encargo que se les confiere, y también para que sus conatos produzcan 
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«fecto desde luego ^ conveiuirá en primer lugar que procuren eoLservar las ei« 
cuelas jDxislentes^ re'conocieiido su'aclüal estado, proveyendo á sus neoe^da-^ 
des mas urgentes, reformando lasque lo jnerezcan, y piocediendo á eslai re- 
formas con circunspección y conforme á lo dispuesto en el reglamento; tomando 
en consideración las indicaciones que el mi>mo contieno , por si las encuentra 
de fácil y conveniente aplicación. Tratarán después de establecer escuelas donde 
íalten, á fin de que las clases mas pobres puedan cultivar su ^zon hasta el 
punto necesario á lodo el que vive «n sociedad civil; y cuidarán do que los .- 
niños mas destituidos de medios aprovechen la enseñanza, evitando átoda cos- 
ta que permanezcan abandonados sm ninguna especie de preparación para mejo- 
rar su suerte futura j ó se habitúen á la mendicidad y á los vicios que la ociosi^ - 
dad produce y sostierío. Promoverán éiaumsnto y prosperidad de estos estable^ 
cimientos sin perderlos de vista ni un solo instante; y por cuanto los maestros 
son en último resultado los que hacen buenas ó malas , útiles ó inútiles. las es- 
cuelas y será muy conveniente que traten con ahinco de proporcionar recursos 
para obtenerlos buenos , aspirando á que sean cada dia tnas instruidos y mas ap-> 
tos> contribuyendo á facilitarles una subsistencia segura y decente , auxiliándo- 
los con sus hices y consejos , y dispensándoles la protección de que f recuente- 
ménle necesitan en las discusiones , parcialidades y pequeneces de los pueblos, 
especialmente en los de corto vecindario. . , • 

No por esto disimularán en ninguncaso la ineptitud de los maestros por de- 
fecto de conocimientos , y menos por desarreglo do conducta. La falta de ins- 
trucción podrá remediarse ma? ó menos por medio de la aplicación , y con el ejer-^ 
cieio mismo do la enseñan;!a; pero los malos hábitos se corrigen con mucha Uifí- 
fícultad, y el* mal egemplo perjudica mas eti un solo dia que la lentitud y esfisk- 
sez de la enseñanza en todb un año. La faifa absoluta de educación es una gran 
desgracia sin duda ; pero lo es mucha nías el haber recibido una educación 
viciosa. .« ' 

Aun después de establecidas las escuelas y provistas de buenos maestros, 
necesitan de vigilancia y cuidados asiduos, para que llegi:en á ser tan útilas comu 
conviene por punto general. S. M. quiei:e nue las comisiones las visiten con 
fpecuencia para estar siempre seguras de que la enseñanza y la diseipiiniv que sé 
sigue en ellas sun á propósito para mejorar las costumbres públicas y privadxís, 
para desarrollar el entendimiento, para dar h aptitud y energía que requiere el 
trabaja productivo , para proporcionar la cultura que corresponde á la vida so- 
cial , jnoral y religiosa ; y en fin , para formar hombres de bien , inteligentes 
y capaces de procurarse la subsistencia con honradez y laboriosidad. Deben por 
lo tanto cuidar de que la enseñauj^a no consista en ejercitar esclusiva é inútil- 
mente la memoria á espensas de otras facultades mentales, sino en desarndlar- 
las todas gradual y f»rogresivamerite^ suministran lo conocimientos verdadera- 
mente útiles; y sobre todo, produciendo hábitos de observación y raciocinio; 
háhitos de tóteraneia y mutua benevolencia, de docihdad, de orden y exactitud, 
veracidad v respeto á la propiedad agena ; hábitos de. limpieza, de actividad, 
diligencia é. industria útil ; hábitos^ en fin , que forman sustrincialmente I» mor- 
ral del hombre del pueblo. 

S. M. no duda que las comisi nes de instrucción | ública tendrán contínua- 
raerite presentes las consideraciones que preceden, para que guiados por ellas, 
y observando cuanto se oreviene en el reglamento adjunto, puedan cumplir de- 
bidamente con el imrporiante encargo que Íes está confiado , m-^rec endo así la 
gratitud do los pueblos y la satisfacción de su propia conciencia. 

Re&l orden de 18 de abril de 4859* % 
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EEQLitfBNTO DE LAS COMISIONES DE INSTRUCCIÓN PRIfirAlUAt 

TITULO i. 
ÚamisioneÉ ¿uperiores de provincia. 

Artículo 1.^ Las comisiones superiores de instrucción primaria estaÚecidas 
én virtud de la ley de 2i de julio de 1838 tienen por objeto vigilar, propa- 
gar jr a;ielantar 'a instrucción primaria elemental J superior en las res[ecitvas 
provintías. . ' , , 

Art 2.^ Éstas comisiones están encargadas de la ejecución y puntual cum- 
plimiento de tas leyes, reales, decretos y órdenes relativas ála instrucción pri- 
maria , cuidando de la observanoia del reglamento de escuelas y demás provi- 
dencias emanadas del gobirrno de S. M. y de la dirección general de estudios^ 

Art. 3.^ El gefe político ó quien haga sus veces en la provincia , preside 
de derecho la comisioa provincial, y en su defecto él individuo de la comisión 
que tuviere mayor edad. ' 

Art.. 4.^ El cargo de secretario de comisión superior provincial será des- 
empeñado por el vocal de la misma comisión- que se prestare *á este servicio 
graluito;y no habiendo ninguno que se ofrezca á desempeñarlo > se conside- 
rará como un cargo anejo al del secretario del gobierno político, conforme á 
la real orden de 1.*^ de noviembre próximo pasado. 

Art. .5." Se considera- que ha necho dimisión de sü destino el vocal de 
nm comisión que siiicausa legitimía hubiese faltado á tres sesiones ordinarias con^ 
seculivas^y será reemplazado con arreglo á la ley. 

Ari. 6.* Las comisiones superiores celebrarán una sesión ordinaria cada * 
mes , y todas las sesiones estraordinarias que fueren necesarias. 

Art. 7.^ En la primera sesión del mes de enero determinaráa Us concisio- 
nes los dias en que se ha de celebrar la sesión ordinaria de cada uno de los me- 
se! restan,tes del año. 

Art. 8.^ Las sesiones urdinarias se celebrarán sin |)révia citación). 

Art. 9.^ Corresponde al presic^nte de la comisión citar para sesión eslraor- 
diñaría cuando lo juzgue necesario. 

Art. 10. Las comisiones superiores de provincia podrán ceiebí'ar sus. sesio-^ 
ues en una sala del gobierno político, de la diputacii^n ó del ayuntamiento. 

Art. ii. No podrán las comisiones deliberar si no hay, tres vocales présen- 
les, alo menos. * 

Art. 12. Las comisiones convocarán , cuando lo consideren necesario, en 
virtud-de acuerdo formaj ó á petición de algún vocal, rnoó mas maestros dé 
escuela elemental , ó escuela superior de instrucción primaria , para que con- 
curran á la sesión con voto consultivo. 

Art. 13. Las decisiones. serán á plur^lilad absoluta de votos, y en caso de 
empate será decisivo el voto del presidente. 

Art. 14. Las resoluciones se firmarán por el presidente y secretario. 

Art. 15. Se llevarán actas con relación sucinta de los puntos ó materias ira-t 
tadas en la sesión : el acta se leerá al principio.de la sesión inmediata, y hallán- 
dose conforme se rubricará por el presidente. 

. Art. 16. Las atribuciones de las comisiones superiores de instrucción pri- 
maria son las que se espresan en los párrafos 1.^ 2.% 3.% 4.% 5.% 6.% 7.% 8.**, 
y 9.® del artículo 29 del plan provisional. 

Art. 17. Cuidarán por tanto las comisiones superioies de escitar á losayun»* 
Tomo IL 5 
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lamieatos para el establecimiento de escuelas 4oade deba haberlas^ j para qu^ 
se aumenten donde no hubiere las suficientes. 

Art. ^8, Se pondrán también de aeiierdo con. los respectivo? ayuntamien- 
tos y comisiones locales para la formación de distritos de escuelas donde fueren 
necesario? ó convenientes. 

' Art. 19. Nombrarán inspectores de entre los individuos de su seño ó fuera 
da él^ para que visiten las escuelas de. la provincia una vez al año por lo 
menos. 

Hasta tanto que las circunstancias [i^rmitan que el servicio de Qstos inspec' 
tore* sea debidamente pagado, podrán valerse las. comisiones superiores de per- 
sonas idóneas que hagan estas visitas de inspección en las diferentes pol)laciones 
sin estipendio alguno. * « 

Se darán á estos inspectores instrucciones determinadas por la comisión su- 
perior acerea de los puntos ó materias sobre que debe versar principalmente la 
visitaj y el informe que á oonse^cuencia deben dar. 

Art. '20. . Las couaisiones superiores podrán suspender de su empleo á los 
maestros cuando lo crean necesario, después de haberles oido y amonestado; y 
proponer á S. M. su separación definitiva cuando hechos confirmados diesen 
á ello lugar. 

Alt. 21. Cuando consideren absolutamente precisa la disolución de alguna 
comisión local, la propondrán, oyendo antes al ayuntamiento, al gobierno de 
S. M. para que si lo estima- conveniente pueda disolverla y reemplazarla coa 
otra comisión especial en que ningún individuo de la disueha, esceplo el alcal- 
de, tendrá derecno á ser comprendido. . 

- Art. 22. Cuidarán las comisiones superiores con el mayor celo de reclamar 
las fundaciones, legados, donaciones, obras pias, etc., destinadas en la provincia 
á la primera enseñanza, que se hubieren distraido de su objeto con cualquier 
motivo ; y también solicitarán el cumplimiento de las obligaciones ó cargas par- 
ticulares impuestas á favor de la instrucción primaria sobre fundaciones ecle- 
siásticas^ aunque estas hayan pasado al Estado, dando parte á la superioridad de 
semejantes reclamaciones. 

Art. 25. Propondrán á la dirección general de esludios Qüantos medios 
juzguen conduceates á la propagación y mejora de la instrucción primaria, y 
cuya aplicación pueda tener lugar con arreglo á las leyes. 

Art. 24. PruQurarán interesar á las personas acomodadas y de influencia ea 
los pueblos, á favor del establecimiento , conservación y mejora de las escue- 
las, dándoles á conoéér las ventajas de la buena, educación. 

Art. 2o. Se comunicarán con el gobierno de S. M. ^or el intermedio de la 
dirección general de esludios, esceplo en los casos que juzguen oportuno, por 
justas razones, hacerlo directamente por conducto del gefe político. 

Art. 26. Consultarán con la misma direceion las dudas que les ocurran en 
«1 desempeño de sus funcione», manteniendo con esta corporación una corres- 
jpondencia en todo lo relativo á proporcionar medios de mejorar la enseñanza, j. 
i fomentar la educación moral del pueblo. 

Art. 27, Las comisiones superiores remitirán á la direcciongeneral de es- 
:tüd¡os en íodo.el mes de febrero de cada año un estado comprensivo del nú- 
mero de escuelas ^ niños que concurren á ellas, maestros, etc., con arreglo 
ül modelo é instrucciones que se les darán anualmente. 

También remitirán á la dirección todos los años por el mes de. agosto un re- 
sumen general de lo que resulté^ de los informes dados por las comisiones lo- 
cales en el mes de julio acerca del estado de las escuelas ^ sut necesidades y 
mejoras, adelantamientos ó retrasos de la enseñanza. 
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Art. 28. Cuando el número de tsauekis páblicas elementales de mtruc- 
eion primaria en las capitales de provineia no pase de cuatro^ desempeñarán las 
comisiones superiores las funciones y cargos conferidos ¿ las de pueblo ó lo- 



Cuantío el número de escuelas sea mayor, tanto en la capital como cual- 
quiera otra población, se pondrán de acuerdo las comisiones superiores con los 
respectivos ayuntamientos para la formación de distritos, cuarteles ó barrios en 
que no se comprend^in mas de cuatro escuelas en cada uno, y se nombrarán 
comisiones locales auxiliares compuestas de un individuo del ayuntamiento, que 
$erá ^presidente, un párroco y dos vecinos idoaeos , nom{)rados lodos por el 
apuntamiento. 

Kstas comisiones auxiliares se entenderán con la comisión local ordinaria 
del p^ieblo, por cuyo medio recibirán las órdenes é instrucciones de la comi- 
sión superior provincial. 

TITULO II. 

(jomistones locales. 

Art. 89. Las^ ^misiones locales creadas coii arreglo á la ley de 21 de julio 
de 1838, tienen por objeto principal la inmediata inspección y vigilancia de las 
escuelas públicas eieipeutales y superiores de instrucción primaria en los pue- 
blos de su reMdeiicia. 

Art. 30. Estas comisíoünes serán presididas, con arreglo á lo dispuesto. ea 
elarlfculo 51 del plan provisional de instrucción primaria, por el presidente 
del ayuntamiento, ó la persona que haga sus veces. ' ' 

Art. 31. El cargo de socre lario de comisión local corresponde al qué* lo 
fuere de ayuntamiento , ó al oficial de la secretaría del mismo ayuntamiento 
que designare d secretario. ^ 

Art. 32.' Las comisiones locales celebrarán una sesión ordinaria mensual en 
día señalado previamente, y todas tes sesiones eslraordinarias que en concepto 
del presidente fueren precisas para la cspedicion de los negocios urgentes.' 

Art. 33. Podrán celeTbrar sus sesiones en la sala consistorial, ó en otro lu- 
gar, si lo tuvieren por mas conveniente. 

Art. 34 Para que sean válidas las deliberaciones de las comisiones locales, 
se requiere la conveniencia de la mayor parte de vocales, y deberán estar fir- 
madas por el s?>xrelario, ó quien hiciese sus veces. A este corresponde la 'for- 
mación de actas y su conservación después de que hubieren sido aprobadas. 

Art. 35. Se considera que ha reiuinciado su destino el individuo de una 
comisión local que sin causa legíiiflia reconocida por laconiioion, hubiese fal- . 
lado á cuatro sesiones ordinarias consecutivas; y será reemplazado en la for- 
ma prevenida para su elección. . *, . • • 

Art. 36^. Las atribuciones de las comisiones locales son las señaladas en el 
artículo 32 del plan provisional de instrucción primaria. * 

Art. 37. Estaráíi encargadas, en los respectivos pueblos de la observancia y 

{mutual cumplimiento del plan provisional, reglamento de escuelas y demás rea- 
es decretos, órdenes y disposiciones relativas á \^ prmiera enseñanza que reci-^ 
ben de la. Superioridad por medio de las comisiones superiores de provincia, de 
quieoes; dependen inmediatamente , y las particulares que las mismas comisio- 
nes superiores les dieron. -^ 
Art. 38. Visitarán individualmente las escuelas con fi-ecuencia, y siempre 
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([ue lo erf aq convenieate^ observando con cuidado el régimen de estos esta*- 
blecienios, 1t)« métodos de enseñanza y ios progresos de la instfuccíon religio- 
"sa, moral é intelectual de los niños, su asistencia^ apii<?acion» aseo y demás 
que preriené el roglamenio de escuelas. 

Art. 39. Cuidaran'de que los niños, particularmente los pobres^ asistan con 
regularidad n la escuela, dirigiéndose á los padres, y exhortándolos^al cumpli** 
mienJo del deber áa educar a sus hijos, persuadiéndolos del beneflcio que les 
resnliará , y haciéndoles conocer ei grave daño y posterior infeücMad que oca- 
sionará á su femüia ei descuido en esta materia, escitándolos en Gn á esta bue* 
lia obra por cuantos medios les sugiera la razón y estén al-alcance délos in- 
dividuos que componen estas comisiones. 

£1 comisionado eclesiástico hará un señalado servicm al pueble si con sus 
.exhortaciones en el pulpito y su influencia en las familias contribuye á que 
la asistencia de los niños á la escuela se considere como un negocio de la 
mayor importancia, * 

Art. 40., Celarán las comisiones ta conducta de los maestros, y su aptitud 
para el desempeno do sus funciones, amonestando privadamente á los que fal- 
len, á su obligación, y dando cuenta ala comisión superior cuando sus con- 
sejos y correcciones no fueren sufíciente3. ^ 

Art, 41. Un individuo por lo menos déla comisión local, o persona desig^ 
oada por esta, concurrirá precisamente al examen mensual que deben hacer 
los maestros con arreglorá lo dispuesto en el artículo 34 der reglamento de es- 
cuelas^ observando ó examinando (K)r sí los adelantamientos de los niños en to-^ 
das las clases y secciones y en las diferentes materias de enseñanza, dando des- 
pués cuenta á ta respectiva comisión de sus observaciones. 

At\. 42, Cada tres meses darán cuenta las comisiones locales á la comisión 
superior de provincia del astado de las escuelas, informando acerca de las ocur- 
rencias notaLles, si las hubiere habido, ó espresando que continúan regular- 
mente. . ' 

Art. 43. Dos veces al año , en las épocas designadas en el citado reglamen- 
to, visitarán en cuerpo las escuelas y presidirán los exámenes generales, to^- 
mando parte en ellos y procíirando que la tomen las personas idóneas concur- 
rentes. * . 

Art. 44. Inmediatamente después del examen del mes de junio remitirán 
á laí comisiones superiores un informe general espresivo del estado de la ense- 
ñanza^ concurrencia de niños, disposiciones morales de estos, y progresos in-^ 
telecluales, como resultado del método, aplicación y aptitud de los maestros. 

Art 45. Después del examen general del mes do diciembre, y en todo el 
mes de eqera precisamente, pasarán á las mismas comisiones superiores nota 
espresiva del número de escuelas, niñojj concurrentes, maestros, ydemas^qiíe 
debe comprenderse en estados arreglados á los modelos que se remitirán por la 
superioridad. - 

Art. 46. Coiitribuírán eficazmente á que se verifique con puntualidad el pa^ 
go del sueldo de los maestros, interponiendo á este fin su influencia para con 
kis ayuntamientos, y cuidarán por medio de su presidente de hacer efectivas 
las retribuciones de los niños en virtud de las listas Se deudoi'es que les pasa- 
ran mensualmente los maestros. ' , 

Art. 47. Dispensarán especial protección á los maestros cuando sean per- 
judicados injustamente ó molestados en el ejercicio de su profesión, procu- 
rando remunerar su celo y sus esfuerzos por la enseñanza. . 

Art. 48. Reclamarán de los ayuntamientos los auxilios necesarios para oue 
^ escuelas estén debidamente provistas de los epseres designados en el regla-» 
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mentó ; de übros, fwipel, «te, para los niños pobres; y harán cuanto esté de su 
luirte para facilitar, á la población el conveniente surtido de abecedarios, silaba- 
rios, catecismos y deina3 libros y efectos indispensables para que pueda veriO- 
earse la enseñanza. ^ ; ^ 

Reglamento de exámenes para maestros de escuela elemental y de escuela 
; superior de instrucción primaria. 

TITULO I. 

. De la espedicion de los títulos de maestro, y de la comisión encargada 
de eooaminar á los que aspiren á obtenerlos. * 

Artículo i.^ Habríi en lo sucesivo dos especies de títulos para maestros de 
primera enseñanza; uno para los maestros de escuela elemental , y otro para los 
maestros de escuela superior. 

Art- 2.® Esios títulos se ^espedirán por la dirección general dé estudios én 
nombre de S. -íí . . 

Art. 3'.° Para obtener estos títulos deberán preceder exámenes en la forma 
que se espresará. • 

Art. 4.^ En cada proviniúa habrá una comisión especial encargada de etami- 
nará todos los que aspiren á obtener título de maestro de escuela elemental, ó 
de escuela superior, como se previene en el art. 20, lít. 5.® de 1^ ley provifsio- 
nal de instrucción priraaria.de 21 de julio de 1858. 

Art. 5."' Esta comisión se compondrá de cinco individuos y un secretario^ á 
saber: ^el presidente de tat^omision provfncial de instrucción j)rimaria ó quien 
haga sus veces, y del vocal eel^siáslico , de otro de sus individuos, y de dos 
maestros examinadores , nombrados los tres por la misma comisión provincial. 

Art. 6.® MieiTtras se establecen escuelas normales en las capitales de provin- 
cia, ó hasta que haya maestros con título correspondiente^ para la enseñanza su- 
perior primaria , nombrarán las respectivas comisiones provinciales los dos, maes- 
tros examinadores entre los que tengan título de . «escuela elemental, cuando el 
examen fuere para maestros de esta dase. Itfas siendo este para maestros de es- 
cuela superior-, nombrarán dos catedráticps de secunda enseñanza en universi- 
dad, instituto ó colegio público que estuviere bajo la inspección del gobierno. 

Art. 7.** No podrán tener lugar los exámenes do la segunda clase espresada 
en el artículo ^interior, en las capitales de provincia donde no haya maestros de 
escuela superior, ni establecimientos públicos de segunda enseñanza. 

Guando se hayan establecido las^scuelas nórmales de provincia , ó hubiere 
maestros de escuela superior con título correspondiente, serán nombrados entre 
estos los dos maestros examinadores, asilara la enseñanza elemental, J como pa- 
ra la superior primaria. 

Art. 8.® Será secretario de la comisión de exámenes el que lo fuere de la 
comisión superior provincial. - * 

Art. 9.* Las comisiones de exámenes se renovarán cada tres. años, pudien* 
do ser reelegidos indefinidamente los que hubieren servido Qstos destinos. 

Art. 10. Los presidentes de las comisiones superiores de provincia d^rái^. ' 
parte al ministerio de la Gobernación por medio de la dirección genetal de es4 
tudios^ de los sygetus que hubieren sido, elegidos para la comisión de exá^ 
menes. . 

Art. li. Las comisiones de exámenes se reunirán 4^ seis ^n seis meses, du- 
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ranie los ocho primeros dias de marzo y setiembre , para procod^^r al examen 
de los individuos que aspiren á obtener título de maestro de Qscfiela elementa) 
ó escuela superior; y solo en circimstancias eslraordinarias^ y con conocimien- 
to y aprobación de la dirección general de estudios, podrán tener lugar estos exá- 
menes en otras épocas. 

Art. 12 Las éomisiones anunciarán al público por edictos y por medio de 
los periódicos oñcialescon un mes de anticipación , el dia fijo en que se ha de 
dar principio á los exámenes en las dos épocas señaladas. 

Art. 13^. El término dentro del cual se han de verificar dichos exámenes &n 
cada uoa de las épocas señaladas será de 15 dias. 

Art. 14. Para que puedan tener lugar los exámáies, se requiere la asistencia 
de cuatro individuos de la cpmision por lo menos. 

Art. 15. Los que aspiren á ser examinados para maestro* se inscribirán en la 
secretaría de la comisión tres diasajfiies del señalado para dar principio á los exá- 
menes, y j)resentarán: primero, la fó de bautismo legalizada con qu» acre liten 
tenerlo años de edad cumplidos ; y segundo una certificación del ayunlami(*nlo 
y cura párroco del lugar de su último domicilio, siempre que hayan residido en 
él mas de seis meses, que acredite su buena conducta moral y política. 

Art. 16. Los exámenes tanfo para maestros de escuela elernentaV como pac^ 
los de escuela superior primaria, sfi harán por escrito, y de palabra. Éstos úl- 
timos serán siempre públicos. Todos los examinandos ,.cscepto el primero, esta- 
rán obligados á asistir y presenciar^, por lo menos, uno de los exámenes orales 
antes que les llegue su turno ; presentándose en el acto al secretario de ía 
comisión para que tome nota de su asistencia, sin cuyo* requisito ño serán exa- 
iiiiniüdQs, 

' TITULO II. 

Escámenes de maestros para escuelas clementaies de instrucción pri- 
maria, * 

Art. 17, Ló.sque soliciten título de maestros de escuela elemental primaria, ' 
serán examinados en las materias siguientes: 

1.* Principios de religión y moral, doctrina cristiana por el catecismo ordi- 
nario de ía diócesis, por el catecismo histórico de Fleuri, y compendio de la re- 
ligión de Pintón, por ti hora y hasta que hayan transcurrido dos años desde la 
publicación de este reglamento. Pasado este tiempo, se exigirán mayores cono- 
, cimientos de historia sagrada y deberes religiosos y morales. 

2.* Lectura en libro impresó , y en manuscrito moderno y antiguo. 

3.* Escritura en letras mayúsculas y minúsculas, y en la letra usual de cada 
aspirante. ' " ' 

4.* Principios de aritmética ; teórica y práctica de íá numeración; adición, 
sustracción, multiplicación, y división por números enteros y denominados; frac- 
ciones comunes y decimales. ^ 

5.* Elementos áe gramática cáfjlellana ; conocimiento de Iffs partes de la ora- 
ción, análisis gramatical^ ortografía teórica^ práctica. 

6.* 'Sistemas para la dirección, gobierno y enseñanza de las escuelas, y mé- 
todos especiales de enseñanza de lectura y <íscjitura. 

Ayi. 18. Se procederá al examen por escrito para maestros de escuela ela- 
mental, del modo aue ác espré.sa á continuacfon. 

Reunidos lodos los que han de ser examinados en la sala ó pieza destinada 
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para los exámenes^ y eolocados de manera que puedan escribir con comodidad^ 
sin copiar unos ió que escriban otros, y sin diciarse ó auxiliarse mutuamente^ 
escribirán á un mismo tiempo nn alfabeto de letras mayúsculas del tamaño.quo 
señale uno de los examinadores. ' 

Después escribirán una máxima ó sentencia que no pase de dos ó tr^ lineas^ 
dictada por un examinador^ en letra gruesa de tamaño determinado. 

Y por último se les dictará otra máxima ó sentencia ^ que escribirán en letra 
pequeña usual. 

Este ejercicio durará una hora á lo m^ís; y para él se proveerá de papel á 
ios examinandos, cuidando cada uno de ellos de prépiTrar su pluma y tintero^ 
que deberán llevar consigo. ♦ 

Arl. 19. Se procederá después por los examinadores á dictarles • una cuenta 
ile cada una de las cuatro reglas elementales de aritmética por números enteros, 
una de denominados , otra de quebrados comunes, y otra de decimales, que saca- 
rán allí mismo.' • ' . ' 

En estas operaciones podrá emplearse otra hora. 
Alt. 20. tn seguida se pasará al examen por preguntas en los términos si- 
guieates. 

Los examinadores tendrán preparada una serie ó lista de preguntas numera- 
das desde uno á cincuenta ó sesenta, y con separación , para cada una de las 
maierias. — Religión y* moral. — Lectura.— Escritura. — Aritmética. — Gramática 
castellana. — Qn^gratia. * . 

Se dará principio por las preguntas sobre religión y moral, poniendo encina 
bol^a 4 c^a acomodada un número de bolas exuctamente igual al de preguntas, 
y con la misma numeración» Pieparados los examinandos para escribir en distin- 
to papel de aquel en que escribieron las planas y cuentas , las preguntas que sa- 
lieren á la suerte y sus correspondientes resfuestas, se sacará una bola por 
uno de los examinadores ó persona designada por estos, se leerá eu alta voz el 
número con que estuviere marcada , y acto continuo leerá un examinador la 
pregunta correspondiente á este número , de manera que puedan oiría y escri* 
Liria todos los examinandos; cuidando estos de anteponerle siempre el número 
que-la distingue , para remitirse á él en la contestación, sin tener que escribir 
dps veces la preguíila. Después qué eí>ta haya sido escrita por todos', se proce- 
derá á sacar otri bola , á publicar el número que señale , y á dictar la pregun- 
ta correspondiente en los término^ espresados. Escrita esta, se sacará la terce- 
ra , y se hará lo mismo que con las anteriores. ' 

Cuando se hayan escrito las tres preguntas sobre una materia, religión y 
moral, por ejemplo, se pasará á hacer lo mismo con respecto á otra. 

Al efecto só pondrán de nuevo las bolas en la bolsa, se sacarán sucesivamen- 
te otras tres, y se escribirán bs preguntas correspondientes. 

Lo mismo se ejecutará para tada una dé las materias y listas restantes.- 
Art, 2L Todos los examinandos contestarán necesariamente á una pregunta, 
á Iq menos, délas tres que sobre cada materia hubiese indicado la suerte. Si 
contestasen á todas las preguntas ó á mucho número de' ellas, contraerán ma- 
yor mérito para la nota (jue «iiaya de ponérseles; pero deberán abstenerse de 
hacerlo á las que no supieren bien, porque es mas meritorio el dar pocas res- 
pUiGtas satisfaotorias, que muchaa, sisen vagas, inexactas ó erróneas. 

Siempre^ pondrán al margen de cada respuesta el número de la pregunta 
correspondiente. 

Art. 22. El acto de sortear las preguntas y escribir su contestación durará 
dos horas. Pasadas estas , recogerá ctda uno los papeles de nuicslra> do leica y 
e¿(crilura, cuentas, preguntas y sus resp^icslas , y los incluirá en un pliego cet- 
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40 
rado, ponienda en el sobre: por lema la palabra ósenlencia que eligiere. 

En otro pliego pondrán su nombre ^ apellido y rúbrica ^xerrándolo también 
y escribiendo en el sobre 0I mtsmo lema que hubiere puesto en el primero. To- 
dos entregarán estos pliegos al secretario, y se retiraran, Redando de este mo- 
do conc!uido el acto. 

Art 23. Al dia siguiente se. reunirán los examinadores para abrir los plie- 
gos, y enipezanoo por uno de los^ue contienen las piezas de eximen , las re- 
conocerán cuidadosamente, graduando el mérito de cada una, y anotando la 
censura quejünta^ merezcan, según su. conciencia , en el mismo papel donde 
están escritas las respuestas, á que deberán acompañar (ó quedar agregados) los 
demás papeles. 

Art. 21. Lo mismo se hará con los otros pliegos cerrados, hasta que se ha- 
yan reconocido y calificado todas las piezas ó documentos de examen. 

Art. 23. Los examinadores habrán establecido de antemano una censura 
graduada por puntos, fijando el número menor, indispensable para la aprobación; 
otro oarala calificación de superior; y el máximo para los aue merezcan la 
nota de sobresalientes. La menor censura, ó la de suficiente se designará con el 
número 1/; la segi¿nda ó superior con el doble; y la mayor ó de sobresaliente 
con el triple. 

Podrán determiiuirse, por ejemplo, diez y ocho puntos, regulando seis co- 
mo mínimo indispensable para la aprobación^ doce para la censura media, y 
diez y ocho parala suprema; haciendo sin embargo constar en el espediente 
los puntos intermedios á c{ue hubiere llegado cada uno. 

^Acto continuo se abrirán los pliegos que contienen los nombres, y s^ agre- 
gará cada uno al espediente á que corresponda. 

Art. 26. En el mismo diaú otro que señale la comisión de exámenes se 
dará principio al examen oral, que seni siempre público, y que deberán pre» 
senciar todos bs examinandos. 

Art. 27. Se procederá al examen de estos individualmente y por el orden 
de su presentación en la secretaría. - " . 

Aa. 28. Cada individuo sufrirá el examen de uda hora en los términos si- 
guientes: Primero, el vocal edesiásiico de la comisión le examinara de doctri- 
na cristiana, haciéndole esplicar el punto ó pregunta del catecismo que tenga 
por conveniente, de un modo breve, claro, y acomodado á la capacidad de los 
niños, empleando en eslo Un cuarto de hora. Después se le dará por uno de 
ios examinadores un libro impreso para que lea en vozaíta el trozo 6 párrafo de 
prosa que se les señale: á continuación leerá otro en verso; y por ultimo en 
manuscrito ó cuaderno litografiado de letra moderna y antigua. Hará el análi- 
sis gramatical de la frase ó frases que se !e señalen enere las que hubiere leido, 
ó so fe dicten; y responderá á lo que se le pregunte sobre la teórica y prác- 
tica (le la ortografía, invirtiendo en estopor lo henos veinte minutos. hX tiem- 
po restante hasta completar la hora, se empleará en responder á las preguntas 
3ue hicieren los examinadores sobre las varias materias de enseñanza , pudien- 
o pedírsele esplicaciones acerca de las respuestas dadas por escrito, acerca de 
métodos ds enseñanza y del contenido del reglamento de escuelas. 

Art 29. Cada uno de los examinadores anotará para.su gobierno la censa* 
ra que en 8\i concepto merezca al examen que acaba de verificarse, y se pa- 
sará á examinar á otro individuo; y así sucesivamente á todos los que hayan de 
ser examinados en el mismo dia. 

De este modo se irá examinando á todos en el p:imdr dia ó en los suce- 
sivos é inmediatos. ' 
Art. 90» Terminad j cada dia el acto de los exámenes, quedarán solos los 
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jueces examinadores, é irán reconociendo uno por uno los ejercicios escnios 
correspondientes á los individuos que acaban d^ ser examinados; cotejarán la 
censura que hayan merecido en uno y otro examen; y con aareglo al juicia que 
hubieren > formado del todo, determinaran la censura definitiva, ejpresándoia 
por escrito en el respectivo espediente con la enunciada nota de Aprobado 
núm. i.**; ó la de Superior núnu. 2.^; ó Sobresaliente núm. 3.® 

TITULO m. 

Exámenes de maestros para escuelas superiores d$ instrucción pri^ 

marta. 

Art. 51. Para obtener título de maestro de escuela superior de jnslruc- 
cioii primaria^ deberá preceder examen sobre las materi&s siguientes: 

1.* Aritmética hasta el conocimiento de las proporciones, reglas de tres y de 
compañía, con los quebrados comimos y decimales. 

2." Nociones de geometría, líneas rectas y curvas, perpendiculares, parale- 
las, ángulos; propiedades de los triángulos, superficies de los polígonos y del 
circuló; volumen y solidez de ios cuerpos. 

3." Dibujo lineal. 

4.*^ Nociones geiterales de física é historia natural, aplicables a los usos co- 
munes de la vida, 

5.* Elementos de geografía ó historia, particularmente la geografía ¿ His- 
toria de España, con algunas nociones de Jas esferas terrestre y armilar. 

(>.* Todo lo que se comprende en la enseñanza primaria elemental, con al - 
guua estension en |o relativo á instrucción moral y religiosa. 

Art. 3á. Se podrá dispensar por espaqio de tres años contados desde la .pu- 
blicación de este* reglamento, la parte de examen relativa á física é historia 
iialmal, dando en este caso al interesado un título especial^ interina, en. virluJ 
delTcual quedará obligado á someterse al examen de estas materias en el término 
qjü se le prefijare dentro de los tres años arriba determinados; y también que- 
dará obligado á proveer entre tanto á aquellos dos ramos de enseñanza, por me- 
dio de personas aptas en concepto de la comisión superior de la provincia en que 
,eolíiblecie re su escuela. .. . ^ 

Art. 33. Para verificar el examen se tendrán preparadas las listas de "pre- 
gufíias relativas. á 'las materias designadas, sacando á la sucrto tros bolas nume- 
radas porcada una de las maferias; y escritas las diez y ocho preg^untas por lodos 
los que van á ser examinados, pasarán á contestarlas en la misma forma ordena- 
da en el artículo 19. 

Este ejercicio durará tres horas. 

Art. 34. Los pliegos que contienen las respuestas, así como los que contie- 
nen los nombres de los individuos, se abrirán y calificarán con iguales forma- 
lidades y precauciones que los pliegos de examen par^i maestros de escuela ele- 
mental. ^ 

Art. 8a. El examen verbal tendrá 'después lugar ep distinto dia; será siem- 
pre público, y diirárá dos horas para cada uno de ios aspirantes. 

La primera hora se empleará en hacer preguntas, y pedir esplicaciones 6 
ejemplos concernientes á las materias especiales de enseñanza superior primarití;. 
y la segimda en todo lo relativo á enseñanza elemental primaria. 

Art. 36, Terminados los exámenes verbales, se reconocerán ile nuevo los 
eicreicios por escrito, y s^ entenderá la ceusura definitiva en el respectivo cs- 
^ To»oJll. C 
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potücnlo con lá nota y número que cada" uno haya merecido, como so previene 
en el ürtíuuie 24. " 

TITULO IV. 

Examen de maestras. 

Arl. 57., Los exámenes para maestras se verificarán también dos veces al 
ano, en las épocas determinadas on el ariículo i 1, dai.do principio á ellos quince 
días después áe\ señalado para comenzar los de los maestros. 

Se anunciarán al público en los mismos términos fjue los exámenes de 
estos. ^ . * ^ 

Arl. 38. Las que aspiren á ser examinadas, presentarán en la secretaría de 
Ja comisión los mismos documentos que se exijeu á los maestros, y fé de casa- 
das, si lo fueren. 

Arl. 39. En lugar de los maestrus de que trata el artículo S.**, se agregarán 
ala comisión para estos exámenes dos maestras, ó en su defecto dos señoras 
peritas en hs labores que se han de enseñar en las escuelas. 

Art. 40. Los exámenes de maestras río serán públicos. 

Arl. 41. Serán examiuradas ea las raalerias siguientes: Itellgiony í)wral, 
lectura, escritura, y cuentas, por número? eateros hasta la división de peque- 
ñas cantidades por divisores simples, y en las labores propias de su sexo, espe- 
cialmente las mas usuales, y de inmediata utilidad para las fanúlias pobres. 

Arl. 42. Se procederá al examen, haciendo que escriban simultánoamento 
el alfabeto y las sentencias de que, trata el 'artículo i8. 

No sé narán preguntas por escrito, sino que se pasará al examen verbal 6 
individual, comenzando por te doctrina cristiana, haciendo dos|;ues que lean en 
libro impreso y manuscrito, y luego se les preguntará sobre gobierno de las es- 
cuelas, deberes de las maestras con respecto á jas autoridades, á los padres, y á 
las niñas que han de tener á su cuidado; especial me i: te los relaiivos a! aseo, la- 
boriosidad y condtlcta mora' y religiosa de sus discípiflas, á quienes lieben pre- 
parar cortvehientemente para queTlieguen á ser buenas mailr<3s de faqailia; y por 
ultimo se las examinará por el conteriido del reglamento de escuelas. 

A las que tengan nociones de graraáíica castellana , y espt^cialmente d^ or- 
tografía, de geografía, de historia, etc., se les pregúntala lanibien sobre estas 
materias; y las que en ellas estén instruidas merecej'án siempre la ñola de so- 
bresalientes con el núm. 5,**, .si en las materias do rigurosa enseñanza no estu-, 
viesen atrasadas. ' 

•Arl. 45. La censura que haya merecido cada una de las aspirantes se pon- 
drá en ej respectivo espediente, con la noia y número que lo corresponde. 

Arl. 44. En casos especiales podrán tener lugar los exámenes díj maestras 
"ante las comisioaes locales ó de pueblo, autorizadas espresamente para ello por 
la respectiva comisión superior provincial , dando esta conocimienio á la direc- 
ción general de estudios de su resolución en cada caso. 

Arl. 45. En defecto de maestras aprobadas, podrán las comisionas locales 
valerse interinamente de otras que* merezcan su contianza para las escuelas pú- 
blicas de ninas, dando cuenta para su aprobación á la comisión superior pro-* 
Vincial, 
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*TJTÜLO V. 

Disposiciones generales. 

Arl. 4(5. Lossecrciarios de las comisiones de exámenes llevarán actas en 
relación de lus ojercicios geiiera'es 6 iadividuales, escritos ó verbales, en que 
consten las progunfas escritas, rcmitiéiitio>e á las respuestas que obrarán en los 
e^peJi^utes; y también las prej^uulas, reflexiones ú objeciones verbales, coii . 
indicación suiuaria de las contestaciones. 

Estas actas se firmarán por el presidente de la comisión ^ por el individuo* 
examinaóó , y por el secretario. 

Art: 47. So facilitara par las comisiones de examen á los que hayan sido 
aprobados para maestros una certificación arreglada al modelo que acompaña á 
t ste reglamento, y firfnaJa por lodos los vocales y el secretario. 

Con esta certificación poJrá.) presenliirse los inleiesados, por sí 6 por m«"- 
' dio de un apoderado , á sacar el título correspondiente en la dirección general 
de estudios. 

Art. 48. Los títulos, tanto de maostros de escuela eleraeptal como de es- 
cuela s jpcrior primaria, so estendorán en la forma y papel que S. M. se dig- 
. na determinar. . 

TITULO Vi. . 

Disposiciones transitorias. 

Ar^. 49. Conforme á lo dispuesto en el arl. 22 del plan provisional de ins- 
tru-/C¡on primaria, continuarán pagando los maestros y maestras de escuela ele- 
menlal por el título, certificado* y demás ííastos de examen I^s misrpas canti- 
dades que se pagan en la actualidad á* saber: 

Por el título i60 rs. 

' Por el certificado d3 examen y aprobación, 65 rs. distribuidos en Ja 
forma siguiente: ■ 

Con aplicación al presupuesto de instrucción pública. ....... 25 

A los dos examinadores • • • . 20 

Al secretario de la comisión i^ 

A! portero. : , . 5 

Art. 50. Por el título de maíistro para escuelas superiores de instrucción , 
primaria , nuevamente establecidas y destinadas á una enseñanza inas estensa y 
generalmente mas útil que la que so da en las escuelas comunes de latinidad, 

pagarán los aspirantes 200 rs. 

A cada, examinador. . s 20 

Al secretario de la comisión por el certificado de examen. '. . . . 25 

Al portero 10 

Con aplicación al presupuesto de instrucción pública 25 , 

•An*i. 51.' I as certificaciones de examen y aprobación se darán en papel del 
sello correspondiente. 

Art. 52. Al recibir los interesados su título .se les entregará un egempW do 
la ley y reglamentos vigentes para su puntual observancia , y pagarán por ellos 
el coste de impresión. 

Art. 55; Los maestros de la clase elemental, que teniendo titulo con el 
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núm. i.*, aspin^n á oblanerlo con e\núm. 2.** ó.elS.*, se someterán á nuevo exjl- 
men, y salisfaián solo'los derechos de esté examen en caso de haber mereci- 
do la censura correspondiente, sin que deban pagar nada por el nuevo título que 
se les espida. 

Modelo de la certificación de qm trata el articulo 47. 



Los infrascritos presidente y vocales de la comisión superior de instruc- 
ción primaria de la provincia de 

Certificamos que don (N.) natural de 

, de edad de ' , aspirante al título de maes- 
tro de escuela elemental , ha sido examinado en los di^s.... 

de. me? y año, con arr^^glo á lo dispuesto en el regla- 
mento de exámenes. Después de haber cumplido con lo que se pro- 
viene en los artículos, / y / del mismo reglamento, 

se sacaron por sueríe las siguientes preguntas para que contestase 
por escrito; á saber : 

líeligion y moral. 

I..* pregunta, , 

Respondió (ó no). ^ 

2.* pregunta. 

Respondió (ó no). 

. 3.* pregunta. 

Respondió (ó no). ' * * 



Lectura. 



!.■ pregunta. 
Respuesta. 
2.* pregunta. 
Respuesta. 
5." pregunta. 
Respuesta. 

i." pregunta. 



Escritura, 
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Respuesta. 




2.* pregunta. 




Kespuesla. 


• 


3.* pregunta. 




Respuesta. 


Aritniélica 


1." pregunta. 




RespuesU. 


- 


2/ pn^gunia. 




Respuesta. 




5.* pregunta. 





Respuesta. 

Gramática castellana. — Ortograjia. 
1." pregunta. 

Respuesta. -• - 

2." pregunta. 

Respuesta. * • 

3-* pregunta. 
Respuesta. • 

Métodos ^nerahs y especiales de enseñanza. 

1.* pregunta. 
Respuesta. 

2." pregunta. - 

•Respuesta. 

3.* pregunta. , ^ t 

Respuesta. 
Se proccJió después al examen verbal , lambicn conforme al regbmenlo; 
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y fué preguntado por el señor vodd eclesiástico (íiobre lal ) y..,* 

respondió ó^esplícó todo en el término de ,. 

En seguida se le hicieron preguntas sobre {lal) por el Tocal señor 

don (N.); después por el señor don (N.) sobre tal..:. ; el Sr. D. (N,) 

fireguíitó sobre tof.,., y de este modo trascurrido el término de dos horas, se re- 
tiió el examinando, según que todo consta de acias y en el respectivo- espedien- 
te. A su debido tiempo se4)roced¡ó á reconocer la censura que había merecido 
cii el cx^.mQn por escriio; se cotrjó con la del examen oral, y se le gradua- 
^'^^, ' puntos; resultando que esto candit.'ato había dado pruebas de ca- 
pacidad para desempeñar la ensefiánza primaria elemental v merecía la nota 
de...,: t y el mm, l.^ 2^ 3.*^ 

En consecuencia liemos acordado dar á d'cho D. N. el presente certifica- 
do, para que'haciéndüle valer en h dirección general de Estudios*, se lo espida 

el título correspondiente. Dado en. ......! .á /..... dé 

do ' 

' Firmas del presidente y vocales. 

Fij-mas del interesado y secretario. - • 

NüTA. Cuando el individuo hubiere sido examinado para maestro de escuelí* 
stiperior de in^ruccion primaria, se espresará así, y se especificarán las pregun- 
tas hecjias por escrito, correspontlicnles á cada una de las materias que comprenda 
el examen de esta clase, indicando las respuestas, con la relación del examen 
verbal y todo lo demás prevenido en el moJelo que precede, y cala forma de- 
terminada. . 

Aprobado T)or S. M. la Reina Gobernadora en real orden de 17 de octu- 
bre de 1839. ■. ^ 

Reglamento orgánico para las escuelas nórmales de instrucción pri-^ 
marta del reino, decretado por el gobierno provisional en 15 de octu- 
bre de 1845. - ' ^ 

Deseando el gobierno provisional dar nuevo impulso á las escuelas norma- 
' les de instrucción primaria que se están creando en las provincias, y siendo in- 
dispensable que estos establecimientos se organicen de un modo uniforme en 
lodo el reino, y con sujeción á unas misraas4)ases, so ha servido aprobar el ad- 
junto reglamento orgánico , para que se haga cumplir-^n todas sus parles. 

Poro 4l^ropio tiempo el gobierno quiere que, no limitándose este csfcrito á 
un mero oficio dü remisión, vaya acompariadu de algunas reflexiones que á la 
vez hagan resaltar el espíritu de este documento; señalen, así alas autorida- 
des como á los directores y maestros, los deberes que respectivamente les in- 
e.umben , y den á conocer á todos l£> que el mismo gobierno espera de ellos en el 
arduo propósito de mejorar por este medio la educación del pueblo. 

•La primera persona á quien toca coadyuvar eficazmente al logro de tan útil 
umpresa es el gefe político, que como delegado de la áutoridaa suprema, ha 
do entrar en sus miras, y necesita emplear igual solicitud. La esperiencia tiene 
acreditado que donde^exisle uagefe activo, celoso é inteligente, allí la escuela 
normal se establece pronto, encontrándose en las corporaciones populares una . 
franca cooperación, y eri los" habitantes aplausos y bendiciones. El gefe político^ 
pues, está obligado á no dejar de la mano tan importante asunto, empleando to- 
dos los medios que su autoridad le preste para dolar á esa provincia de tar^ útil 
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cstaLtecímIcnio ; y sí ya lo liona , organizarlo cual coiTCspooJo , á fin de qiio dé 
los sazonados frutos que se apetecen. 

Porque la prosperiJad de la instrucción primaria estriba en la' prosperidail 
de las escuelas normales ; en ellas eslá encerrado el porvenir de la educación 
popular. Encano se clamará para que se cr^en escuelas en los^ebU)s;en va- 
no ««ministrarán estos sus fondos para dolarlas; todo sacrificio quedará perdido 
M el niño se confia á un maestro ignórame y grosero. Aq^iella tierna rama reci- 
birá <?n fusjnanos una forma torcida y viciosa; y mas valiera dej.aría crecer es- 
pimláne^menle al mero impulso de la naturaleza. Por esto el gobierno ha crci- 
ílo (¡ueh reforma de la instrucción primaria tiene que empezar por los .mismos 
que iian de darla : tal vez los pueblos no suelen mesirárse apálicos en punto tan 
^ila^,,si^o porque, testigos con frecuencia de la ineptitud de los maestros, no 
recogen fruto alguno de 3us lecciones; pero tengan profesores que conozcan y 
cumplan con sus deberes, que guien á la liiñ^z por el buen camino, qirc se afa- 
nen por corresponder «á lo que exi|je su importante ministerio; y entonces swin 
Jos prin>eros en coraf)rend^ír los beneticios de la instrucción, y no habrá géne- 
ro de sacrificios qu^ no bagan para proporcionarla á sus hijos. 
' ■ Mas no basta que se luiide y organice la escuela normal* es preciso ademas 
ejercer sobre ella una acción continua para bacerla prosperar, desarrollar sus 
consecuencias, y difundir sus beneli<'io;>. El celo que cr<^,a no es suficrente en 
las autoridades: necesitan ademas la constíincia que conserva y mejora. 

S^creados ufia vez les esl.iblecimientos, apartan su vis.a de ellos; s¡ 4o.s de- 
inn entregados á si projáos; si no ejerikíii aqueiía proveclíosa tutela que estimu- 
la y vivjlica , al punto decíjen y perocen. Plantado el árbol es preciso cultivarlo. 
Así pues á lo$ geftís políticos loca el inspeccionar la escuela, observar cujinlo 
pasa en etla, corregir sus abusos, procurar sus adeiantos ; y ya avivando el celo 
de sus encargados, ya proporcionando recursos, ya acudioiido al gobierno en 
las ocasiones oportunas, la llevará por el caminó de sucesivas mejoras hasta quo 
adquiera toda* su brillantez y [Uilpe la provincia sus iimegables ventajas. 

No menos eficacia espera el gobi(3rno por pane de las diputaciones provin- 
ciales y de los ayuntamientos. Si bien estas corporaciones no est.ín llamadas a . 
la administración de la escuela, deben interesarse en su prosperidad, con^o 'des- 
tinadas á influir en el biencs'ar de los pueblos. Elbs han de suministrar los re- 
cursos par^ su sostenimiento.; y cuando toquen felices resultados, no vacilarán en 
sumini.iirarlos con mano franca; pero también persuádanse las mismas corpora- 
ciones de que sin tales recursos en la proporción convenienJe, vanos serán to- 
dos los esfuerzos, y el escatimar aquellos solo conducirá al total desperdicio do 
lo poco que se conceda cuando este poco no sea suficieiiie. Aun dando á ia es- 
cuela ttiíla la esíensior\ posible, no se invierten en eUa sino cantidades cortas, 
principalmente 5i *^e administran con la nece-aria economía. Sobre esto le cor-, 
responde velará la dipulacion; y hó aquí porqué se le encarga Ja revisión del 
presupuesto, y se !a concede la intervención en lai^ distribución de los fondos. 
Ademas de los recursos pecuniarios, las diputaciones y ayuntamientos pueden 
prestar á la escuela otro eficaz apoyo, y es el que nace de su influencia moral 
en Ja provincia y en los pueblos. Su recomendación bastará muchas veces para 
que acudan alumnos y cobre fama el establecimiento. Estimulen á los labradores 
. y artesanos para que vayan a completar ^n ella su educación ó envíen á sus hi- 
jos; íamen ten la asistencia de lo§ maestros ya eslableoidos; no teman haeer para 
♦*slo algunos pequeños sncrifícios, y esién seguras estas corporacimies do que en 
hrme recogfjrán muy abimdantes frutos;' 

Pero en quien se necesita mas celo y un desvelo incewnte , es en las comisio-» 
WprovinoíaUi^ é quieoeí §1 (cuidado 4o estas cgeuoias «sin ^specia'mcnto t»ucí)- 
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mendado. No vayan sia embargo á confundir este cuidado con el imprüdettlé 
afán de entremeterse hasta en los mas perjucños pormenores de la administra- 
ción y de la enseñanza. Semejante pretensión embarazaría la marcha del esta- 
blecimiento, quitando al director y á los maestros la libertad que han menester 
para ejercer sus funciones cop gusto y aprovechamiento. La autoridad de las co- 
misiones es de protección y de fomento; deben ejercer una útil vigilancia, no 
una coacción innecesaria : .dejen obrar á aquellos dentro del círculo, de sus atri- 
buciones ; pero al mismo tiempo no I9S. pierdan de vista para hacerles las adver- 
tencias oportunas; y si estas no bastiiren, acudan al gefe político ó al gobierno 
para ej remedro de los abusos á qué su autoridad no alcance. Sobre todo inda- 
guen sin cesar lo que la escuea necesite para sus ipejoras; reconozcan los obs- 
táculos que se opongan á estas; inventen los medios de proporcionar recurso ^^, 
/atraigan alumnos y busquen colocación para ellos cuando concluyan sus esludios; 
estimulen él celo de los ayuntamientos, de la diputación, hasta de los particula- 
res, y sus afanes serán recompíinsados con el éxito que merecen. 

Estos afanes tienen que ser mayores en un principio. Los establecimientos 
nuevos hallan siempre obstáculos, ya en las diQcullades de la creación, ya en la 
indiferencia del público, ya en las rivalidades dé sus émuFos, ya en Jin en bs 
mismos defectos que lleva consigo el modo de fundarlos. Entre estos últimos ha- 
brá uno que solo puede reihediar el üenipo; y es la poca edad de muchos maes- 
tros y directores. Alumnos hace poco ellos mismos, si bien su instruccioa ha^ 
sido esmerada, n¡ pueden tener lodo aquel peso y autoridad que su posición 
requiere y es fruto de tos años , ni su esperiencia en la enseñanza será tal que 
no deje mucho que desear ; ni tampoco estarán exentos de aquellas ligerezas pro- 
pias de la juventud. Por esto la vigilancia de las comisiones tiene que ser ahora 
mayor que nunca; pero esta vigilancia ha de ir acompañada de mucha circuns- 
pección y <5ordura. La prudencia de las comisiones , y sobre todo del inspector 
<fue elijan , está llamada á suplir las cualidades que en los primeros tiempos falten 
á los directores y maestros, hasta que las posean estos del modo que su apetece. 

Las atribucipnes del director sonde la mayor importancia; y en su buen 
desempeño estriba que el establecimiento dure y prospere. Sepan estos funciona- 
rio$ que nunca llevarán demasiado allá la vigilancia y los cuidados que de ellos 
reclama la multitud de deberes tan complicados como minuciosos que su 'puesto 
les impone. Estos deberes son materiales y morales: materiales en cuanto tienen 
relación con la buena administración del eslablecimienlo; morales en lo que 
toca á la conducta de los alumnos. Cumpliendo con unos y otros es como se 
^rangearán el aprecio de las diversas autoridades con quienes tienen que estar 
forzosamente en relación, y en particular de los individuos de la comisión pro- 
vinciaL No le basta al director tener intenciones puras; es fuerza que reúna á 
ellas la inteligencia y el esmero, con el don del orden y de la economía. Cuando 
semejantes cualidades descuellan en la administración de esta clase de institutos, 
los padres de familia se prendan de ellas, y confidn gustosos su& hijos á quiejí 
las tiene: porque el espíritu de orden, el buen arreglo interior de un estableci- 
miento, el esmero y aseo, anuncian con razón principios sanos, buena dirección 
y acierto en la enseñanza. 

No haya eñ la administración de la escuela normal , sobre todo si existe se- 
minario de interno^, ni mezquindad ni lujo. Aquella apoca el'ánimo é infundo 
hábitos de ruindad y desaseo; pero no es menoS' perjudicial el lujo en esiable- 
cimienlos destinados á educar personas que han de pasur su vidu en condición 
03ciira Y bonradn roedianfa. Los mae&tros educados en él perderían los hábitos 
do sencillez, de frui^alidod, do «mof ai trabajo que debe^ acompañarles en toda 
m larreru; ccbrarinn otltu á m ^Nkmn ftciquiricado fiecy^¡dav¡o$ que lutíjojio. 
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han de ser satisfechas ; y se engendraría en ellos ese dissusto de tod^ cond'H 
cion modesto , ese escesivo afán de mejorar de suerte y de adquirir Wenes nia- 
íerbles qim en nuestros días atormenta á tantos hombres y pervierte los mejo- 
res caracteres. 

Para: cumplir las obligaciones morales de su puesto , el director necesita es- 
tablecer en la escuela la mas rigurosa disciplina. La disciplina es uno de los re- 
qaisiios indispensables para predisponer erániíno y el entendimiento á recibir 
hten, afjuel los principios de moraliílad, este los' conocimientos útiles; ins* 
pira afición al orden, presentándolo continuamente á la vista; prepara los aspi- 
rai'.iies para mantener cuando sean maestros suborílinacion y legularidad entro 
su^ discípulos; y por liltimo, proporcionalmenlo á su vigor á decadencia, adquiere 
la juventud, ora ose desprecio de toda regla que andando el tien)po la hace re- 
belde al freno de las leyc?, ora la def< rencia y sumisión á la autoridad legítima 
que en los países libres realzo la dignidad del ciudadano. 

La disciplina, pues, mas rigurosa ha de reinar en la escuela; pero no basta 
limitarla al interior de ella, es preciso que seeslienda tambien^á los estemos y 
fuera del establecimiento. El director tiene que conocer cuáles sU conducta, 
cuáles las comi)añías á que se inclinan, qu:3 sitios frecuentan, qué lábiloscon- 
. traen y manifiestan: adquiriendo sobre ellos de este modo un podéi*o«?o aseen- 
diente, los guiará por el buensendero, y formará su alma, a! propio tiempo que 
cultive su cnteíidimiento. En esta tan*a interesante podrá y deberá ayudarle el 
inspector, máximo si aquel por su juventud carece todavía del prestigio nece- 
sario,* 

También necesiia el gobierno señalar el verdadero punto de vista bnjo el 
cual conviene mirar la enseñanza de las escuelas normales, y trazar el círculo 
en que debe encerrarse; porque esto es asunto que se ha comprendido nial, así 
por los encargados de ellas, cnanto por sus detractores. El carácter de esta en- 
señanza tiene que ser esencialmente popular: todo lo que no sea estrictamente 
necesario al pueblo es una eseresconcia dañosa, un defecto que la imposibiKla 
cumplir con su especial objeto. E^te objeto es formar maestros do escuela , y 
mas que todo maos'ros de aldea: cuanlos conocimientos adquieran estos han de 
ser sólidos , prácticos, capaces de irasrtiilirse á hijos de gente sencilla y pobre, 
los cuales destinados á un trabajo con'ínuo y maierÍDl, vo tendrán el tiempo 
necesario para la reílexioü ni el cslñdlo; es preciso no olvidar que una ins- 
iniccion varia yfstensa, pero superficial en lodo , quita siempre á los que la 
reciben la aptitud necesaria para las funciones modestas á que están deslinados. 
Dard-masiada latitud á ciertas materias, empeñarse en esplicár cursos comple- 
tos de física, de química, de historia halural, do matemáticas, es un lujo áeér\' 
señunza impropio, perjudicial, que ó bien abruma á entendimientos no dispues- 
tos para recibirla, ó engendra pedantes insufribles, que envanecidos luego con 
uu saber mal digerido^ salen de una condición que les hubiera ofrecido paz y 
IriencstóJT , para correr tras do otra donde solo encueifilran zozobras y mi.^erias. 
No es esto oponerse á que ios línrites de la instrucción se ensanchen én algu- 
nas«escue!as normales cuando las circunstancias lo pidatv: una graA capital ad- 
mite mas latitud en este punto que iin pueblo de menos riqueza é importan- 
cia; quizás las condiciones de tal pobbcion, de tal provincia, exigirán mas' 
adelante que se supriman en su escuela algunas de las materias señaladas, y se 
reemplacen con otras propias do aquella comarca y mas necesarias á sus lia- 
bilauíes; la esperiencia ha de ser el regulador de estas Variaciones, y á ello 
deben estar atentas las comisiones para proponer al gobierno las modificaciones 
convenientes; pero hay que guardarse d*»l miprudente afán que existe en mu- 
«botde llevar fa «astiania áe !•$ •stabiacimi^ntos mas allá de lo (lue permite 
TiMO 11. 7 
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su índole y su objeto : semejante afán suele ser la causa de su ruina. 

Importa tener presente que las enseñanzas prescritas en ei reglamento son 
de dos clases: las unas necesarias , indispensables; las otras de adorno > ó bien 
útiles solamente para rectiíicar ciertas preocupaciones, facilitar algunas ope- 
raciones de la vida , ó suministrar ideas que ensanchan el entendimiento y aun 
suelen tener aplicación en el estado mas humilde, l^s de la primera clase de- 
ben darse con toda la ostensión, toda la solidez posibles; las de la segunda 
han de ser mucho mas ligeras , llniitándose á lo puramente necesario. A^] pues 
la lectura, la escritura, la gramática, lacritmética; la geografía, y en los as- 
pirantes la práctica de la enseñanza, son esludios que no deben dejarse de la 
mano hasta adquirir la muyor perfección en ellos; pero la física, la química, la 
historia natural han de tocarse ligeramente y limitarse auna conferencia sema- 
nal, suficiente para que en los dos años que dura el curso ad<;uiera el alum- 
no un leve conocimiento de ios principales fenómenos del universo, sepa las 
propiedades, mas esenciales del aire , agua, calor, luz, magnetismo, electrici- 
dad; forme una idea de la clasificación de los seres, y recorra aquellos de es- 
tos seres que, asi en el reino orgánico como en el inorgánico, son "útiles al 
hombre en ios usos comunes de la vida, ó en las arles que mas cultiva la pro- 
vincia á que la escuela pertenece. Lo mismo sucede con la retórica y poética, 
qud tienen que reducirse á muy leves nociones, pues seria ridículo querer con- 
vertir en oradores y poetas á pobres campesinos cuando no es esta su vo- 
cación. 

Pero de todas las enseñanzas la principal , la que mas cuidados merece es 
la moral y religiosa. Toda.* podrian suprimirse escoplo esta : sin saber leer ni 
escribir puede ser un hombre buen padre de familia, subdito obediente, pací- 
fico ciudadano: nada de esto será si le fahan los principios de ia moral, y si des- 
conoce los deberes que la religión prescribe. Por esta razón se*encarga tan útil 
parte de h enseñanza á un eclesiástico (en cuya elección se deben mirar mu- 
cho las comisiones), para que en conferencias llenas de unción y de dulzura in- 
culque en el ánimo de los alumnos las sanas máximas á que presta fuerza tan- 
ta una frente venerable, una boca pura y ei sagrado carácter del que las es- 
plica. 

Al establecer las escuelas normales , el gobierno no ha querido que fuesen 
solo seminarios de maestros, sino que les ba dado también el carácter de escue- 
las superiores de instrucción primaria. En esto ha consultado la economía y la 
utilidad: ni era posible multiplicar los establecimientos de eosefianza hasta el 
punto de que so hiciesen gravosos; ni convenia tampoco establecer sepiíracio- 
nes que destruyen la emulación entre los que siguen unos mismos eslu(Uos, 
aunque con diferente objeto. Sin embargo , las comisiones, los directores y los 
maestros conocerán las diferencias que debe haber entre la enseñanza de los 
que se dedican al magisterio, y los que solo por afición ó por cultivur su en- 
tendimiento siguen las mismas clases. El rigor respecto á los primeros ha de ser 
infinitamente may<ír, y los exámenes tales que den pruebas ciertas de su apro- 
vechamiento y suficiencia. 

Mucho pide el gobierno á las autoridades, comisiones, directores y maes- 
tros de las esciielas; pero confia en su patriotismo, en su ardiente amor por 
el bien del pueblo, y espera que corresponderán lodos á su confianza. , 

Orden del gobierno provisional de 15 de octubre de 1843. 
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REGLAMENTO ORGÁNICO. 

D£ LAS ESCUELAS NORMALES DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA. 

TITULO L 

Ohjeto de las escuelas normales. 

Artículo !.• Las escuelas normales tienen por ob'elo : 
1.^ Formar maestros idóneos para las escuelas elementales y superiores de 
instrucción primaria. 

2.*^ Servir de escuela superior primaria para el pueblo en que se hallen es- 
tablecidas. 

o.® Ofrecer en su escueía práctica de niños un modelo para las escuelas ele- 
mentales , ya públicas , ya privadas. 

Art. 2.° Por consiguiente cada escuela normal admití: á tres clases de 
los alumnos : 

1.* Los aspirantes á maestros de primeras letras. 

2." Los ^uo sin dedicarse al magisterio quieran adquirir él todo ó parle de 
conocimientos que en ella se suministran. 

3.* Los niilos, cuyo objeto es únicamente la instrucción primaria ele- 
mental. 

Art. 5.^ Solo en la primera clase de alumnos los podrá haber internos* to- 
dos los demás serán esl» rnos. 

Art. 4.** El seminario de internos no es de precisión en las escuelas nor- 
males : esto dependerá de los fondos de que se pueda disponer , de la capaci* 
dad del edificio y de laá circunstancias particulares de la provincia. 

TITULO ÍL 
Materias de la enseñanza. 

Art. 5.^ La enseñanza de las escuelas normales, para ser completa ha de 
abrazar las materias siguientes: 

í .** MoraV y religión. 

2.® Lectura y escritura. 

3.*^ Gramática castellana. 

4.® Leves nociones de retórica , poética y literatura española. 

5.^ Aritmética y sus aplicaciones, con un conocimiento general de las 
principales monedas^ pesos y medidas que se usan en las diferentes provin* 
cías de España. 

6.*^ Principios de geometría con sus aplicaciones á los usos comunes de la 
vida y de las artes industriales. 

7.** Dibujo lineal. - 

8.** Aquellas nociones de física , química é historia natural indispensables 
para trner un conociraiento general de los fenómenos del universo, ó hacer 
aplicaciones á los usos mas comunes de la vida. 

9.^ Elementos de geografía é historia , sobre todo las de España. 
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10. Principios generales de educado» y méteílos de cnsoñanr^í , co» su 
práctica en Ja escuela de niños pora tos aspirantes á Maestros. 

Art. 6.** Si los fondos con que id pronto se cuente no bastasen , ú otra cir- 
cunstancia lo exigiese, podrán sur.riniirse de las anteriores roatorias las que 
sean menos necesarias , pero la enseñanza habrá de completarse tan luego como 
aquellos obstáculos desaparezcan. . 

Arl. T."" La enseñanza completa durará dos años. Soto se dará titulo de 
maestro en calidad de alumno de la escuela normal á los que hayan cursado di- 
chos dos años con aprovechamiento. 

Art. 8.® Al principio do cada curso formarán los maestros de la escuela el 
programa de las enseñanzas que les estén encargadas ; y por el conducto de la 
comisión provincial de instrucción primaria lo remitirán al gobierno. 

Art. O."" Los lil)ros detesto serán los que elijan les respectivos maestros de 
entre los aprobados al efecto por el gobierno , el cual circulará lodos los años 
una lisia de los que se bailen en este caso. 

Art. 10. Cada escuela procurará ir formando una biblioteca comprensiva de 
los libros propios para la enseñanza primaria en las diferentes partes que abra- 
za y y ademas de los que sin tener este objeto especial , pueden ser leidos con 
aprovechamiento por 16s alumnos. 

TITULO in. 

/)« los maestros. 

Ar\. H. Los maestros de la escuela normal serán dos : 

El uno enseñará gramática castellana y las nociones de literatura , los ele- 
mentos de geografía é historia y los métodos de enseñanza. 

El otro tendrá á su cargo la aritmétice y geometría con sus aplicaciones, el 
dibujo lineal, y las nociones de física, química é historia natural. 

Uno (le estos dos maestros será ademas el director de la escuela. 
Arl. 12. Habrá asimismo un regente de la escuela práctica, el cual tendrá 
también la obligación de perfeccionar en la lectura y escritura á los aspirantes á 
maestros. 

Art. 13. Para servir de escuela práctica se agregará á la normal una de las 
mejores que sostenga el ayuntamiento, y cuyo maestro, si mereciere la con- 
fianza de la comisión provincial , continuará de regente , pero bajo la depen- 
dencia del diiector del estabíeciiniento. 

Lds cantidades que sun^inisirare el ayuniamienfo para sosten de esta escuela 
continuarán siendo satisfechas por la misma corporación , pero ingresarán en 
la masa' común de los fondos de la normal. 

Art. 14. La enseñanza moral y religiosa se confiará á un eclesiástico, el 
cual tendrá una ó dos conferencias semanales, remunerándosele con una grati- 
ficación proporcionada. 

Art. 45. Los maestros serán nombrados por el gcbierno á propuesta de la 
comisión provincial de instrucción primaria. 

En los mismos términos se hará el nombramiento del que ha de ser di- 
rector. 

El regente de la escuela práctica será nombrado por el ayuntamiento y apro- 
bado por el gefe político, oida la comisión de insiruccion primaria : este nonn- 
bramiontó se comunicará al gídaierno. 

El eclesiástico será nombredo por la comisión , dándose tambif n parte ni 
gobiíTRo. 
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Art. 16. La comisión provincia! podrá suspender al director^ maestro fte- 
0undo y regente ; pero solo el gobierno los separará en virtud de espediente 
instruido en los lérmifios que está mandado para todos los maestros de prime- 
tas letras. 

Art. 17. El sueldo del director no podrá esceder de 9,000 rs. ni bajar de 
7,000; el del scgmido maestro tendrá por límites 7 y 5,006 , y el del regente 
de la escuela práclica se fijará entre 6 y 4,000; el gobierno señalará estos suel- 
dos para cada escuela, oyendo anles el dictamen de la diputación y de la co- 
misión provinciales. 

La gratificación del eclesiástico no pasara nunca de 2,000 rs. 

TITULO IV. 

BE LOS ALUMNOS Y DE Sü ADMISIÓN. 

' |. L — Aspirantes á maestros. 

Art. 18, Los aspirantes á maeslros serán ó pensionistas ó no pensionistas. 

Art. 19. Son pensionistas aquellos á quienes el gobierno, la diputación pro- 
vincial ó algún ayuntamiento costea la enseñanza en todo ó en parle. í^a pensión 
no bajará de 5 rs. diarios. 

Art. 20. Elj^modo de hacer el nombramiento de esla clase de alumnos que- 
da al arbitrio de quien pague la pensión , siempre que el elegido tenga las con- 
diciones que m8s abajo se dirán. 

Art. 21, Los aspirantes á quienes se dé pensión entera ó parcial, queda- 
rán sujetos para después de concluir s^js esludios en la escuela, á las obligdcio- 
nes que estipulen i,l tiempo de admitir aquel auxilio. 

Art. 22. Si la escuela tuviese seminario de internos, los psnsionislas vivirán 
en él: si no lo tuviere, la pensión so considerará como alimenticia para que. 
el alumno pueda mantenerse durante los dos año> de su enseñanza. 

Art. 23. Los aspirantes no pensionados serán internos ó simplemente ma- 
triculados : los primeros pagarán al menos los 5 rs. citados ; los segundos 80 
reales por derecho de matrícula, distribuidos en dos plazos. 

Las solicitudes para la admisión de unos y otros se dirigirán á la comisión 
provincial de instrucción prin)aria. 

Art. 24. La comisión provincial, haciendo un cálculo prudencial del núme- 
ro de aspirantes que deben ingresar anualmentd en la escuela para cubrir las ne- 
cesidades de la provincia en punto á maeslros de primeras btras, procurará por 
tudos los medios que estén á su alcance c[ue aquel número selialle siempre com- 
pleto, impetrando al efecto la cooperación del gefe político, de la dipwlacion 
I)rovincial y de los ayuntamientos, ya para va'erse de su autoridad, ya para so- 
icitar recursos. 

Art. 2o. También escitará e¡ celo de otras corporaciones ó de personas pu- 
dientes par? que por sí solas ó reunidas, con donativos ó suscriciones, coa iyu- 
ven al mismo objeto. 

Art. 2(). Siempre que los recursos lo permitan, será buen medio C[ue haya 
un pensionista por cada^^uno de los partidos judiciales en que esté dividida la 
provincia. 

Art. 27. Los pueblos que por U ley deban tener escuela superior estarán 
obligados á enviar cuanto antes á la normal un aspirante, á fin de estabhcer 
aquella escuela. La comisión provincial cuidará de que esto se cumpla. 
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Arl. 28. Todo aspirante, pensionista 6 no, deberá lerrer, para ser admitido 
en la escuela, las cualidades siguientes : 

No bajar de diez y seis años; y si es interno, no pasar de treinta ni ser 
casado. 

No tener ningún defecto corporal, dolencia 6 achaque incompatibles con 
las funciones de maestro?, ó que se presten al ridículo y desprecio. 

Buena conducta moral, acreditada con certificación del cura y alcalde del 
pueblo de su residencia. 

Probar por medio de examen ante los maestros de la escuela que sabe leer y 
escribir corrientemente y las cuatro reglas de aritmética ; que fosee algunas no- 
ciones de gramática castellana, y está impuesto en los principios de la religión.- 
Art. 29. Todo a!uijino interno llevará al seminario las ropas y efectos que 
prescriba el reglamento interior de la escuela. 

Art. 30. Será de su cuenta la compra de los libros; pero el establecimiento 
le dará gratis lodo cuanto necesite para las lecciones de escrUura y de dibujo 
lineal. A las dema: clases de alumnos nada se suministrará grafuilamente. 

Art. 31. El alumno interno que enferme será asistido en el establecimiento, 
escepto en el caso de que la naturaleza de la enfermedad exija que se cure 



fuera. 



§. IL — Alumnos no aspirantes á maestros. 



Art. 32. Los alumnos que no aspiren á ser Maestros asistirán solo á las cla- 
ses para las cuales se matriculen. Serán estemos, y pagarán también 80 reales de 
matrícula en dos plazos. 

Las soliciluJes para su admisión se dirigirán, á la comisión provincial. 

Art. 33. Para ser admitidos deberán presentar certificación de haber estu- 
diado en escuela elemental ó en la práctica del establecimiento. 

Art. 34. Los gefes políiicos y autoridades populares escilarán por todus los 
medios posibles el celo de los artesanos, labradores y cuantos se bollen en su 
caso, para que asistan ó envien á sus bijos á la escuela normal, á fin do comple- 
tar en ella la instrucción que les conviene. 

|. III . — Niños concurrentes á la escuela práctica. 

Art. 5o. Los niños concurrentes á la escuela práctica no bajarán de seis 
años: solo siendo verJaderam-^nte pobres asistirán gratuitamente.: los domas 
pagarán las retribuciones que fije la comisión provincial. Serán admitidos por 
el director de la escuela; pero la declaración de pobreza la hará solo la co- 
misión. 

§. IV. — Maestros alumnos. 

AYt. 36. Los maestros ya establecidos con esctiela en la provincia podrán 
asistir .gratuitamente á la normal para perfeccionar su enseñanza adquiriendo los 
conocimientos que se dan en ella. Bastará para esto que acrediten aquHla cir- 
cunstancia. 

Art. 37. Los ayunlaraientos déla provincia que posean escuelas con maes- 
tros aprobados, darán permiso a estos para que pue ?an concurrir ala normal, 
siempre que dejen en la suya un sustituto con título. 

Art. 38. La comisión provincial promoverá estas asistencias, oscilando el ce- 
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1 3 de los ayuntamienlos para que pensionen por algún tiempo á sus maestros con 
. tan útil objeto. 

TÍTULO. V. 

. Del director de la escuda. 

Art. o9. Estará á cargo del maeslro director el gobierno y administración 
interior del eslablecimiento; cuidará eficazmente y bajo su responsabilidad de 
que los maestros, alumnos y dependientes cumplan con exactitud sus respecti- 
vas obligaciones; celará la co.iducla moral de los aspirantes, así inicrnos como 
estemos; impondrá á los alumnos los castigos para que le autorice el reglamen- 
to iulerior; custodiará todos los efectos de la casa, y llevará la correspondencia 
con la comisión y las autoridades. 

El segundo maeslro le reemplazará para estos cargos en ausencias y enfer- 
medades. 

TITULO VL 
De la comisión provincial y del inspector. 

Art. 40. Las comisiones provinciales de instrucción primaria quedan espe- 
cialmente encargadas del cuidado, vigilancia y fomento de las escuelas nor- 
males. 

Art. 41. Observarán y harán que se observe con toda puntualidad cuanto se 
previene en el presente reglamento, y en el que so forme para el régimen in- 
lejior de la escuela. 

Art. 42. Harán por lo menos cada tres meses la visita del establecimiento, 
examinando todas sus depenJencias, preguntando á los alumnos sobre los va- 
rios objetos de la enseñanza, y anotando las observaciones que hagan para su 
gobierno. 

Art. 45. Tomarán ó propondrán al gobierno cuantas providencias juzguen 
oportunas para utilidad y progreso del establecimiento. 

Art. 44. Para cumplir mejor con todos estos encargos y ejercer una vigi- 
lancia mas inmediata y eficaz, las comisiones nombrarán un individuo de su se- 
no que hará las veces de inspector. 

Art. 43. Será cargo del inspector : 
Ejecutar y hacer que se ejecuten los acuerdos de la comisión. 
Vigilar sobre la observancia de los reglamentos. 

Visitar con. frecuencia el establecimiento y asistir á las cátedras y escuela 
práctica cuando lo tenga á bien, sin previo aviso. 

Hacer las advertencias que crea oportunas al director, para el remedio de 
las fallas que advierta, y proponer á la comisión cuanto crea conveniente para 
este cbjeto, 

Art. 415. La comisión llamará á su seno al director para cir su voto, siem- 
pre que trate de asuntos relativos al establecimiento, esceplo en el caso de que 
sean coacernienies al mismo direator. 
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TI'rULO vil. 

Del ge fe polkico. 

Arl. 47. Gomo delegado del gobierno le correspond^i al geíe político ejer- 
cer una continua vigilancia sobro la escuela ntrmal y cuanto tenga relación 
con ella: así es quo independiente de sus deberes como presidenlo deja comi- 
sión provincial de instrucción primaria, podrá cuando giSle visitarla por sí solo 
y hacer al gobierno las observaciones que crea necesarias para su mejora ó re- 
medio de los abusüs y faltas que advirtiere. 

TITULO VIII. 
Orden ^ polida y disciplina. 

Art. 48. La comisión provincial, oyendo al director, formará un reglamen- 
to para el orden interior del establecimiento , su pulicta y disciplina, asi en las 
clases cómo fuera de ellas. 

Art. 49. El director Jlevará un registro dividido en tantas columnas como 
nbjelos de enseñanza tonga la escuela; y en ellas anotará suctniamenteel gra- 
do de aprovechamiento de cada aspirante, haciendo ademas acerca do su ca- 
rácter, aptitud, aplicación y conducía las oportunas ob.^ervaciones. Este registro 
lo presentará al ün de cada mes á la comisión, h cual lo examinará, lomando 
en su vista las disposiciones convenientes. 

Art. 50. Los castigos quo se impanqan á todos \r,s alumnos serán : 

i.^ Reprensiones secrelas ó públicas, por el director ó en presencia de la 
comisión, según la gravedad de la falla ó la roincidoiicia en ellas. 

2.** Reclusión en los casos y por el tiempo q;ie el reglamento interior 
señale. 

5.** Espulsion del establecimiento, la cual será decretada por la comisión; 
pero si ha de recaer en un aspirante pensiomido, se veriíicará cii virtud de 
espedicnie instruido con audiencia del interesado*. 

Art. 51. Al fin del ano escolar el director presentará á la comiáion uñ in- 
forme sobre cuanto concierne al establecimiento, principahiiente en la parle^de 
estudios y disciplina. 

Art. 52. Otro informo igual pasará en la misma época la comisión al go- 
bierno por el conducto del gefe políticl:^, indicando las reformas que en su 
concepto convenga hacer , y manifestando ademas su opinión jicerca del di- 
rector y maestros on lu relativo á su aptitud, celo, conducta, y á las ventajas 
conseguiíias por ellos en la enseñanza. 

Arl. 55. Acompañará igualmente un estado por orden do mérito de los as- 
pirantes, poniendo sucintamente en columnas su nombre, su edaJ, el pueblo 
de su naturaleza , año en que están de la enseñanza^ si son ó no pensionados, 
internos ó estemos, su ap'.rcacian, su aptitud , su conducta , y el resultado de 
los exámenes. 

Copia de este estado quedará en un libro que tendrá la comisipn al efecto, 
y cuyas hojas rubricará el presidente. 
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TITULO )X. 
Luracion del curso. 

Art. 5i. El curso empezará to«los las años el !.** de sclioinbre : durarán 
la» lecciones hasta el 1/' de julio. En e.^le dia principiarán los exámenes; y 
concluidos que sean ,' habrá vacaciones hasta el próximo curso. 

Art. 35. i*or coijsigulenlG , los informes y estados prescritos en el título 
íintíírior, debernn csiar 'ii poder del gobierno antes* del !.* <le í>j,'oslo d« 
ívida año. • . '^ 

' T I T ü L O X. 

Exármms. 

Art §í). Los exámenes stTán de dos clases : 

1.* Pariicuiares ^ que se harán cada tres meses á presencia del inspector y 
de los individuos de k comisión que gusten asistir. 

2.^ Anuales, que se veiiíicaránai fin de cada año á presencia de la i^omi-» 
sien en cuerpo. , 

A todos ello$ estarán sujetos los aspirantes , los qqe sin serlo quieran ganar 
certificación d^ curso , y los lúños de la esetiek práciica ; cada cual en las 
respectivas materias que' haya estudiacfo. 

Art. 57. Acabados que seau los exámenes anuales ^ adjudicará la comisión 
á las diferentes clases de alunanos algunos vremios que se distribuirán con el 
posible aparatoen sesión pública presidida por el gefe político. 

Art. 58. A' todo aspirante! (j[ue haya terminado sus dos años d« enseñanza 
en la escuela normal, entregara la cotntsion un documeiíto con el que acre- 
dite ser. alumno de dicho establecimiento; en él, ademas délas notas que 
bayt obtenido en los exámenes anitaks > se pondrán ias^relativ^s á su conducta 
durante el Jtempo de sus estudios. 

Art, 59. El título do maestro le obtendrán los aspirantes eñ el njpdo y for- 
ma que está prescrite para ios de escuela superior en el reglamento general d« 
exámenes. Al espediente unifá la comisión examinadora la certificación lia 
que se habla eñel artículo anterior, y lo remitirá todo al minisleiio do la Go;, 
pernacion de, la Península, adonde el interesado acudirá á recoger, poy sí ó 
por apoderado, el correspondiente título. . 

Este título será especial para los que hayan estudiado en escuelas nor- 
males; pero se (yagará por él lo señalado á los de maestro do esc'iela ^uperií>r, 

TITULO XI. 

Cón$aDilidad de las escuelas normales. 

Art. 60. Los fondos de \^^ eseuolas normales se compondrán : , 

h^ Del producto de las fundaciones y obras pías que con la debida autoriza- 
ción estén aplicadas á la esc'a*5ia. 

2.^ De los arbitrios que á propuesta de k diputación provincial se aprue-^ 
ben por el gobierno para este objeto, con arreglo á-la ley de 28 de julio 
de 1840. ' \ 

Tomo II. H - 
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5,"* Del^rodu«to de pensioies, matrículas y retribaciones de los aiños. 

4.^ De las subveDciones que el gobierno tenga á bien conceder sobre el 
articulo del presupuesto general del listado relativo á instrucción primaria. 

8.® De las asignaciones que señalen los ajruntamientos de la provincia , y 
, espeeialmente el de la población dunde está situada la escuela. 

6.^ De los donativos hechos por otras corporaciones ó por personas pudien- 
tes, y del producto de suscriciones volunjarías. 

Art. 61. Todos estos fondos entrarán en poder de la comisión provincial de 
instrucción primaria bajo la intervención y responsabilidad que la diputación 

(provincial establezca^ La comisión los empleará esclusivamente en los onjetos de 
a escuela , llevando cuenta separada. 

Art. 62. La recaudación y distribución de estos fondos se hará conforme 
á una instrucción que format-á la comisión , y que deberá aprobar la diputa- 
ción provincial. 

Art. 63. Antes de concluirse cada año escolar, la comisión provincial for- 
mará para el año siguiente el presupuesto de la escuela , con especificación de- 
tallada de los gastos y de los ingresos. Este presupuesto pasará á [a diputación 
provincial para que lo examine y haga sus observaciones; y con estas y el dic- 
tamen del gefe político se remitirá al gobierno en todo el mes ^e julio, junta- 
mente con los informes y estados prescritos en el título 8.^ para el uso con- 
veniente. 

Art. 64. Al fin de cada año escolar se pasarán las cuentas debidamente 
justificadas al gobierno para su examen y aprobación por quien corresponde. 
Madrid 15 de octubre de 1843. 

ORDENES SOBRE INSTRUCCIÓN PRIMARIA 

SSPKDIDÁS DESDE LA PUBLICACIÓN DE LA LET DE 24 DE JULIO DE 4838. 

ñeal órdeñ que eontiem varias^ disposiciones dirigidas á llevar á efecto 
el plan de instrucción primaria. 

Bemito á Y. S. el adjunto egemplar de la ley de 21 de julio próximo pa- 
sado, y del plan de instrucción primaria que el gobierno está autorizado para 
establecer provisionalmente. Al propio tiempo, y á fin de llevar á efecto dicho 
plan , S: M. la Reina Gobernadora se ha servido dictar las disposiciones si- 
guientes: 

1.* Se instalarán inmediatamente las comisiones provinciales y locales de 
que habíanlos artículos 28 y 31 delplan, cesando en su consecuencia las que 
ahora existen; y de haberse verificado darán aviso los gefes j^olíticds á este 
.ministerio de mi cargo. 

2.* Para el cumplimiento de lo prevenido en el artículo 8.* las comisiones 
dp provincia', así que estén instaladas, se ocuparán en formar los distritos que 
«n el mismo se indican ; y luego que estuvieren señalados y aprobados por el 
gefe político, se pro<xed¿rá á la organización é instalación de la comisión local 
correspondiente. - 

Z^ Todas estas comisiones se ocuparán sin pérdida de tiempo en examinar 
el estado de la instrucción primaria en sus respectivas demarcaciones , y en los 
nícdios de mejorarla^ para que se aproxime cuanto posible sea á lo que el nue- 
vo plan exige. , 
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4/ Tomarán noticia de \o$ íondo?^ de •naiqniera luiuraksa (pí6 faerea, 
qu« en en el día están destinados á esta clase de «nseñanza^ averiguando si se 
les da la inversión debida. 

5/ Indagarán asimismo todas las rentas pertenecientes á fundaciones; legá- 
dos> memorias^ ^\o,, que existan en su distrito^ cuyo objeto haya caducado é no 
$11 cumpla^ y pueden aplicarse al fomento de la rnslruccion primaria. 

G.* Procurarán que se establezcan escuelas en todos los puntos en que pres- 
cribiéndolo la ley, no las hubiere ; y cuidarán de que la enseñanza , así en las 
nuevas como en la*» que ya existen , se arregle á lo que la misma previene. 

7." Las comisiones de provincia cuidarán especialmente de que, al menoi 
por ahora , se establezcan escuelas superiores en las capitales para que sirvan de 
modelo á las que se vayan creando después en los demás pueblos donde deba 
haberlas. 

S,^ Cuando el producto dq rentas y arbitrios que pueda reunir una escüot 
. la no alcance á cubrir sus gastos, la comisión correspondiente acudirá al ayun- 
tamiento para que incluyit en el presupuesto municipal ia cantidad necesaria á 
llenar esta obligación , con arreglo al párrafo 2.® del artículo 16 del nuove 
plan. ' 

Real orden de 28 de agosto de 1838.=Sr. gefe político de , 

¡kal orden sobre el modo con que han de hacerse las propuesím 
para vocaks de las comisiones de provincia de instrucción pri- 
maria. . • 

En ei artículo 28 del nuevo plan de instrucción primaría ' se dispone qué 
entre los vocales de la comisión de provincia ha de haber dos personas ilus- 
tradas nombradas por el gefe político á propuesta de la diputación provincial; y 
hnhiéndoso suscitado duoas acerca del modo de hacer esta propuesta, S. H. la 
Rema Gobernadora se ha servido dedarar que con arreglo á lo que se practica 
generalmente en semejantes casos, las diputaciones provinciales deberán propo- 
ner «inco personas para los dos vocales en cuestión , ó tres de aquellas' para 
cada uno de estos. Real órdea de 22 de octubre de 1838. 

Beal orden relativa á la ejecución del plan de instrucción primaria. 

Para qu/) el plan provisional de instrucción primaria mandado observar por 
la ley de 21 de|ulio último, pueda tener pronioy cumplido efecto, so hace 
propiso que los ayuntamientos estén penetrados de lo que la misma ley exige 
de ellos « y conozcan los ipedios de ejecutar el encargo aue en tan importante 
ramo les confia: en su consecuencia S. H. la Reina Gobernadora se ba servi- 
do dictar las disposiciones siguientes : 

Artículo i.* Los ayuntamientos se ocuparán con atención preferente en et 
establecimiento de escuelas públicas de instrucción primaria elemental, y ea 
proporcionar los medios dé sostenerlas. 

Art. 2.** En todo el mes de enero de cada año tomarán en consideíacioiv 
el estado délas escuelas públicas de su coñipetencia , relativamente al local,, 
muebles, habitación y sueMo do los maestros y concurrencia de niños pobres;. 
y acordarán las medidasque estén en sus facultades y puedan, conducir á fo<^ 
mentar estos establcpimiontos. * 

Art. JS,'^ Si hubiere en un pueblo mas de cuatro escuelas públicas de ins- 
intccion prímaria , cuidará el ayuntamiento , de acuerdo con la eomisien sape^ 
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rior (fe provincia, de establecer las comíá>oiies Focales que sean necesarias 
para que cada una pueda inspeccionar y cuidar debidamente do las qne ie 
corresponflan , y en ningnn caso de mayor número que cuatro de niños 6 
ninas. . 

^ArL 4.*' Cuando no baya en el pueMo la escueto ó escuelas necesarias pa- 
ra la instrucción elemental de los niños de ambos jsexos, en el concepto do 
que no será permitida la concurrencia de uno y otro á una mi^ma escuela pa- 
saba la edad de seis años , procuraran los ayuntamientos cslableceTlíis desde 
tuogo , en cuanto sus medios lo permitan, a<fo(>lando por sí los arbitrios que 
estén á su disposición , y proponiendo á la autoridad civi! superior de la pro- 
vincia los que crean mas convenientes para mejorarlas y ^dunienlar su- nú- 
mero. ' - 

Art. 5.^ Cuando un ayuutamienlo pueda roünir fondos suficientes para sos- 
jlener una escuela elem .nial completa con arreglo á lo dispuesto . en- los artí- 
culos 4, 15, 16 y 18 del plan provisional de instrucción primaria , deberán . 
establecerla ó conservarla ú la hubiere, aunque la población no llegue á cien 
vecinos. 

Art. 6.^ En las poblaciones menores de cien vecinos, y que carezcan de 
ios medios necesarios para sostener una esouéla elemental eompleti, cuida- 
rán los respectivos ayuntamientos de llevar á efecto con la posible brevedad 
la reunión do (\y\Q trata*el artículo 8.* del referido plan; y no fudiendo tenor 
lugar esta reunión, establecerán la escuela en los términos prevenidos en el 
artículo 17. - 

Art. 7.® El local para las escuelas deberá reunir las circunstancias de salu-^ 
bridad-^ estensioo y demás prevenidas en el reglamento provisional de estos es-' 
tablecimienlos, aprobado por S. M. en 26 de noviembre último. Donde no Ini-. 
bicre ya uil local conveniente destinado á este objeto, ?e procurará obtenerlo 
en arrirjida, se[>arado de otros edificios, y especialmente de lugares de con- 
currencia y ruido. . ' ' 

La habitación del maestro deberá estar en el edificio mismo de la escuela, ó 
en otro inmediato si en íl no pudiere ser. ' 

Art. 8.** Las escuelas deberán estar provistas por cuenta de fos ayuntamien- 
tos de los muebles y enseres necesarios para la enseñanza, bancos , aíriles ó 
mesas , tinteros, tableros ó cartones con lecciones impresas, encerados ó table- 
ros negrosy pizarras, donde se pueda , libros , papel y plumas para los niños 
pobres; y en fin, dei r«íglamento vigente de escuelas. 

Art. 9.^ £s igualn>€nte obligación de los ayuntamientos proveer al sueldo 
fijo de los maestros y asegurarlo, no dobiendo «er meiK)r de 1,100 reales anua- 
les, con aneglo al art. 15 del plan ; sin aue se haga rebaja en ningún sueldo 
i^ne actualmente fuere mayor, pues antes bien deberá aumentarse cuanto sea 
posiWe, eonformeal espíritu de la ley, en beneficio de la enseñanza. 

Art. 10. Si habiendo tomado en consideración los medios de satisfacer es- 
te sueldo y demar gastos precisos para el sostenimiento de las escuelas en las 
primeras sesiones anuales de los avunlamienlos, resultase qoé los medios ordi- 
narios espresados en el párrafo 1.* del artículo 16 del pfan provisional no son' 
.«uficienles, se comprenderá el déficit en el presupuesto anual iñnnicinal como 
se previene en el párrafo S.*' del mismc) artículo ; repartiéndose y cobrándose 
con dicho presupuesto. - 

Art. 11. La eantidad correspondiente al ¿neldo y demás gistes de escuela 
se satisfará en la forma acostumbrada por el mayordomo de j>ropios ^ deposi- 
tario, recaudador de contribttciones ú otra persona nombrada per el ayunta- 
miento. 
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Art. 12. Regularán asimismo los ayunlamienlos , de acuerdo cod las res- 
pectivas remisiones , & principios de cada año, la retribución que deben pagar 
ai maestro los niños ptidrentes. Esta retribución podrá ser graduada en ao$ ó 
tres clases relativamente á su importe , á fín de aue contribuyan todos los que 
puedan^ mas ó menos con arreglo á sus £acuHaaes , en dinero ó* frutos. 

Art. 15. Las retribuciones de los niños se pagarán á los maestros semanal 
ó mensualmente , según se hiibiesd concertado; y cada mes pasarán los maes- 
tros á las comisiones locales lista de ios que no hubieren pagad(r en el mes 
anterior, para que eslas^ por medio de sus presidentes, obliguen á pagar á los 
deudores. 

Arf. 14. En las épocas ordinarias de ado^ision de niños en las escuelas, los 
«'ayuntamientos , también de acuerdo con las comisiones locales, y oyendo á los 
maestros, designarán los niños que por su notoria pobreza deben ser admitidos 
gratuitamente. 

Art 15. Todos los años por el mes de marzo pondrán los ayuntamientos eñ 
conocimiento del^ gefe político ele- la provincia , como presidente de la comisión 
superior provincial de instrucción primaria y las resoluciones que hubieren to- 
mado defde 1.^ de enero del mismo año relativas á edificio y menage de las 
escuelas, habitación y sueldo délos maestros. Estas noticias so pasarán por los 
gefes políticos a las comisiones respectivas. 

Art. 16. Para que el nombramiento de maestros, privativo de los ayunta- 
mientos con arreglo al articulo 23 del plan provisional , se verifique en los tér- 
minos, mas convenientes (á la enseñanza f zabuca , cuidarán los misnoos ayunta- 
minutos <ie anunciar la vacante por meiüo de los papeles públicos de la provincia, 
y por el iérmino de \m mes á lo menos. 

En el anuncio se espresará el sueldo y obvenciones de toda especie y las 
condiciones particulares, si las hubiere, inherentes al empleo. 

Art. 17. Los ayuntamientos, oyendo á las comisiones locales, nombrarán 
persona que se encargue de la escuela, y cuide de la enseñanza mientras dure 
la vacante , abonándosele la parle de sueldo correspondiente. 

Art. 18. A la provisión de la plaza de maestro deberá preceder siempre 
informe de la comisión local respectiva, y á este fin se le pasará por e' ayunta- 
miento una nota de los aspirantes. 

Art. 19. La elección de maestros so hará siempre con la debida formali- 
dad, eslendiéndose el acuerdo correspondiente espresivo del sueldo y obven- 
ciones del maestro, y de sus obligaciones , principalmente Ja do observar el re- 
glamento De f si e acuerdo se le facilitará testimonio. ' 

Art. 20. Luego que el agraciado hubiere obtenido la aprobación del gefe 
político de que habla el citado artículo 23, se le pondrá en posesión de su 
deslino. 

Art. 21. Esta posesión se dará á los maestros por el ayuntamiento, ó por 
una comisión del ayuntamiento, con su secretario, y gon asistencia de la comi- 
sión local eñ la misma escuela y á presencia de los niños concurretites y de- 
mas personas que quieran asistir á este acto solemne, ün individuo del ayun- 
tamiento ó de la comisión local dará á conocer á los discípulos su maestro, 
exhortándoles al cumplimiento de sus deberes. 

Art. 22. Se eslenderá acta formal de la posesión , que firmarán los indivi- 
duos del ayuntamiento y de la comisión que nayan coilcurrido, con el maestro. 
El acta original se •cojiservará en el ayuntamiento , y de ella se pasará copia á 
la comisión local, dándose también al maestro si la pidiere. 

Art. 23. El nombramiento de maestro en propiedad para una escuela, será 
siempre por tiempo indeterminado. El maestro podrá únicamente ser suspendi- 
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do ó sepai^do de su empleo en los términos prevenidos en el párrafo 5.* del ar- 
tículo z9, ó en virtud de sentencia judicial en tribunal compcteirite. 

Axt. 24. Los maestros podrán renunctai* espontáneamente su empleo, ó pa- 
sar á otro dando aviso al ayuntamiento respectivo con la anlLcipacion de do* 
meses para que este pueda rt'emplazarlos sin perjuicio de la enseñanza. (Real 
orden de i.** de enero de 1859.) ' 

Acuerdo de la dirección general de Estudios j previniendo los requisitos 
que han de acreditar los exclaustrados para obtener titulo de maestros 

sin previo examen. 

Enterada esta dirección general de la consulta promovida por esa comisión 
relativa á si los sacerdotes do las casas ó colegios de Escuelas Pías que han so- 
licitado y obtenido su secularización, y los religiosos exclaustrados, graduados 
de bachilleres en facultades' mayores, pueden establecer escuelas publicas de 
primera educación, ú optar á las dotadas de los pueblos,>sin sujetarse á exán>e- 
nes de maestros de primeras letras, se ha servido declarar que unos y otros de- 
ben solicitar el titulo de tales maestros, acreditando en esta superioridad con 
los documentos corresporidieates, ademas dé su edad y buena conducta, por las 
partidas de su bautismo y atestados del ayunlamienio y párroco del pueblo en 
que residan, el ejercicio de la enseñanza éii sus respectivos colegios, por lo 
que hace a los escolapios; y los eclesiásticos exclaustrados de' otras órdenes re- 
ligiosas sus grados literarios, para resolver en vista de estos documentos lo que 
haya lugar acerca de la relevación de su examen. (Orden de la dirección ge- 
neral de estudios, de 8 de marzo de 1839.) 

Real orden declaraihdo que ningún maestro (fe primeras letras pueda 
sin nuevo titulo desempmar su magisterio en maspueblos que en aque- 
llos para que obtuvo su titulo 

Enterada S. M; la Reina Gobernadora de la comunicación de V. S., (echa 
21 de abril último, y conformándose con el dictamen de la dirección general 
de Esludios, ^e ha servido declarar, que mientras por punto general no se dis- 
ponga oira^owa, niiigun maestro de primeras letras, puede sin nuevo titulo des- 
empeñar su magisterio eií Tins^-ptwhlos q'ie aqueliói cnyafs escuelascorrespon— 
den á las clases para que hubiesen obtenido el correspondiente tíiulu. (Real or- 
den de 13 do agosto de 1839.)— Señor presidente de la dirección general de 
Estudios. ' ^ - 

Real orden declaranda no sujetos al pago de subsidio industrial á los 

maestros de primeras letras dotados por los 'pueblos j y los que cobran 

de los padres y encargados de los niños. 

Conformándose S. M. la reina gobernadora con el dictamen de V. S. acerca 
del espediente promovido por D. Luis Luque y Loiba, maestro de primeras le- 
tras dé la villa de Campana, en solicitud de que se prevenga que los de su clase, 
dotados por los pueblos y los particulares que cobran de los padres ó encargados 
de los niños no están sujetos al pago del subsidio industrial, se ha servido decla- 
rar qué la referida exención está terminantemente esprew en. el párrafo 4.® del 
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eapíiulo SO de la real insiruccion adicional de 5 de octubre de 1$34. De real ór* 
den lo digo á V. S. para su inteligencia^ y á fin de que comunique V. S. al in- 
tendente de ^villa la órdon consiguiente^ pues fué el que oidas aquellas oficipas 
declaró no haber lugar a la solicitud del interesado.— De la de S. M. comuni- 
cada por el señor ministro de la Gobernación lo traslado á V. E. páralos efectos 
eorrespomlieiites. — Madrid 18 de octubre de 1839. 

Circular de la dirección general de estudios para que los maestros de 
primeras ktras presten el juramento á la Conslitucion del Estado ante 
los presidentes de las comisiones provinciales de instrucción primaria. 

La dirección ha acordado que el juramento á la Constitución política del Es- 
tado que hasta aquí prestaban los maestros de primeras letras después de obte- 
ner el título^ y antes de entraren el ejercicio de su profesión^ le presten en lo 
sucesivo ante los presidentes de las comisiones provinciales de instrucción pri- 
niaria^ acto continuo de ser aprobados en su examen, espidiéndoseles el corres- 
pondiente certificado que deberán acompañar al solicitar.el título. — Madrid ^ib 
de marzo de 1840. 

Circular de la dirección general de estudios á las comisiones de Segó- 

via, Cuenca, Orense y Lugo, previniendo no pueden ser elegidos para 

excmiinadores de maestros dé escuela superior los catedráticos de los 

seminarios conciliares. 

No hallándose comprendidos los seminarios conciliares en el número de Igs 
establecimieRtos bajo la inspección del gobierno, de que trata el artículo 6.^ del 
reglamento de 17 de octubre del año último, no pueden ser elegidos sus cate- 
dráticos examinadores para maestros de escuela superior. Por manera que en la 
capital de provincia donde no hubiese universidad, instituto ó colegio público 
que estuviere bajo la inspección del gobierno, claro está que mientras no se es- 
tablezcan escuelas normales, ó hasta que haya maestros con título correspon- 
diente para la enseñanza superior primaria, no podrán tener lugar los exámenes 
para maestros de escuela superior.— Madrid 1. de julio de i8W. 

Real orden negando la dispensa de edad para ser maestra á doña Joa- 
quina Baylet, y previniendo se esté á lo dispuesto en este particular. 

Enterada S. M. la Reina Gobernadora del espediente remitido por V. E. á 
este ministerio en 2 del corriente , relativo á la solicitud de la cpmision de ins- 
trucción primaria de Huesca sobre que doña Joaquina Bayiet pueda ser aproba- 
da por maestra de instrucción primaria no obstante que solo tiene diez y siete 
anos, y que se la autorice para en casos semejantes aprobará cualquiera as- 
pirante siempre que manifieste suficiencia; se ha servido S. M. mandar que se 
esté á lo pfescrito en la ley sobre este particular. Real orden de 10 de julio 
A% ISiO. Sr* presidente de la dirección general de estudios. 
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Circulaí: comumcandó la realórden para que los dosfmeslros deprímelas 

letras de que habla el articulo 5,"* del fegldmento de 17 de octubre del 

año último :, asütan á los ejercicios de las maestras de niñas. 

En real orden de 10 de julio anterior se manda que por ahora y haslaque 
haya suficiente número de maestras capaces de examinar á las que as^ ken al 
título de tales, no solo en las labores propias de su sexo', sino también en to- 
das las materias mencionadas en los artículos 41 y 42 del reglamenlo de 17 de 
octubre del año último, los dos maestros de primeras letras de que habla el 
ariículo 5.** del mismo asistan á los ejercicios de las maestras de niñas, exa- 
minándolas de lectara, escritura y cuentas. Madrid 5 de agosto de 1840. 

^Circular de la dirección general de estudios insertando la real órien de 5 
de agoUo de 1840, por la que se declaran las facultades de las esmi- 
siones de instrucción primaria acerca de la inspección y vigilancia de 
los establecimientos de educación, 

" He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de unaesposicion de la co- 
misión de instrucción primaría de Huelva (¡nejándose de la resistencia que 
presentan algunos maestros de escuelas privadas á que sus establecimientos 
sean inspeccionados por ella , y pidiendo acerca de este asunto una declaración 
que ataje ios malé* que puede acarrear la absoluta independencia de esta cla- 
se de profesores ; jr enterada S. M. se ha servido declarar por puato general que 
las comisiones de itíslrnccion primaria, así provinciales como de pueblo, tie- 
nen facultad para visitar las escuelas privadas cuando lo tengan por convenien- 
te; pero soló con él objeto de observar su estado, la enseñanza que se da en 
ellas, su régimen interior y el comportamiento de los maestros; limitándose 
' en lo demás á aconsejar á estos últimüs las reformas y mejoras que crean opor-' 
tunas , ó dar avjso al gobierno de los vicios que por perj[udiciales á la niñez 
merezcan corrección cuando aquellos se nieguen á la enmienda. Y de acuerdb 
con la dirección general lo traslado á V. S. para su ^inteligencia y efectos con- 
siguientes eñ esa comisión. Madrid 26 de octubre de 1840. 

Circular de la dirección general de estudios para que siempre-que se en- 
cuentren maestras examinadoras que reúnan los conocimientos netesa- 
ríos , se dispense la asistencia de los maestros en Ls exámenes para 

maestras elemeñtaíes, 

^ Enterada esta dirección general del oficio de esa comisión fecha 12 <Ie 
agosto último, en él que consultaba si en esa provincia debería "ó no tener 
efecto la circtilar do 3 del mismo mes , relativa á la .asistencia por ahora á los 
exámenes de maestras de niñas de los maestros examinadores, ha axsordado se 
diga a esa comisión yje siempre que bajo su responsabilidad pueda proporcio- 
narse maestras examinadoras que reúnan los conocimientos necesarios para serlo, 
no hay inconveniente en dispensar la asistencia de los maestros en los exáme- 
nes de maestras elementales. 
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Ik la suset^kiou al Boktin oficial di In$íruccion fmbhca. 

El ffobierno se ha enterado con sentimiento de una esposieíon.deJ enearg^ 

Er la aireccion genera) de esludios de la inspección directa é inmediata del Bo- 
in oficia! de instrucción pública , por la que se hace presente la falta de cum- 
plimiento que en algunas provincias se advierte de las órdenes circuladas paril 
que se suscriban á aaüella importante publicación 

Consistiendo el objeto principal del Boletin 
nes del gobierno y de la dirección general de es 
instrucción pública del reino y á las autoridad( 
en esUi interesante parte de la administración , 
debido cumplimiento no recibiéndose por las ei 
06» la referida publicación. El insignifícante pre 
letm cuesta (después se ha rebajado á ií), frs 
verdadera economía á las mismas comisiones qu( 
tes comunicaciones que por el Boletin se las ( 
gastarían anualmente una cantidad mucho mayor. 

Agregada esta razón de economía , la primera que el gobierno consultó , al 
interés de las esplicaciones que sobre diferentes ramos de mstruccion pública se 
dan en el Boletin , y la multitud de datos y consejos quo contiene^ la falta de 
esta publicación en las corporaciones encargadas del régimen y gobierno de 
las enseñanzas públicas se hace mucho mas sensible. 

Estas consiaeraciones han movido el ánimo del gobierno á encargar sé baga 
conocer á las comisiones locales de instrucción primaria y demás autoridades que 
intervienen en los estudios públicos^ la necesidad en que están de recibir y 
consaltar el Boletin oficial^ ya para aprovecharse de cuantos encargos y esplica- 
ciones se les hacen en el mismo^ ya para ejecutar y cumplir las órdenes del go- 
bierno que por este medio se les comunican. (Resolución de 51 de enero 
de 1841.) 

Circular de la dirección general de estudios señalando las cuotas que 
han de pagar los examinandos á los maestros examinadores. 

Dirección general de estudios. — 3.* sección. — La dirección en vista de al- 
gunas consiultas dirigidas por varias comisiones provinciales de instrucción pri- 
maria , teniendo presente el espíritu del reglamento de exámenes de maestros 
aprobado por real orden de 17 de octubre de 1839, se ha servido declarar: 

1.** Que en los exámenes para maestros de la clase superior en que con ar- 
reglo á lo prevenido en hi circular de 4 de abril del año próximo pasado sea ne^ 
cesarío que concurran los dos maestros vocales de la comisión de exámenes con 
les tíos catedráticos de segunda enseñanza, disfruten unos y otros la obvención 
de 90 rs. vellón ca^ uno por examinando , según lo dispuesto en el art. 50 del 
regimentó, satisfaciéndolos los interesados en el examen. 

2^^ Que en los exámenes de, maestras de niñas, en que á consecuencia de 
io dispuesto en la circular de 3 de agosto último hayan de concurrir también 
]os maestros individuos de la comisión , perciban estos 10 is. vellón cada uno 
por examintnda, abonándolos las interesadas. Madrid.... de abril de 184\. 
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Circular de i4 direccioa general ule estudios danda cuatro me$e$ di lér- 
mino á los maestros que estén ejerciendo con solo certificado de su exa- 
men para qm obtengan' el ikulo correspondiente, y otras medidas res- 
' pecio A instrucción primaria, 

ptado'hasta'aho- 
uccion primaria 
comj^etenle que 
anlo a los maes- 
hien de la mora- 
11 desempeño re- 
, con otros da- 
acordado s^' es- 
líe por su parte 
ue no dííben to- 
s ías cosas en eJ 
se goza. . , 
le según las cir- 
n, ha dispuesto: 
solo el certiñca- 
alro meses, que 
diente. 

n titulo ni 0xá^ 
lente (le esta dis- 
üas que no lle- 
OíS fondos públi-r 
no haya en ellas 
examinarse has- 
ta los que se celebrarán en marzo del año próximo de 1842. 

3.® Que esa comisión examine con el mayor cuidado las partidas de bauíis- 
móy certificados del ayuntamiento y párroco que presenten los que aspiren á 
spr examinados, para cerciorarse bien de sti edad, de su éonducla, de que no 
han sido' condenados á penas aflictivas á infamatorias, y que no se hallan 
procesados criminalmente:; circunstancias que no solamente exijo la lev' en sus 
arlículps 13 y 14 , sino que observándolas con todo rigor v, darán el lustre á 
que es acreedora esta profesión. • ' ¿ ' •' 

4.^ Que los exámenes se..veriCquen en un todo conlormiB á lo dispuesta 
en el ijeglamenlo aprobado para los miflmos en 17 de oetubro de 1839 y circu- 
lares de 10 de julio y 23 de noviembre del año próximo pasado. 

5.® Que los certificados de ^aprobación se espidan exadameñte arreglados al 
modelo inserto al final del misino reglamento , sin omitir cireunstancia- alguna, 
ni dejar deeslampar las preguntas y respuestas por escrito sobre* religión y liioral, 
escritura, aritmética, gramática ca?tellana y ortografía y métodos generaleis y 
ospeci^le3, y firmándolos el presidente de la comisión, los vocales, el secreta- 
rio y el interesado, según está prevenido. 

Y ().** Que dichos certificados, unidos respectivámcinte á los dé haber pres*- 
lado Aj juramento á la Qon«titucion de d837 cada uno de los interesados acto 
conlíínio del examen, como se dispuso en la circular de 10 de marzo de 1840, 
se remitan inmediatamente á esta dirección en vez de entregarse á los mismos 
examinados, previniendo á ^slofi que acudan por sí ó por medio de encargados á 
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suIicU'ir^ e^cresponéieMile titulo^ y.^irviondoles de gobíenio qaesu coste total, 
0Qa inolusion del servieio esfHresado en el mismo reglamento de* exámenes , se- 
llos, impce^ion y^omas, soloaseiénoe á ^^rs. vn. «i es de lia cláso elemeniai, 
y 300 si de la su{)erior> sea- la que quiera la nota y número de su elasifícacion, 
cuya.eantidad d^ eulregarse en la seecion eneargada de espedirlos^ y en )a 
que se facilila olirecibo correspondiente.^ 

De orden de S. E. lo digo á V. S. para su inteligencia y cumplimiento de 
esa eomisioo> eiftleudiéndose esto desde los exámenes próximos de itiaestroi 
que deben yerificarse bn setiembre^ en la parte que tiene relación con ellos. 

Madrid 26 de agoslode 1841. 

Resolución de la dirección general de Estudios sobre remoción de los¡^ 
antiguos maestros de instrucción primaria. 

La direécion set ha enterado de lo espuesto por esa comisión provincial con 
fecha 22 de mayo último , y considerando que I " ' 

de 21 de julio dé 1838 haco perpetuos y no por lie 
raímeme eran hasta su publicación , los nombran 
ras letras; y que conforme al espíritu de equidad 
quiere disnensar á estos por el nnporlanle servici 
DO hay ducra én que es aplicable eslo principio de 
dos los favorables á los maestros que entonces estat 
blicas, y que no hay razón bastante para privarles 
puede perjudicar á la en.«eñanza, en razoñ á que s 
esa comisión supone , sugelos que no llenan el t 
ley en su artículo 29, párrafo 5.% la autoriza no 
penderles por un mes de empleo y sueldo, sino 
no la privación de empleo /suspendiéndoles en es 
Mtiva', aun cuando por su conducta moral y p( 
cjreunstancias equivocadamente cree esa cómisioi 
an para la suspensión ; ha acordado la dirección s 
ejecuto por medio de V. S. , que no se eslá en el ( 
medida que propone para poder por n sola remove 
examioatJoi por el nuevo reglamento que tengan 
blos^ y sobre los que versan reclamaciones de los 
cales y padres de los niños, sino en el de que en i 
dos cual corresponde con audiencia de los inlei:esa( 
ñámenle prevenido en el espresado párrafo 5.** del 
el artículo 20 del reglamento de las comisiones. 

Madrid 2 de setiembre de 1841. 

«' . •'•."■' ^ > • 

^solución de la dirección general de estudios acefca del pago de los suel- 
dos de ios maestros de inslriiccion primaria. 

DiKKCGioN GENERAL DE ESTüDiQs. — La direcclon .^ue se ha enterado deleni- 
ianente de la comunicación de V. S. fecha 24 de abril último, sobre e| es-r 
a|o de la educación primaria en esa provincia , ve con complacencia el celp 
Miierés que la comisión supcriof de la misnja desplega en beneficio do los 
•rojresos de ramo tan importante: pero 'no ef eé compatíble con el espíritu de la 
^y, y mucho menos con el sistema general de- ^.^Ptralizacion adoptado por el 
pbiirno de S. M., la medida que. esa misma comisionr propone pira atender 
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al pago do los sueldos de los maestros, que debe estar esclusÍYaiiiente aleoi- 
dado de los ayuntamientos respectivos; no obstante^ para evitar la morosyad 
de estos en el punto de que se trata, podrá exigirse á las eomisiones locales 
por trimestres, estados ó razones que demuestren si están ó no satisfechos los 
maestros; y cuando aparezcan descubiertos, V. S. como presidente déla co- 
misión y como gefe político dará las órdenes convenientes para que sean sa- 
tisfechos aquellos con religiosidad^ advirtiendo que si las medidas de energía 
que su prudencia le dicte en tales casos no bastasen, esta superioridad impe- 
trará del gobierno de S. M. contra los ayuntamientos culpables las disposiciunes 
necesarias para hacer que la ley sea acatada y fielmente cumplida. Madrid 6 de 
setiembre de 18&1. 

Grcular de la dirección general de estudios por la que se previene que á 

los maestros examinados de instrucción primarla, se les admita por las 

comisiones provinciales el depósito ó coste de su tüulo. 

íular de 28 de agosto de este año , inserte 
mblica, número 13, se previno que lasco- 
icto continuo de verificarse los exámenes de 
3sta dirección , en vez de entregar á los ras- 
os de su aprobación y de haber jurado la 
es <|ue acudiesen por sí ó por n.6dio de en- 
te titulo , y depositar en la sección encarga- 
260 rs. vn. á que asciende su total coste, 
de ilustres y de Castilla, impresión y regla- 

anifestado varias comisiones que muchos de 
en ellas la espresada cantidao necesaria pa- 
upor conducto de las mismas, ya porque ca* 
m esta corte para dar este encargo , ya por- 
íoerlas se ven en la necesidad de satisfacer 
e agencia que les exijan, esponiéndose ade- 
recuentes por desgracia en el dia. 
stas razones, y deseando favorecer en cuan- 
al magisterio, ha acordado: 
de maestros de instrucción primaría que de- 
) de las comisiones provinciales se les admi- 
de dicho documento, que es do 260 rs. el 
la superior , facilitándoles el correspondien- 
te recibo n la forma siguiente: 

Comisión provincial de instrucción primaria de 

Servicio i60 ó 200 rs. D. N. de N. ha entregado en la de- 
Sello de ilustren para el positaría de esta comisión provincial b 
título, y 4.*^ para la cantidades que al margen se espresai, 

copia. 61 6 mrs. yqueasciendéná....rs. vn., paralaov 

Sello de Castilla. ... 28 tención de su título de maestro de irs 

Reglamentos 6 impre- truccion primaria. 

sion 10 28 Fecha. 

260 ó 500 
V.*^ B.** ElprtsidetUe.^El depositario. 
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S/ Qat las comidionH sean reaponsableí á ios iniémdoa yak direef i<m da 
los depósitos ^presados^ cuidando de que no se detengan en poder del deposita- 
río mas tiempo que e! preciso para el giro de la letra, la que deberá ponerse á 
favor del depositario de esta dirección D. Juan Francisco Laguna, y remitirse 
con el oficio correspondiente al Excmo. Sr. presidente ó Sr. secretario de la 
misma. 

3.*" Que al recoger sus títulos los interesados satisfagan el porte del correo y 
el'tanto por ciento del giro de la letra si lo hubiere devengado. 

Y 4."* Que eftas disposiciones soto se entiendan con aquellos interesados que 

Juieran obtener sus títulos por conducto de las comisiones respectivas, siéndolos 
emas arbitros de valerse ele la nersona que les convenga. 
Madríd^S de diciembre de 1m1. 

Circular de h dirección general dt^ eetudios pretnniendo la forma en 

que se han de estender los recibos por pagos de tos títulos de precepto^ 

res de latinidad y maestros de instrucción primaria. 

Habiendo dispuesto S. A. el regente del re 
dirección general con fecha 10 dercorriente, < 
latinidad y maestros de instrucción primaría He 
dirección general de esludios, en vez del que i 
Castilla , ingresando los de]:echos que en esta 
misma dirección con destino á la instrucción pi 
comisión provincial varíe la fórmula del recib'> 
por su coiiducto soliciten el título de maestros^ 

Camüion provincial de instrucción primaria de..... 

Servicio 160 ó 200 rs. 

Sello de ilustres para el 
título 00 

Sello 4.® para la copia 
que queda en la direc- 
ción 1 lOmrs. 

Sello de la dirección. . . 28 

Reglamentos ¿impresió n. 10 28 

Total. .. 260 ó 300 



D. i 

ha entregado en la depositaría de esta 
¿omisión provincial las cantidades oue 
al margen se espresan , y que ascienden 
á rs. vn. para la obtención de su tí- 
tulo de maestro de instrucción primaria. 
Fecha. 



El f residente. 
Hadríd 22 de diciembre de 1841. 



El depositario. 



Real orden para que en casos estraordinarios la dirección mande con- 
vocar la comisión de exámenes. 

Re dado cuenta ¿ S. A. el regente del reino de la consulta heeha por esa 
Areccion en 8 de enero ultimo con motivo de haberse negado la comisión de 
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^lÁvímm de estt ^noviincia á tmwm esAcaoidioanBi^^nte ptra examinaf i 
D.* Aadréi Goneale? Biaza, v«ei»o 4et la viU^ de Boan Ga su vista v.caaaformái)^ 
dose S. A. eoQ lo propuesto ppr/.Y* E^ ha leuido á bien declarir qua las dis- 
posiciones vig^tea raspéelo á la.xcuaion temporal dalas comisiones de exáme* 
»es no se oponen áque la dirección, en oa^bos tan e^p^oiales cofno ei del inler<^- 
sado^ victima de sus servicios por la causa legítima de la libertad y del trono 
constitucional de S. M. la'r^ina Dona Isabel II, manda convocar estraordinaria- 
nienle !a comisión. £ata no obstaofe S. A. ooiifia qii^ Y. E. usará de esta au- 
torización con toda la circunspección y economía posibles. --14adríd llxle fe- 
brero de 1842.. 



De la libre enseñanza deMílenpwa ¡aimá. 

Vof: los ^estaiutos de la academia giipc^laUna aproba4o4 en real ^ula de 4 
deiioviembre de i8^>l, se prohibe la enseñanza de la lengua íatina á menos de 
obtener el correspondiente título de aquel cuerpo literario. Esta disposición. 
que acaso no tuvo mas motivó que el de auxilíhr á ta cifad^ academia con las 
obvenciones que en su consecuencia le fueron señaladas, se encuentran en cia- 
iqif!esta contradicción con la saludable franquicia que posteriormente se ha ton- 
céd:ído á todos los españoles pfara adquirir y trasmitir á otros conocimientos de 
mucha mayor importancia y trascendencia. En ieste concepto no puede menos 
de presentarse como unaanomaKa repugnadle que cuando nó se pone restricción 
alguna á la enseñanza de ciencias tan interesantes para el lustre y prosperidad 
dé los pueblos, como las matemáticas, las físico-matemáticas/ la^ naturales, las 
de moral y religión, lenguas vivas y otras, se exijan de los profesores dé latini-J 
dad garantías especiales , y sé leff obligue á hacer gravosos dispeudiosTfíara ad-^ 
quirir la facultad de en3eñar un idioma, que por una parte no ha do producirles 
grandes utilidades, y que ppr otra no e$ actualmente la lengua «nrversal ni el 
órgano esclusivo de las ciencias, como lo fué desde la restauración de las letras 
en Europa hasta principios del sigló'XVIi. 

Por estas consideracioRes y>de acuerdo con el informe de te directíbn gene- 
ral de estudios, el gobierno se ha.servitio disponer que el profesorado de la len- 
gua latina se egerza Hbremente por loHcs los españoles, y que solo cqando haya 
de proveerse alguna cátedra de ¿quel i4ioma en cualquiec» de los estaJifeoimien- 
•to^fáblicos de enseñanza, se exijan de ios aspirántcis á ella las pruebas necesarias 
de aptitud y suficiencia. Resolución do 29 de noviembre de 1843. 

Circular para que en igualdad de cifcühstahctas sean preferidos para 
la provisión de hs plazas de maestrosí, los qué hayan cursado en es- 
cuela normed,^ -- - — 

Inútiles serian las esóuelas normales de instrucción primaria que con tan 
buen éxito se v^n creando en las provincias^ y perdidq^s los sacrificios cfue estas 
hacen para sostenerlas, si los maestros qu^ 3e forman en ellas po luyiesea una 
esperanza mayor de ser atendidos, y si sus conocimientos no se utilizasen para 
conseguir en tan importíj^nte ramo, las mejoras que el gobierno se propone ^l 
fundar tales establecimientos. Aunque es de creer qué las oórporaciones muni^ 
cipales, al proveer las plAza«de« lAáestFOS de primeros ietras^ tendrán en cuenta 
la mayor instrucción que deben poseer aquellos, conviene hacer una declaración 
4{ue;al.proípioUieBpQ aumtenie el aúnfie[ro delqs |^}umpo» de )^s ^sc^el^s y0 es- 
iitblecid«i> /yrsirva de estíwilO'á las provincias. qi)^ todavía se bollan fiiaaliaa 
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para plantearlas.- Por fo unto, ^I gobíerdó ^ovimonalha teniítoi bien disponer 
que en lo sucesivo, y en igualdad de circunstancias, sean preferidos para la pro- 
visión de las espresadas plazas de maestros de primeras letras los procedentes de 
las escuela normales^ «iempre :()ae estos hayaa sido i^rclb^ps «n iüf!^ y r^cil^i^ 
do su correspondiente título; debieado los gefes políticos tener presente esta 
disposición cuando en cumplimiento de lo prevenido en el artículo 23 de la ley 
de 21 de julio de 1838, se les. presente p^r^ sujprobaciqn algún nuevo nofxibra- 
miento. — Madrid 20 de setiembre de 184S'. ' ' 

drcular declarando por punto general las cantidades que han de soif 
tisfacer los maestros' que con tüulo' mtiguo 6 tlmen^al aspiren ai 



Sp prohibe á los profesores públicos dar lecciones de enseñanza en los 
estabtecíítiientos pa,Hfcularéá. * 

El gobiérnense ha enterado dé las 
efevado los directores'de establecimier 
licuíar, pidiendo que sé prohiba á Jos t 
públicos, donde han de incorporarse' k 
déraicos, que sean profesores de esiabl 
lición, qtié no tiene ótto origen que I; 
observar que los mismos maeslns.que 
veces á ser los exaihiiiÉidores y jueces 
estadios al carácter de públi(5os, venta, 
tablecimientQá, 'Hailairiodo sériamenl 
ñoso y origen de ménórps recelos y sir 
y sus discípulos, él abusó en algunos 
fieos entíonferencia privíida,. y é)¿ijie 
bucioii por su trabajo j)as mistoás m 
en las cátedras puestas á sü cargo ó 
íxáñaenes jt gradof^ , Contraviniendo a 
ne eí artículo 1Í3 del' plan deéátudi^ 
que desaparezcan ^slps vicios, ha ver 
sores públicos de enseñanzaybíen co 
póblico, pueda dar lecciones ert los es 
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ticular, ni ostablecer por sf pisantm priv^as (Bedlórd^a it« 1/ de noviembre 
4Jei845.) 

Del Boktin Ofieial (U Instrucción publica , $u cireuiacion y iu$- 

criciones. 

Para facilitar la circulación del Bolelin Oficial de Instmceion pública j po* 

Boi"ü'**'fi^ ^' nerle al nivel de las facultades de los mas pobres ayuntamientos y maestros, 

de ^instrucción S. M. la reina se ha servido mandar que desde el dia 1.* de enero del próximo 

pública. »fío dé i844 , se reduzca el precio de suserícion de dicho periódico á 24 reales 

anuales ei» vez de Ips 30 que cuesta ahora. Al propio tiempo es la voluetad de 

S. M. promueva V. S. por todos los medios que estén en sus atribuciones , las 

suscricíones i tan útil publicación , haciendo que se cumpla el articulo 5.* de 

i el cual están obligados á tener el Bo- 
de enseñanza del reino y sus autorida- 
a. que en los primeros'dias de enero 
JO lista nominal de todos los ayunta- 
as que en esa provincia estén suscritos 
para entonces en virtud de lo módico 
de las amonestaciones de V. S. se no- 
tero de suscricíones , con cuyos pro- 
ijoras que hagan este papel mas útil é 
amenté á los fines que al establecerlo 
n de 20 de noviembre de 1845. — Véa- 
que dejamos insertada anteriormente. 

Dtlpago de las anualidades á los profesores de enseñanza. 

Papro por mea- Conformándose el ji;otierno con lo espuesto por la junta de centralización de 
sualidadesáio» los fnndos de ÍQstruccion pública, ha deseslinuido la solicitud de un catedn'jtico 
tBMfima! anualidad c[ue se le asignó al encargarle 

moral ; y á fin do evitar en lo sncesivo 

Mo que los profesores de todos los esta- 

)erciben los haberes que en concepto de 

les comunes ó duodécimas partes , como 

sobre los fondos del estado. Real orden 

i?.-„uoj^. A^ ítora del instituto de Tudela, pidieron la 

raciiltades de , . i '^ ». ■ j 

las juntas ins- po<* ambas corporaciones para la cátedra de 

pectoras y las ado. En SU vista, y siendo de suma tras- 

dfídirectores de js ¿^ segunda enseñanza del reino, que 

mstitutospúbii- j^ profesores de las enseñanzas de am- 

los institutos, ademas de las asignaturas 
inversión de los foñdus destinados al sos- 
gon muy en cuenta las facultades de las 
i de los directores de 'institutos públicos» 
n reglamento especial, se ha servido S. Jtt^ 

i de creadoras, gubernativas, directivas^ 6 
^n sido creadas por el gobierno para vi^i^ 
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lar sobre el bue0 orden de los institutos públicos, no tienen ni pueden tener otro 
carácter que el de inspectoras. 

2/ Pertenece á las mismas en virtud de la disposición anterior: Primero^ 
Eiünifiar las cuentas que por semestres babrá de presentar á la junta el secre-> 
tario del establecimiento con el V.^ B.^ del director, v pondrán en ellas los re- 
paros que se les ofrezcan, á los que deberá satisfacer el espresado secretario. Se^ 
gundo. Dar su aprobación, desfuieít de examinada, á la cuenta general del año, 
á thi de que el director la remita al ministerio de la Oobeniacion de la Penín* 
sula, para la aprobación deGnitiva. Tercero. Dar cuenta al gobierno de cualquier 
abuso ó desorden que advirtieren en los respectivos institutos, así como también 
proponer á la superioridad cuanto juzgaren conveniente al fomento de la ins^ 
trucciofi pública y de los fondos destinado^ al sostenimiento de los referidos ins' 
titutos. 

3/ Las enseñanzas de ampliación que pueden admitirse en b s referidos 
establecimientos ademas de bs asignaturas de filosofía, se^un el arreglo provi- 
sional del año de 1858, de ningún modo han de gravar las escasas rentas de 
les tnstitutcs, sino que los profesores se sostendrán con las retribuciones de 
los alumnos que á ellas concurran. 

4.* La aamision de los espresados profesores en los institutos, pertenece á 
los respectivos directores de los misinos, oyendo á la junta de catedráticos; y 
cúdarán de que aquellos reúnan á su notoria instrucción en )a enseñanza á 
que hayan de dedicarse, la moralidad y buenas costumbres que deben sobrcsa*^ 
iir en todo profesor. 

S.'* Si no correspondiese á las esperanzas que de él se hubieren concebido, 
tanto en la parte de aptitud como de moralided^ el director podrá impedir su 
continuación en el establecimiento, como responsable que es de todo cuanto 
corresponde íl orden moral y literario del mismo. 

6.^ £1 director al admitir cualquiera de dichas enseñanzas, así como A bs 
profe^res que hayan de desempeñarlas, lo pondrá en noticia- del gobierno para 
su conocimiento. 

7.* Los espresadus nrofesores no se considerarán como catedráticos del ins^ 
tiluto, ni con los derechos anejos á los de planta con nombramiento de S. M. 

8.* Los gastos que ocasionaren las referidas enseñanzas, á eseepcion del lo- 
cal, no se satisñiráD de los fondos del instituto, como se practica con los de la^ 
cátedras de planta, á peticio^i de sus catedráticos y V.^ B.^ del director , sino 
que habrán de cubrirse con lo que rindan las retribuciones de los slimnios. 

9.'' Ninguna alteración podrá hacerse en el orden literario y económico 
del instituto, ni en el personal de sus catedráticos de planta, sino en virtud 
de superior resolución del gobierno. (Real orden de 26 de enero de i844.) 

Circular sobre el aumento de las escuelas públicas del reino. 

Deseoso el gobierno de dar impulso á la instrucción primaria, como uno def 
los medios mas eficaces de mejorar la condición del pueblo, presentó en 1858 
á las Corles una ley orgánica sobre tan interesante ramo; y los cuerpos colegis- 
ladores, penetrados del mismo peitsamiento, le autorizaron para plantearla pro- 
visionalmente. Desde entonces se han publicado reglamentos y dictado no pocas 
medidas con el ñn de llevar á efecto cuanto aquella ley dispone ;jnas si bien 
van conseguidas algunas reformas importantes , se ha adelantado poco en cuan- 
to al aumento de escuelas, y no ha mejorado mucho la suerte de los maestros. 

Entre las varias causas que han podido influir en esto, es sin duda la prin- 
cipal el abandono de muchos ay.untamientos que, desconociendo las ventajas óa 

Tomo II. 10 
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la «Jucacion, ó llevados de uti mezquino espíritu de écohomía, desatiendei da 
todo pudto tan sagrada oblifracion. Mienlras ha regido la ley de 3 de febrero ne 
podía el gobierno ejercer sobre estas corporaciones aquella benéñca acción que 
compele á hacer el bien , y la apatía de los pueblos ha sido mas poderosa que lo- 
. das sus amonestaciones ; pero planteada la ley de 14 de julio de 1840, las oosai 
tienen que variar de aspecto; y pudiendo obrar el gobierno con mas energía, 
es preciso quo el precepto reemplace al consejo , y que sobreponiéndose el bien 
público á intereses parciales, dejen ya de ser ilusorias las disposiciones relativas 
á la instrucciou primaria. 

El título segundo del plan provisional de 21 do julio de 1838, señala clara 
y terminan lómente los pueblos donde debe haber escuelas y de qué clase han 
de ser estas ^ fijando ailemas las retribuciones de los maestros. El artículo 90 de 
la ley de ayunlamientos incluye entre los gastos obligatorios de estos los que 
ocasione la insiruccion pública , según determinen las leyes. El articulo 97 de 
la misma da al gobierno ó ai gefc político, en sus respectivos casos, la facul- 
tad de aumentar los presupuestos do los pueblos en la parte de gastos obligato- 
rios , y el 98 los autoriza igualmente para cubrir estos gastos con impuestos es- 
traordinarios. Hé aquí, pues, reunida la obligación de los ayuntaniienlos á Ja 
facultad del gobierno para hacer que esta obligación se cuiwpia , y no cabe ya to- 
lerancia en la falta de obediencia á lo que está tan terminantemente prevenido. 
A fin, pues', de que el pian de instrucción primaria produzca todos losfnilos 
que de él se han prometido el gobierno y las Corles, la Reina se ha servido 
dictar las disposiciones siguientes : 

Arlículo 1.** Las comisiones superiores de instrucción primaria, en vez de 
una-sesión mensual, como previene el arlículo 6.** de su reglamento, celebrarán 
tres ordinarias en ios dias 1.^, 10 y 20 de cada mes sin perjuicio de las estraor- 
dinarias que fueren menester. - 

Art. 2.^ Estas comisiones procederán inmediatamente : * 

1.** A señalar los pueblos de su provincia que llegando á 100 vecinos. están 
obligados á sostener una escuela primaria elemental complela con arreglo á lo 
prevenido en el arlículo 7.** del plan de instrucción primaria. 

2.** A reunir en distritos, conforme al artículo 8.**, las poblaciones menores 
que juntas ¡legan á componerel número de 100 vecinos, y cu/a localidad per- 
mita el establecimiento de una escuela elemental t;om^>leta á que puedan con- 
currir cómodamente todos los niños. Aunnue los pueblos de estos distritos no 
lleguen á componer juntos el número de 100 vecinos , siempre que sus recursos 
h permitan, deberán tener también escuela elemental completa. 

o.® A indicar las poblaciones que por su situación no pueden ser agregadt» 
áningunt de los distritos anteriores, y cuyos recursos no las permiten tener 
«ino una escuela elemental incompleta , según permite el art. 27. 

Art. 3.** Las comisiones superiores formarán listas por separado de. todas es- 
tas diferentes categorías, y por conducto del gefe político las ramilirán al go- 
bierno para su conocimiento. 

Art. 4.^ Las mismas comisiones cuidarán He que en cada uno de dichos pue- 
blos y distritos se formen las correspondientes comisiones locales de instrucción 
primaría; y si hubiese morosidad ó resistencia, darán parte al gefe político 
para que disponga lo conveniente al exacto cumplimiento de la ley. 

Art. 5.® Hecha la distribución prescrita en los artículos anteriores , las co- 
misiones superiores señalarán á cada pueblo ó distríto la cantidad que le corres- 
ponda para dotar competentemente su escuela, teniendo presentes las siguientes 
consideraciones: 

1.* Que la retribución de 1^100 r$. que señala el párrafo 3.*^ del artículo 14 
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del pian provisional para ios maestros, es tolo un mínimo para los pueMos ó dís- 
iritos mas pobres; pero donde quiera que lo permitan los fondos, deberá aumen- 
tarse la dotacioM 3cJ maestro iiasia la cantidad mayor posible ; con arreglo á los 
recursos é importancia de las poblaciones. 

2.* Que si estos recursos lo permiten , la instrucción ha de ampliarse á mas 
de lo que señala el drtíci>io 4.^ del plan^ dándola toda la estension que se crea 
conveniente atendidas las necesidades del pueblo. 

5.* Que el maestro ha de tener habitación suficiente para sí y su familia. 

4." Que la escuela ha de estar bien situada y ventilada , en lugar ssno , dis- 
tribuida convenientemente para que todos los niños quepan coiit^comodidad , con 
un patío ó corral en que estén recogidos los niños en las horas de descanso , y 
provista de cnanto se necesita para la mas completa enseñanza. 

Art. 6.® Cuando la escuela corresponda á un distrito comprensivo de varias 
poblaciones, la cantidad que se juzgue necesaria para su sostenimiento se distri- 
buirá entre todas estas poblaciones , señalándoles la cuota que á cada una le cor- 
responda con arreglo á su riqueza é importancia. 

Art. 7.® Para señalarla cantidad que corresponde á cada escuela y la cuota 
que ha de pagar cada pueblo , la comisión superior formará el oportuno espedien- 
te, oyendo á la comisión local y á los respectivos ayuntamientos. 

Art. 8.** Con respecto alas poblaciones grandes, cuyo vecindario exige mas 
de una escuela, se aividirán en demarcaciones, á cada una de las cuáles deba 
corresponder uno de eslos eslabiecimientos; y la suma de los gastos que todos 
e/íos juntos ocasionen, será la que baya de saUsfacer el pueblo entero para cu- 
brir este ramo del servicio público. Se esceptúa de esta regla la villa de Madrid, 
que por la ley debe eslar sujeta á.un régimen particular en este punto, y para la 
cual se dictarán las disposiciones convenientes luego que la comisión nombrada 
al efecto haya evacuado su informe. 

Art. 9.° Fijadas que sean las cantidades que cada población ha de pagar para 
instrucción primaria, la comisión superior pasará nota al tyuntamiento respec- 
tivo de la que le toca para que la it.cluya en su presupuesto. 

Art. iO. Anfes del 1.*^ de setiembre de cada año las mismas comisiones pa- 
sarán al gefe político otra nota de las espresadas cantidades, para que las tenga 
presentes al remitir el respectivo ayuntamiento su presupuesto; y para que 
proceda con arreglo á los artículos 95, 97 y 98 de la ley de 14 de julio de 1840. 

Art 14. Las comisiones superiores formarán ademas lista de los pueblos que, 
conforme á los artículos 9.** y 10 del ¡>)an de instrucción primaria, deban tener 
escuela superior, é instruirán los oportunos espedientes para que á la mayor 
brevedad posible se establezcan en ellas. 

Art. 12. Las mismas comisiones superiores darán cada dos meses parte al 
gobierno de lo que hubieren líeclio para cumplir con lo prevenido en estas dis- 
posiciones y de lo aue vayan adelantando en sus trabajos. 

Art. 13. Los geies políticos, en todo el n^esde enero de cada año, remitirán 
al ministerio do la Gobarnacion de la Península dos estados de los pueblos y dis- 
tritos de su provincia donde deba h&bcr escuela elemental completa confoime á 
los modelos adjuntos. 

Art. 14; También remitirán al propio tiempo otros dos estados semejantes 
de los pueblos y distritos donde por su situación ó recursos no pueda haber nws 
que escuela elemental incompleta. 

Art. 15. Por úllim.o, como presidentes do las comisiones superiores y como 
delegados del gobierno, cuidarán los gefes políticos del exacto cumplirtiiento de 
todas las disposiciones de esta circular; en la inteligencia de que se considerará 
como un servicio muy particular en ellos el oumt nto y mejore de las escuelas. 
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en sirs respectivas proviocias^ así como S, M. mirará con el mayor desagrado la 
indiferencia ó falta de actividad anotan interesante punto. 
(Real orden de i4 de marzo de 1844.) 
frasmision del ^* gobierno, atendiendo á la imposibiüdad de atender por si «1, Bolsín oficial 
BMnOficiaH^ de instrucción pública, y considerando que una empresa particular sabrá dar á 
Instrucción pú- csla publicación mayor interés y nuevo impulso, ha, tenido á bien admitir las 
6/íca á ana em- proposiciones que D. Javier de Quinto ha presentado para encardarse por su 
Fa7*y reencar- c"®"^ ^^ ^^^^^ periódico. En su consecuencia, se reconocerá en adelante por 
go de li obliga- director y empresario del mismo al espresado Quinte, siendo la voluntad del 
eionde suscrí- gobierno que cjg este motivo se reencargue el cumplimiento de la obli^acioB 
Pioftfi»- en que están oe suscribirse al Bolelin, á todas las comisiones provinciales y 

locales de instrucción primaria, á los rectores y directores de establecimie«los 
de enseñanza, profesores, catedráticos y maestros públicos, los cuales se enten-^ 
derán en lo sucesivo con el, empresario; y debiendo los gefes políticos prestar 
á este, en cuantas ocasiones se ofrezcan, todos los auxilios que reclame de la 
autoridad que ejercen. 

(Real orden de 18 de abril de 4844.) 

De la enseñanza de la orlografta en la$ escuelas. 

£1 abuso introducido de algunos años á esta parte da alterar los maestros de 
primeras letras la ortogiafía de las lenguas, sin mas autorización que su propio ea^ 
prtcho, ha producido un desorden completo, hasta quedar muchas veces entera- 
mente desconocidas. 

El gobierne ha tomado en consideración esto asunto, que si' bien á primera 
vista parece de poca monta, es do una suma trascendencia por ios graves per- 
juicios que puede acarrear en documentos importantes lo equivocada inteligen- 
cia de lo escrito por efecto de una ortografía adulterada. 

Todas las naciones proceden siempre con suma circunspección en tan deli- 
ciado punto, prefiriendo las ventajas de una ortografía fija, uniforme y compren- 
dida por todos, á la de una representación mas exacta de la palabra, cuando de 
frecuentes alteraciones puede resultar confusión y equivocaciones ; siendo ei 
- menor inconveniente el enseñar á los niños dos ó mas ortografías diferentes, 
•por manera que lejos de simplificar la enseñanza como equivocadamente se 
pretende, se complica y dificulta. 

Por lo tanto, y existiendo corporaciones r<*spetables que pueden graduar las 
ventajas é inconvenientes de cada variación, y acordar ol modo de poner eu 
planta las que verdaderamente sean tílile»; el gobierno, conformándose con lo 
propuesto por el citado consejo, se ha servido mandar«que, sin quitarse á cada 
escritor el derecho de usar individualmente de la ortografia que quiera en sus 
obras, ya manuscritas, ya impresas, todos los maestros de primeras letras en- 
señen á escribir con arreglo á la ortografía adoptada por la real academia espa- 
ñola, sin hacer variación alguna, bajo la pena de suspensión del magisterio , y 
debiendo los gefes políticos y comisiones de instrucción primaria celar el pun- 
tual cumplimiento de esta disposición. 

Igualmente y habiéndose notado que los mismos maestros, en general, co- 
meten graves faltas en este, punto, es la voluntar! del gobierno que en los exá- 
menes para su recepción sea objeto la ortografía de un rigor especial, no apro- 
vándose sino los que la tengan perfecta ^ y suspendiendo para nuevos exáme- 
nes á cuantos no se hallen en este caso. (Real orden de 25 de abril de 4844.^ 

A breve tiempo de haberse publicado la real orden que acabamos de inser-- 
\^x¡ 50 enpargó á la real academia española, como la corporación mas autori-*^ 
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zada para dar su fallo en la materia, qne para el mas fácil y cabal eumplimieii' 
to de ¡o dispaesto formase, un compendio claro, sencillo, corlo y de poco precio 
que pudiera servir de testo en ¡as escuelas. Cumpliendo la academia con este 
precepto ha publicad*» un Prontuario de ortografía que llena el objeto desea- 
do: en su consecuencia el gobierno ha mandado que esta obra sea dictada y se- 
guida en todos los establecimientos de instrucción primaria del reino, debiendo 
cuidar muy particularmente las comisiones del ramo de la exacta objervancja 
de esta disposición. Igualmente se ha recomendado de nuevo á las comisiones 
de exámenes el sumo rigor de la ortografía respecto d3 los aspirantes á título 
de maestro, eti atención á que por los datos que se bailan en el ministerio, 
consta el reprensible descuido que en esta parte existe. (Real orden de 1.* de 
diciembre de 4844.) 

Greular para que las comisiones de instrucción primaria dirijan la 
correspondencia oficial por conducto del ge fe político. 

La reina se ha servido resolver que las comisiones superiores de instrucción 
primaría, en vez de oGciar directamente á este minislerio, como muchas acos- 
tumbran á hacerlo, se dirijan al gobierno por el conducto de los gefes políticos, 
los cuales, al remitir los espedientes, los acompañarán con su informe, escep- 
luando los que versen solape exámenes para maestros que no necesitan mas que 
de Qü simple oGcio de remisión. (Real orden de Í6 de mayo de 1844.) 

Circular señalando ios sueldos que han de disfrutar los secretarios ó 
amanuenses de las comisiones de instrucción primaria. 

El articulo 30 de la ley de 21 de julio de 1836, dice: cque los gastos de 
toda dase, debidamente autorizados, que hagan las comisiones superiores de 
instrucción primaria, se incluirán en los presupuestos de las respectivas provin- 
cias.» Para llevar á efecto, con conocimiento de causa, 'a anterior disposición, 
«e han reunido los datos necesarios, y del espediente instruido en este minis- 
terio de mi cargo, resulta míe actualmente no existe regularidad alguna en esta 
parte del servicio, pues al paso que varias comisiones tienen un presupuesto 
mezquino que no llega á la suma de 1,000 rs., las hay por el contrario que dis- 

1 ponen de cantidades harto crecidas; de suerte que las primeras no pueden cum^ 
nir con sus mas precisas obligaciones, mientras las otras se esceden á mas de 
o|(fiie necesitan. Ademas, estos gastos carecen de la autorización que la ley 
exije, no habiendo sido ninguno aprobado por f I gobierno; y por lo tanto se 
hace indispensable poner orden en ellos, á fin de que cada comisión tenga su 
cantidad fija y señalada en. el presupuesto provincial para atender á sus obliga- 
ciones legitimas. Oido, pues, sobre este particular el consejo de instrucción pú- 
blica, la reina, conformándose con su dictamen, se ha servido^ disponer: 

1.** Las comisiones superiores nombrarán para secretario suyo á una perso- 
na residente en la capital de la provincia, de conocida ilustración, de acredita- 
do celo por la instrucción primaria y que no sea empleado del Gobierno : dicho 
nombramiento deberá ser aprobado por el gefe po ítico, el cual lo pondrá en 
conocimiento del ministerio de mi cargo. . 

2.® Para sueldo de este secretario, amanuense y gastos de escritorio, se 
señalan 10,000 rs. vellón en las provincias de primera clase, 8,000 en las de 
segunda, y 6,000 en las de tercera; satisfaciéndose estas cantidades del presu- 
puesto provincial por mensualidades. 
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h diputación provincial para ayudar al pago de aquellas asignaciones. (R«a1 or- 
den de 18 di) mayo de 18i4.) 



>.* El producto de los arbitrios de fualquiere ciase» aplicado^ en le aclsa- 
td á ios gastos de las comisiones, ingresará en adélanle en h <iepositaría ie 



Circular sobre el eslablccimiento de las comisiones locales de inVruccion 
primaria con arreglo á la ley de 21 de julio de 1838. 

La reina, enterada de que muchas comisiones lócalos de instrucción prima- 
ria no se reúnen ni eumplen con las obligaciones que la ley les impone^ se ha 
servido disponer: 

!.• Los gefes potíticos cuidarán de que en todos los pueblos adonde corres- 
ponda liaber comisión local de instrucción priroarin se organice esta del modo que 
previene el arl. 31 de la ley de 21 de julio de 1838; renovándose sus indivi- 
duos, si fuere necesario, para que se compongan de personas activas y celosas 
por la prosperidad Ce este ramo del servicio público. 

2.® Los alcaldes, en el preciso término de quince dias después de publicada 
esta orden en el Boletin oficial, pasarán aviso al ^efe político de hallarse debi- 
damente constituida la comisión locnl, remitiéndole nota de las personas que la 
componíjan. Esta nota quedará en la comisión superior de la provincia. 

3.® Los mismos alcaldes, en virtud del párrafo 1.° del artículo 70 de la ley 
de ayuntanlienlos, cuidarán bajo su responsabilidad deque la comisión local 
se reúna y cumpla eslrictaniente con las obligaciones que le están impuestas por 
el art. 2.** del reglamento de 18 de abril de 1839. Si las comisiones no tuvie- 
ren este reglamento, deberán adquirirlo inmediatamente; y de tenerlo ya ó de 
haberlo adquirido, darán' los alcaldes parte al gefe político ao la provincia. 

4.* Si los individuos eje la comisión no se reúnen ó dejan oe cumplir con 
los encargos que les están confiados, los alcaldes les impondrán las multas que 
«eñala el art. 71 de la espiesada ley.de ayuntamientos, dando parte de ello al 
gefe pob'li tío. 

8. Los gefes políticos y las comisiones superiores vigilarán á lasjocales y 
i los alcaldes para que tenga efecto lo prevenido en los ai líenlos anteriores, y 
cuanto disponen las leyes, reglamentos y reales órdenes vigentes sobre instruc- 
ción primaria , no consintiendo en esta parte apatía ó descuido, y procediendo 
aquellas autoridades contra los morosos con trreglo á las facultades que les da 
]a ley de ayuntamientos. 

6.*^ Los mismos gefes, para adquirir las noticias que hubieren menester en 
tan importante punto, podrán valerse de los comisarios y demás agentes de pro- 
tección y seguridad pública; los cuales, aun sin escitacion alguna por parle de 
la auNjridad superior de la provincia^ deberán trasmitirla cuantas observacio- 
nes hicieren, ya sobro el mal estado de las escuelas , ya respecto de !a necesi- 
dad de establecerlas donde falten, ya relalivamente al mal comporlan^ienlo de 
los maestros, con todo lo demás que creyeren útil poner en su conocimiento. 

(Real orden de 5 de junio de 1844.) 

Real orden circular exigiendo varios estudios á los que aspiren al H - 
lula de maestro de instrucción primaria. 

El fácil acceso al profesorado de la primera ensefianza es ciertamente una 
de las tausas que mas contribuyen a^ estado lamentable en que se hallan nu(^- 
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Iras escuelas. Sin mas garantida piara probar h idoneidad y suffeíeneia de los 
que aspiran al magisteno público , que un examen y no siempre riguroso , d# 
oíaterías delerminadas, cualquiera se encuentra autorizado para entrar en esta 
carrera y dedicarse á una ocupación de la mas alta importancia *para el go^ 
biemo^ y de graves y trascendentales consecuencias para la sociedad. Estable- 
ci(bs hoy las escuelas normales de instrucción primaria en casi todas las pro- 
vincias, es indisponible y conveniente que so fije la atención en obtener los 
resultados provechosos que de su planleacion y sostenimiento ha de reportar ai 
país. En su consecuencia y uniéndose á esta consideración la de que tan útiles 
seminarios adquieran de una vez la estabilidad y el buen órdeu que han me-^ 
oester para su progreso y disciplina, la reina se ha dignado adoptar las dispo- 
siciones siguientes: \ 

1.* Desde marzo de 1846 ninguno será admitido á examen para obtener 
liUiío de maestro de escuela e'emenlal de instrucción primaria , sin hacer cons- 
lar íjue ha" asistido tres meses por lo menos á alguna de las escuelas norma- 
les de provincia. 
2.* Desde setiembre del mismo año la asistencia á la escuela normaj' de- 
ierá haber sido de seis meses por lo menos > y de un año escolar desdo se- 
liembre de 1847. 

5."* Lo mismo sucederá con los ífue aspiren al título de maestros de es- 
cuela superior; pero estos, desde marzo de 1848, deberán acreditar haber 
estudiado en escuela normal los dos años que constituyen el estudio completo 
en estos seminarios. 

4.* Los directores de las escuelas normales designarán, con conocimiento 
de las comisiones superiores de instrucción primaria, los estudios que respcc- 
tivameñte hayan de hacer los que se encuentran comprendidos en las disposi- 
cioües anteriores , cuidando siempre de que los alumnos so instruyan eri las 
aáignaturas mas importantes para el ejercicio de la enseñanza , con arreglo á 
los plazos que quedan prefijados. 

5.* La certificación de asistencia á la escuela normal se dará por el direc- 
tor de ella con el V.** B.** del presidente <le la comisión superior de instruc- 
ción primaria, y refrendo del secrelario de la misma. 

6.* Los gefes políticos, como presidentes de las comisio'aes de examen, 
remitirán á este ministerio para la obtención del título, el acta de que habla 
el arl. 46 del reglamento de exámenes. A esta acta deberán acompañar mues- 
tras de los tres ejercicios de escritura que espresa el art. 18 del citado reglamen- 
to , hechos en presencia de los examinadores , como se previene en el mismo. 
7.*^ Toda solicitud ó acta de examen , que no venga dirigida por el con- 
ducto referido , quedará sin ciirso. 

8.* Habrá en Madrid una comisión compuesta de un vocal del consejo de 
instrucción publica , presidente; un individuo de la comisión superior de ins- 
trucción primaria , un catedrático de la faculíad de Alosofía, un profesor de la 
escuela normal central, y un maestro de instrucción primaria, nombrados por 
el gobierno. 

9.* Este último hará de secretario de la comisión,, y se le darán por este 
trabajo y gastos de escritorio 6,000 rs. anuales pagados de los fondos gene- 
rales del ramo. 

10. A esta comisión se pasarán por el mini,sterio todos los espedientes de 
los aspirantes á maestros remitidos por las comisiones provinaiales , para qu»* 
los examine, y con presencia de las muestras de escritura y de las respuestas 
de los examinados que consten ea el acta , informe al gobierno lo que ^ le 
ofrezca y j»arezco. 
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ii. Si en tista de este inforfne, fuese el espediente aprobado ^or él go^ 
bíerno^ se espedirá el título: de lo eontrarío se avisará á la respectiva ooini- 
sien previniéndole quedar anulado el exáiMon , ó deberse repetir eu la parte 
qoe Ao hubiere lleféado las condiciones debidas. 

12. En toda provisión de plaxas correspondientes á maestros de instrucción 
primaria serán preferidos ^ en igualdad de circunstancias ^ los que presentaren 
eertiGcacion de haber asistido á la escuela normal , y entre estos los que hu- 
bieren cursado mas tiempo. (Real orden de 21 de noviembre de 1845.) 

Circular dictando varias reglas acerca del modo con que los agunta- 
mientas deben proveer las vacantes que ocurran de maestros de ins- 

truqdon prirnaria. 

Son frecuentes las quejas de los gefes políticos acerca del modo con que aU 
gunos ayuntamientos eligen los maestros de instrucción primaria ^ y de Ja fal- 
ta de datos que aquellos tienen para dar con conocimiento de causa la aproba- 
ción aue en estus nombramientos exige la ley de 21 de julio de 1838. Ente- 
rada d. M. 9 y queriendo remediar los abusos que existen en punto tan inte- 
resante para la ilustración de los pueblos^ se ha servido dictar las disposiciones 
siguientes : 

1.* Cuando ocurra alguna vadeante de maestro de primeras letras, el ayun- 
tamif^nto del pueblo á que corresponda la escuela , lo pondrá inmediatamente 
en conocimiento de la comisión superior de la provincia. 

2.*^ Esta comisión , valiéndose del Boletín oucial y de los demás medios de 
publicación que tenga por convenientes , anunciará la vacante , para que los 
aspirantes presentan en un término dado , que no bajará de un mes , sus so- 
licitudes con los documentos correspondientes, en la secretaría de la misma 
comisión. 

3.* Dichas solicitudes, quedándose nota de ellas en la espresada secretaría, 
se pasarán al ayuntamiento del pueblo para que Haga la elección de maestro en- 
tre los aspirantes , bien directamente , bien por medio de oposición entre los 
mismos , como tensa por mas o;;iortuno. 

4.^ Hecha la elección, se remitirá por el ayuntamiento el acta correspon- 
diente, con devolución de todas las solicitudes, á la comisión superior , á fin de 
que pasando todo el espediente , con su informa , el gefe político, pueda esjle dar 
hi aprobocion que la ley exige. (Real orden de 28 de febrero de 1846.) 

Circular dictando varias reglas para asegurar el pago de las datado-- 
nes de los maestros de instrucción primaria j y mandando á los gefes 
políticos no aprueben los presupuestos municipales en que no vayan in- 
i cluidas las dotaciones de los maestros. 

Esta dirección se propone atender con preferente cuidado á las escuelas 
de instrucción primaria y asegurar á los maestros las condiciones y garantías 
que requiere de una parte el decoro de la profesión y de otra la importancia del 
encargo que desempeñan. Para este objeto, que V. S. apreciará oebidamente, 
es indispensables antes de todo escitar el celo de los ayuntamientos y no con- 
sentir que por abandono ú otra razón cualquiera dejo (^e abonarse con regula- 
ridad á los maestros, la dotación que les está señalada, evitando así el estado 
de mis^'ria en que actualmente se encuentran algunos , y con el cual es inc<^ai- 
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palible el ejercicio de la ensoüanza. La dirección, que cuenta con el eíicaz 
auxilio de V. S., se promete: I.** Que V. S. no aprobará el presupuesto mu- 
nicipal de pueblo alguno en que no se haya incluido la dotación del maestro 
ó maestros de instrucción primaria arreglada a su vecindario y categoría : 2.® Que 
para el pago de esta dotación se servirá V. S. prefijar á cada ayuntamiento los 
plazos que estime proporcionados^ dividiendo la anualidad en dos^ tres ó cuatro 
parles. Y 5." que V. S. no disimulará en este servicio la menor falla , y pro- 
cederá sin contemplación conlra los inobedientes y morosos. Ademas ha acorda- 
do esta dirección las prevenciones siguientes : I." Que las comisiones locales 
bajo la protección de Y. S. vigilen á los ayuntamientos y les recuerden su obli- 
gación, no solo con respecto al sueldo de los maestros, sino tanibien con res- 
pecio ala calidad- y enseres de la escuela : 2.* Que las mismas comisiones cada 
tres meses den cuenta á la superior de la provincia de los pagos hechos por los 
ayuntamientos y del celo ó tibieza que observaron ; y 5.* que esa comisión supe- 
rior, en los mismos plazos, remita á esta dirección un resumen de las noticias 
^ue haya reunido , sin perjuicio de que reclame desde luego las medidas necesa- 
rias para corregir los abusos conocidos , y descubrir los que se hayan de- 
nunciado. ' ^ 

Madrid 3 de junio de 1846. 

Con el deseo de estender cuanto sea posible el sistema que para la inslruc» 
cion de todas las clases de la sociedad ofrece el real decreto de 17 de setiem- 
bre del año próximo pasado (1845) y queriendo conciliar al propio tiempo 
¡os demás intereses de los pueblos con el benelicio que deben reportar de la 
creación de institutos , ademas del que corresponde á la capital de su respec- 
tiva provincia , el gobierno ha resuelto lo siguiente: 

Art. 1.** Los ayuntamientos de las poblaciones que no sean capitales de pro- Facultad de I» 
viocia, podrán solicitar el establecimiento de institutos de segunda ense- t^"" ^"^^JJ^iJ*^ 
fianza. que se establea- 



derá 



Art. 2.* Estos institutos serán únicamente de tercera clase , y no compren- can en susj^ue- 

rán mas que los tres años primeros de filosofía elemental. Solo por motivos Sé^seKu"ndaeQ*í 
muy especiales se pedirá establecer el cuarto año de dicha enseñanza señanza." * 

Art. 5." Para autorizar la creación de un instituto de esta clase será preciso : 

1.® Que el mismo pueblo donde haya de establecerse no baje de 2,000 
vecinos. 

2.** Que el mismo pueblo tenga una ó mas fundaciones piadosas que pro- 
duzcan por lo menos en renta la mitad de la cantidad necesaria para sostener 
el establecimiento. ' 

■ 3.** Que se halle establecida la enseñanza primaria elemental completa, y 
el todo ó parte de la superior. 

4.** Que estén cubiertao las atenciones de policía , beneficencia y tiemas car- 
gas que la ley in,cluye en la categoría de gastos obligH torios dei presupyesto 
municipal. 

5." Que el gefe político informe sobre la conveniencia y necesidad del ins- 
tituto, y de que el aumento que por él ha de resultar en el presupuesto mu- 
nicipal no gravará al pueblo con arbitrios ó repartimientos imposibles de sos- 
tener, observándose para la aprobación do este aumento lo dispuesto en el 
artículo 105 de la ley de 8 de enero de 1845. 

Art. 4.** Solamente en el caso de que la fundación piadosa Baste por sisó- 
la para cubrir con sus productos las atenciones del instituto, podrá ser este de 
la misma clase que el de la capital de la provincia, pero si no aPcanzase á 
ello no podrá el ayuntamiento añadir cantidad alguna al presupuesto munici- 
pal para conseguirlo. (Real orden de 16 de junibde 1846.) 
Tomo IL H 
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Circular de la dirección, por la que $s establece la regla de que ss con- 
ceda titulo de maestro de instrucción primaria á los que fueron exa- 
minados por el método antiguo para las clases primera y segunda^ 
y se niegue á los de tercera y cuarta ^ previniendo al mismo tiempo 
puedan ejercer la enseñanza estos últimos en virtud del certificado 
de su examen. 

Los maestros de instrucciou primaria examinados por el sistema que regia 
hasta la promulgación de la ley de 21 de julio de 183o , están divididos en cua- 
tro clases que se denominan primera , secunda , tercera y cuarta : de todas ellas 
varios han acudido recientemente al ministerio de lá Gonernacion solicitando la 
espedicion de títulos^ y según lo acordado por S. H. en estos espedientes^ re- 
sClIta ya establecida la regia de que se concede título de maestro ae instrucción 
ehimental á los que estaban comprendidos en las clases primera y segunda^ y se 
niega á los de tercera y cuarta , si bien por respeto á los derechos adquiridos 
se previene que puedan ejercer la enseñanza en las escuelas de su clase en vir- 
tud dol certificado de examen que hasta ahora les ha servido de título. Con 
vista de estos acuerdos que se fundan en graves consideraciones de legalidad y 
conveniencia', la dirección ba determinado dar conocimiento á V. S. de la regla 
esplicada> para que publicándose en el Bóletin Oficial, sirva de gobierno á los 
interesados. ^ 

Madrid 3 de julio de 1846. 

Circular de la dirección resolviendo varice dúdeos que han ocurrido so- 
bre la inteligencia que debe darse á la circular de 21 de noviembre 
de 1845, relativa á los exámenes de maestros. 

Con el objeto de resolver las dudas que han propuesto algunas comisiones 
provinciales de instrucción primaria sobre la inteligencia de la real orden de 21 
de noviembre de 1845, y en conformidad con el reglamento de exámenes 
de 17 de octubre de 1839^ esta dirección ha acordado circular las aclaraciones 
siguientes: 1.* La real orden de 21 de noviembre es solo una ampliación del 
reglamento de exámenes : 2.* Las comisiones superiores han de proceder en los 
exámenes según el reglamento prescribe , y el acta que él gefe político está en- 
cargado de remitir al gobierno, hoy á la dirección , na de espresar la aprobación 
del examinado , ios puntos que se le gradúan y Id nota que ha merecido : 3.^ Que 
han de acompañar el acta los documentos que designan la citada real orden y la 
de 24 de abril del presente año; Y í^ que la inspección estraordinaria que la 
superioridad se reserva por las disposiciones 10 y 11 de la repetida circular no 
deroga ni coarta las atribuciones correspondientes á las comisiones de provincia. 

Madrid 7 de julio de 1846. 
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TBATADO XUL. 

Dt LÁ BBNEFIGENGIÁ PÚBLICA. 

Idea general de la beneficencia pública. 

La ley ba coosignado como una de las atribuciones j deberes de los alcal- 
des , bajo la autoridad inmediata del gefe político el desempeño de las funcio- 
nes especiales que le señalan las leyes, reales órdenes y reglamentos acerca de 
la bentíScencia, según el párrafo 4.® del aruculó 73 antes transcrito, y asimis- 
mo la dirección de esta clase de establecimientos municipales con sujeción á 
las leyes y á los reglamentos especiales de los mismos establecimientos. (Pár- 
rafo 8,^ del artículo 74 de la ley Municipal.) 

Bl gobierno, cuyo objeto y fin es la felicidad posible de los asociados, se 
halla constituido en la imperiosa obligación de proporcionarles todos los medios 
que estén á su alcance para preservarles de los efectos de inevirables desgra- 
cias , producidas ya por acontecimientos humanos ó ya por sucesos acaecidos 
natural ó providencialmente. La mano protectora de la administración toma á 
su cargo tsta misión bienhechora y halagüeña al adoptar reglas d/e precaución 
para evitar los infortunios j atajar sus resultados cuando no es posible el evi- 
tarlos , indemnizar al que sufrió sus amargas consecuencias , ya recogiendo ai 
huérfano desamparado, ya por último socorriendo al menesteroso desvalido 
que un dia fué útil á 1% sociedad y que después impedido tiene un derechu á 
que esta le auxilie. 

Corresponden á esta parte de administración pública los hospitales, hospi— 
pios, casas de misericordia, de espósitos, de refugio y de dementes, los socor- 
ros públicos de toda especie, los montes ó establecimientos de piedad ya ge- 
nerales ya de gremios o corporaciones, las asociaciones de socorros mutuos, las 
compañtai de seguros mercantiles rurales ó urbanos , las cajas de ahorros , los 
bancos de depósito y todo lo demás que pertenece al espacioso campo de la be- 
neficencia pública. 

La instrucción de 30 de noviembre de 1853 se espresá acerca de esta ma- 
teria en los términos qiie vamos á reproducir : 

Si ol labrador robusto, el capitalista opulento y el especulador activo nece- 
sitan del favor y de la protección constante del gobierno para adelantar sus in- 
tereses y mejorar su condición , mucho mas lo necesita el pobre jornalero , n 
quien la enfermedad postra en el lecho del dolor; el anciano indigente á quien 
la edad niega el coasuelo y los auxilios del trabajo; el niño recién nacido á 
quien las preocupaciones ó la crueldad de sus padres condenan á chupar los 
secos pechos de uaa nodriza mercenaria; el desventurado en fin á quien la ley 
confína en un encierrp, mientras se coníirman ó se desvanecen los indicios que 
le aeusan de haberla infringido. La privación de la libertad en estos , la enfer- 
medad en aquellos , la impotencia senil en unos, la debilidad infantil en otros, 
son necesidades que reclaman cada dia , y á cada paso la ínano benéfica de la 
administración. Sin embargo, los recursos que por donde quiera dispensa ella 
i esta y otras clases que los necesitan igualmente se vuelven alguna vez en 
daño de los socorridos, y la cama del hospital, y la cama de la casa de espó- 
sitos suelen ser escalones para la tumba. Importa, altamente ({ue los enormes^ 
gastos que ocasionan estos establecimientos, se ordenen y dirijan en beneficio 
de la humanidad ; qa3 el espíritu de caridad teemplace al de especulación , y á 
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los desdeues de la indiferencia fría el esmero de la compasión fogosa. Importa 
sobre todo que en vez de hacinar enfermos en vastos edificios , donde es casi 
imposible socorrerlos convenientemente , se les asista en sus casas , donde el 
esmero conyugal y las atenciones filiales contribuyan á la curación. En esta 
materia apenas hay otras reglas aplicables á todas las situaciones , que las de 
«reunir en un fondo común todos ios arbitrios dcslina^los al mismo objeto , y 
hacerlos administrar del modo mas sencillo y menos costoso , bajo la inspección 
inmediala.y directa de los agentes superiores de la administración.» 

La organización de los hospicios no es solo importante por los auxilios que 
puede hallar en ellos la vejez desvalida. Eslo aun mas porque en los mismos de- 
ben recogerse y ocuparse los mendigos y vagíímundos, r':3 fatigando la com- 
pasión á fuerza de escitarla ^ robarían á la actividad meri^.&^iírosa socorros, que 
sin esa concurrencia, jamás reclamarla en vano. Guiando á la caridad pública, 
50 puede estirpar en breve esa plaga de la mendicidad, que inutiliza y corrom- 
pe una clase imensa, que el hábito del trabajo baria en poco tiempo útil y apre- 
ciada. En algunos hospicios se han establecido ya talleres, en que se ocupan 
brazos» que antes solo se alargaban para recibir los dones que alimentaban su 
pereza. Pero en pocas partes se bd completado el beneficio, tanto por la penu- 
ria constante de i'ondos con que de muy antiguo luchan todos nuestros estable- 
cimientos, cuanto por los vicios de su administración interior, y sobre todo por 
el erróneo sistema que no hizo de las casas de beneficencia una atención pri- 
vilegiada de la administración general. 

Todo depende del celo é interés que muestren los hombres acomodados y 
respetables, á quienes se coloque á la cabeza de los establecimientos, en los 
( nales solo los subalterno^ que no tengan otro medio de vivir, deben ser retri- 
buidos. La dirección de un hospicio , cuando se dosempeile gratuitamente y 
do una manera útil al alivio de los pobres y á los progresos de la iqduslria, 
'!í4)escr rodeada de una eminente consideración, y ser mirado el que la sirve 
ron el respeto debido á un magistrado, con el amor debido á un padre. No es 
de esperar en verdad qae todos los sugetos ¡n*lependientes por su caudal, y res- 
petados por el noble uso que de él hagan, se carguen gratuitamente con el pe- 
so de una administración prolija ; pero el patriotismo , cuandq se ^be estimu- 
larlo, hace prodigios, y entre hombres que nada necesitan y que á nada aspi- 
lan, se hallarán bastantes sin duda que ambicionen el reconocimiento de sus 
conciudadanos. A una administración benéfica é ilustrada , jamás faltarán mu- 
chos y muy útiles cooperadores. 

De este modo podrá esperarse que se mejorará la condición de las inocen- 
tes víctimas de la debilidad ó del crimen, que por cuanto sin culpa de ellas 
i!;s abandonaron sus padres, tienen derecho á la tutela de la sociedad. El aban- 
dono en que generalmente ^imen, debe ser un estímulo poderoso para los ma- 
m'istrados, á quienes el gobierno animaiío de los mas filantrópicos deseos, de- 
lega el honroso encargo de velar sobre todos los intereses sociales. Lo mis- 
mo podria decirse de los asilos para los dementes, sobre cuyo destino se ve con 
frecuencia embarazada la autoridad. Contados son los hospitales en que se les 
abriga, y la humanidad se estremece al ronsiderar el modo con que por lo ge- 
neral se desempeña esta alta obligación. Jaulas inmundas y tratamientos crue- 
les aumentan por ío comuti la perturbación mental de hombres, que con un 
poco de esmero, podrían ser vueltos al goce de su razón y at seno de sus fa- 
milias. La administración debe empeñar á médicos hábiles á que planteen por 
su cuenta, como se hace en otros paises, establecimientos espaciosos, donde 
un régimen conveniente atenúe cuando menos los rigores de aquella deplora-^ 
bl« enfermedad. Su curación, mas ó menos completa, daria á los médicos que 
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la ¡nteotasen utilidad y reputación; y multiplicándose por fa esperiencia que 
ellos adquiriesen, los Gonocimienlos sobre este rarao, podrian después aplicar- 
se a los hospitales y mejorarse así progresivamente la condición de los enfer- 
mos de esta i.lase quo en ellos se albergan , y que no van allí sino á termi- 
nar mas pronto su desvpnluríida exisfrmia. En esto como en todo hay mu- 
cho bien que hacer. Habilidad y persevera nr.ia vencer4n todos los obstáculos 
(lue á á] se opongan. í Artículos 42, 43, 44 y 45 de la citada instrucción de 30 
ae noviembre de ISS"^.) 

Para conseguir los objetos mencionados se restableció en 8 de setiembre 
de 1836 la ley de 25 de enero Je i822, que es la vigente en esle ramo, sí 
bien sus disposiciones se hallan modificadas considerablemente en la parte di- 
rectiva con que se regían estos establecimientos y de que después hablaremos^ 
lo suficiente. En estos momentos consideramos de sumo interés para los al- 
caldes el conocimiento de la indicada ley de 6 de febrero de 1822, y por lo 
tanto indispensable su inserción literal para los usos que son conducentes, 

ESTABLECIMIENTO GENERAL DE BENEFICENCIA. 
TITULO I. 

De las juntas de beneficencia. 

Artículo 1.® Para que los ayuntamientos puedan desempeñar mas fácil y es- Ley de 23 de 
pcditamente lo prevenido en el párrafo 6.° del artículo 321 de la constitución enero de 1822, 
habrá una junta municipal de beneOcencia en cada pueblo , que deberá enten- g*^d^Jet^i¡íJnbr« 
der en todos los asuntos de este ramo, como auxiliar de su respectivo ayun- jeigse. 
tamiento. 

Art. 2.'' 'En los capiíales y pueblos que tengan cuatrocientos vecinos ó mas 
se componirá esta junta de nueve individuos, á saber: del alcalde cons- 
titucional , que será pi-esidente nato, de un regidor del ayutitamiento , del cura 
parro o mas antiguo , de cuatro vecinos ilustrados y caritativos, de un médi- 
co y un cirujano de los de mayor reputación. 

Artv 3.** En los domas pueblos de menos vecindario se compondrá la mis- 
ma junta de siete individuos, á saber: del alcalde constitucional, que será 
presidente nato , de un regidor del ayuntamiento , de! cura pjtrroco más anti- 
guo j de un facultativo de medicina , y en su defecto de cirugía , y de tres ve- 
cinos de ios mas pu'lientes ó ilustrados. 

Ar!. 4.** En los pueblos en que no hubiere facultativos se completará el nú- 
mero de vocales, eligiéndolos del vecindario, ya sea del estado eclesiástico, ya 
del secular. 

Art. 5.® Estas juntas se gobernarán por las reglas que §ja esta ley , y por el 
reglannento particular que para ella formará el gobierno. 

Art. 6.** Los vocales electivos de las juntas de beneficencia serán nombra- 
dos por los ayuntamientos respectivos, debiendo egercer sus funciones por el 
tiempo de dos años, y en cada uno de estos se mudarán por mitad, saliendo 
la primera ^vez el mayor número, la segunda el menor, y así sucesivamente. 

Ari. 7.** Uno de los vocales do la junta desempeñará las funciones de se- 
cretario y otro las de contador, ambos elegidos por la misma junta y aprobados 
por el ayuntamiento. 

Art. 8.** Si por haber en un pueblo muchos establecimientos de beneftcen- 
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cía fuesen tantas las ocupaciones de estos cargos que la junta creyese ser nece- 
sarios un secretario y un contador dotados y de fuera de su seno , lo hará pre- 
sente al ayuntamiento , para que informando sobro ello á la diputación provin- 
cial, pueda esta consultar al gobierno lo conveniente. 

Art. 9.° En el caso en que, á propuesta del gobierno las cortes aprobasen 
la creación de estas plazas, señalándoles la dotación que estimen conveniente, 
las juntas propondrán para ellas las personas que creyesen masa propósito pa- 
ra su buen desempeño, y los ayuntamientos harán el nombramiento. 

Art. iO. La depositaría de estas juntas será servida gratuitamente por un 
individuo de su seno ó de fuera de ál , nombrarlo á propuesta snya , por el 
ayuntamiento bajo responsabilidad , á cuyo individuo so le abonarán los gastos 
indispensables que se le originen por este encargo. 

Art. 11. Las juntas municipales celebrarán sus sesiones en uno de los esta- 
blecimientos de beneficencia que juzguen mas adecuado al efecto^ en losuias, 
forma y modo que prescriba el reglamento. 

Art. 12. Las obligaciones de eslas jnnlas serán : 1.** hacer observar esta ley 
y los reglamenlos y órdenes del gobierno á los directores» administradores y de- 
roas empleados de los establecimientos de benefícrncia. 2.^ Informar al ayunta- 
miento sobre la necesidad de aumentar, suprimir ó arjeglar cualesquiera de di- 
chos establecimientos : 5.° Proponer arbitrios para su dotación y socorro de la 
indigencia en las necesidades eslraordinarias. 4.** Ejecutar las órdenes sobre 
mendicidad que le comuni<pie el gobierno por conduelo de sus respectivos ayun- 
tamientos. 5.® Recibir las cuentas do los administradores de los establecimientos 
de beneficencia, y examinadas pasarlas al ayuntamiento con su censura. 6.** Cui- 
dar de la buena administración de los eslablecimienlos de su cargo, v estable- 
cer la mas escrupulosa economía en la inversión de los fondos^ claridad en las 
cuentas, y buen desempeño en las respectivas obligaciones de cada empleado, 
dando cuenta al ayunlamiento si notasen en alguno poco celo y actividad, y 
suspendiendo en el acto á cualquiera por sospechas fundadas de torluosos ma- 
nejos, ó por otro motivo grave. 7.° Proponer al ayuntamiento para los destinos 
de directores y administradores de los establecimientos de beneficencia, las per- 
sonas que juzguen masa propósito. 8.** Formar anualmente un presupuesto de 
gastes paca el año próximo, y la estadística do beneficencia.de su distrito, pa- 
sando uno y -Otra al ayuntamiento para su dirección ulterior. 9.* Presentar 
anualmente al ayuntamiento cuentas d:)cumentadas de los fondos invertidlas en 
la hospitalidad y socorros domiciliarios. 

Art. 13. Para que la vigilancia de estas juntas sobre los establecimientos de 
beneficencia sea mas efectiva, nombrarán por cada uno de dichos establecimien- 
tos un vocal, que con la calidad de visitador, estará encargado de observar 
frecuentemente si se cumplen en él los reglamenlos, si los empleados desem- 
peñan su obligación, y si los pobres están bien asistidos. 

Art. 14. Las juntas municipales preferirán en lo posible las hermanas de.la 
caridad para desempeñar todos bs cargos de benefioencia que les estén enco- 
mendados especialmente en la dirección de las ca^as de maternidad, y en la 
asistencia de los enfermos dé ambos sexos en los hospitales. 

Art. 15. ' También se valdrán al mismo efecto de las asociaciones de uno y 
otro sexo que tuvieren por objeto el cuidado de los niños espósitos* ó la asis- 
tencia de los enfermos, procurando atraer á objetos de caridad las demás her- 
mandades que hubiese en su distrito con distintos fines. 

Art. 16. Eslas juntas se entenderán en todo directa y esclusivamente con los 
ayuntamientos respectivos , y sólo en el caso de tener que reclamar de agravio 
contra ellos podran dirigirse en derechura á las diputaciones provinciales ; las 
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cuales en todo lo relatiyo al ramo de beneficencia^ se entenderán con el minís- 
terío de la Gobernación de la Península. 

Art. i7. En las poblaciones de mucho vecindario las juntas municii)ales^ 
coD la af rubaeion de su respectivo ayuntamiento , nombrarán juntas parroquia- 
Jes d<t beneficencia^ que serán presididas por el cura de la parroquia^ y en sus 
ausencias y enfermedades por su teniente. 

Art. 18. £stas juntas, ademas del presidente , se compondrán de ocho indi- 
viduos celosos y caritativos , vecinos de la parroquia, y se renovarán cada dos 
años por mitad, á virtud de propuesta de la propia junta á la municipal de be- 
neficencia. 

Art. iü. Uno de los individuos de la junta parroquial , desempeñará las 
iuQciones de secretario, otro las de contador y otro la de depositario, debiendo 
baber , para busiodiar los fondos, una arca de tres llaves, de las que tendrá una 
el presidente, otra el contador y otra el depositario. 

Art. 20. No se manejarán por estas juntas mas fondos que los que proven- 
gao de limosnas de la parroquia, y los que les destinen las municipales por vía 
de socorro para los fines de su instituto. 

Art. 21. Las juntas parroquiales cuidarán de la colecta de limosnas, de las 
suscriciones voluntarias, de la hospitalidad y socorros domiciliarios, de la pri- 
mera enseñanza y vacunación de los niños pobres, de recoger los espósitos y 
desamparados, y de conducir á los establecimientos de beneficencia respectivos 
á los que no pueden ser socorridos en sus propias casas. 

Art. 22. Donde no hubiere juntas parroquiales todas estas obligaciones serán 
prupias de las juntas municipales de beneficencia. 

Art. 23. Las juntas parroquiales presentarán anualmente á las municipales 
cuentas documentadas de los fondos parroquiales, dando ademas una idea exacta 
del estado en que se hallen en su parroquia la hospitalidad y socorros domici- 
liarios. 

Art. 24. Siendo las ¡untas parroquiales el resorte principal del sistema de 
beneficencia en las grandes poblaciones, el gobierno formará para el'as un re- 
glamento patticular, en el cual se espresarán por menor todas sus atribuciones 
y el modo de desempeñarlas. 

TITULO n. 

De la administración de los fondos de beneficencia. 

Art. 25. Los fondos de beneficencia procedentes de fundaciones, memorias 
y obras pías de patronato público, sea real ó eclesiásticw , cualquiera que fuera 
su origen primitivo , quedan reducidos á una sola y única clace , destinados al 
socorro de las necesidades á que se provee por esta ley. 

\rt. 26. Reducidos á un sistema común los fondos de beneficencia, se di- 
vidirán en dos clases, á saber en generales y municipales. 

Art. 27. Fondos generales son los procedentes de rentas, consignaciones y 
arbitrios que las Cortes tengan á bien asignar á favor de tan importante objeto; 
y municipales son las rentas, bienes, censos, derechos, acciones y demás arbi- 
trios particulares que posean, ó á que tengan derecho los establecimientos de 
beneficencia, como también las limosnas que al efecto colecten las juntas res- 
pectivas en los pueblos. 

Art. 28. Los fondos generales servirán para socorrer las casas de benefi- 
cencia del reino, cuyas rentas no alcancen á su completa subsistencia, y tam- 
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bien para auxiliar á los pueblos en sus necesidades ordinarias siempre que no 
basten al efecto los fondos nriunicipales. 

Art. 29. Los fondos municipales se emplearán en mantener los estableci- 
mientos de beneficencia y socorros domiciliarios en cada pueblo, á juicio de las 
juntas municipales y parroquiales, en la forma y modo que prescriba el regla- 
mento; y si hubiere -algún sobrante, con cuenta y razón formará parle do ios 
fondos generales. 

Arl. 50. La recaudación de los fondos generales de beneficencia se bará por 
los empleados de la Hacienda pública, conforme al sistema administrativo aproba- 
do por las Corles, y la de los fondos municipales se hará por una ó mas perso- 
nas nombradas por la junta municipal respectiva con aprobación y bajo respon- 
sabilidad del ayuntamiento, abonando á los recaudadoras el 1 por 100 de lo que 
recauden. 

Art. ol. Los fondos generales de beneficencia estarán siempre á cargo del 
tesoro de cada provincia, sin que por ningún titulo ni protesto se puedan apli- 
car á otro objeto bajo la mas estrecha responsabilidad; pero el gobierno podrá, 
destinar el sobrante de una provincia á los establecimientos de beneficencia de 
otra, oidas las diputaciones provinciales respectivas. 

Art. 5i. Los recaudadores de fondos municipales darán cad^ mes cuenta 
exacta al depositario, entregándole lo que hubieren cobrado, y podrán hacerle 
las observaciones competentes para mejorar el estado de la cobranza, las que sin 
dilación pondrá aquel en noticia de la junta municipal. 

Art. 55. Los depositarios de los fondos municipales darán mensualmente á las 
juntas respectiva*? do beneficencia cuenta exacta de lo recaudado en cada mes 
de los pai/os que hubieren hecho, y de las existencias (jue resnliaren en caja. 

Art. 54. Cada seis meses se publicará ujia razón circunstanciada de los cau- 
dales que hayan entrado en la depositaría , espresando la inversión que hayan 
tenido las existencias ó déficit que hubiere, y el número de pobres que se haya 
socorrido, 

Art. 55. Los ayuntamientos examinarán cada año las cuentas documentadas 
que darán las juntas municipales de beneficencia, y con su aprobación ó cen- 
sura las remitirán á la diputación provincial , para que examinadas y glosadas 
por la contaduría de propios de la provincia, recaiga sobro ellas su visto bueno 
si las hallare conformes á las leyes y reglamentos, y con estus requisitos se pa- 
sarán despuQS al gefe político para su aprobación. 

Art. 56. La diputación provincial hará formar cada añr por dicha contadu- 
ría un finiquito general comprensivo de las cuentas de todos los establecimien- 
os de beneficencia de la provincia, en el que se espresarán los caudales so- 
brantes que existieren en caja, y con el visto bueno de la misma diputación, 
y aprobación del gefe político, le remitirá este al gobierno para su conocimien- 
to y efectos convenientes. 

Art. 57. En consecuencia quedan suprimidas todas las juntas gubernativas 
de las casas públicas de beneficencia y sus oficinas , con inclusión de la del fon- 
do pió beneficial , y la superintendencia de este ramo con respecto á las casas 
y establecimientos de beneficencia, sin que en virtud de esta medida se hayan 
de considerar cesantes sino los empleados que tengan nombramiento del rey , ó 
de las persona^ ó corporaciones que por ley ó costumbre hayan estado autoriza- 
dos al efecto debiendo arreglarse su sueldo á las disposiciones dadas en este 
punto por las cortes. 

Aft. 58. Las juntas municipales de beneficencia propondrán para los nuevos 
empleos que resulten á lo& empleados cesantes con sueldo, que tengan aptitud 
correspondiente. 
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An. 39. Un reglamenlo parlicular prescribirá para los contadores de I;i!í 
juoias de beneücencia un método sencillo y uncforroe, á fin de que en el arre- 
glo de estas cuentas se evite toda sospecha de la menor defraudación. 

TITULO III. 

De los establecimientos de be^eficemia. 

Art. 40. Los objetos que han de estar bajo la dirección y vigilancia de las 
¡untas municipales de beneticencia son las casas de malernídad, las de socorro, 
los hospitales de enfermos^ convalecienles y locos ^ y la hospitalidad y socorros 
domiciliarios. 

De las casas de maternidad. 

Art. 41. Habrá en cada provincia una casa de maternidad con tres depar* 
tamentos: uno de refugio para las mugeres embarazadas y paridas: otro para 
la lactancia do los niños ^ y otro' para conservar y educar á estos hasta la edad 
de seis años. 

Art. 4i. Siendo el objeto del departamento de refugio evitar los infanticidios 
y salvar el honor de las madres^ serán admitidas en él todas las mugeres^ que 
habiendo concebido ilegítimamente se hallen en la precisión de reclamar este 
socorro. 

Art. 45. No serán admitidas las mugeres que se hallen en el caso del crtí- 
culo anterior hasta el séptimo mes de su preñez , á menos que por causas 
justas y graves, á juicio del director, deban ser admitidas antes de dicho tiem- 
po, ó paguen una pensión , ó ganen el sustento con su propio trabajo. 

Art. 44. Habrá en este departamento la conveniente separación entre las 
mugeres acogidas, según sus circunstancias y la conducta pública que hubieren 
observado. 

Art. 45. Se observar?, el secreto mas inviolable en este departamento, no 
debiendo hacerse pregunta ni información alguna sobre la conducta privada do 
las mugeres refugiadas , y será espelido inmediatamente el empleado ó depen- 
diente que fallase de cualquier modo á tan importante obligación. 

An. 46. El descubrimiento de alguna muger en estas casas no podrá servir 
de prueba legal contra ella. 

Art. 47. £ste deparlamento servirá de escuela de obstetricia á las alumnas 
que quieran dedicarse á este arte. 
, Art. 48. Pasando el tiempo que el gobierno crea necesario después del es- 
' lablecimiento de estas escuelas, á ninguna muger se permitirá ejercer dicho arte 
en los pueblos sin haber estudiado en ellas, ó á lo menos adquirido el título cor- 
respondiente , previo examen. 

Art. 49. Los reconocimientos que hayan de practicarse en este deparla- 
mento, las estancias que hayan de pagar las que tengan posibilidad para ello, la 
ocupación en que hayan de emplearse las mugeres acogidas, el modo con que 
han de ser admitidas^ el tiempo de su salida, y las domas pertenecientes á las 
obligaciones de los dependientes y régimen administrativo , deberá espresarse en 
su particular reglamento. 

Art. 50. Serán recibidos en el deparlamento de lactancia los niños ?jue na- 
cieren en el de maternidad, si sus madres determinasen dejarlos á cargo del 
establecimiento y todos los que fueren espueslos 6 cnlregndos á mano. 
T0310II. 12 
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Are. 51. Ninguna persona pública ni privada , podrá detener , examinar ni 
molestar en manera alguna á los que llevaren niños para entregarlos en Jas casas 
de maternidad, ó á las juntas municipales de beneficencia ^ salvas hs reglas de 
sanidad y de policía. 

Art. ñ± Lf^jos de deber perjudicar á la buena opinión de una persona el 
haber recogido un niño espuesto ó abandonado para conducirle á ta casa de 
matarnidad^ ó presentarle á Ja junta respectiva municipal de beneficencia^ se 
tendrá por una obra digna del reconocimiento de la nación. 

Art. 55. El director de estas casas tendrá un libro de recepciones, en qud 
con arreglo á lo prevenido por las leyes, llev:;rá asiento de la entrada de les ni- 
ños, con todas las circunstancias y señales que convenga espresar [lara contes- 
tar su identidad; cerliticando haber recibido el bautismo denlro ó fuera de la 
casa. 

Art. 54. En estos establecimientos se preferirá por regía general el método 
de dará criar los niños á nodrizas de fuera de la casa, mientras se pueda, va- 
liéndose al electo sus directores, de las juntas municipales de beneficencia. 

Art. 55. En los pueblos donde no hubiese casas de maternidad , estará á 
cargo de las juntas municipales de beneiicencia el cuidado de recibir los niños 
espósitos, y formarles el asiento correspondiente en un libro que tendrán al 
efecto. 

Art. 66. Estas juntas no perdonarán medio alguno para proporcionar á los 
niños espósitos ó abandonados, nodrizas sanas y honradas que se encarguen de 
criarlos en sus propias casas, y solo en el caso de nu poder lograr esto, los ha- 
rán conducir con la seguridad y precaución debidas á la casa de maternidad 
respectiva, remitiendo los documentos correspondientes para poder formarles alii 
el asiento prescrito en el artículo 53. 

Art. 57. Se practicarán tanto por los directores de los esrableeimienlos, 
cuanto perlas juntas municipales de beneficencia, continuas y eficaces diligen- 
cias para coiocar los niños espósitos y los absolutamente desamparados, unos y 
otros después de concluida su lactaucia, en casas de labradores ó artesanos de 
aregtada conducta. 

Art. 58. Se considerarán como absolutamente desamparados aqjellos niños 
que habiendo sido abandonados de sus padres, ó quedado huérfanos de padre 
y madre , no hubiesen sido recogidos por algún pariente ó persona estrena, con 
propósito de cuidar de su crianza. 

Art. 59. Se dejarán en poder de las nodrizas los niños que hayan tenido 
en la lactancia , siempre que hubiesen cumplido bien con su encarg!, y mani- 
festaren voluntad de .seguir criÁníiolos. 

Art. 60. Los niños que hubieren cumplido la edad de dos años en el de- 
partamento de lactancia , serán tiasladados al de crianza y conservación. 

Art. (51. Serán también recibidos en este depai lamento ios niños desampa- 
rados desde la edad de dos hasta la de seis años. 

Art. 62. Lds niños de este »íepariamenlo serán cuidados y asistidos por mu- 
gerí^s , cuyo esmero y honradez las hagan acreedo.as á un encargo de tanta 
confianza, debiendo ser superiora la que posea estas circunstancias en mas dis- 
tinguido grado. 

Art. 65. Los individuos de ambos sexos que so crien en las casas de raa- 
ternidaíl, aun aq'»ellos cuya crianza ó educación fuero costéala pur persogas 
particulares, eslaván b'jjo !a lule!a y curaduría do la juntas m.juicipales de bct- 
neliconcia, con arreglo á las levos. 

Art. Gi. Si estos indiv¡«laos do las casas de malernnida I atlquirieren por he- 
rencia , ó por otro cualquier título legítimo , algunos bienes raices o capi- 
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taleSy las juntas arriba espresadas cuidarán de que con sus prodnetos s6 d€u<fa 
á los ícasícs de la crianza y educación de! pupilo ó menor, supliendo los fondos 
de beneficencia loque fallare, y reservando para el inleresado lo que st.brare. 

Art. 65. Los niños espósilos y abandonados que no fu( ren reclamados por 
sus padres , y los huérfanos do papiro y madre podrán sor prohijados por per- 
sonas honradas que tengan posibilidad de mant-^nerlos, lodo á discreción de las 
juntas municipales de beneficencia ; pero este prohijamiento no producirá mas • 
efecto que el que determinen las leyes. 

Art. 68. Las juntas municipales dejbeneficep.cia cuidarán de que álos pro- 
hijados l<?s sean ^uarJa los todos sus derechos, y cpso de que por cualquiera 
motivo la prohijtcion viniese á no s^r beneficiosa al prohijado respectivo, las 
cspresad.is juntas lo volverán á lomar bajo su amparo. 

Art. 67. Antes de precederse á la cnircga de los que hubieren sido recla- 
mados , los gastos que su crianza hubiere ocasionado á estas casas, serán resar- 
cidos por los padres en el todo , ó en la parte que pu dieren , á disposición de 
bs juntas; y si estas juzgasen que los padres no se iiallan en estado de poder 
pagir cosa alguna , le? seinín devueltos los hijos sin exigir nada. 

Art. 63. Aun cuando alguno estuviese ya prohijado, será devuelto á sus 
padres que le reclamaren , los cuales con la intervención de las juntas se con- 
certirán antes con el prohijante sobre el modo y forma en que haya de ser 
este indemnizado de los gastos hechos en la crianza del prohijado. ^ 

Art. 69. Se suspenderá la entrega de los tíiños reclamados á los padres de 
mala conducta por lodo el tiempo en que haya fundadas sospechas de que no 
les darán buena educación. 

Art. 70. Las formalidades y condiciones que deban acompañará la entrega 
y colocación de los niños, la vigilajicia que sobre ellos ejercerán así las casas de 
maternidad como las juntas de beneficencia, las asistencias y consignaciones que 
en su caso habrán de suministrar por ellos , la eduiíacion física y moral que 
iiíya de dárseles , y todo lo demás concerniente á la seguridad de su bienes- 
íar y de su mejor suerte para lo sucesivo, todo será materia de los regla- 
mentos. 

TITULO IV. 

De las casas dé socorro. 

Arl. 71. Habrá en cada provincia, según lo exijan su eslension y demás 
circunstancias, una ó mas casas de socorro para'acoger á los huérfanos desam- 
parados, y niños de las casas de maternidad que hayan cumplido seis años de 
edad, como también á los impedidos, y á los demás pobres de arabos sexos 
que no tengan recurso alguno para proporcionarle el sustento diario. 

Art. 72.^ Estas* casas tendrán dos departamentos separaiíos , ó independien- 
tes entre sí, uno para hombres, y otro para mugeres, de los cuales el primero 
í^erá gobernado por un director, y el «egundo por una directora, ambos ador- 
nados del celo , conocimientos y demás circunstancias debidas. 

Art. 73. Para conservar el buen nombre de estas casas, y evitar que lle- 
íTupn á hacerse odiosos estos asilos de la involuníaria pobreza , se prohibe des- 
uñar 4 ellos por via de corrección ó castigo á ninguna persona, sea de la clase 
que fuere. 

Art. 7't. Ademas de la primera enseñanza que se proporcionará á los niños 
y niñas de est3s casas, conforme alo prevíMiido en los artículos 11, ii y 120 
del reglamento general de instrucción pública, en todas ellas se establecerán 
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Jas fábricas y talleres que sean ma<; análogos á las necesidades y proJucciones 
de la provincia ; tomando las debidas precauciones para quo con este motivo 
no decaigan lac fábricas particulares. 

Arí. 73. Luego que un niño haya recibido la primera enseñanza se le 
destinará alarte^ profesión^ ú oficio á que mas disposición tenga y él quiera 
elegir ; procurando proporcionarle esta segunda enseñanza fuera de la casa en 
cualquier pueblo de la provincia ; y solo en el caso de que esto no pueda 
conseguirse y se entregará á un maestro de la casa, observándose lo mismo con 
as niñas según sus circunstancias. 

76. A toda persona de uno jr otro sexo quo llegue ya á ganar raas de lo que 
la casa gastase en su monutencion, se le resen'ará el escedente en un fondo 
de ahorros, del modo que se prescriba en el reglamento. 

Art. 77. En cuanto sea posible se proporcionará también por estas casas 
trabajo á aquellas personas de ambos sexos, que siendo naturales de la pro- 
vincia no hallen en ciertas temporadas medios de ganar su subsistencia. 

Art. 78. Para proporcionar estímulo al trabajo, en ninguna casa de socor- 
ro se trabajará por iornal, si no por obra, arreglándola según la materia, na- 
turaleza y calidad del trabajo. 

Art. 79. No debiendo ya ser estas casas un encierro de gentes forzadas^ 
sino un honroso asilo de impedidos y menesterosos, se les permitirá una pru- 
dente y arreglada libertad, proporcionándoles desahogos y diversiones modera- 
das, y se proscribe para siempre en ellas el uso de grillos , cepos, azotes y ca^ 
labozüs. 

Art. 80. Ninguna persona podrá ser detenida en estas casas mas tiempo 
que el^ que necesite para su socorro y cuidado, pero deberá preceder á su sa- 
lida licencia por escrito de las juntas de beneficencia, y la entrega de sus 
ahorros. 

81. Cualquier individuo de la casa, que habiendo observado buena con- 
ducta quiera contraer matrimonio con alguna muger amparada en la misma, 
ademas de sus ahorros, recibirá una gratificación, mayor ó menor según las 
circunstancias de la interesada. 

Art. 82. Lo dispuesto en el artículo anterior se entenderá también con los 
que no perteneciendo al establecimiento, pero ienienJo oficio y buena conduc- 
ta, contrajesen matrimonio con alguna de las mngeres amparadas en estas casas. 

Art. 83. El pasto espiritual de las casas de sí)corro estará á cargo del cu- 
ra de la parroquia, á que ellas pertenezcan, y en caso de ser muy grande el nú- 
mer'> de persoaas amparadas en alguna de estas casas, la junta de beneficencia 
señalará una pensión moderada al cura, para que con ella pueda nombrar un 
teniente que le ayude en el desempeño de este cargo. 

Art. 8Í. A proporción del número de personas, fábricas, talleres y demás 
negocios que haya en cada una de estas casas, la ¡unta de beneficencia respec- 
tiva nombrará una, dos 6 mas personas de la confianza del director y directora, 
para que á sus órdenes les ayuden á desempeñar los importantes ramos de su 
cargo, procurando emplear en esto los mismos pobres de la casa que hubiese 
idóneos al efecto. 

Art. 86. Todo lo demás concerniente al orden, policía y administración de 
estas casas^ será objeto de un reglamento particular. 
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TITULO V. 
De los socorros domiciliarios. 

Art. 86. Las juntas parroquiales de beneficencia. (y donde no las haya las 
municipales) atenderán á las necesidades de los indigentes de su distrito» de 
tal modo que solo sea conducido á la casa de socorro el que por ningún otro 
medio pueda ser socorrido en la suya (¡ropia. 

Art. 87. A este fin nombrarán un individuo de la junta que con el títu- 
lo de comisario de pobres estará encargado de distribuir los socorros domi- 
clViarios; debiendo dará la junta cada semana cuenta exacta de las cantida* 
des invertidas, del número de pobres socorridos, y de todo lo demás con- 
cerniente á la recta y económica distribución de estos socorros. 

Art. 88. Para que un necesitado sea socurrido en su casa habrá de ser 
vecino residente en la parroquia, de buenas costumbres, y tener oficio ú 
ocupación conocida ; debiendo las mugeres gozar igual concepto en su caso. 

Art. 89. Si la necesidad proviniese de falta de trabajo, las juntas procu- 
rarán suministrar materias primeras á los individuos de ambos sexos, de- 
terminando ¡a cantidad y calidad de dichas materias, según las circunstan- 
cias de los interesados , y tomando las precauciones necesarias para que al 
devolverse elaboradas no se cometa la menor defraudación. 

Art. 90. En el caso de ser muchas las personas necesitadas , y tener que 
recurrir á la distribución de alguna sopa económica, cuidará la junta de ha- 
cer trabajar á los socorridos, descontándoles del precio de su traoa¡o el valor 
del alimento que se le suministrare. 

Art. 91. Cuando algún pobre no tuviere casa propia ni agena en qiie al 
bergarse, ó por otra cualquier causa no pudiere ser socorrido en el puenlo de 
s'j domicilio j será destinado por la junta al establecimiento de beneficencia á 
que corresponda , facilitándole el pasaporte y los auxilios necesarios para el 
viaje , con prohibición de pedir limosna durante él. 

Art. 92. El estrangero que se estableciere en un pueblo con algún oficio, 
arte ó profesión útil, y se imposibilitare para ganar su sustento, participará 
de todos los socorros que la nación dispensa á los españoles necesitados, y es- 
tará sujeto á las mismas leyes y reglamentos. 

Art. 95. En donde ya se hallen establecidas las casas de socorro, ó faci- 
litados los auxilios domiciliarios bajo el sistema prescrito eñ esta ley, no se 
permitirá absolutamente á nadie pedir limosna bajo título ni protesto alguno. 

Art. 9i. Las autoridades civiles vigilarán bajo su mas estrecha responsa- 
bilidad sobre este particular, dando inmediatamente á todo mendigo el desti- 
no que le corresponda, según suscircunslancips, con arreglo alas leyes. 

Art. 9o. Los gefes políticos dispondrán desde luego que los mendigos sean 
trasladados al pueblo de su domicilio ó naturaleza, cuyas autoridades locales, 
previos los informes correspondientes sobre las necesidades de cada uno de 
ellos, providenciarán lo conveniente, dando aviso á las juntas municipales de 
beneficencia por lo respectivo á los socorros que fuere oportuno prestarles. 

Art. 96. Mi3ntras se plantifica este sistema tampoco podrá pedir limosna el 
que no tenga licencia por escrito de la respectiva junta municipal de benefi- 
cencia , la cual tomará al efecto los correspondientes informes ; y si fuere tran- 
seúnte el que la solicite , no se la dará , a no espresarse en su pasaporte que 
es pobre de solemnidad. 

Art. 97. Las juntas de beneficencia promoverán las asociaciones piadosas 
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quo lenjjfan por objeto el nVnh de los presos en bs cárceles púMicos; debíenrlo 
esla;? asociaciones escitor en casos eslraorflinarios, el celo de l's jnnlas pan 
el posible focorro de los presos , sin perjuicio de los demás csloblcciniienlcs de 
beneíiccncia. 

TITULO VI. 

De la hospitalidad domkiUaria. 

Arl, 98. En todos los pueblos do b mon:irqMÍa , so?jun sus circunstancifis 
lo permitan, se establecerá la hospitalidad domiciliaria, limitándose en -lo posi- 
ble !a curación de los enfermos en los hospitales á los que no tenp:an domicilio 
en el pueblo en que enfermaren , á los que pa lezcan enfermedades sospecho- 
sas, y á los que no se hallen con las circunstancias prevenidas en el arl. 88 do 
csfa ley. 

Arl. 99. Las juntas parroquiales de beneficencia , y en su defecto las muni- 
ci{*alos, cuidarán de suministrar á los enfermos pobres en sus mismas casas 
los socorros y meJicamentos necesarios^ nombrando al efecto uno ó mas voca- 
les, que bajo el título de enfermeros estén encargados de todo lo concer- 
niente á esto ramo. 

Art. 100. Será cargo. de los enfermeros lomar los correspondientes infor- 
mes, y oir el parecer del facultativo antes do suministrar socorro alguno, á 
escepcion de los casos muy urgentes en que peligrase inminentemente la vida 
tlií algún enfermo. 

Art. 101. Los enfermeros darán cada semana á la junta parroquial ó mu- 
nicipal cuenta exacta de las cantiílades que se hayan invertido en este objeto 
do los enfermos que se hayan curado , muerto 6 adoh^ci lo de nuevo , y de 
todo cuanto j'izguen digno de ponerse en conocimiento de la junta, para' que 
esia provea por sí lo conveniente, ó recurra á la municipal en caso necesario; 

Art. 102. Para la asistencia de los enfermos las mntas parroquiales nom- 
brarán los facultativos necesarios, á quienes, previa la aprobación de la mu- 
nicipal, señalarán el honorario correspondiente, y recomendarán al gobierno, 
]>or conducto de los ayuntamientos, á los que se presten gratuitamente al des- 
t :npeño de este cargo. 

Arl. 103. En la parroquia ó pueblo en que hubiere alguna asociación do 
caridad, cuyo objeto sea el asistir y socorrer á los socios enfermos en sus pro- 
pias casas, los enfermeros de la junta do beneficencia, so pondrán de acuerdo 
i'onlosdtí dicha asociación para auxiliar sus operaciones en caso necesario, y 
para asegurarse de que nada falta á los enfermos que se hallen en el caso de rv»'- 
clamar la asistencia y vigilancia d3 la junta. 

TITULO VIT. 

De la hospitalidad pública. 

Art. 104. Los enfermos que no pudieren ser asistidos y curados en sus pro- 
pias casas lo serán en los h:>spitales públicos. 

Art. 105. Habrá hospitales púb'icos en todas las capitales de provincia y en 
lodos los pueblos en que el gobierno juzgue conveniente que los haya , oidos los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales respectivas. 

Art. 106. Ningún pueblo por grande que sea tendrá mas de cuatro hospilu- 
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les que se procurará situar en oíros laníos ángulos ó asiremos del mismo ; y el 
gobieruo, oyendo alas diputaciones provincialeo , delerminará los que deba ha- 
ber en cada uno, según su (loblaciou y demás circunslancias. 

Arl. 107. Entro estos cuatro hospitales no se comprenderá d de convale- 
cencia^ que será separado siempre que sea posible, y el de locos, que lo será 
:¡empre. . . , 

Arl. 103. En los pueblos en que so haya establecido la hospitalidad domi- 
ciiaria ning'in huspital deberá contener mas de trescientos enfermos, sino qn 
los casos eslraordinarios. 

Arl. 109. Ea ios hospitales habrá departam^'ntos ó salas separadas para hom- 
bres y nujgcres, niños y adullos, pariuiientas y paridas, diíerentes clases de 
er.fermetladeo y convalecientes, en cuanto la localidad lo pennitiere. 

Arl. 110. Habrá también una ó mas piezas separadas para los enfermos, 
cuyas estancias fueren costeadas por ellos mismos, por sus amos ó por otras 
personas. 

Art. 111. Ademas del competente número do enfermeros ó enfermeras ha- 
brá en cada hospital un director dotado de las calidades debidas, á cuyo cargo 
estará el gobierno interior del establecimiento , y la conducta de los empleados 
y enfermos. 

Art. 112. Habrá también en los hospitales el competente número de cape- 
llanes, adornados de las circunstancias necesarias para ejercer debidamente en 
ellos su sagrado ministerio, sin perjuicio de la autoridad y derechos parro- 
quiales. 

Art. 113. En los hospitales de pocos enfermos un individuo de la junta mu- 
nicipal de benellcencia, nombrado por ella, podrá ejercer el cargo de director, 
y ei cura del pueblo ó Su teniente atender á la asistencia espiritual de los en- 
fermos. 

Art. 114. Habrá en los hospitales el correspondiente número de facultativos 
dotados competentemente, cuyas plazas serán provistas por ri'^urosa oposición 
en los hospitales de las capilaiefe, debiendo ser en todos ellos de nombramiento 
de las juntas münicipale:^ de beneíicencia; pero esta disposición solo se enten- 
derá para [o sucesivo y sin perjuicio de los actuales. 

Art. 115. La entrada, colocación, permanencia y salida de los enfermos, 
la venlilacijn, limpieza y fumigacionss, el modo de depositar los cadáveres, la 
cantidad y calidad dj los alimentos, el orden y horas de lomarlos, y todo lo de- 
mas perteneciente al ré^^imen interior, como tiinbien el orden y ascenso de los 
facultativos, sus atribuciones y su autoridad sobre lo3 empleados del hospital, 
¡a admisión y obligaciones de los practicantes, el tiempo y modo de las visitas, 
serán el objeto del reglamento. 

Arl. IIG. En lo« pueblos en que sea muy numerosa la hospitalidad pública, 
las juntas municipales de beneficencia podrán establecer fuera de la población 
casas de convalecencia, á las q'ie se con lucirán los convalecientes de los hos- 
pitatt's, previo él dictamen de ios facultativos. 

Art. 117. Las casas de convalecencia ya existentes dentro de los pueblos 
podían quedar ajuicio del gobierno, habiendo oido á las diputaciones provin- 
ciales y ayuntamientos respectivos. 

Art. 118. Un reglamento especial dispondrá el régimen interior y cu3'ito 
fuere tonducente para el mejor gobierno de las casas de convalecencia. 

Arl. 119. Habrá casas [«úhlicas destinadas á recoger y curar los locos de to- 
da especie, las cuales podrán ser comunes á dos ó mas provincias, segim su po- 
blación, distancias y recursos, y aun según el número onlinafio de locos en 
ellas ; lo Jo á juicio del gobierno. 
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Art. 120. Estas casas no deberán estar preeisamente en la capital, y el go- 
bierno padrá establecerlas en otros puntos de la provincia que ofrezcan mas ven- 
tajas y comodidades para la curación de los locos. 

Art. 121. En estas casas las mugeres tendrán un departamento distinto del 
de los hombres^ y las estancias de los locos serán separadas en cuanto fuese 
posible , según el difeiente período y carácter de la enfermedad. 

Art. 122. El encierro continuo^ la aspereza en el trato, los golpes, grillos 
y cadenas jamás se usarán en estas casas. 

Art. 12d. Se ocupará á los locos en los trabajos de manos mas proporcio- 
nados á cada uno , según la posibilidad de la casa y el dictamen del médico. 

Art. 124. Habrá un director, á cuyo cargo estará la parte económica xie la 
casa, como tembien la gubernativa en todo lo que tuviere relación directa con 
la curación de los locos. 

Art. 123. Podrán los [iarticulares establecer de su cuenta casas, de locos; 
pero estas deberán estar también bajo la inspección de las juntas de benefi- 
cencia. 

Art. 126. La admisión , colocación y alimentos de los locos , la forma del 
edificio y estancias particulares, la cantidad que deban pagar los que puedan 
costear su curación, las atribuciones de los facultativos, las circunstancias de 
los sirvientes, el orden y tiempo de las visitas, todo será objeto de un reglamen- 
to especial. 

TITULO VIH. 

Disposiciones generales. 

Art. 127. Todos los establecimientos del)eneficencia, de cualquiera clase 
y denominación que sean, inclusos los de patronato particular, sus fondos y 
rentas j quedan sujelo.«^ en todo al orden de policía que prescribe csia ley. 

Art. 128. El gobierno indemnizará á los patroLOS por derecho de sangre, 
mediante transacciones particulares, los derechos personales y pecuniarios que 
les correspondiesen por fundación , sin que entre tanto que se verifiquen los 
contratos respectivos puedan ser privados del goce de aquellos derechos. 

Art. 129. Cuando los establecimientos de que habla el artículo anterior 
hubiesen sido fundados esclusivamente para socorro de alguna familia, clase, 
corporación, pueblo, provincia ó nación de.terminada, se propondrá por las jun- 
tas municipales de beneficencia, *á los interesados en su conservación la cesión 
del derecho que pueda corresponderles , ofj*ecióndoles iguales ventajas en los 
establecimientos análogos del pueblo ó provincia á que pertenezcan , y si con- 
viniesen en ello, se agregarán sus haberes al fondo común de beneficencia, cui- 
dando las juntas de cumplir escrupulosamente lo pactado. 

Art. 130. Los contratos indicados en los dos artículos anteriores^ estarán 
sujetos á la aprobación del gobierno. 

Art. 131. Si los interesados no conviniesen en este partido, no se admiti- 
rán las personas correspondientes á aquellas familias, corporaciones ó naciones 
en los establecimientos públicos del pueblo en que estuvieren fundados dichos 
establecimientos particulares, mientras no esté lleno el objeto de su fundación - 
y en lodo caso quedarán estos obligados á observar las leyes y reglamentos vi — 
gentes en el nuevo sistema y á prcsent|ir sus cuentas á la junta municipal do 
beneficencia, únicamente para examinar si se cumple lo dispuesto por los f na- 
dadores^ y cuidar se lleve á debido efecto su voluntad. 
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Art. 132. So admitiráa en todos los establecimientos de beneOcencia pen- 
siones á favor de personas determinadas^ las cuales serán tratadas religiosamen- 
te con arreglo á los convenios celebrados al efecto con la junta municipal y 
aprobados por el ayuntamiento. 

Art. 135. Este plan de beneficencia se irá planteando en toda la monarquía 
al paso que se proporcionen medios para verificarlo. 

Art.' 134. Todos los establecimientos destinados á objetos públicos de bene- 
ficencia no raeocionados en esta ley deberán suprimirse, adjudicándose sus fon- 
dos á los que queden existentes en la misma provincia , según su respectiva 
analogía; pero no se comprenderán en esta providencia los colegios de instruc- 
ción para ciegos y sordo-mudos, y cualesquiera otras cosas cuyo objeto sea la 
educación de ambos sexos, los cuales establecimientis no están comprendidos 
en esta ley. 

Art. las. El gobierno tomará las medidas mas eficaces para averiguar bre- 
vemente y con toda la exactitud posible, á cuánto ascienden en cada pro- 
vincia, los fondos aplicados á objetos de beneficencia, de cualquier clase que 
sean, proponiendo á las corles las reformas y economías que crea deben hacerse 
en su administración. 

Art. 136. Si reunidos estos fondos aun resultase un déficit para costear los 
establecimientos prescritos en este plan, el Gobierno, tomando los corres- 
pondientes informes , propondrá á las corles el modo de cubrirlo permanente- 
mente. 

Art. 137. Se autoriza al gobierno para que oyendo á las diputaciones pro- 
vinciales y ayimtamieiitos respectivos destine á establecimientos dé beneficencia 
los edificios públicos que crea mas á propósito, entre los que pertenecieron á es- 
tablecimientos ó corporaciones suprimidas. 

Art. 138. Las diputaciones provinciales propondrán al gobierno los medios 
que juzguen mas convenientes para ir estableciendo en sus respectivas pro- 
vincias este plan general de beneficencia. (Ley sancionada en 23 de enero 
de 1822 , restablecida en 8 de seüembre de 1^6.) 

Previenen también las leyes que si en alguna población ó provincia se es^ 
perimenta hambre , peste ú otra calamidad que obligue á la ffsnte pobre á pedir 
limosna , y no puede ser mantenida , los respectivos alcalaes puedan dar li- 
cencia á los que les parezca que la merecen , para que vayan a pedirla donde 
mejor les convenga, con tal que en dicho permiso les señalen tiempo limi- 
tado y espresen la causa porque se dá, el nombre y naturaleza de las personas 
i quienes se concede y otra señal por donde sean conocidas. (Leyes 1, 2, 3 y 4, 
título 39, libro 7, Novísima Recopilación, y capítulo 31 de la instrucción de 
corregidores.) 

Si alguno enfermare en un pueblo de donde no sea natural ni vecino, puede 
ser acogido en los hospitales de él, y con licencia del alcalde pedir limosna du- 
rante su enfermedad y convalecencia. Los que fueren enteramente. ciegos, tie- 
nen también facultad de pediria sin ningún permiso, en los lugares de su natu- 
raleza ó domicilio y er» los situados dentro de las seis leguas; pero ni estos pobres 
ni ningún otro pueden ptdir limosna en lo interior de los templos: ni tampoco 
les 6s lícito llevar consigo bajo ningún pretesto muchachos ni muchachas mayo- 
res de cinco años, para evitar que aficionándose al ocio y al Uberlinage, se enlre- 
§uen en llegando á edad mas adelantada, á la vida de vagamundos. (Leyes 5, 6, 
y 9, tít. y lib. citados y capítulo 31 de dicha instrucción, qno es ia ley 26.) 
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Ik ¡cu ca8as di dementes. 

La ley general de beiieQceucia ao se ocupó de esa porción desvenluradu de 
hombres, cuya enlermedad habitual y casi incurable consiste en la pérdida de 
sus funciones mentalo.-j. Hay en muchas de nuestras provincias hospitales de d3- 
incnles^ ú hospicios donde son recocidos estos desgraciados; pero son por lo 
coinun de fundación particular reducida á limitados recursos; exigen una relri- 
iMjcion que no todí«s las familias pueden satisfacer; y por otra parte está prohi- 
bido qiítí sean destinados á estos eslablecimienios los dementes sin pagar su lua- 
iiutencion. (Real orden de 8 de mayo de 1840.) Por esta razan, los infelices 
í|ue unen á la domei cia la pobreza, no tienen generalmente hablando un asilo 
»ie recogimiento donde pueda destinarlos la autoridad administrativa, para pro- 
curar su curación y preservar á !a sociedad de lus danos que pueden cometer 
aquellos en los accesos de su enagenaruienlo. La administración debería, pues, 
escitar á médicos hábiles á plantear por su cueiUa establecimientos donde un ré- 
gimen conveniente atenuara cuandu manos los rigores de tan depl»rable enfer- 
medad. (Art. 45 de la real instrucción de 30 de noviembre de 1853.) 

De la reforma de la legislación relativa á la beneficencia pública. 

La ky aue acabamos drt insertar era la que regia para la dirección y admi- 
nistración de los establecimientos públicos de benelicencia ; pero una real or- 
den reciente, la del 3 de abril de 1846, reputa el sistema constituido en dicha 
ley, en cuanto a la dirección y régimen , como insostenible, desde que publi- 
cada la de ayuntamientos de 8 de enero de 1845, se ha modificado de muy 
diversa manera el sistema de administración municipal , ó por mejor decir, se 
ha instituido uno nuevo, que centralizando el poder, sopara de los cuerpos co- 
lectivos la gestión administrativa, colocándola en las manos de autoridades uní- 
[personales : así es que , en consonancia con este nuevo sistema administrativo, 
se preceptúa en el párrafo 8.^ del artículo 74 de la ley municipal , que al al- 
calde corresponde como administrador del pueblo y bajo la vigilancia de la ad- 
ministración superior dirigir los establecimientos de beneficencia y demás sos- 
tenidos por lo^ fondos del común , con sujeción á las leyes y á los reglamentos 
especiales de los mismos establecimientos. 

En la mencionada real orden de 3 de abril de 1846 se ha mandado que los 
gefes políticos propongan á la mayw brevedad posible el arr^o administratiro 
de estos establecimientos, con entera sujeción ú las bases siguientes que in- 
sertamos integras , seí(un se hallan en la misma real orden : 

i.*^ Que han de ser clasificados los establecimientos de beneficencia en pro« 
vinciales y municipales, teniendo para ello en consideración el espíritu aue pre- 
sidió á la institución de cada uno ; la ostensión de sus servicios y la de los me- 
dios con que cuenta. 

2." Que han de suprimirse ó agregarse á otros los que por su poca utilidad 
no deban subsistir, conciüando estas reformas con los legítimos derechos que 
puedan tener los patronos ó administradores particulares. 

3.* Que las casas de niños expósitos han de ser consideradas como estable^ 
cimientos provinciales; porque como los espósitos no llevan la marca del pue- 
hlo dr> su naturaleza, y aun cuando la llevasen no es posible abandonarlos, re- 
sultaría que el pueblo que costease una inclusa municipal hciria un serviaio sin 
rocoiDpcnsa á otro que no la tuviese. 
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4/ Que las inclusas esparc¿(las por la pruvincfa deben eousidernrse como 
brjiíelas, ó depósitos (ie la principal. 

5." Que el gefe do los eslablecinaientos municipales de beneficencia debe 
ser el alcalde, quedando las juntas como cuerpos consultivos. 

6.* Que los presupuestos y cuonlas de dichos esiablecimientos deben ser so- 
metidos por el alcalde ^ la deliberación del avuntamiento como parte del pre- 
supuesto y cuentas municipales. 

7.* Que el déficit que resulte para cubrir los ga^^tos del presupuesto muni- 
cipal de J)enefícencia ^ debe ser votado por el ayuntamiento en el presupuesto 
municipal. 

8.* Que los empleados de los establecimientos municipales de beneficencia 
deben .ser nombrados por el alcaide á propuesta de la junta municipal. 

9.* Que el gefe inmediato de los establecimientos provinciales de benefi- 
cencia debe ser el alcal'Je del pueWo doi:de estén sitos. « 

10 Que las juntas municipales de beneficencia se consideren como cuer- 
pos consultivos del alcalde respecto de los establecimientos provinciales de h^- 
iieficencia. 

H Que los presupuestos y.cnen'as de los establecimientos provinciales de 
beneficencia se remitan por el alcalde al gefe político para que esta autoridad, 
previa su aprobación, los someta á la deliberación de la diputación provincial 
como parte del presupuesto y cuenta provincial. 

12 Que el déficit que resulte para cubrir los gastos del presupuesto pro- 
vincial de beneficencia debe ser votado por la diputación. 

13 Que los empleados de los establecimientos provinciales de beneficencia 
ileben ser nombrados por el alcalde á propuesta do la junta , y aprobados por el 
gefe político. 

Tales son las disposiciones últimas que rigen para la dirección y administra- 
ción de los establecimientos de beneficencia , cuyo definitivo arreglo se halla 
pendiente de la ejecución de los trabajos encomendados á los gefe^ políticos 
que se habrán de sujetar á las trece bases transcritas. 

Resta solo indicar algunas concesiones hechas por el gobierno en favor de 
los mismos estab eci mientes. 

Todos los hospitales, hospicios y demás casas de caridad gozan el privilegio 
de ser defendidos por pobres en los litigios. (Real orden de 20 de junio de 18»38.) 

Los artículos de consumo para los mismos están exentos del pago de dere- 
chos de puertas. (Real orden de 19 de diciembre de 1836.) 

Para evitar á los fondos de estos establecimientos gastos supéríluos ó escusa- 
bles, las juntas de beneficencia (boy los alcaldes según la real orden antes men- 
cionada de 3 de abril de 1848) no pueden entablar recurso alguno , ni los tribu- 
nales admitirlo, sin que los demandantes acrediten previamente haber ocurrido 
á S. M. por la via gubernativa para obtener la protección de sus derechos. (Real 
orden de 30 de diciembre de 18^8.) 

Consulta del Consejo real sobre (jecmion intentada contra bienes per^ 
tenecientes á fundaciones piadosas. 

Remitido al Consejo real el espediente de competencia suscitada eiUr<í el gefe 
político de Murcia y uno dolos jueces de primera instancia de la misma ciudácl 
sobre una demanda judicial intentada por la condesa de Fuentenueva contra los^ 
bienes pertenecientes á funJaciones piadosas, ha consultado, después de oir á 
la sección de Gracia y Justicia , lo siguiente : 
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Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe político 
y uno de los jueces de primera instancia de Murcia , de los cuales resulta que á 
solicitud de la condesa de Fuentenueva se despachó por dicho juez en 8 de mayo 
de 1843 ejecución contra los bienes de la casa de huérfanos y espósitos de 
aquella ciudad por la suma de 19,820 rs. 30 mrs. , prestarla por dicha con- 
desa bajo, ciertas condiciones á aquel establecimiento , comprendido entre lais 
fundaciones del cardenal Velluga; que D. Joaquín Posada, su {>arl¡cular ad- 
ministrador, después de haber solicitado inútilmente la inhibición del juez, 
compareciendo á este fin en los autos , acudió al g(*fe puiítico , de quien ob- 
tuvo que reclamase el conocimiento y promoviese la competencia de que se 
trata. 

Vista la real orden de 25 de marzo de 1846 , la cual entre otras aclara- 
ciones contiene la de que el protectorado del gobierno sobre los establecimien- 
tos lie beneficencia de la clase á que pertenece la espresada casa de huérfa- 
nos y espósitos, está limitado en su ejercicio á la vigilancia é intervención 
necesarias para que la voluntad del fundador tenga debido cumplimiento. 

Considerando que administrados estos establecimientos sin mas dependen- 
cía^ de la autoridad gubernativa que la que resulta de b inspección inmediata- 
mente ejercida por ella sobre los mismos, según la citada real órclen, sus gas- 
tos é ingresos no forman parte del presupuesto provincial ni municipal , por 
cuya razón las legítimas y necesarias consecuencias rjue se deducen de las le- 
yes de ayuntamientos y diputaciones provir.ciales de 8 de enero de 1845 para 
escluir las ejecuciones que tienen por objeto deudas de las provincias ó de los 
pueblos, no son aplicables á la ejecución que motivó esta competencia. 

Se decide á favor de la autoridad judicial ; y devolviéndose los autos con el 
espediente ai juez de Murcia, dése conocimiento al gefe político de aquella 
provincia de esta decisión y sus motivos. 

Y habiéndose dignado S. M, resolver tcomo parece al Consejo» se publica 
de real orden para su inteligencia , y que surta los efectos que correspondan, 
debiéndose tener presente esta resolución en todos los casos que ocurran de igoal 
naturaleza. (Real orden de 18 de setiembre de 1846.) 

De las cajas de ahorros y montes de piedad. 

El establecimiento de cajas ó depósitos de ahorro, es debido al espíritu de 
asociación ilustrada que germina en las naciones cultas. Las cajas de anorro no 
son otra cosa que un punto de depósito donde es permitido á toda persona inipo- 
ner sus capitales desde la mas pequeña cantidad hasta la que se fije como máxi- 
mo, que nunca deberá ser muy crecida; las imposiciones pueden hacerse por una 
sola vez ó en muchas, periódicamente ó en épocas determinadas para conservar- 
las con la seguridad posible hasta el momento en que quieran retirarlas, ganando 
ademas el módico interés (¡ue al efecto se hallare establecido. La utilidad de es- 
tos establecimientos es evidentemente conocida y las ventajas que producen son 
en alto grado económicas y morales. 

Cuando se ahorra diriamente una cantidad, por pequ ña que sea, y se depo- 
sita en estos bancos ó cajas, «j imponedor se facilita insensiblemente un buen 
recurso para mejorar su condición en el ejercicio de su industria; se liberta de 
la indigencia en una enfermedad, en ciertas estaciones ó épocas en que le falte 
trabajo y al mismo tiempo se hace propietario de un pequeño capital, se aficiona 
al trabajo y se preserva de los vicios á que en otro caso destinaría el pequeño 
sobrante de sus utilidades ó quizá lo que necesitase para su sustento. 

A la autoridad local corresponde procurar que se realice esta clase de esta— 
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bleeimienlos benéficos eo los pueblos donde fuere posible, cuidando de que se 
afiance con las mayores seguridades y haciendo conocer al público las grandes 
v(*ntajas que á todas las personas proporciona, al mismo tiempo que inspira uno 
completa confianza , principal elemento de estos depósitos de ahorros. 

Para '«onseguirse á la vez esa seguridad, y algún producto como premio de 
las cantidades impuestas, debe en eada^ localidad escogerse el medio oportimo, 
que cvidentemenle facilite ambas ventajas. Con este doble objeto se conocen en 
algunos pueblos los establecimientos llamados montes de pieaad, donde es lícito 
á cualquiera presentarse á exigir la cantidad que necesite, dejando como hipo- 
inca del préstamo algunas alhajas é otra cualquiera clase de bienes ó efectos que 
a>eírnren bastantemente* la suma suministrada, bajo la obligación de haber de 
restituirla en cierto plazo, con un módico interés ó premio, y con la condición 
de quedar en defecto de pago a beneficio del establecimiento las alhajas ó efec- 
tos que sirven de fianza. Esta especie de banco adquiere por este medio un 
caudni. que facilita recursos para los ulteriores préstamos; y si al mismo osta- 
bípcimiento se le agrega el de la caja da ahorros, puede asegurarse á los impo- 
nedores un interés moderado, que incesantemente vaya aumentando los capi- 
tales impuestos. Pocos ó ningunos empleados, si es posib'e; mucha economía; 
suma pureza en la cuenta y razón ; la elección de personas de arraigo y de 
honradez para la sencilla aaministracion de estos bancos públicos, y un regla- 
menl:> poco complicado , son las bases esenciales de tales establecimientos, y las 
que sostienen su crédito, ó inspiran la confianza. Much(» se habrá adelantado 
en obsequio de las buenas costumbres^ y de la reproducción de la riqueza, el 
dia en que tan útiles depósitos se generalicen en todas nuestras capitales, y en 
los pueblos en que sus circunstancias lo permitan : y las autoridades que con- 
juran erijirlos y conservarlos con efectiva utilidad de sus administrados, harán 
un sf^rvicio importantísimo á la sociedad. 

Por las reales órdenes de 50 de julio de 1836 y 17 de abril de 1839, se 
reromienda la erección de dichas cajas de ahorro, y para mayor ilustración 

vamos á insertar á continuación su contenido : 

» 

Derogación de las crdenanzas gremiales. 

Por real decreto de 20 de enero de 1834 debieron quedar nulas y sin efec- 
to algimo las ordenanzas gremiales de los artesanos, mientras no fuesen refor- 
madas en los términos prescritos en el mismo decrete, y no mer>3cíesen ademas 
la aprobación real. 

Se observa sin embargo que dichas ordenanzas continúan vigentes en muchos 
pueblos, á pesar de carecer de ambas calidades, lo que no solamente perpetúa 
JOS abusos, que el gobierno quiso remover^ sino que ha dado lugar á reclama- 
ciones y propuestas de corporaciones y personas celosas é ilustradas, que tie- 
nen por objeto acabar de una vez con las agremiaciones. 

En tales circunstancias, y hasta tanto que se publique sobre la materia una 
ley, cuyo proyecto será presentado n las próximas cortes, es la voluntad del go- 
bierno que no se permita en observancia del real decreto citado, el egercicio de 
ninguna ordenanza gremial, sea antigua ó moderna, que carezca de los espre- 
sados requisitos. , 

Desea asimismo el gobierno, convencido de que les verdaderos objetos de las 
corporaciones gremiales consisten en ilustrarse, fomentarse y socorrerse mutua- 
mente, se promuevan con eficacia en las provincias, inspirando á los artesanos el 
espíritu de asociación tan fecundo en luenos resultados, y adoptando ó propo- 
niendo al gobierno los medios oportunos para el establecimiento de socorras 
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múttios y edJM (ie ahorro^ á imitación de lo que con tantas ventajas materí«ldi 
y moiales de las clases ÍDsdustriosas se practica hoy en otrcs pueblos cultos; 
(Real orden de 50 de julio de 1836.) 



Esiableeimtenlo de ixijas de ahorros en las provincias. 

listablecimien- Por real orden circular de 3 de abril de 1833, se previno á los gobernado- 
.^ A :„-. j. _-_ . M ^ propusiesen los medios que según las circunstancias parlicula- 

speciiva provincia fuesen mas á propósito para establecer en 



lo de cajas de r^s civiles que propusiesen los medios que según las circunstancias partícula 
provincias' ^^* ^^^ ^^ ^V ^^''^P^^^'^^i provincia fuesen mas á propósito para establecer e 
ella una ó varias cajas de ahorros^ escitando al efecto el celo de las personas 



pudient*»s, y desplegjndo las mismas autoridiidcs lodo el que fuer^ necesario pa- 
ra la realización de una medida tan útil é importante. 

La situación de! pais no ha sido ciertamente desde entonces la mas á pro- 
pósito para llevar acabólos deseos del gobierno, consignados en aquella exci- 
tación. Pero secundados eslos, no obstante, en Madrid, por personas conocidas 
de antiguo por su filantropía y bien entendido pairiolismo, se han visto cum- 
plidos con la in«ita!acion de la caja de ahorros, verificada en 17 dé febrero úl- 
timo. El sorprendente y feliz resultado que esta ha of^cido desde el primer 
día de su .apertura, y las ventajas que ha producido ademas á otro estableci- 
miento no menos benéfico, el Monte de Piedad, por las relaciones que entre 
«iñLos se han abierto en favor de )a clase poco acomodada, persuaden de que 
si se afianza debidamente la seguridad de los depósitos, se generalizará en Es- 
paña una institución que para otras naciones ha llegado á ser un nuevo ele- 
mento de su prosperidad a muy poco de adoptarla. En consecuencia se ha pre- 
venido en real orden que por cuantos medios sugiera la filanliopía y el deseo 
de merecer" el agrado del gobierno, cada gefe político procure que se establez- 
ca en las provincias, al menos una caja de ahorros, asociándola á un monte de 
piedad, ó promoviendo también la creación de establecimientos de esta especie, 
y que haga por interesar en tan laudable empresa á las personas mas notables 
por su probidad, arraigo y crédito : por fin que para la ejecución de cuanto pre- 
cede, tonga presente el reglamento para la organización, dirección y adminstra- 
cion de la caja de ahorros de Madrid, y Ta instrucción formada para la junta 
directiva de la misma que se publicó en las Gacetas de 31 de octubre de 1838, 
y 6 de febrero del presente año; sin perjuicio de que si se juzga necesario, se 
dirija ademas á los directores de la espresada caja , de cuyo bien notorio celo 
debe esperar que le facilitarán cuantas noticias puedan y sean conducentes al 
cumplimiento de las órdenes del gobierno. (Real orden de 17 de abril de 1839.) 

De las asociaciones para socorros y seguros mutuos. 

Las asociaciones de socorros y seguros mutuos de todas clases son un re- 
curso poderoso para neutralizar los males ocasionados por las calamidades pu- 
blicas ó por otras cualesquiera desgracias, siempre que estas reuniones filantró- 
picas se hallen bien establecidas. Felizmente se han hecho en España algunos- 
ensayos asociándose varias clases y profesione>s, y es de esperar que á su imita- 
ción y egemnlo se generalice este útilísimo sistema en todas las provincias y cn- 
todos io^ pueblos por industrias, profesiones ó gremios. 

La real orden de 28 de^ebrero de 1839 , establece por punto general que La 
autoridad del pueblo no debe mezclarse en la dirección de estas sociedades: bás- 
tale estimular y promover su creación en las poblaciones y circunstancias qix^ 
juzgu« convenientes, y poroiitir y proteger las que se instauren sin necesidad 
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de estímulo agene. En todo easo las úoicás regles que h^jr noeesidad de obser* 
var son las que siguen : 

i.* Presentar al gefe político los nuevos estatuios ó las reformas que con- ***»«• P^'* ^ 
venga hacer en los actuales, si la asociación estuviere ya instalada. ^c^cimTs^- 

2.** Dar conocimiento á la misiña autoridad de las personas que dirijan la so- lantrópica». 
ciedad, ó que intervengan en sus caudales, siempre que sean nombradas ó 
reemplazadas. 

Y 5.* Avisar al alcalde, y en fas capitales de provincias á dicho gefe, cuan- 
do se celebren juntas generales, espresaudo el lu^ar y hora de la reunión, la 
cual puede|Ser })residi(ja respectivamente , aunque sin voto, por dichas autorida- 
dades. (Pienl orden de 28 de febrero de 1839.) 

Ya hemos visto en el capítulo anterior la real orden de 50 de julio de 1838 
íjue recomienda asimismo la creacioa ó eslablecimiento de socorros mutuos y 
cajas de ahorro á imitación de lo que actualmente se practica con grande utili- 
dad de ias clases industriosas. 

Lo mismo decimos de los seguros mutuos ya rústicos ya urbanos. El objeto 
de todos estos es atenuar los efectos de las desgracias y calamidades que des- 
iruye4i los arbolados, Ins mieses y los ganados, ó resarcir los funeslos estragos 
que causan lo^ incendios, los huracanes, los terremotos y las avenidas , ya 
en los campos, ya en las poblaciones. Las autoridades protectoras de los intere- 
ses maleriales de los pueblos , deben estimular á lodos los [)ropieíarios , por pe- 
(jueña que sea su fortuna, á establecer esta clase de seguros, sobre todo cuan- 
to constituye su riqueza la industria agrícola , fabril y pecuaria , así como están 
organizados en muchas poblaciones respecto de la comeícial , y debe también 
escilarlos á que se generalicen los seguros de incendios, que tan veolajosos 
resultados han producido. 

En algunas provincias del reino se hallan en práctica varias de estas asociacio- 
nes de beneñcencia y economía , hasta para indemnizar á los ganaderos ttel per- 
juicio consiguiente á la mortandad natural de los ganados ; y por este medio 
un pacto mutuo y fraternal hace insensibles los males que necesariamente oca- 
siona á los hombres la condición perecedera de los objetos que constituyen la 
riqueza pública. Fácil es hacer aplicación de este feliz pensamiento á toda la 
ganadería, á todos los productos ^e la agricultura y á la industria manufacture-^ 
ra lo mismo en las grandes capitales del mediodia de España , que en las re- 
ducidas aldeas de las provincias del norte. 

Di los socorros en censos de desgracias públicas. 

Los incendios y las inundaciones son por dicha menos frecuentes en nues- 
tro país que en otros muchos de Europa; pero en cambio la langosta devoró \ 
alguna vez en ricas cosechas la esperanza de una provincia , y al temblar de 
la tierra se hundieron en otras los edificios de pueblos enteros. Casi siempre 
la compasión pública acudió al punto al remedio del mal; y apenas quedó 
una lágrima que ella no enjugase; pero el socorro de las calamidades de esta 
especie no debe abandonarse a la eventualidad de las inspiraciones generosas, 
sino someterse á la acción constante, regular y uniforme de la administra- 
ción. Para ello importa reunir los elementos de cálculo que deben ilustrarla ó 
dirigirla ; . determinar de qué plaga es mas frecuentemente atormentado cada 
pueblo; qué especie de producciones ataca; hasta qué puntóse estienden sus 
daños; si existe algún medio de prevenirlos; cuáles se emplearon hasta aho- 
ra para conjurarlos y todo lo demás que pueda servir para que estas necesida- 
des variables se evalúen en cuanto quepa, y se destinen, á ellas con anticipación 
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recursos proporcionados ó te adiqíCeii medidas qoe exiniaa de |a preeiiioa de 
emplearlos. 



TRATADO 

Facuüad de los alcaldes para imponer multas. 

El alcalde puede aplicar gubernativamente las penas señaladas en las leyes 
y reglamentos de policía y en las ordenanzas municipaies^ é imponer y exigir 
multas con las limitaciones siguientes: hasta cien reales eu los pueblos que 
no lleguen á quinientos vecinos : basta trescientos en los que no lleguen á 
cinco mil , y basta quinientos en los restantes. Si la infracción ó falta merecie- 
se por su naturaleza penas mas severas^ instruirá la correspondiente sumaria, 
que pasará al juez ó tribunal competente. (Artículo 75 de la ley Municipal.) 

Se ve , pues , por el arb'calo que dejamos inserto, que la ley no permite á 
los alcaldes imponer otra pena de arresto fuera de las señaladas en las leyes y 
reglamentos : su poder está limitado á exigir las espresadas multas en los ca- 
sos leves Y á entregar á los delincuentes al juez ó tribunal competente cuaado 
las infracciones merecen por su naturaleza penas mas severas. A continuación 
trascribimos una consulla del consej > rea! relativa á esta materia, y en donde 
se niega á los alcaldes, la facultad de imponer arrestos^ como atribuciones- 
elusiva de los tribunales y juzgados. 

Consulta del consejo real relativa á las atribuciones del alcalde pa- 
ra imponer arrestos. 

* 

> Remitido al consejo real el espediente de competencia suscitada entre el 
gefe político de Toledo y el juez de primera instancia de Escaiuna sobre pro- 
cedimientos seguidos contra el alcalde de Almorox, ba consultado después de 
oir á la sección de Gracia y Justicia lo siguiente : 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe po- 
lítico de Toledo y el juez de primera instancia de Escalona , de los cuales re- 
sulta que Blas Cortés , reprendido por el teniente alcalde de Almorox , su pue- 
blo, por baber exigido en sa presencia á un convecino suyo la pvesentacion de 
la licencia para usar esconeta, faltó á aquel al respeto , y sabido por el alcalde 
le impuso la multa de iOO reales vellón ó cinco días de cárcel; que elegida la 
segunda de estas penas por Cortés , estuvo arrestado cuatro días en la casa del 
ayuntamiento; y denunciado este becho el referido juez, formó causa al al- 
calde en el mes de .marzo de 1845 ; que en estado de acusación , suponiendo 
el espresado gefe político que se procedia contra el alcalde por abuso de ju- 
oisdiccion, dirigió una comunicación al juez, provocando la competencia de 
(jue se trata, fundado en que no babia tai abuso , porque aquel babia obrado 
dentro de sus atribuciones ^ y no era quien babia impuesto la pena de prisión á 
Cortés, sino este eligiéndola. 

Vistos los artículos 63 y 67 de la constitución promulgada en junio de 
1837, y el 66 y 70 de la misma modi6cada, y vigente desde 23 de mayo 
de 184o, en cuya virtud toca á los tribunales y juzgados esclusivamente y 
bajo su responsabilidad, la averiguación y el castigo de los delitos, según las 
leyes : 

Considerando que esta atribución esclusiva envuelve la facultad, esclusiva 
también, de calificar un becbo de delito y proceder á lo que según las leyes 
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oorresponda , por lo cual ^ si lo e&püesto por el gefe político de Toledo puede 
tener mas ó menos valor como razón de liefensa en la misma causa , y como 
fundamento do respunsubüiíjaJ en su caso , de ningún modo puede servir de 
apoyo á esta competencia de parte de la administración : 

Se decide á favor de la autoridad judicial , y devolviéndose al juez de Esca* 
lona los autos con el espediente , dése al gefe político de Toledo conocimiento 
de esta decisión y susmolivos. 

Y habiéndose dignado S. M. resolver «corno parece al conseje» se ha publi- 
cado de real orden para su inlcligeneid, efectos correspondientes á su cum- 
plimiento y para que se tenga presente en casog análogos. (Real orden de 18 
de setiembre de 1846.) 

Consulta del consejo real sobre la imposición de una multa. 

Remitido al consejo real el espediente de competencia entre el gefe políti- 
co de Yalladolid y la audiencia de la nnsma ciudad s¥)bre la )mfK)sicion de una 
mulia por el alcalde de Aldeamayor de San Mariíny á Gregorio San Miguel^ ha 
consultado, después de oir á la sección de gracia y jusüci'j, lo siguiente: 

Vistos los espedientes respeclivañiente remitidos por la audiencia de Yalla- 
dolid y el gefe político de la provincia do este nombre, de los cuales resulta que 
Gregorio San Miguel, vecino de Aldeamayor, acudió ai juez^de primera instan- 
cia de Olmedo, en queja contra el alcalde de su pueblo por no haber instruido di- 
ligencias sobre ud hurto, en cuya espresion estaba el dicho San Miguel intere- 
sado: que espedido en consecuencia el correspondiente despacho por el juez, 
le entregó aquel al. regidor primero del ayuntamiento y no al alcalde de Al- 
deamayor^ á quien iba dirigido: que reconvenido por este, le contestó que el 
despacho era contra él , y esta lacau^ de no haberle querido poner en sus manos; 
que en consecuericia el alcalde le impuso la multa de 30 ducados, y en cumplimien- 
to de órdenes circuladas sobre el particular, dio noticia de esta imposición al 
geíe político, el cual la dejó sin efecto: oue en 
espresado juez, y recibida*inforniacion soore ell 
gencias á la sala de justicia de dicha audiencia^ 
de la causa que dio ocasión á la indicada mult 
:suspender por entonces; que en este intermedia 
cargado de la recaudación de penas de cámara 
cacion mensual de mullas, y entre las compre 
30 ducados dichos, con la nota de sual/amienu 
ta esta certificación al juez por el nferido ra 
formase sobre ello el oportuno espediente, y le 
fícó el JLez uno y otro, y á petición ñscal ¿e an 
remitido, mediante certificación de lo que cons 
sinuados autos de ía sala : que de dicha certifica 
mencionada suspensión acordada por esta , mas 

informándose con el dictamen del fiscal, redujo la multa en cuestión á 20 du- 
cados, y decretó su exacción en 5 de enero de 1844; que hecha saber de su or- 
den 8s!a providencia al gefe político, promovió la competencia de que se trata. 

Visto el artículo 106 del reglamento de los juzgados de primera instancia 
<le-l.* de mayo de 1844, que dispone sean considerados los alcaldes y sus tenien- 
tes como deleg') los y auxiliares de los jueces respectivos y suboroinados á los 
mismos en las diiigeacias que practicaren en virtud de desf^chos <que por estos 
se libren. 

Tomo II. U 
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Vista la real orden dei 3 de o^abre de 1888 que puso i cargo de las andien- 
eias la recaudaeion de las multas impuestas por los tribunales. 

• Considerando i.^ Que por recaer la de Gregorio San Miguel sobre su faha 
do respeto ai alcalde de Aldeamayor en el acto de reeohvenirle sobre la entrega 
del despacho que por su conducto dirigía al mismo juez de Olmedo, es visto que 
la impuso aquel ejerciendo funciones de auxiliar y delegado de este, y de tonsi- 
guienle con el carácter do juez de diligencias subordinado al del partido^ según 
'el citado reglamento. 

2.** Que en tal concepto^ á este juez tocaba en todo caso revocar ó modiñ - 
car la imposición como superior judicial inmediato del alcalde, ó bien á la sala de 
justicia de la audiencia del territorio como á tribunal superior de entrambos, 
pero de ningún modo al tribunal pleno de la misma, ya porque atendida la na- 
turaleza de sus alribiíciones carece de jurisdicción con respecto íi esta clase de 
multas, ya porque no se le da el encargo de recaudar las penas de cámara he- 
cho á las audiencias por la citada real ór^en. 

3.^ Que están en igual caso, relativamente á esias multas^ l<is gefes políticos, 
porque no son superiores gerarquías de los alcaldes cuando estos proceden co* 
mo en el presente caso, como juez. 

Se decide esta competencia declarando incompetente al.gefe político de Va- 
lladolid, y devolviéndose al mismo su espediente, y á la audiencia de aquel 
territorio ^1 suyo, dése conocimiento á ambas autoridades do esta decisión y sus 
motivos. 

Y habiéndase dignado S. M. resolver ccomo parece al consejo,» se ba man- 
dado de real orden que se publique y circule á ñn de qae se tenga presente esta 
decisión, en los casos que ocurran de igual naturaleza. (Real orden de IB de 
setiembre de 1846.) 

De la atUorizacion y facuUad di* los alcaldes para exigir las multas 
" que impusieren con sujeción á las leyes. 

Los alcaldes en el respectivo círculo de sus atribuciones administrativas y 
judiciales, se hallan autorizados para hacer efectivas las mullas y pemas pecu- 
niarias que impusieren contra cualesquiera personas, sin que sea obstáculo pa- 
ra ellas ningún fuero privilegiado de que acaso gocen, debiendo llevar un li- 
bro 6 cuaderno ar.ual uonde precisamente hayan de anotarse todas jas indicadas 
condenas. 

Así , por ejempto , cuando se cita á juicio de conciliación á una persona 
que goza de fuero privilegiado y no comparece después de habérsela citado por 
segunda vez , conminándole con la pena pecuniaria como previene la ley, en- 
tonces el alcalde lo declara incurso en la multa desde 20 a 100 reales, segUn 
las circunstancias del caso y de la persona, en cuyo caso el alcalde pasará cer- 
tificación de la condena al juez ó autoridad respectiva para que la exija desde 
juego, y le remita su importe. 

MODELO 

de Ijos diligencias que deben practicarse para la exacción de una multa 

á un aforado. 

Alcaldía de lal parte, — Por la adjunta eertiíic«$ion se enterara V. de la 
multa que he impuesto é F. y de los motivos que para ello he tenido; pero co- 
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mo el espresaJo F. es^á sujelo á la anloridad tie V., ó depende de su tribunal, 
espero tendrá V. I;í bondad de exigírsela, remitiéndome su importe pnra que 
pueda yo aplicarlo al objeto -que previene la ley. Dios guarde á V. muchos años. 

Tal parte , á (antas 

Firma del alcalde. — N. N. — Al señor D. N. N. 

CHrlificaóion que se cita en el anterior oficio. 

D. F. T. alcalde de la villa (ó pueblo) de tal. 

Certifico: Que el juic 
clamacion de tal cosa (sa 
ha tenido efecto por culp 
por segunda vez, no ha c 
de tantos reales vellón^ 
presente y á solicitud del 
día , en papel del sello 4 
El alcalde N. N.— Sello. 

De la recaudación é inversión de las multas. 

Los producios de las n)nllas impuestas por los alcaldes ó por los domas con- 
cejales que tengan la debida autorización, se aplican á diferentes destinos, se- 
gún el servicio por cuyas f.dias se hayan inipueslo, debiendo llevarse una 
exacta cuenta y razun de estos productos, para responder de ellos y darles su 
debida inversión. 

Será recaudador y doposiiario de eslas «lultaa el.mi^mo del ayuntamiento. 

Si^ímpre que el alcalde imponga alguna mulla , pascm al depositario la orden 
para su recaudación, intervenida por al secretario, que hará el asiento de ella 
en la correspondiente cuenta. El depositario llevará otra cuenta igual en I21 
cual hará también los debidos asientos. Las cuentas de las mullas que tengan 
aplicación á los fondos municipales, se llevarán ea^ los libros de eslos fondos 
como uno de sus ingresos. 

En los ocho primeros dias de enero forma. á el depositario tres cuentas de 
las mullas , una de las aplicadas á los fondos municipales, otra de las que deben 
ingresar en la tesorería de rentos (lircclamenle, y la o.® de lasquedebtn entre- 
garse al comisionado del gobierno político, recaudador de los fondos de protec- 
ción y seguridad pública. La pnmera cuenta formará parte de la municipal;- las 
otras dos se remitirán al gefe político ó intendente de rentas con las cantidades 
recaudadas. Para la debida cítenla y ray.on de las mullas, debe distinguirse si se 
han impuesto por ol alcalde como juez, en cuyo caso debe dirigir los estados y 
certiOcaciones al de primera instancia (véase la parte judicial de esta obra), ó 
eomo autoridad gubernativa , y entonces debe remitirlos á la pagaduría del go- 
bierno político de la provincia , como hemos indicado. (Real orden de 27 ie 
enero de 1840.) 

Las mullas que el alcalde imponga y exija como dependiente de la inten- 
dencia en los asuntos de contribuciunes, debe hacerlas ingresar en la respecti- 
va tesorería ó depositaría de rentas. 
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MODELO 

de ¡a ái'den dtl alcalde para ¡a recaudación de las muhae. 

Alcaldía de Montes de propios. 

(6 el servicio que sea.) 
Núm. tantos. 

El depositario de mullas P. de T. recaudará de N. de T. la cantidad de tan- 
tú f importe de la multa que en este día le he impuesto por tal falta, aplicán- 
dola al espresado ramo de montes de propios (ó el que sea) á que corresponde 
según los ri^glamentos. De cuya cantidad dará recibo al interesado a'i pie de esta 
orden , de que se tomará razón por el interventor. Fecha. 

Son tantos rs. vn. El alcalde. (Firma.) 

Recibí. 
Tomó razón tí interventor. El depositario. 

MODELO 

del libro de multas del ramo de protección y seguridad pública, montes 
del Estado y demás dependientes del minislerio de la Gobernación. 

CUEÜTA CORRIENTE At DEPOSITARIO H)R DICHAS MULTAS. 

DEBE HABER. 

Áüo DB 184 Rs.vn. Jtfrt. Ri vn. 1^- 

9 de enero. Por la impuesta á F. I 151 de diciembre. Por el tanto por 
de T. de tantos rs. vn. , orden I I 100 de recaudación que le cor- 
de esta fecha, núm, 1 1 • • I responde 

i5defebr«ro. Por id. á F. del. I ¡Por tantos rs. vn., saldo de esta 
de tantos it . m. , id. , núme-l I cuenta, que se entregan ai co- 
ro 2 I > • I misionado de la provincia. . . 

(Según este mismo orden se llevarán las otras dos cuentas^ así pbr la secre- 
taría, eomo por el depositario.) 

Práctica observada por el ayuntamienio de Madrid para la inversión 

de las multas. 

La tercera parte de las multas^ impuestas por el alcalde y tenientes que tie- 
nen la debida autorización, es distribuida entre los aprebensores, jr el resto sien- 
do efecto:^ va á los establecimientos de benefíceacia; si ei en metálico en punto 
á la tercera parle es igual, pero el resto hay acuerdo para que se entregue en 
depositaría de S. E. , aunque tanj)ien suele emplearse en recomposición de los 
locales de audiencias, gastos de escritorio, estraordinarios , etc. 
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TRATADO ZZI. 

D# los deberes y airibuoiones del alcalde como presidente del ayunta- 
fniento, y de los demos concejales y secretarios. 

Importante es- la atribución que e} articulo 2.^ de la ley municipal seña^ 
la á los alcaides > entre (as que bajo diferentes conceptos se acumulan en su- 
autoridad, cuyo cargo es tan honorifíco como de grave responsalMUdad moral 
por los deberes que impone. En el concepto de presidentes de los ay«nla-^ 
míenlos y de las comisiones y juntas encargadas de servicios especiales, de- 
ben los alcaldes cuidar de que los negocios se traten en ellas con el decoro 
propio de la dignidad de estos cuerpos, y con el orden y regularidad tan; 
necesario para el acierto de sos acuerdos, como covenienle á la espedita eje- 
cución de los servicios. Con el influjo suave pero podenco que te dá el pres- 
tigio y superioridad del puesto que ocupa, y su mayor conocimiento ds los ne- 
gocios, debe dirigir las discusiones en el solo interés de la cosa pública, evi- 
lando seestravien y acaloren por el espíritu de partido y bandería , que im- 
pu\&m pasiones bastardas, y cuyo resultado es siempre sacrificar el interés 
público al privado, y tal vez á mezquinos odios, rivalidades, ó antipatías do 
familias 9 tan frecuentes en los pueblos. 

Hé aquí las atribuciones del alcalde como presidente del ayuntamiento: 

1.'' Dirigir las sesioaes ordinarias que el ayunlaioiento celebre con arre- 
glo á la ley. 

2.° » Convocar á sesión estraordinaria cuando lo creyese oportuno , no per-, 
fnitiendo que se trato de otros asuntos que de los espresados en la cédula de 
convocatoria. (Artículo 61 de la ley Municipal.) 

3." Avisar cuando se ausente al (|uo debe suplirle, y dar parte al gefe po- 
litice , quien por justas causas podrá cenceiíerle la licencia que juzgue opor- 
tuna. (Artículo 63 de la ley Municipal.) 

4.** Sostener la ilegalidad de las reuniones del ayuntamiento en los eaSiS 
en que no sea convocado y presidido con arreglo á la ley. (Artículo 62 de la 
ley Municipal.) 

5.® Disponer, previo el correspondiente acuerdo del ayuntitmieulo, déla 
priida que se incluye en el presupuesto municipal para gastos imprevistos, 
naciendo mención especial de ella en la cuenta general. (Artículo 102 de la 
ley Municipal.) 

6." Presentar al ayuntamiento en enero de cada año las cuentas del an- 
terior en la forma y para los efectos que se dirán al tratar dd presupuesto 
municipal. (Artículo 107 de la ley Municipal), 

7.^ Señalar á los tenientes de alcalde los ramos de administración comu- 
nal de que deben cuidar en todo ó en parte, y las atribuciones que tengan por 
conveniente delegar -en elfos y dentro de los límites que prescriJ)an las leyes, 
reglamentos y disposiciones superiores. (Ar líenlo 77 de la ley Municipal.) 

Todas las esposiciones y- reclamaciones que sobre asuntos propios de sus 
atribuciones acordare un ayuntamiento dirigir al gobierno ó al geíe político, las 
remitirá por conducto del alcalde. Toda esposicion ó reclamación de los ayun-r 
tamientos que no se dirija de este modo, quedará sin curso, adoptándose 
ademas las medidas á que bubiere lugar, según las circunstancias. Siempre que 
el alcalde tenga que elevar, en concepto de tal alcajde, esposiciones ó re- 
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damaciones al gobierno^ lo hará precisamente por conduelo del gcfe político. 
(Arliculos 74 de'la ley municipal y 75 «leí reglamento). 

Cnando un alcalde dejase de cumplir algun acló prescrito por la ley des- 
pués de haber sido requerido á ello, el ffefe politice a'lemas de ejecutarlo 
oficiiümente^ bien por sí .bien por medio de comisionados^ procederá á lo que 
hubiere lugar, según las circunstancias, con arreglo á las leyes, y dará parte a! 
gobierno. (Arlículos 76 de la ley Municipal y 73 del reglamento.) ' 

Siempre que el alcalde suspenda la ejwucion de los acuerdos y delibe- 
raeiones del ayuntamiento , ya porque versen sobre asuntos ágenos de la com- 
petencia de la corporación municipal, ya porque puedan ocasionar perjuicios 
públicos, procederá el gefe político, según las circunstancias aconsejen, dan- 
do cuenta al gobierno de lo que acordare. (Artículos 74 de la ley municipal 
y 76 del reglamento.) 

Cuando el gobierno tuviese por conveniente nombrar alcalde corregidor 
para un pueblo, en el momento qne tome posesión, será el alcalde ordinario 
quien pasará á ser primer teniente de alc^ilde, quedando de regidor el úUipio 
teniente. (Artícilo 77 del reglamento Municipal.) 

De los tenientes ds aleaUe. 

Lo9 tenientes de alcalde son individuos del ayuntamiento que auxilian y 
suplen al alcalde en el f¡ereicio (fe sos atribuciones. Para su nombramiento 
se siguen las mismas reglas que para el de los alcaldes. Corresponde á los te- 
nientes de alcalde suplir por su orden de numeración al alcalde en los casos 
de ausencia ó enfermedad, ejercer las funciones quf* con arreglo á las leyes, 
instrucciones y reglamentos les cometa el alcalde como á' delegados siiyos y 
desempeñar las alrib^iciones judiciales que las leyes y reglamentos Jes con- 
ceden 6 en lo sucesivo les C/Oncedieren. (Artículo^ 9 y 86 de la ley muni- 
cipal.) 

Reasumiendo lo espneslo en el párrafo anterior diremos desde Inego qiie 
los tenientes de alcalde solo pueden ejercer las tres clases de atribuciones si- 
gmenie&: 

i .• lias que les corresponden como concejales. 

2.* L«as que tes cometa el alcalde con arreglo á las leyes, instruccionei y 
reglamentos. 

5.* Las judiciales que las leyes ó reglamentos les conoeden 6 en lo sucesi- 
vo les concedieren. (Artículo 78 del reglamento municipal.) 

El alcalde podrá señalar á los tenientes un distrito ó radío en que ejer-* 
zan las atribuciones que al mismo competen por la ley y en clase de delega^ 
dos suyos. (Artículo 79 del reglamento municipal.) 

Siempre cfue un teniente de alcalde se entrometa á ejefeer atribuciones 
no comprendidas en el artículo 78 del reglamento, ol alcalde, ademas de 
adoptar las medidas oportunas para hacer respetar su autoridad , dará inme- 
diatamente parte al gefe político, á fin de que este resu»ílva lo conveniente.. 
(Artículo 80 del reglamento municipal.) 

Los tenientes de alcalde nueden ser suspensos y destituidos en la forma y 
modo que pueden serlo los alcaldes. (Artículos 07 y 68 de la ley municipal.) 

El cargo de teniente de alcalde es gratuito, honorífico y obligatorio y du- 
ra dos años: para su desempeño, en los pueblos qi>e (lasan de sesenta ve* 
cines, es calidad indisnensable saber leer y escribir, lo que podrá dispcn** 
sar el gefe político si lo cree PccesJirio. (Artículos 6.*^ y ai de la ley muni- 
cipal.) 
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De los regidores. 

El cargo de regidor es gratuito , honorífico y obligatorio , y durará cuatro 
3ños , renovándose por mitad cada dos años. (Artículos 6 y 7 de la ley Muni- 
cipal.) 

Las vacantes de regidores no se reemplazarán sino cuando falte mas de la 
tercera parte de los que deba tener el ayuntamiento. En este caso se procede*- 
rá á elección parcial nombrsfndo cada distrito el reemplazo de concejal ó con- 
<^.ejal<;s que le correspondan. (Artículo 59 de la ley Municipal.) 

£1 órdt n numérico de los regidores se decidirá por la suerte. Del propio 
modo se determinarán los concejales que deban salir en la renov:íCÍon de la 
piimera mitad siempre que haya elección general de todo un ayuntamiento. (Ar- 
iiculo 60 de la ley Municipal.) 

En la primera sesión que celebre un ayuntamiento después de su instalación, 
so sacará á la suerle el orden numérico de los regidores entranles , quedándo- 
se en los primeros lugar^ís los regidores que continúan por el mismo ónleii 
que tuvieron en el bienio atiierior. (Artículo 81 del reglamento.) 

Los regidores, ademas de tener voz y voto en las sesiones del ayuntamiento, 
evacuarán los informes í\ug la corporación ó el alcalde les pidieren , y desem- 
peñarán las comisiones que el alcalde les encargare. (Artículo 87 d** la ley 
Municipal.) 

Los regidores sustituirán por orden numérico al alcalde y tenientes. En es- 
te caso ejercQrán las mismas funciones que aquellos á quienes sustituyen. De-» 
ben asimismo dar cuenta ai alcalde de las causas porque no asisten á las se- 
siones : estas causas no podrán ser otras que enfermedades ó impedintento le- 
gítimo. 

No podrán ausentarse del pueblo por mas de ocho dias sin previo conoció 
miento del alcalde. Cuando los concejales faltan individualmente al cumpli- 
miento de sus deberes, 'ó esceden sus facultades, puede decretarse su ís ispen- 
sion y su desiitucion por Jas fallas y causas , y en las formas y modo que he- 
mos espuesto al tratar de la suspensión y disolución de los ayuntamientos. (Ar- 
tículos 63, 67 y 68 de la ley Municipal.) 

Los regidores lo mismo que el alcalde y demás individuos de ayuntamiento, 
podrán ser reelegidos, pero en este caso tenilrán la facultad de aeeplar ó no el 
cargo. (Artículo 8.^ de la ley Municipal.) 

De los síndicos. 

En la primera sesión de cada año nombrará el ayuntamiento un regidor que 
desempeñe el cargo de procurador síndico. El nombrado , siendo posible , de- 
berá saber leer y escribir. Del nombramiento se dará parte al gefe político. (Artí- 
culos 4.® de la ley Municipal y 82 de su reglamento.) 

Sí el regidor nombraclo procurador síndico jasase á desempeñar ii^terina- 
mente el cargo de alcalde ó teniente de alcalde, el ayuntamiento designará otro 
regidor que le reemplace también interinamente en aquel cargo. Lo mismo su- 
cederá cuando el nombrado procurador síndico se ausente ó se imposibilite tem- 
poralmente. (Artículo 8Sdel reglamento Municipal.) 

Si el regidor nombrado procurador síodito aojase de ser concejal , 6 fue¿e 
nombrado alcalde ó teniente , el ayuntamiento elegirá otro regidor ))ara que 
desempeñe a^uel cargo hasta (a primera sesión del mes de enero del año si- 
guiente. (Artículos 4.® de la ley Municipal y 84 de su reglamento.) 
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El regidor nombrado procurador s/ndieo, puedo ser reelegido indefinidamen^ 
fe para este cargo mientras conserve el carácter de regidor. (Artículos 4** de la 
ley municipal^ y 85 de su reglamento.) 

Atribuciones judéciales de loa síndicos. 

Los Síndicos de los ayuntamientos deben dar noticia al promotor fiscal del 
{Mirtido, de todo b^cho criminal^ tan pronto como suceda y tal cual les conste 
y hayan oido hablar de él. (Artículos 54 y 55 del reglamento de juzgados.) 
Véase deberes judiciales do los síndicos en la parte judicial^ tercera y última de 
esta obra. 

* 

De los alcaldes pedáneos. 

Cuando el distrito de un ayuntamiento se componga de varias parrotfuias^ 
feligresías ó poblaciones apartadas entre sí, se nombrará un alcalcle pedáneo 
para cada una de ellas, escepto el caso de que en la misma resida alguno de los 
tenienies. (Articulo 5." de la ley Municipal.) 

Los alcaldes pedáneos serán nombrados por los gefes polítiAs, á propnesla 
del alcalde del distrito, de entre los electores de la respectiva población^ par- 
roquia ó feligresía. (Artículo 11 de la ley Municipal.) 

Los alcaldes pedáneos, como delegados del Alcalde, ejercerán las funciones 
que este les señale coi arreglo á los reglamentos y disposiciones de la autori- 
dad superior. Asistiráa ademas al ayuntamiento, siempre que en él se trate de 
asuntos de interés especial de .su demarcación. (Art. 88 de la ley Municipal.) 

Los gefes políticos designarán las parroquias, feligresías y poblaciones rura-* 
les en que haya de haber alcalde pedáneo, con arreglo al artículo 5.^ de la ley, 
y dispondrán que los alcaldes les hagan las respectivas propuestas para proceder 
álos nombramientos. £s!os se harán por medio de una credencial dirigida af 
nombrado, y de un oíicio al alcalde del distrito, cou arreglo á los modelos nú- 
meros 9.® y 10. (Artículo 86 delreglamento municipal.) 

. El cargo de alcalde pedáneo es como el de concejal, gratui^, honorífico y 
obligatorio. Durará dos añds. (Artículo 89 del reglamento municipal.) 

Los alcaldes pedáneos pueden ser reelegidos, pero en este caso tendrán la 
facultad de aceptar ó no el cargo. (Artículo 88 del reglamento municipal. 

El gefe político puedo por causas graves suspender y destituir á un alcalde 
pedáneo, dando en seguida cuenta al gobierno. (Artículo 89 del reglamento mu- 
nicipal.) , 

Los alcaldes pedáneos , siendo posible, deberán saber leer y escribir. (Ar- 
Aíeulo 90 del reglamento municipal.) 

No ejerciendo los alcaldes pedáneos mas funciones que las que les señale el 
alcalde .COA arreglo á los reglamentos y disposiciones de la autoridad superior, 
si se escediese de ellas, el alcalde, ademas de hacer respetar su autoridad, lo 
pondrá inmediatamente en conocimientu del gefe pclítico, á fin de que e^te re- 
-suelva lo conveniente según las circunstancias. (Artículo 91 del reglamento mu- 
«licinai.) 




arrestando 
_ . inmedia- 
tamente noticia al ^Icalde.*^ 

2.* Cuidar de la pohcía urbana y rural en su demarcación, del cumplimien- 
lo de los bando» de Í3uen gobierno^ yVdenanxas locales. 
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5.* Inspeccionar y vigilar los establecimientos públicos que en su disiriio. 
hnbicre. 

4.* Representar en juicio 6 fuera rfc 'élal vecindario do su distrito/ cuando 
so iraie du acciones y derechos que á él solo competan. 

5.* Bgcrcer las díema:? firncíones que les cometan las leyes, reglamentos y 
reales óixleues. (Artículo 9¿ del reglamento Municipal.) 

Bti caso (le ausencia, enfermedad ú otro impedimento temporal del alcalde 
pedáneo, hará sus veces el elector mayor cuntríbuyente que baya en el pueblo 
hasta la determinación del alcalde, qui-n dará pnrlealgefe político de lo que r^- 
soiviere. (Artículo 95 del reg-amento Municipal.) 

De los secretarios de ayuntamiento y de los particulares de los atcaldti. 

Los secretarios de ayuntamiento son nombrados por la misma corporación 
municipal, pero no puo Icn ser separados por la misma sino en virtud do espe- 
diente, en que resulten los motivos de esta providencia. El gefe político, ipe- 
diando cnusa gravé» podr.í también suspender y destituir á los secretarios de 
ayiiiitamienlo dando cuenta al gobierno para la resolución que convenga. (Artí- 
culo 89 de la ley Municipal.) 

Art. 94. Corresponde al secretario de ayuntamiento : 

I.** Estonder las actas y cerliflcar los acuerdos del ayuntamiento, aulurf^- 
dolos con su firma. 

2.® Tirmar igualmente los libramientos y órdenes q e espida el aícaIJe pa- 
ra me el depositario de los fondos del común reciba ó pagje alguna cantidad^ 

o.** Asistir al alcalde para el despacho de los negocios, cuando tuviere p'»r 
conveniente oci»parle. 

4.** Tener á su cargo y bajo su responsabilidad el archivo , custodiando en 
ól los libros y documentos pertenecientes al ayuntamiento cuando ño hubiere 
otra persona destinada al efecto. 

5, Egercer cualesquiera otras atribuciones que se- les confieran por las le- 
yes , reglamentos ú ordenanzas municipales. 

Art. 95. El secretario no tendrá voz ni voto en las deliberaciones del ayun- 
to : en sus ausencias y enfermedades, y en el caso de suspensión ó destitución, 
será sustituido por la persona que designe el ayuntamiento. 

Art. 98. Los secretarios de ayuntamiento no cesarán inualmoute ni vacarán 
sus destinos sino por muerte, imposibilidad, renuncia, incapacidad legal, ó 
destitución pronunciada por el mismo ayuntamiento ó por el gefe político. 

Art. 97. Siempre que ocurra la vacante de una secretaría de ayuntamien-- 
-to, el alcalde lo pondrá en conocimiento del gefe político, quien la anunciará 
en el Bolelin oficial, señalando un mes de término para que se presenten, los 
aspirantes. 

Art. 98. Cuando un ayuntamiento separe á su secretario, el alcalde dará 
cuenta al gefe político, con espresion de los motivos de esta determinación. 

Art. 99. Cuando por mediar causas graves considere el gefe político nece- 
saria la suspensión ó destitución de un secretario de ayuntamiento, instruirá el 
oportuno espediente ^ del que remitirá copia íntegra al gobierno, al propio tiem- 
po que departo de la suspensión ó destitución si. la decretare. 

Alt. lOu. Los gefos políticos manifestarán al gobierno los pueblos en que 
con verga que el alcalde tenga secretario particular, espresan Jo las razones para 
que así se verifique. 

Las obligaciones del secretario de ayuntamiento son: autorizar sus acuerdos, 
estpnderlos en el libro destinado nV objeto , dar cíenla de las comunicaciones 

ToM« IL ^n 
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que se lo hagan por conduelo del alcal íe , cuidar de los espedientes y papales 
de la s 'crelaría , IrasLidarlos oporluníimeiUe al .ucliivo y aulurizar lo. las las di- 
ligencias (|ne perleiijBzcaii á las airtlujcloiics du los ayuulaini^jiao*; ciiidar de 
que los acuerdos lon«:aii la nieilia íiíma de Ips Cüiicjilcs íjuü las foiioan, y. íir- 
rna enlera dQ lodos los jndiviauns del ayu'ilumieiiio, las cunmwicacioiies aceña 
de negocios de ül^un inicies á las auloiidu-lades superi^íioí^; y lirma enlera 
del presidente y secretario , los oficios de fórmnla como l«,tó. eu que s^ acusan re- 
cibos y so remiten esiJtMÍicntes. . •: . ■ . , 
^ ^ El gobierno señalará los pueblos en que el alcalde pu^eJa tet^er un secreta- 
rio particular: en los di-mas, los cargos de secreiario deayiuula,mieu4o y del al- 
calde serán servidos por una misma persona. Los S''crcldr¡os pailirulares de 
los alcaldes.y los denws dopondienlas <íe su Síjcrt'iaríu^ cuandu lus liubioí^e, se- 
tón nombrados por el njsmo alcalde. (Artículo 90 de la ley Municipal.) 

De los perjuicios y desventajas ocasionadcts por la mcptitud ó ignoran- 
cia de los secretarios de aifuntamiento. 

Entre los gastos que la ley ordena como obligatorios,, y hace en efecto in- 
dispensable la ejecdcion de los servicios públicos, dejando aijarle Jos Ciirgis 
de justicia de las fincas de pr»)pios; ocíij'uu el primero y privilt-giado ^^ugur los 
de dotación de mi secielario, apto ó inleligenle , y del m.»ierial de 1^ secreta- 
ría. Los ayunlamientus qnc care/.cnn ilo eslc prt.'ciso fiincioMario , ó io que es 
lo mismo si no | e^r , los'ayutil¿(ml< iilos que se rprluzcau á sehiise de persona 

3:ie carezca délas cualidcides y circuiisl¿jncias que, exije el buen liei^empeño 
e ía secretaría V encomendada á persona cjue apenas se[)a poner mal su Urma 
y quizá á la ignorancia reúna al mismo tiempo la maiicia^ no pt^dránde modo 
alguno llenar sirs graves y complicados d^-beres; los intereses ¡mblioos, así íor- 
cales como generales , serán ■ ma^ atendidos y peor auininislrüdos :. las cargas 
personales y pecuniarias distribuidas con desigualdad é i nj i^.4Ícia ., pues su 
equitativo' reparto depende de la r('[;iilar¡iíad y exaclilud en la re.imou de da- 
tos y trabajos prelimijiures; y míil" (íesempefiados ledos Jos se.'vlcios, se voián 
lo$ alcaldes y ayuntaíiiientos constíinlemente reconvcaidos, apremiados y mul- 
tailos : porque sus graves fdllüs no podrán Krr lolerjdas, ni aun por la auioridad 
mas bondadosa , y lodn serán amarguras y sinsabores. ■ 

En una situación tal, el reníedio es esiingnir el ayuniamienlo, reuniendo 
el pueblo á otro; este recnrso hallará ciei lamente mnriidS repugnancias; pero 
la razón , demoslrando lo que exijo la veri adera cnnvcniencij |»úb:¡rií-,- debe 
$obreponersc á las iidlneiicras del amor propio y de una eoléiil vauidtid. 
'-' En efecto ¿de qué sirve á un pueblo, cuya pobre/a y redMcido vecindario 
no le [permite costear los gaslos precisos de los servicios púbiicos, tener a) un- 
tamienío , si no puede tener adminislracion muiiicipar? Gonlrae la respon- 
sabilidad de admirdstrar, sin qmi le sea ponÜíIc hacerlo, y por consiguiente sin 
ninguno de ios beneficios de la adminislracion. 

Los pueblos que se bailen en este ca -o deben preferir, sin dudar un mo- 
mento, agregarse á otro inm ádralo; perderán la cilegor/a de municipalid.id, 
pero ganaráai mucho en la buerfa a imi.iislr.K ion líe s is ¡nlereses locdes, coih 
servando siempre en ella uua parlo por el derecho .electoral, y por la in'er- 
vención qOe dá la ley á los alcaldes pedáneos en los nif^ocios espaciales de su 
territorio, y en los comunes, cuyo óbjeio sea i.npj.ier ó disíribuir cargas per- 
sonales ó pecuniarias. 
■ Los ayuntamientos , pues> que no puedan .sostener sus pargas precisa». 
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dcLori promover la -solicitud Je renñíon con arregfo á fa íey, íiacíenJo com- 
preDíler á sus convecinos? las venfajas (]ue <le elií» deberán reportar. 

Ki cor^oborwion do la exarfiUid úh cmv\o dcjíinios cniVcindo frascril)! ro- 
mos ligeraniPiilc pnrle «io !<» mw el s ñor Oriíz líe Zúñiga dice acerca de esla 
nKileria en el exordio do su práctioa de s^n^víarios : 

cHjitre los carp^ossubaU' rnos de ía adminisHaeion pública, hay uno que ejer- 
ce mucha influencia en todos los ob}(los del «ervicio municipal ó concejil , pues 
por razón de oficio interviene con la investidura que le da la ley, en todos los 
asuntos confiados á la auloridad de tes alcabíes y á la administración de los 
ayuniamientos. Hablo del de secreíaiio de estas corporaciones, funcionario sin 
cuyo auxilio y autorización no pnede acordai-se ni ejecutarse ningún asui.to en 
el orden m:jnicipal. 

- Hallábanse en o*ro tiempo confiados estes carf^os a otra clase de agentes de 
la administración pública b?jo la denominación de escribanos ú) cabildo; y. la 
necpsidad de sufrir un examen paro adquirir el título real que ^es habilitaba 
en el ejercicio de su proíí»s¡on, era una garchtía de capacidad para el cumpli- 
miento de sus difíciles obligaciones. Mas separados hoy estos oficios, liasta el 
punto de ser inoompatibli^s el de esmbfino y el de secretario d«I ayuntamien- 
to, los que aspiran á ejercer este último ni están sujetos á examen de 'sufi- 
ciencia, ni hncet) por lo común un estudio formal pa^a a<^quirir los conoci- 
mieiitos que deben poseer, ni han tenido tanpoeomeilios auxiliares por don- 
de aprendiT la parte teórica y práclica del derecho adm nislrativo, análoga al 
ejercicio desús funciones ^'^í^ nee. sitado por lo común para llegará ejercer 
con algún desembarazo su [irofesion , amat-sirarse por la rutina, sin otra en- 
señanza que un- apr ndizaje siempre lento y defectuoso , cual si fueran á 
ejercer el oficio de un menestral. L(»s males é inconvenieftes que resultan del 
abandono en que se haUa esla clacie do funcionarios pjblicos, son de mucha 

trascendencia. y es de esperar que Üegará eidia. en que el gobier* 

no, fijando su atención sobre esla clase auxiliar de la administración pública, 
generalizará á todo el reino los beneficio'^ de la instrucción para estos emplea- 
dos, bajo los auspicios de una escue'a ó academia de set re tari os de que ha 
dado ya el ejemplo la diputación provincial de Castellón déla Plana.» 

De los libros, becerro y catastro. 

Previenen las l^yes que haya en los pueblos un cuaderno ó libro en que 
se escriban, todos los. privilegios que aqne los hayan .obleniuo á su favor, y 
las sentencias, cédulas, ejecutorias y documentos que miren á la posteridad, 
é inlen^sen á la guarda de los dereoíiosde los mismos pueblos. (Ley 3, títu- 
lo 2, lib. 7 Nov. Recon.l 

• E.te libro que suele llamarse becerro, debfi el secretario custodiarlo cuida- 
do?amenleen su archivo, como.depósiío en que esláü consignados los títulos, 
de pertenencia de los dereclios del común y aun tambieu( de los particu- 
lar» s. 

La misma oblig^ícion tiene el secretario respecto de otro libro Jlamado 
ra' astro , donde están reunidos lodos los dalos y noticias de la riqueza terri- 
torial del término del pueblo. El libro de esta clase qlie hay en los archivos 
miHiieipa'es , sr Iva a'guna escepcion,es el que se foimó en el año de 1760; 
pí^ni á este del^'u agregarse la abundaiíte copia de nolicias estadísticas reuni- 
das en virtud del decreto de 7 de febn-ro de iS'tl, las cuales aunque no 
tengan toda ía exactitud que requiere ^sta clase de trabajos, sirven al menos 
pnra poder formar algún cálculo ajróximado de la riqueza de cada pue- 
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Lio y deben conservarse en el archivo de él como nn nuevo catastro. 

Del diposilario úe- los fundos qu^ ufando ti at/tmtami^to . 

El depositario es la persona encargada por el ayuíitanúenlo para la conserva- 
ción de los fondos que recauda y de que se dispone con arreglo a la ley. Los 
ayunbniieutos deben elegir para depositarios sugelos de «^ufíanza y nrobidad, 
y exigirles las fianzas que crean necesarias éon^acreglAá-los ingresos que han 
(iü entrar en su poder. Ellos son responsaUts dalos^desbleosque sus dependien- 
tes bícieren. 

Las obligaciones de los depositarios sob : 
1.* Conservar los fondos que entren en su poder. 

2.* Entregar con la formalidad debida los que se les lUn^en para^eubrij los 
gastos del presupuesto según lienios dicbo en el tratado de su ¡aversión. 

3." Dar cuentas al fin de- ca«ia año, y sujetarlas á la censura. del ayun- 
tamiento, y aprobación do la superioridad , según lo prevenido en la ley. 

El depositario tiene sneldo fijo que se le señab en la plantilla de los de- 
pendientes de la corporación municipal ó . el tanto por ciento que. se 1% haya 
designado. 

El depositario es el encargado de ia lecaiKiacion do todas las «rentai munici- 
pales > y responsable de activarla para que se verifique con regularidad, según 
cumplan las obligaciones, sin permitir que estas se rezaguen, y reclamando para 
impedirlo la cooperación de la autoridad del alcalde, de quien solicitará las me- 
didas oportunas. 

Los ayuntamientos deben procurar por todos medios arrendar sus rentas . 
eventuales, pues este sistenm traerá muchas ven(ajas; pero si^sto no fuese po- 
bibie, se establecerá el método conveniente de administración para cada renta, 
según su naturaleza especial , nombrándose recaudadores particulares » quienes 
harán entrega )»emanal al depositario de las canlidades que recauden, espidién- 
doles carta de pago do eüas, lomada razón por el interventor; y al fin de cada 
mes rendirán cuenta ái alcalde de la recaudación y entrega en depoiitaria. 

Véase en el mes de enero el nombramiento de depositaiio de los fondos 
municipales. 

TttATADO XXn. 

OKDISN DEL TRABAJO EN LAS SESIONES DE LOS ATlJOTA|{¡qSin;OÍ.,^ 

Consideraciones preliminares. 

El orden por el cual so traten y docii(djf, los negocios, objeto de las .delibe- 
raciones de los cuerpus colegiados administrativos, inílnye muy eficazmente en 
el acierto de las resoluciones, cu la actividad esencial de los servicios de la 
admin'stracion, en mantener la concordia y butina armonía entre sus agentes, y 
en la suerte, en ñn, de todos ios intereses núblicos. 

Sin embargo, ni lu legislación , ni los fe^lamentos que han creado v orga- 
nizan (as corporaciones adniinistraiivas, contienen reglas ni aun generales para 
fijar al menos los principios fundamentales de aquel órdei;) ; y lo mas que se 
ha hecho en algunas délas leyes y reglamentos, es cometer al presidente el en- ' 
cargo de hacer guardar el decoro y regularidad ííebida en las deliberaciones; 
determinor el valor de las Notaciones; consignar á favor ucl que dé un voto con- 
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trarío al de la mayoría , el dereebo de qite eonste su voto; y algunas veces fa- 
cultar á bs corporaciones para formar su reglamento interior; pero estos limita- 
dos preceptos, ni kan sido suOcíentes para éstabit cer por sí solos el buen or- 
den , tan esencial en »cs trabajos de los cuerpos colegiados , ni para hacerles 
comprender el deber de establecerlo ellos mismos; y so han conservado las 
prácticas tradicionales « malas en su origen y peores desfMies con los vicios ad« 
qiiiridos, sahras ia$ escepciones que puedan contarse, y no treemos sean oiuy 
numerosas (1). 

IReg^ para el orden de las deliberaciones en U^ a/yunUmUñtos. 

COLOGAGIOH DI ASIENTOS. , 

El presidente se colocará al testero de Id mesa, y los concejales á derecha é 
izquierda de la sala de sesiones, alternativamente por el orden que sigue: los 
tenientes de alcalde, los re^^idores y los síndicos, todos según el número de sus 
cargos; el secretarío se colocará en el testero de la mesa en frente del presi- 
dente, que es la colocación que se observa enjE^! ayuntamiento dé Madrid. 

Dé las sesiones ¿ 

En una de las primeras sesiones de cada año señalarán los ayuntamientos 
los días en que han de celebrar una ó dos sesiones ordinarias por semana , no 
pudiendo ser mas de dos, según el arlfculo 61 de la ley HunicipaL Reunido el 
número de concejales prescrito por la ley, que es la mitad mas uno , y con asis- 
tencia del secretario que debe autorizar los acuerdos, ó en su ausencia la i)er$u- 
n.1 que designe el ayuntamiento para que haga sus veces, abrirá In sesión el 
presidente con la fórmula: tabresé la sesión*, y concederá la palabra al secretario 
para quo lea el acta de la anterior, ya sea ordinaria ó estraordinaria. 

LfCiila el acta , y hallándose conforme su relato con lo que pasó y se acordó, 
será aprobada , ó en el caso contrario se harán las rectificaciones de los errores 
ó inexaetitüdes que contenga; este borrador del acta, guese estenderá en un cua- 
derno destinado al efecto, se firmará por el presidiante, y puesto en limpio en el 
libro, se presentará en la sesión inmediata para que sea armado por todos los 
concejales que asistieron á la sesión. 

Aprobada el acta , se mandará por el presidente al secretarío dar cuenta de 
los negocios i^ue se hallen al despacho , lo cual verificará por el orden siguiente: 
1.* Ordenes circuladas por el Boletín oficial: 2.^ Oficios de las autorídades superío* 
res: 3.® Oficios particulares. 4.® Peticiones ó memoriales particulares: 5.® Espe- 
dientes despachados por las comisiones : 6.® Proposicioiies de los individuos Je 
la corporación. Este -orden podrá variarse en los cuatro últimos negocies, con 
respecto á aquellos cuya urgencia requiera darles preferencia, bien por duposi^^ 
cion del presidente, bien por acuerdo del cuerpea peticien de algún concejal. 

Seguu se vaya dando c>ienta por el secretarío de cada uno de los ¡negocios de 
las clases 1.*, 2.*, 3.* y 4.*, el presidente, si tuviere el nejgocio una resolución 
conocida y seneilla", la propondrá al acuerdo; pero necesitándose esliidiarío en 
sus antecedentes por una comisión, la propuesta será que se una al tspediente, 
exisiiendo formado, ó que pase á la comisión, si es un asunto noev», para que 

(1) Estractamos algunas de estaos anotadi^ne» del tratado de admínittnteíon práttira titirito 
por P. Pcdr^ llariaiM Hamirez. 
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se forme espedienie. Con resprcio á fas comimtoacíoñrs qnp no rlelmn prorlu- 
cir.^feulo Jiiguna, se propondrá y acordará qnpdnr e! aynniamiontcfñfrrado. 

- : Lsg Síísionps esIracnJií.íiriaí se citarán con irn día do atilicipniMon por inof'io 
de aviso eserilo (|ue firmará e\ secretario , on el cfial st* esprosnrá la hora y p1 ob- 
jeto d.e la sesión.. Al margen de la ciia firmnr/m tos ror'pojales qu fiar enl»*- 
rados^Esla precaucionas mny Importante para evitar las onuiiones de cí/a qvie 
pudieran cometerse , ya i:ivolíinlíii ia ó m.diciosamcnte , ocasionando despMPs re- 
clamaciones y procedimientos desagradables, siempre con perjuicio de los inte- 
reses públicos. 

Las 6asi/)^G3,jg}i^ deban «ef.publicas.pof iroj^rgeeaellaSide los aüslarnién- 
los ó sorteos para el ejército, ó de los prosupiieslosy cuentas, se anunciarán a] 
vecindario con tres dias de anticipación p(jr medio do edíteles y avisos en los pe- 
riódicos. 

^ Concluidos todos los negocios, ó pasadas cuatro horas de sesión, el prrsi- 
denfe lá leVáníará con esta fórmula; tlcvánlase la .sesión.» 

Le las acias. 

Las actas se estenderán en papel.de sello 4.® (instrucción de 12 de mayo 
de 1824), dispuesto en cuaderni llorido oíííjco. pliegos,, para que puedan ser en- 
cuadernados en libros, y se evité el fraude de intercalaciones; sus hojas esla- 

nencion: 1." del dia, mos.v ano de la sesión, si es 
, y en este último caso, el objeto para que f«ié <;on- 
presidió, y los nombres d^í los concejales asistentes 
l^en , rubrica!. do la lista el presidente, y poniendo su 
; S."* de la lectura y aprobación del acia anterior; y 
de que sucesivamente se haya dnd(» cuenta al ayun- 
lo en cada uno, con espresion de la^ votaciones no- 
es. Al margen y en frente de cada acuerdo , se indi- 
lo á que corresponde. 

arse con la me(Íia firma do todos los concejales qué 
a Qrma entera del secretario. Au »quela ley nada di- 
lación, en razón á la responsabilidad que contraen los 
os : siendo de interés con"^un que ninguno tenga ni 
aun preleslo aparente para eximirse de ella. 

Le las discusiones. 

En los negocios que según la regla 9 tiene un despicho corriente, no se 
abrirá. discusión, á menos ínie al poner el presidente n velación la propuesln 
de-flcuerdo, pida algún concejal la palabra; en oste caso, y lo mismo dí»spnps 
de haberse dado lectura por el secretario á los diclámen'^s y proposicinnos que 
se han de someter al acuerdo del ayuntamiento, el [residente abrirá la dis- 
CBsion een esta fónviula : Ábrese la discusión. 

Ningún concejal podrá usar de -la palabra , sin haberla pedido antc«^ y oblr- 
nido del presidentes este anotará los nombres f^c los (\\\o ía pidan , y la con- 
cederá' por su orden , alternando uno en pro y oiro en contra. 

Mientras se está discutiendo m\ asunto, y hasta que se haya resuelto sobre 
él , r.o podrá tratarse de otro, á menos que sea algun incidente cuya previa 
resolución sea necesaria para acordar sobre lo principnl. 



Digitized by 



Google 



m 

Címbara el preíúdente d« que po se divíigiie: en las' disceíiones, ciwiira- 
yéiidose lodos m sus discursos al piiiito ca cue<^i¡«>n,.y lliimorá' al ÓTíieri'íd 
que se sf|)are. de él ^ ó se esceda m eápresiüaos ol'mitiivírs al tloeoro á>i\ cuerpo 
6 de cuid'juiera de su^ iudiviJuos. 

La paiiíira so diriguá sitími-ie á lodo el ayuíUawiíinlo , ó.á su presitIcntiB/ 

De:>]íucs que luyan hablado ew uji rai^mo asumo dos coiicejaíes -en pro y 
dos en Cuiiiía;, se p.:|drá pregualar, á potijciaii.de.olro concqal^ si el asunto 
osla bastanlü disculido. . ■ < - : , . - 

Duclarado el a>uülo disculido, ó no habiendo quien quiera usar dada píi- 
labra en conira , se procederá á la velación. . .r 

Aunque el jSecivfario no iiere voz lu voto> sin embargo, criando conven - 
ga dé lioliciiis ó acla;acioiies, úlües para el acierto de las decisiofVís reiali- 
Vüs á lüs ai.lecedenles del negocio en que se t rale, orlen.)», rcgfamertlo.s ó 
acuerdos refcrenles al in¡s¿n<), deberá dar estas aclaraciones ^ ya i avilado por 
el presidente ó cualquier otro concejal, y» por si misino , p^ÍH3Ailo para ello 
permiso al pr^sidjt^fiíe.; . ,, . . - \ i, . ' "i •* 

De las VQtucioms. ^ 

Las volaciones podrán hacerle de dos mpdo$i por votación general ó por 
votación nominal; pero en lodos casos sobará constar el voto del concejal 
quw lo pidiese,, siunJu CíjnU'arip. á la maypría.. Losaou(jrdo3,SQ jiaf^n á plu- 
ralidad ¿ibsblula devolos..'.' -'i ,^ , . ,. , • 'T i.' 

Luida por el secruiarío.^n, preposición ó diclánjen quej^e .p9nft,ái^iotocioe¿ 
preguniafa el presiilenle ¿se aprueba? si /a votación es general ,... los que 
aprueb3n se tevantarán de sus iísienlos, y los que desaprueben se quedarán 
sentados, y el secrelirio coiilarií los votos anolaado el resultado en la minuta 
del acta, si la volacit)n fui'se n-ímiilal, "el secretario, al mismo tiempo que 
vaya escribiendo en la miniiia los nombres de los conceples presentes, por el 
órdtju que se bia lien sen la dos, empeztindo por la i/^iuierda del pr^sideínto, 
pronunciará dicluí* nojilifeS' en alia v«5, y cada conm;jal nombrado contektári 
sí, ó no, cuya contestación sentará el secreíario en la minuta, y regulando loa 
vüto^, Jespucs de recogidos todos, leerá su resultado: el {)resíílénre 'en am- 
bas volaciones declíirai;^ el 'acuerdo por esta fur muía : * quedí» aglobado'; cf 
desaprobado. » . '■ ' 

hla el ocli) do la votación no se permitirá hacer aclaraciones, ^n? poner- 
condiciones deningunar oíase á los votos; asiles de ella deberán haberse" béchb 
todas la* jéi^cesarias f nra dnleligoncia de lo que se va á volar. ^ ; - ■ . 

Si un dictámenes (desaprt/bado , y no se presenta en el ' aíito otra pro- 
puesta de acuerdo para resolver # negocio, volverá á la comisJt)n jSara' 
que informe de nuevo; mas si en el acto se prese ntj otra proposición de' 
acuerdo, se pondrá' á discusión y volará siguiendo los lfJím¡tés= -prescritos. Sí 
una propuesta de acueráo! presentada por el presídenie fuese desaprobada, y 
nosü presentase otra, pasara también el aSuffto á la comisión. De has proposi- 
ciones presentadas por los coneejíil^s y desaprobadiís no se volverá á tratar. ' 

Por pluralidad absoluta se emi.*ndel& mil?íd <ie los votos' mast uñó ; cuando 
el Aúmoiío 8ea,in»pa«, se-tendrá por aquella míjyoría la retiñian de un voto'iVias; 
es decir, sí los voluntes íjeren ?í, 5, 7,.etc , la mayarla serán 2, ^, ó 4, votos. 

Consistiendo la pluralidad absoluta en la milail mas uno de votos, deboriV 
en rigor- ser 5, 4, y Tila mayoría de 5, 9 y 7; asilo enrienden y quieren al- 
gajioa, y aun se p^nct ca en corporaciones ivnmerosas, pero erí las que, conia 
en muchos ay un la míenlos, cuenlan- un ebrio número de fotos, no -es poáibleí 
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4^p1icarlo de este modo 8ia inconvenientes, pues resallaría ser necesaria en al- 
gún caso la unanimidad, y en muchos oíros la casi unanimidad. 

Lss votaciones para elección de personas se harán siempre secretas: ca- 
da concejal sentará en una papeleta el nombre de la persona á nuien dé so 
voto , cuyas papeletas dobladas se depositarán en una urna ; reunidas todas , el 
preí'itlente las irá sa^^ando una después de otra y leyendo el nombre que con- 
tengan ; el secretario sentará en la minuta ios diversos nombres y los votos que 
se den á caila uno , y hecho el resumen de estos votos , leerá el resultado. 
Si se ha reunido mayoría en favor de alguno de los electos, el presidente lo 
. declarará en esta forn^a. «Queda elegido N.» 

Si ninguno hubiere reunido 4a mayoría , se repetirá la votación entre los 
dos (pie tuvieren á su favor mayor número de votos, y si unt) solo tuviese 
mayor número^ y los siguientes se hallasen iguales, decidirá la suerte cual 
de estos lia de entrar con ei otro en la nueva votación , que habrá do recaer pre- 
cisamente en uno de los dos , siendo nulos los votos que se dieren á otros. 

Si en el caso de ser par el numero de lo3 votantes , quedase empatada la 
votación , y distribuidos los voU>s por i^ual entre dos sugetus, decidirá la suer- 
te cuál de estos dos ha de quebar elegido. 

De las proposiciones. 

Las proposiciones que los concejales juz^ien oportuílo hacer, en uso de 
su derecho, podrán presentarse por escrito ó de palabra; pero en este úUimo 
caso deberán escribirse por el secretario en la minuta antes de ponerse á 
discusión. 

De las comisiones. 

Los regidores se dividirán en comisiones , eada una de las cuaVa estará 
encargada de informar al ayuntamiento sobre los negocios que se le de- 
signen. 

En los ayuntamientos que tengan corto número de regidores , no habrá 
estas comilones, y los negocios se despacharán examinándolos y estudiándolos 
la corporación reunida. 

El corlo número de concejales en nn ayuntamiento , y el poco trabajo que 
ofrecerán los servicios, siendo los pueblo de reducido vecindario, hace inne- 
cesario el estudio previo de las comisiones, al mismo tiemio qií^ es indis- 
pe. isable en municipalidades numerosas, ya porque su esteñsa población ha- 
ce mas complicados los negocios, ya ^or(]ue sería imposible tratarlos con 
orden, en una corporación de muchos individuos, si no los acompañiise el 
dictamen de uua comisión que facilte su discusión y votación. 

Guando el número de concejales proporcione que las comisrones s€an de 
dos ó mas individuos , se distribuirán entre ellos los servicios asignados á 
Coda comisión, de modo que resulte ser un soto individuo el encargado de 
informar, esceptuándose únicamente aquellos servicios de importancia y mu- 
cho trabajo , como son los repartos de contribuciones , reemplazos deí ejér- 
cito , presupuestos, cuentas, pósitos, etc. que se despacharán por toda la 
comisión. 

Cuando las comisiones se compancn de mas de un individuo en negocios 
cuya importancia no exiie la concurrencia de dos ó tres, el despacho se mira con 
poeo interés, porque la respoosal^ilidad es menos personal. 
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' ¡Las e9ntt9i«»di se hoabrarán por ei. «yuntomleato .#^ ;)a' ipt^io^r^ :/$iíí^í\>(í - 

de eatbaño. * ^ '. -. ; j 

;. EiuangHcla por la Jey da ávuntamieitíat \oá^M pár(e.. ejepilií^a^ i^ }4i 
administración municipal 9i akalde y ^ús teaieilb)s; I09 /^idoi:^,.<<|yet;aQti(^^ 
éiaenifbñai^aQ estas fúacionei por.madie de ^€Oflii»^aps pura los 4^iiQ03f^ra- 
mosde «bastos^ catnioeiia, agua^, paseos >eilc.» hm qm^^il^ í^QB^fh\9íí^í^^ 
separado& de ethis m vod*» aquella ptrle eje^^liv« y 4^ ÍAsp^ci(iO fC^i&^^ída,, 
iíiu^fcaledldes'^ y siistntrilMictofies se limítoa i la prle di^lib^auva qip (iene4) 
en laiítsesioiios del ayuntiOBieülo, y á d»r los lolarjaMís. para.lo^ cutios Sf^. 

les «omt^iOlití* .:.:/,; ¡.i 

E\3miii:irán los espedientes que les pase ia secretario, d^ sos . respeoUM99 
Qegf-ciadics, y liaciendo deeUos el estudio necesario propoudráñ ^I ouetpo la 
resurucion if^ie ]Uiigu<*a debu aJoptarioe, fírmandi) su dictánmn ao e( ^speilie^t^t 
,. Esianiii aiKorizadits para ifeerttár en los espedientes Ias medidas qm ^oaa 
de imura Í4i5irtiecioti ^ las cuales se ejecutarán como si fuellan ¿icordada.^ 
per el ayii:)iaiMtfeniu« 

Esia práctica doKtmharazará á los ayju^tamienlQs de HHicho . tr^^b'^o^.e;!, 
cual ucti^ria .mu i)eiQe.si«iaJ uu tiempo que; eé ma$' útil dediqufiíl á disjoutir 
can ealBu» jos re^luciones definitivas y graves; aíemus., lo$ i>^0i^ idm^sé^, 
así unainareba m4^ espedíta, evitfindose las lentitudes si^aapsre. pe;ji|ji|ÍPÍali3S) 
á losservic.os de la adiniínstraci^O , todos por su naturaleza fj^c^iivQs>« au.i 

Dejatno^s ya establecidas las principules re^Sipara tra(ac y decidir Ips.iic- 
goci s t?n laü sesiimes de los ayunl^mientos, ó lo que es k> mispnp/ par^. W^t 
iTiiljajos de estas cúrjí^reirioijies, á cuyas reglas g^'oerales. ^Hied^fi a/iftdírse, lo^í 
preceptos que determinen los pormenores oec;¿sai!Íps cu Cftda mm^icipalíd^^ij 
scgMo «M tfiíQUUA^ikcias i^uHares* 

Dff Iqs requisitos tndispensabks para la legüimdáá de Ía$ sesip}^^,' 
müenda-üe cMujuks, euspenmn de aquellos y iUsolucionik Jacerpor*^ 

r&mn. - - 

'.^ ■ .' .. ■■ • 1 ■ . . '. . . ' ",.11;-., 

P\*drán celebrar WayiKitamientos dos sesiones ordinarias cada sbxnqna p^ra» 
el despacho de lus negocios propios de sus airibucjUiíiqs^.y el aJi[^])lejcoi^Vocar^i 
isus^tin e«4raerdin.aria citado to creyer<^ vftprtuiu) ; peco eA.)ep^e ca^,^ -píildrá 
tr^iirsií de otros «tsuiitos qtie de lo^ espresados en k céd^b 4a f^Qnvig^aÜc^i^v 
(Ariíciilo 61 de la ley Municipal.) '■ , ;. - = ,,a 

.. lufi uu'i tle l:»s {nrimeras sesiones- d^.pada auo^ sefif'aráa Ips ^^^itjyiUeiitos 
los <lia{^ en que !ian ce^eLraf las se:^iolu;s ordinarias. Et,«f|ca'de dar^.av^O/alg^foj 
político Jir e^le sefialamícnlo, así como de cualquiera varía^n/qiie e,i|, ^l .se |)ini 
cicre cpn pesierioridaid. (Ariíctilo. 53 del níglawenW MmiicifÉ^l.) » 

. El gefo po-ílico |H)dri di;!ipoMer, cuamlo lo tenga pojr ¿onveiiicnt/3» ^qae el/ 
alcalde le de aviso con la anticipación oportuna de todis las sesjut^^f extraer- ^ 
diaaiias á ^iie cotivoqne^ coue;spresioa del i^oiivo de la ^uxMOU. (Xtiíeulo j^9 
del pcglamenio .H4inicij)al.). . / -. -' 

Nu podrá reunirse el ayuntamiento slao bajo la presidencia del gefe p^ljticpi 
superteMT ó stiballerno, del a'calde ó del (|uo legalmente !e susiitit^a. toila reu:^ . 
uíun que Cíirezca de este req»..i.4íp será ilegal, y ^ulo cuanto se acordaie ^1, 
ella. (Artícu'o G2 do la ley municipal.) , ^ 

, Si un ayuíilamiento se reuiúe«e sin ser presidido j^r el gefe político superior 
ó^ sulia,lterna^; #.a4a. l(j^,.lu;^pfep por |id alcalde 4 qiiíeo4^aliixente4e e^ lys^i^ 

Toko II, 4« 
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tUayendo, e4 gefe político tomará inrrodíatamente las disposiciones oportunas 
para que nada de lo que acordase se lleve á efecto, y procederá contra ios con- 
€Kqak« á lo que hubiere lugar , seguH las circunstuncras, dando srn dilación 
parte al gobierno. (Artículo 60 d«l reglamento MunieipaL) 

Si un ayuntamieuto , «n ^ntravencion ai artículo 83 de la 1ey> >de]ibef»é 
sobre otros asuntos que los comprendidos en laimisma, hiciese porsí^ prohijase 
ó diese curso á ésposiciones sobre negdcios politicos^ é publicase sin permiso 
dal gefe político esposicicnes ú otro papel de la dase que fuere > procedorá in-^ 
mechatamente dicha autoridad á tomar las disposiciones convenientes , inclusa 
la suspensión^ si la creyese necesaria , dando en seguida parle al gobierno. 
(Artículo 61 del reglamento Municipal.) 

Ningún individuo del ayuntamienio dejará de asistir á }as sesiones sino por 
enfermedad ú otro impedimento legítimo de .que dará cuenta al alcalde. Tam» 
poco podrá , sin previo conocimiento del mismo, ausentarse del pueblo por mas 
de ocno dias. El alcalde^ siempre que se ausente, lo aviará al que deba su^ 

EKrle> y dará [mrte al gefe político, quien por justas causas podrá concederte 
\ licencia que juzgue oportuna. (Artículo 63 de la tef Mjnicipat.) 

Si un individuo de ayuntamiento dejase de asistir á las cesiones sin^ impe-» 
dimento legítimo, ose ausentase del pueblo por mas de ocIm> dias, sin precio 
cofiocimiento del alcalde, este dará aviso al gefe pob'tioo para los efectos á que 
hubiere luear. (Articulo 66 del reglamento Munic¡{>al.) 

El alcaide necesita para ausentorse la licencia del gefe poUtico. Al hacer 
liso de ella , lo pondrá en eonocimie»nto de dicha autoridad y de quien ileba 
reemplazarle. E^Ue avisará al gefe político babero encargado dol mando. (Ar- 
tículo 67 del reglamenta Municipal ) 

El gefe político [«ondrá en conoc miento del gobierno 4asyBeáida9 que adop- 
tare, cuando todos ó la mayor parte de los individuos de un ayuntamiento se 
negisen á concurrir á las stsioaes. (Artículo 6^ del reglamento.) 

No 86 considerará legítimamente reunido el ayuhtaniiento , ni serán válidos 
sus acuerdos, á no estar presente la mitad mas uno de los imtíviducs q«M le 
componen. Sin embargo, si intimados. para usistir á sesión de concejales se ne- 
gase á hacerlo la mayoría, los que concurran podrán despachar los negocios 
ordinarios mas urgentes; y si no concurriese ninguno, el alcalde resolverá por 
•í, dando en ambos casos parte al gefe político paradla determinación á que hu- 
biere lugar. (Artículo 64 de k ley Municipal.)' 

Los ayuntamientos celebrarán á puerta cerrada s^s sesiones, éscepto aque- 
llas en que traten de los alistamientos y sorteos para el servicio militar. (Artt'* 
eulu 65 de la ley Municipal.) - . 

Los acuerdi>s se harán á pluralidad absoluta de votos. En el acta tío inser- 
tará el voto de los míe hayan disentido de la mayoría, si así lo solicitasen. (Ar- 
ticulo 66 de la ley Municipal.) 

El gefe político puede, en caso de falta grave, suspendía un ayuntamien- 
to» al alcalde ó á cualquiera de los concejales , dando en seguida cuenta al go* 
bierno. (Artículo 67 de la ley Municipal.) 

Cuando el gefe político suspenda á un ayuntamiento, al alcalde ó i cualquiera 
de los concejales en uso de la autorización que le conc:^e el artículo 67 de la 
ley, formará un espediente en que aparezcan gubernativamente probadas las cau- 
sas de la suspensión, y remitirá al gobierno sin dilación una copia íntegra de 
este espediente, acompañada de un informe razonado. (Artículo 61'dé\ regla- 
mento Municipal.) 

lios gefes polínicos solo procederán á stiispender á nñ ayuntamiento ó á al^- 
no de tut índiriduos por causas graves; como previene la ley. Si' Id suspe^sioa 
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Bo k^rm 1WJ vf§mt, h MMNrfUféa iri fdb^nid, y Biuyca laieoithriii tino 
como miuiída estreñía, y después de haber apurado sin fruto otros medios» si ho* 
kiese logar i tiks. (Artíettío 63 dol regimentó MunicipaL) 

En caso de suspensión de ua liyuntamíecito, el gefe oolítico al misoio tiem- 
fó que la acueriie» llaaiariconio interiiiLOS á los cot^^jales de los aftos anterio- 
rieres por su 6rden, ó propondrá al gobierno el nombramiento libte idotre Joi 
elegU>le6. (Artículo 6idbl reglamento Municip^l.y 

Guando el gefe político ereyese haber méritos bastantes para destituir á na 
alcalde, teniente ó rej^idor, ó para disolver un ayuntamiento» los eonsigpari en 
im^eapédienleque remitirá original con su informe rpzonado al gobierno» acom- 
pañando al propio tiempo una lista de bs personas (^ue en su concepto coa- 
▼engs'ivdmbrar interinamente en caso de accederse a la disolución. (Artículo 
65 tiel reglamento Slunicifal.) 

El gobierno» mediando causas grares» puede destituir i un alcalde» teaien te 
é regidor, y disolver ttn ayurntamiento. pasando en seguida, si lo creyese ae- 
cesarío , notkia de los hechos al tribuiíal competente», para .que proceda con ar- 
reglo á dcTRoho en la averiguación y castigo de los culpados. (Artículo 68 de la 
ley MuDÍeipa!.) 

En caso de disolución de un ayuntamiento» se convocará á nueva eleccioa 

Cira su feeofiplaío dentro del término de tres meses: en el entretanto, el go- 
ierno podrá llamar para componer el ayuntamiento interino á los concejales de 
los aiVos afrteriores» ó nombrar concejales de entre los veciaos inscritos en la 
lisia de los elegibles. (Artículo 69 de fa ley Mufikípal.) 

El gefe político no tiene voto cuando a^ste á las sesiones de los a3ruata<- 
mientos. (Articulo 69di4 reglamento Municipal.)' 

Lo» coneejotes cuando asistan á las sesiones del ayuntsmienlo no pueden 
abstenerse de votar. (Artículo 70 del reglamento Munici[al.) 

Los gefes políticos darán parte al gorbierno siempre que con arreglo á las 
facultades que les concede el articuló 80 de la ley, suspendan de oficio ó á ins- 
tancia de parte, los acuerdos tomados por los ayuHtaraientus»^ouando los halla- 
ren contrarios á las leyes, reglamentos ó reales érdenes vigentes. (Artículo 71 
M reglamento Muniínpal.) 

Para aprobar el gefe polttioo cuando corresponda á 5U autoridad» los acuer- 
dos de los ayuntamientos sobre entablar ó so^ener ¡Agua pleito en nombre del 
común» oirá al consejo prcfrincial. (Artículo 72 del reglamento Muaicí pal.) 

TRATADO ZXin. 

De ¡08 aíribuci0tte$ de los ajfuníamientee. 

Es priimtivo de los ayuntamientos : 

i/ Nombrar » bajo su responsabilidad » los depositarios y eaeargades de la 
intervención délos fondos del común donde sean necesattos» y eligirles las 
competentes fianzas. (Véase el mes de enero.) 

2.** Admitir, bajo las condiciones prescritas en las leyes ó reg^mentos» los 
fafuliatívos de medicina-, cirujia» farmacia y veterinaria, los maestros de pri- 
meras letras , y los de otras cnscñanzasoue se paguen délos fondos del común. 

3.^ Nombrar los empleados y dependientes de su inmediato servicio. (Art. 70 
déla ley Municipal.) 

Es atribución de los ayuntamientos arreglar por medio de acuerdo confor- 
mándose con las leyes y reglamentos: 
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2.^ El disfrute úe lo$ pastor ,- aj^tnis j tVt^mñk itpmfl(^)ímmito% iponmoeé 
-ort úoñáé no haya un régimen espaciar aniomadoéompeiDNjtemefllie.' 

&.^ ^ El ouidado>, eonsenracion y r<»pái^oir*n de los ^mi^09 y wtidab^ piiew 

4/ Las nif^joras maleríalea «ie quei dk susceptibld él oirblo oUaA'Jo ^il ieiBto 
m ¿aleí d^SDO re^l^ «^totí en b^ (V(»ebl(»»«i'vini>nii!iüb ^Vie¿mo6; d^^SOO 
«n Ió8 pueblos tte 300 á 1000 >recinod^ y áe 2000 enioá «estantes. : , >. 

tit A . La repartición de gran^ <l# tos pósiior y tJa «doióiistmpion y fiim^nto 
tle-estoé estaWectmfenioí?.: -^ 

c L<^ ap.uenKfR triimá^oH pdf 'lo^ayuíMíiini^tosssbreeiialTiuidrafkiteKiaarobj^ 
tos son ejecutorios; sin embargo, el gefe político podrá dé oí¡ei«'ó árnátiinéiá 
9l0'p»rtllb!>0(í0ivtor^9ü^fn<;pl>nsíoiY isi )astha%8ei^)trar}bspn:lasdeyirsvi^>%l'*^n* 
-tof 6 télalas órdenes», distando en m <sun(brmidaíi^v fo'ióo jffiNÍme^Xis élrorní^ 
-^O'provínoial, iaR|pN>vi<lenc¡as oportüii»si'^ArtKu(if búde la l^y^iMGHtcjpai.) ^ 
f-' 'Los ayuniánUeime ftelibeivn cotif (ir mándese á lae li^yes y.negltmreuios * 

i.* Sobre la formación de las ordeiianz¿N$ muuici[)alü3 y rt^fl^aifflalés ét 
rpoütói urtjana yniwil. - ' , ' :• ' f ' i ' <r./ r S 

- $.*^ .S5brb tas obras de utilidad pública qno? 9¿ costeen «(klcs-^fondes-di^ 
fdoKvim.'-" ''' ■'■>'. .' ' . • ■ ." .: -h;.. iV'; . < ,; 

ul 8:^ ^ SoDte la» mejoras ma<ieriaJes de quesea suséeptil^e.H piíeWa, .c»an4^ 
su costo no pase de las cantidades ^fia^'acias en* el páfriifo 4.^ del ortículd^tniei* 

4.* Sobre la formación y altupaeinh de las callts.i^ítiéadiaosíy.t^^azíif.. V' 
nítt,®] Sobré' los arreodíamietitos ilü fincas ; arbiliriow y 'dlros; 'bienes, del 

común. . . ' / ■ , . . ' . • 

í G^^'V'Sobrseei ¡^r^tío, ciiidado^y a*proVe(*bai»ionto>:^le los ínonteá y bosques 
-del eomon , yfe '^rta , pcfda y bi*nef¡eÍ4)dé<sttS madejas y loTwiá. . - 
"' 7-.* -S.ibre laí>svipiieskm , reforma;, -"Stf-Utikdoii. y ¿noaek>n denrbUrios» re* 
jpartimien;tó^ 6 iliereclw)»^ municipales y ncodo^d^sii: recaudación^ • 

8." Sobre los ehlablecimienlos mnnicipab^s <pie 6ónyejiigaf<*reaná silfM^imijí» 
-tA.'í*' ^bre Iffetoagepásion de bm^íimimbie^ 6 i«Hruí?ljHfs. yifltwt n^fíiisi- 
Ieloneér/^rcidencó^n (je cenlso^, préoamos y ti^)saccioii£s de jcttaírptiérd c^i^^^ 

qu^itít^ípré' <(fíje:ha«r* el común, u:.- ¡. ¿\j . ■■:: ...Ivj u; <vo*. í^ i;iiv) , ; :> . ^ 

10. Sobre el establecimiento, supresión ó traslación de lorias y mer- 
cados. — - -.- **,-.^. — 

11. Sobre ía acpptacibii ile las "donaciones óiegados que se lucieren al co- 
mún 6 á algún estableo! miento municipal. 

12. Sobre eíñ»%^ J áoí^ic^rór'algití^ 'fm^ «nVvftteibtó dÜ común. 

15. Sobre conceder socorros ó pensiones individuales á los em|)leadns del 

común en recompensa de sus buenos serr?«éfOS'y rgaalmemé <4ueyfl(sús>'ktllas y 
BÍ:aérfá«b<r;'' '^ f ^^'-n^- r V--' , iu'^::''u-< •. -! i> r ■.[ ,■>-:' ■ :, '^í 
-i' 14: ' ;$iri)r« los demás dsumos ^ objbtos: que lirsi* leyes y ^regkfncnh» deUer^ 

minen. _ ^ ' ' V' -Á) ^ ■: " » '.-- .■ ') >-\:i . . ,:. ' • ;- . . 

í^' Jid««5«¿ydW'SO*>re^oiiá]<fnierftiie estes ¡pünitosfse erónimHráñ al /i^efte polí- 
-ti«ti, sin'x^trya aprdbacion^ ola det gobiemit» en su caso;> no^^étá» llevarse á 

pfw^ai (ArtieutoW dé la ley Mnnícipat.) : j , ; .. i / , . 
»-V ,;1ib> ayumamidntos avncuarán las oonsolla^ ¿ inCaímes qifeies piíIén }(A ge- 

fts políticos y alcaldes en lodos los casos en t]ue (*reanf ^eqnvmifeÍjite'iHír su 
-»fÍMi»wi*l;ó «liando ^l0^ídispu8i«^ fearhes í¿Weh«<)fy.;i!«g5aBíénto$. 

(Artículo 82 de la ley Municipal.) : .. . ,' í^m. i -.vr : íi.' iíj) ,*- ,. . .n 
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dnios'en la pr^soiile íey , ni liacer pór áí , ni prolii;»r, nt dnrcuk*so)é.e${Msi*^ 
eioneft<^óbi% negodos poHtito^, ui p«bli(^f ^n permisadel ge&'pelíiiico las 
C8|ie3Í©K)n6« (f|ue lilieleinen dwvirédel círcwb ét «ud alri^iwiiewesv curao lanw 
poco o(n» papel alguno , sea de ia clase '«foc} f^^sre; (Arlíoiiio.65 de le ley Mon 
nicipal.) *; . .i . (.. ' .) 

De la admisión de facultativos de medicina , ciríijla, farmacia y veté^ . 

rinaria. .... - 

-• En el Inatado 4e la ¿aiíathriéai pública ^ heinna hablade de las dispo- 
fiei<me&^ qne'tríigea>ipara podi-r. ejereer las profesionesi del arle deiOurer de^ 
jaiuk) eonsij^adi» cnanto lo» alítaWes deben lencr pnsenle |Wa ejecuiar y 
liiifipr que se (^pnnB lomandaffo aeerea de ten iniere^Mmte m^^1im. Ahorm solo 
nos vafiMwá ociipr de tesrerpiisiiee y din;<Éaslaneia« €|U(i ei& i*.wjeH,por las 
leyes y disposimnes ■superiores |)ara <\\\q Jos ayüniaoiieiijKtSipuecUn* cumplir <$on 
la alribu^ion fine les soñaia e\ párrafo 2.** del articulo 79 de 1^. ley muiiicipal^ y 
es la de adfiíicir ibs focuhativosde medicHka y cirujia, l^nvioia y velerinam. ^^ 

CiOrreAfionde «n su virlud'i losayunlamieiftK^ «uiilar ide.que baya laculti^úve 
ó incuJtaivvos en el arte de cuWir Us {-eTsonusy los mimalest' 

Todos, las^que pirelendefi eiercer alguiwt.de ks pr44eii¿o(^» n>éciieai^^ Vienen 
obbgacion de presentar sus (íluJos en d ¿lyunUiikúenie 4>el.r0sp<}(}M\O- puebljO:pa* 
ra qii&se regietreii en-^us aolas y sean Virados per el alcalde. (ResolucioadeS 
do frbrero de:4»i2.) . 

fin^Boboüdr les f.ueblos hay iacullalivos de medicina y.<ciruj,ia» qüq se 
denoniinan litilares, porque sie le¿ dá un líluk) ó uombramieuio por, el ^yunta- 
niienlo r(«speetivo^ con la obUgacíoivde residir en el pueblo y as^lir á lodo^ 
loB pobres fiter la* rotnihucton que se k's asiigna y ,bajo U:> 4eup»ad coM<üi(^piies .«|ue 
se.e{ifNtien. Ln douicion fija indicada se les $eiií«la sobre los. fondos de bene* 
ficetieia» y. en lo que oii 3Jeanoíen,iSobre- el pre6upiH)Slo ^ne^al de gasio^i sin 
perjuicio de la remuneración ó iguala que pacten con cada vecino. 

! ElíinMitpamieuio «fe íaft4iita4Áv¿s se i-ace pord d^maamieMio¿>mas pararello 
debaíi .solicitar, él-fiermisoidei gefo políiiao d^ la provincia ).en,:euyas.aUúbwpÍQ* 
Des nroviiiccale& estad iooneeilerlo ó negarlo eegun las circun^^anci^s qju^ren.'Ol 
pueb'.o concurran con arreglos! ariíeulo i.''' de la real árdea de ^1 de marzo 
de Í8i6 que; iiTsert^renios íulegra. « .; 

.Obt«>»ido, el f)ermiso;pr¿vio dti gefe poO'iico, el ^yunta^itento el^úáunp 
4e iosirns que pcop4Mí|<a la jnuta suprema de sanidd, n^diante eposicipa anVe 
la respectiva academia de medicÁo^ co4K^SMjepioJi.á la-joal órd^n de, 6 de QgpiMk> 
de i85i. Al efecto se dá aviso de la vacantt3 á diclia junta, acompañando noca 
.de.lavd«»te<5tAí^'^*lada yil facnltaíiví>' y 
de la Gaceta' y del Boletin oficial de la 
j^i^^¡p;¿il^s^^iVkf:;^r$e.fn la seci[e|aria i 
coodjcipues á que ba de sujetarse el que 
.es.cpíe.ía.espce^íafJa junta delegue sus f 

Htclia la proj>i!iesta por una u otra cor 

. tre los profesores contenidos en la teriK 

nombramijütito que 1^ sirve de título^ ^n 

destituido (fe su cargo ^in motivo suiiciec 

cha /^caíjeíi^ia. (Cí^ílntp 8, de la real, cédi 

. IfQs la^iuta^tivo^ que bayaa obtenido la 
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tamiento , prévk epostokm , mo pueden «er r«mftvi4o» d« dÍ9)lMjiaKflMJii:«>mo 

lo establece la real cédula citaaa de iS de enero de 1831 ;, mas abora vamos 

á copiar la siguiente real orden de que hemos b^ehOfespresa laencioo y que m-^ 

teresa conocer aniaa que todo en esta partea lesajuuianiientos, puesde^eimi- 

na las reglas que han de observarse para la admisioa de faculiaiiv.üs iituUfes. St| 

contenido es como sigue : 

Reglas para la La ley mimici()al en su artículo 79 párrafo 2.® determina que es prívati*' 

admisión 4e fa- yo (|(9 Ips ayuntamientos admitir bajo las condiciones prescritas en las t^yes ó 

lam!*^^* ^*^"" reglamentos, los facultativos de medicina, cirujia, farmacia y veterinaria, que 

SQp paguen de los fondos del común ; pero nada establece acerca de las circuns* 

tancias que los pueblos han de reunir para tener facultativos titulares. 

Las repetidas reclamaciones que se hacen en queja ;de^^e Jos ayuntaaiien* 
tos nombran sin necesidad dichos facultativos ^Jian Uanrado mujr parikular* 
mente la atención del gobierno; y atendiendo á que si por> una parte es Con« 
veniente en ciertos casos la admisión de los facultativos titulares , é ñu de jiro 
porcionar á ¡os vecinos pobres un alivio que no podrían procurarse por sí mis* 
mos, es 4)or otra parte perjudicial á los vecinos acoraodades á quienes se 
obliga á contribuir pera satisfacer los sueldos de los facultativos que mutshas ve- 
ces no les inspiran confianza, atendiendo cambien ó que es difícil, si no im- 
posible , fijar de antemano coa acierto reglas que determinen ios c^sos eu que 
los pueblos podrán^ tener facuhativos pagMo» de los fondos del común, por 
que ni esto ha dé depemler del número total de vecinos ni de su riqueza co- 
lectiva, y sí del número preporcíonai de vecinos faltos de medios pora pro- 
porcionarse por sí los facultativos, se ha servido resolver el gobierno, en vir- 
tud de la alta tutela que ejerce sobre los pueblos, lo siguiente: 

1.^ Que cuando los ayuntamientos quieran contratar facultativos, soliciten 
permiso previo del gf fe político dt; la provincia , quien prudencialmente lo 
concederá 6 negnrá según las circunstancias que en el pueblo concurpin. 

2.* Que los pueldos que en la actualidad tengan contratados facultativos -ti- 
tulares, continúen con ellos hasta la éstinoion de la obligaoion contraída , de- 
biendo después solicitar permiso para renovar la obligacto» ó contratar nuevos 
facultativos. ^ 

3.* Que los facultativos titulares *nombra<]os con arteglo á los párrafos 1.* 
y 10 del capítulo 48 de la real cédula de 15 de enei>o de 183i, conllnúeo co- 
mo hasta aquí, ínterin no se juMifíque la conveniencia de su remoción en los 
términos que prescribe el párrafo 11 del mismo capítulo. 

4."* Que sin embargo Je lo dispuesto en el párrafo anterior > propongan los 
gefes poKtieos á este ministerio^ para la resolución de S. M., la supresión de bs 
plazas de tales facultativos cuando eonsider(>n su subsistencia perfudicial i los 
püeMos. (Real orden de 21 de marzo de 1846.) 

Espediente para ¡a provisión de la plaza de médico ó cirujano íitular. 

Acuerdc-^tn tal parle á tanfos de fal mes y año, reunidos én las caéis éa- 
pilnrales los señores (aquí los nombres) que componen el ayuntamiento de esta 
población, manifestó el señor presidente hallarse vacante la plaza do médico ti- 
tular (ó de cirujano 6 de médico cirujano) de esle pueblo, y en su virtud antes 
de proceder á las (filigencias para la provisión de diclia vacante, y enterada esta 
municipalidad del contenido del artículo 1.* de la real orden de 21 do mr.r70 
de 1846, se acordó oue en cumplimiento de lo que sé previene en dicho artí- 
culo 1.*, se solicite del señor |;efe de la provincia el cr.mpetente permiso para 
alejir y contratar facultativo titular, en consideración á ser necesario en este 
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pnéMdpcHr ía/^v^^néB^(8e'e9^4rSrí lAs^elid^i^i^^ y obtenido ^q^s^ sea dí>- 
eho petiiiisD;*d¿s» cuenia para bn su vijtia aeordariloeanv^niente.^-HLo inserto 
está conlorme eon el acuerdo origiiml que qaeáa en ei libro de actaá^ del cual 
he ^cado^la presente copia para formar co» ella el espodiente, de que certifioo.^ 
Firma del secretario. 

Ofkio alg&fepolUiúOr^kjiSí\\nm\er\io constitiicional de Hallan- 

dr^e vacante la piffza' de roéJioo (ó mí^lieo cirujano) titular de este pueblo y 
siendo neceb^aria su provi^on ^ laie$ razoñds, este ayuntamiento ba acordado 
que ánies de proceder á formaüzarel oportuno espediente, se solicite el permiso 
préTÍoKie V. S. txm arreglo alo dispuesto en el articulo 1.* de la real orden dd iií 
de mjrzode Í%i6, y para que tenga afecto esta superior disposición, ospf^ro tenga 
á bien V. S. conccler dicho permiso por las circunstancias de conveniencia y ne* 
cesiJad en quose halla este pueblo , ó comunicarme las órdOfies que su mayor 
ilustración estime conducentes. — Dios guarde á V. S. muetos años.-^Fecba y 
firma del alcaide y del secretario. 

Hoy tanio9 se remitió el oficio, cuya copia anteeedci al señor gefe politico 
de la provincia. 

Media firma del secretario. 

Obtenido el permiso del g^fe político se celebrará el siguiente 

Acuerdo,— En el pueblo de. . . . . á de. ... de i84. . . ha* 

liándose en sesión \o^ señores que componen este ayuntamiento, se dio cuenta 
por mí el secretario de haberse recibiiio la contestación del señor gefé político 
en la que maniliesta ha tenido por conveniente conceder el permiso necesario 
para coiKratar y elegir faculltrtivo que sirva esta plaza titular vacante, y en su 
consecuencia e! señor presidente manifestó que se debía proceder á la práctica 
de las diligenciáis neces^ias para su elección por los trámites prescritos en h 
ley t% título 12, libro 8 de la Novísima Recopilación, capítulo 8 de ia real cédula 
de i5 de enero de i831, y real orden de 8 de agosto de 4832. En su vir- 
tud dichos señores acordaron que se publique la vacante en la Gaceta de Ma- 
drid y en el Boletín oficial de esta provincia , para que en el término de 50 
días presenten los aspirantes á dicha plaza sus memoriales en la secretaría de 
este ayuntamiento, en la cuál se ponga de manifiesto el pliego de condiciones 
ba«o las cuales se hará la elección. Que estas condiciones sean (aquí se es^ire- 
sará si han de ser las mismas que se establecieron al hacerse la provisión de 
la última vacante, ó si se han^ de acordar otras nuevas , á cuyo, efecto puede 
nombrarse una comisión que las redante): que cumplido dicho término, se de 
cuenta de la vacante á la academia de medicina y cirujía de esta provincia, á 
la cual se pase nota de los aspirantes que hayan presentado sus memoriales, 
con espreston de la dotación señalada sobre los fondos de beneficencia (ó sobre 
el presupuesto municipal) á fin de que se sirva convocíir á oposición y haga 
la propuesta en lerna, en vista del resultado de este acto, y que el presente 
secretario certifique lo que cocste acerca de la dotación asignacfa á dicha pla- 
za y las condiciones impuestas al que la sirva. — Lo inserto está conforme con 
el acuerdo original que queda en el libro de actas, del cual he sacado la 
presente copia para formar con elía el espediente, de que certifico.— Firma 
del secretario.- 

Cerlifkaeion. — Certifico: que habiendo reconocido los antecedentes relativos 
i este asunto, resulta de ellos que el médico titular (ó el cirujano ó médico- 
cirujano) de esta población tiene señalada la dotación de tantos miles de reales 
anuales* sobre los fomlos de beneficencia (ó bien sobre los propios ó por reparti- 
miento) según el último presupuesto. También aparece de los mismos antece- 
dentes que las condiciones acordadas para qut á ellas s« siíjele al facultativo ti- 
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luiai son Í0S e^práilts¿ (Aqüli 3^ ituiemn^ lal <pi6 ia^reii ^ «^ea^lte 4o ttíál wr 
pnedeo 4ar«e reglas %is> t)i}es esta$ vorínn «egoii. las, eirciAaModas d& ctdaí 
puBblo.) Así coasia de lois,anlaaMÍ(efite$ qm abran, m la aeororam de^«ii car^^ 
y eo etiRiirfirpKffUo il0 k» aj^ardadii potelayuntanú^nio/, firmo la^ pre8eiae;>^Fe^ 
cha y firma. 

ífolti jiar.a vkserlar ém lo$ p$rÍQdm$,-^9\\ifdQi& vaeante la pt^^ik de nié^ica 
titular' (q (la eii4i}ano ó db inétlÍQe-cini|aAo) tfce (at poiblacioo, el ayuíiHimiemé 
de lia miama ba a(Mi>rüado/^ud ae anuiM^it)! para <|ue loa aspiraiUe& á ella ptHsdaii 
pF6$tí»tav sus memoriales en el lérmiou de treinta dia^eo ia^seeretan'a de im 
targo. Dieba «plaaa tiene de dotación iavM eaotidad aiiuai pagada por loa f 'iido^ 
de benefieencia (ó por los de propios ó por re()arlímiiuitoV y la^roviBíoo Im de 
haeerse por efüetayuntamieato á propuesta en lerna de ta academia de míe«ücih(i 
y cirujia-de esta provincia. La^obUgacioaes qu^ kibrá do oontraor ,el <|«ím o4h> 
tenga dicha ^za-k.^ed^en verías los aspirantes á efla eii el pliego de üondicio* 
ñes que está de manifiesto en dicha secretaría.— Feoba y firma dei secretario; 
(r Qfsdo^A ia Aemlimia de Jtfer^iV*«a.--*Hallándo¿^ \aoante la pla%a de médico 
titular (ó de cirujano ó de niéiiico-cirujano) de esta población, ae ha«a¿»uneíad6 
la vaciante por h\ létrmAO detreinta días, dentro de los cuales han presentado 
sus solicitudes á ella eafa s^cretaj'ía $e este ayu^iiaitiientorifae prt:Mdo'los si- 
l^ept^s profesores. (Aqui los nombres y circunsiancias de loa arpira^Uea. ) : 
,, Yjpara qae tenga efecto la provisión de la vacante en ios terminas prevenidos 
^n la real orden de 8 de agosto de 1831» lo pongo todo en eonoeimieutu de V. S.^¿ 
advirtieiaiole que dicim plaza está datada con tanta cantidad anual sobre taki 
fondfS. Esperon pues, ^ue V. S. se servirá pusiirme ia propuesta en 4K-r4»a á^Q 
baga esa i^rporacion i para que este ayuniauíieuto proceda á la elecoiotí 4Íe la 
4)er«>ona qn^ baya de desempeñar diclui.pia;^. Dios, etc.*^Feeba y firma dci fre^ 
j^identedel ayuntamiento.— ^üor presidente de h academia 4)e siedninay ci-- 
XMJía 4o i^sia provincia. . 

Recibido en el ayuntamiento el oGcio de la aoadeniia con. la propueft;a en^ ter«> 
jaa, el presidente del ayuntamiento manda unirlo á íosante^ud^eleá, y xpie se 
dé cuenta en cabildo para ei nombiamionlo. 

. Acu^rdo.-^lEü tal parte ^ etc. , reunidos en estas casas capitulares los ^to* 
jes Ü4 F.y et^. , que cumponeu el ayuntamiento c^nslít.icional de e$ta p^^blaciou,. 
yo, el .secretario, di <iumiia del oficio remitido, por e' sei'ioF pcesidente de la 
academia de medicina y ciirujíii de e^ia provincia > en que liacp ia piMpue$ia ca 
^eroa de las personas que ilicba corponacion cree aptas para eí desemiM^o de la> 
plaza de médico tiiular (ó de cirujano ó de médiCo*ciru|ano) de esta |Hbiacion; 
é instruido el ayuntamiento, a¿ií como de todos los anteced^fttes de este asunte 
que conatau en eUsfKidiente que se tiene á la vista , acMrdó conierir el nombra-' 
míenlo de la espresada plaza á D* F. de T. propuesto en primer lugar (ó en so* 
gundo ó tercorjo) por diclia corporación ciemííica ] $| cual desde este ac*o ?e le 
tenga por tai (^(«Mltativo titular de esta pi)bJdciou, con la d'ilaqion de /ai»/p# nnl 
rea!üs anuales , impuesta sobre lus fundos de beneficencia (ó soUe los quo sean) 
y bajo las condiciones y obligaciones contenidas en el plieg^i que obni^^i folio 
IfiHips de dicho espediente ; todo lo cual se haga.as^ s^ber al graciado por medio 
de oficio con certilicacion de este nombramienio, que le servirá de título en for- 
ana. — Así consta del acoerdo celebrado en e^le dia á que me remito >.4ei enal 
be sacado la copia que precede para uuirk á este espedieute; y para que conste 
lofirniq. — Firma del secretarlo. 

^, Oficia den(mbramicntú. — El ¿íyunlamiento, í\üq tengo el honor de presidiaba, 
^cordado , en sesión ceiebra4a en este dia ^ nombrar á V. médico titular (ólo- 
q.up lu^f'e) de esl^i pobl<iQjpn.Cün la dotación íÍq ImlQs m\ reala» amiaie^ y ba^ 
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b« oMigacioaes ffat constan en el cspedientó formado parn te provisión de esia 
plaza, de las cuales se habrá V. instruido ó puede instruirse en la secretaria. Ea 
zn coniecuencia , y en vi? tud de lo acordado por dicha corporación, remito á V: 
la adjunta certificación para quo le éirva de título tn forma. 
• Todo lo que comunico á V. para su Gonoeimieiilo y satisfacción. Dios, etc. — 
Fecha y firma del atealde.— Sefñor D. P. de T. 

De la admisión de maestros de inslruccion primaria. 

Es atribución privativa de los ayuntamientos admitir, bajo las condiciones 
prescritas en las leyes ó reglamenlos, los maestros de primeras letras y los de 
otras enseñanzas que se paguen do los fondos del común. (Pánafo 2.^ del ar- 
tículo 79 de la ley Municipal.) 

Reglas que deben observarse para la admison de maeslros de inslruc- 
cion primaria. 

Una real orden reciente establece las reglas que han de observarse para la 
provisión de las espíelas, derogando en su virtud todo lo prescrito aniorior- 
mente relativo á esta parte interesante de la administración pública ; por tanto 
vamos á transcribirla mlegramente para su mas exacta y puntual ejecución. Di-^ 
ce así: 

Son frecuentes las quejas acerca del modo con que algunos ayuntamien- 
tos eligen' los maestros de instrucción primaria y de la falla de datos que aque- 
llos tienen para dar con conocimiento de causa la aprobación que en estos 
nombramientos exige la ley de 21 de julio de 1858. Y queriendo el gobierno 
remediar los abusos que existen en punto tan interesante para la ilustración 
de los ptieblos, se han dictado !as disposiciones siguientes. 

4.* Guando ocurra alguna vacante de maestro de primeras letras, el ayun- 
tamiento del pueblo á que corresponda la escuela lo pondrá inmediatamente 
en conocimiento de la comisión superior de la provincia. 

2.* Esta comisión, valiéndose del Boletín oficial y de los demás medios dé 
publicación que tenga por convenientes, anunciará la vacante para que losas- 
pirantes priesenten en un término dado, que no bajará de un mes, sus soli- 
citudes con los documentos correspondientes en ía secretaría de la misma 
comisión. 

-S.* Dichas solicitHéles , quedándose nota de ellas en la espresiadá secreta- 
ría, se pasarán al ayuntamiento del pueblo para que haga la eieccrón de maes- 
tro entre los aspirantes, bien directamente, bien por medio de oposición en-^ 
tre los mismos, como tenga por mas oportuno. 

4.* Hecha la elección so remitirá por el ayuntamiento el acta correspon- 
diente, con devolución de todas las solicitudes, á la comisión superioi*, á fin 
de que pasando todo el espediente con su informe al gefe político , pueda este 
dar la aprobación que la ley exige. (Real órdén de 28 de febrero de 1846.) 

MODELO. 

Espediente para la promsion de una escuela titular, 

'Acmrdo*'^^ la villa de á de...- do mil ochocientos...;... rcpi* 

Tomo II. <7 
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nidos en laseasas capitulares loi señoras D qoe oom^sen el hrunu^ 

miento de esta población , se manifestó por el señor presidente^ que ^e natlaba 
vacante la plaza de maestro titular ó pública de primeras letras de este pueblo» 
cuya escuela, con relación al número do vecrnos, debe ser elemefiUd (si el pue- 
blo no llega á cien vecinos ; elemenlal completa , si escede de este número j 
no llega á 1200 , y superior si pasa de este número) ; en su virtud el ayun- 
tamiento, á ñn de que ni por un solo día se interrumpa la enseñanza, "acordó 
que se ponga en conocimiento de la comisión superbr de provincia inmedia- 
tamente, á fín de que dicha comisión, valiéndose del Boletín ofícial y de los de- 
mns medios de publicación que tenga por convenientes, anuncie la vacante de 
esta escuela , para que los aspirantes presenten , en el término que se señale, 
sus solicitudes coa los documentos correspondientes en la secretaría de la misma 
comisión, precediéndose después á lo demás que corresponda, todo con ar 
reglo á lo que se dispone en la real orden de 28 de febrero de 1846; encar- 
gando interinamente dicho magisterio {si asi fuere) á D. F. de T., cuyo nom- 
bramiento se participe á la comisión local por si tuviere algo que esponer, se- 
gún el artículo 17 de la real instrucción de 1.® de enero de 1859 ; y por úl- 
timo que se ponga certificación por el secretario, de la dotación fija que esta 
escuela tenga señalada en el presupuesto y los emolumentos eventuales y las 
condiciones con que se ha de servir dicho destino. — El acuerdo preinserto está 
conforme ^/jn el original que queda en el libro de actas de donde hé sacado 
esta copia y al cual me remito.— Fecha y firma del secretario. 

Certificación. — En cumplimiento de lo preceptuado en el acuerdo cuya ce* 
pía antecede , he registrado los espedientes y papeles que obran en la secre- 
tarid de mi cargo, relativos á la enseñanza primaria de los cuales aparece que 
el preceptor titular de primeras letras de esta población tiene asignada una do- 
tación fija de 1100 rs. cada año (si la escuela es primuria elemenlal, y de 2500 
si es superior) con sujeciun al artículo 15 del plan general de 21 de julio 
de 183á> ; la cual se paga de tales fondos (de las douaciones , ohra&gias , fun- 
daciones particulares , ó de los propios ó repartimientos por estar señalada en 
el presupuesto municipal). También resulta de dichos papeles y documenttiS de 
esta secretaría, que ademas de la espresada dotación , se cobra anualmente hasta 
üi cantidad de lanies reales , por la retribución semanal , mensual ó anual de 
los niños que son absolutamente pobres, según la regulación hecha por el 
ayuntamiento á principios de este año en cumplimiento del artículo 18 del re- 
ferido plan y del 12 y 14 de la real instrucción de 1.^ de enero de 1859, cuya 
dotación y emolumentes se abonan en dinero (ó en granos ó en- ambas cosas); 

y finalmente aparece que las obligaciones impuestas al maestro son (aquí 

las que fperen, y entre ellas la de enseñar gratuitamente á los pobres). Asi 
eonsta de los citados documentos á que me refiero , y en cumplimiento de h 
mandado pongo la presente, de todo lo cual certifico. (Fecha.) 

(Firma del secretario.) 

Nota. Según la disposición 2.* de. la real orden de 28 de feirero de 1846, 
la comisión superior de la provincia , á quien se pasarán el acuerdo y certifi- 
cación aue preceden, anunciará la vacante, para que los aspirantes presenten 
en un termino dado , que no bajará de un mes, sus solicitudes con los docu- 
mentos correspondientes en la secretaría de la misma comisión. Remitidas al 
ayuntamiento Jas dichas solicitudes según el artículo 3.^ de la espresada real 
Orden de 28 de febrero de 1846, se dictará por el alcalde el siguiente : 

Decreto del alcalde. — En atención á haberse remitido por la comisión supe- 
rior de la provincia las solicitudes y demás documentos que acomfmñaii de los 
isjúrantes á esta escuela vacante , pásese á la diputación provincial uoa nota 
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espresÍTa de lodos ellos j de sus oireunsiancias pera aue se skva informar j co- 
municar sus órdenes acerca del mérito de los {irelendtentes ; cumpUéudose así 
coc lo preceptuada en la real ioslriiccion de 1.® de enero de i839, y evacuado 
este informe por la diputación, dése euonta de todo al ayuntamiento para pro- 
ceder á }a elección. Lo mandó, y firma ti señor alcalde presidei>te de esta mu- 

nicipaUdad en á de....« de 184... 

(Firma del alende.) Fimia del secretario. 

Oficio á la dipttíadon provincial. 

Ayuntamiento constitucional de.... — ^Tengo el honor de pasar á manos d» 
T. S. la nota adjunta de locfos los maestros de instrucción primaria que aspi* 
ran á ia plaza titular de dicha clase vacante en esta población con la espresiva 
relación que se hac« de sus títulos , cualidades y eircun^ancias , para que cea 
arreglo á los articules 16 y 18 de la real instrucción de 1.** de enero de 1839, 
se digne Y. S. informar lo que tenga á bien acerca del mérito respectivo de los 
aspirantes y persona que considere mas apta para dicho cargo ; sobre lo ctfat 
espero se sirva V. S. comunicar sus órdenes á este ayuntamiento. Dios guarde 
á y. S. muchos años.— ^Fecha. — ^Firmas. — Excmo. señor presidente de la dipu* 
tayon provincial. 

Hoy dia de la fecha se remitió este ofício con la nota ó relación que acora- 
paña. 

(Media firma del secretario.) 
Nota, Luego que la diputación provincial contesta, se procede á celebrar 
el siguiente: 

Acuerdo del ayuntamiento. — En tal parte reunidos en las casas capitulares 
los'señores (aquí los nombres), que componen el ayuntamiento de esta pobla^ 
cion , se dtó cuenta por el señor presidente (ó por mi el secretario) , de estar 
ya completamente instruido el espediente para la provisión de la escuela titu- 
lar vacante, con el informe comunicado por la]diputacion provincial; y e^ vista de 
todo el ayuntamiento acordó (aquí se espresá á favor de quién recae ia elección, 
^ aue en su consecuencia desde el]acto en que se le ponga en posesión, empiece 
á disfrutar 'a dutacion fija y la eventual que le está señalada, la cual consiste en 
(aquí todas las demás condiciones) y principalmente lajde enseñar de valde á todos 
los niños pebres de esta población.... (aquí se espresará circunstanciadamente 
todo lo demás) debiendo practicar y ejeejutar en todas sus partes el reglamento 
iivterior de escuelas de 26 de noviembre de 1838: que de este acuerdo se fa- 
cilite al agraciado una copia para que le sirva de título en forma; y que se di- 
rija el acta correspondiente , con devolución de todas las solicitudes, á la co* 
mision superior de la provincia, á fin de que pasando todo el espediente con 
su informe al gefe político pueda este dar la superior aprobación aue la ley exi> 
ge ; ubtenkio lo cual se ponga ^al interesado en posesión de su destino por el 
ayuntamiento (ó por una comisión de su seno) con asistencia de la comisión 
local. — Así consta del acta original de dicho acuerdo , que queda en el libro 
capitular de la secretaría de mi cargo, de donde saco esta copia, de que cer- 
tifico. 

(Firmr* del secretario.) 
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C^cio á la covmiún superior de instrucción primeria de la provincia. 

Ayunlambiito constitucional d6.... 

Paso á manos de V. S. la adjunta copia del acuerdo de este ayuntamiento 
que presido, por h que se verá que D....... ha sido alaciado con él n(»nbfa- 

miento de maestro titular de primeras letras de esta poWacion , á fin de que se 
sirvan pasarlo todo con el espediente é informe que estimen justo al señor ge- 
fe político, para que tenga á bien dar su aprobación ó comunicar sus órdenes. 
— Dios guarde á V. S. muchos años. — Fecha y firma del presidente y del se- 
eretario. — Señores presidente y vocales de la junta superior de instrucción pri- 
maria de esta provj/icia. 

Nota, Recibida la contestación del gefe politice aprobando la elección de 
maestro hecha por el ayuntamiento , se dicta el siguiente : 

Decreto del alcaide presidente. — En atención á haberse comunicado por el 
Sr. f?e/e politice de esta provincia la aprobación del nombramiento del maes-^ 
tro titálar de primeras letras , precédase á dar po&esion al agraciado en los 
lérminos prevenidos en los artículos 21 , y 22 de la real instrucción de i.** de 
enero de i8«59 y acordados por el ayuntamiento , i cuyo efffto se cite á este 
para el día laiUos á tal hora (ó á la comisión nombrada ó qite el presideiUe 
nombre^ j á los señores que componen la comisión local de instrucción pri- 
maria de este pueblo ; preyiniéndose al maestro electo , que se presente ea 
dicha hora en el lochl de la escuela pública con todos los niños que asisten 
¿ella; cuyo acto se celebro á puerta abierta para que concurran las per- 
sonas que gusten. Lo mandó y firmó el Sr. presidente del ayuntamiento 
en /o/ fecha , de que certifico.— 

Firma del presideíHAe^ ; Firma del secretario. 

Ac/o de p^sesion^-^ñ el pueblo de . á . . . . de . . . . 

de mil ocbocientós,. ^ , . . . . .ante mi el infrascrito secretario, reunidos 

en el local destiaado á la escuela pública de insiruc^ioji primaria de esta po- 
blación los sefrores (aquí los nombras) que componen su ayulamiento cons- 
titucional (ó de losindividos de la comisión de su seno encargada en ejecutar 
«slea^to) y k)sseñore3 (aquí los nombres) que componen la comisión locial de 
instrucción primaria de este pueblo^ con objeta de dar posesión de su des- 
iino á don ....... maestro titular de primeras letras nombr^o por el 

ayuntamiento para dirigir esta escuela titular ; estando presente dicho precep- 
tor, con la concurrencia de los niños que asisten n dicha enseñanza y ¿pre- 
sencia de varias otras personas, el Sr. presidente da ambas corporaciones di6 
¿ conocer á dicho preceptor los niños , |vara que destJo este acto le reoonozcac 
como maestro, y lo obedezcan y respeten , y los exhortó ai cumplimiento de las 
obligaciones^ que este les imponga para su enseñanza, nMinifestando dicho señor 
que desde este momeiUo auedaba dicho maestro en posesión del espresado cargo; 
y mandó que de todo ello se esliendo acta, como lo ejecuto yo el secre- 
tario; y que se pase copia de ella á la citada comisión de instrucción pri- 
maria y a dicho maestro, si la pidiere; y lo firmaron diclio Sr. presidente, 
los concejales é individuos de la misma comisión que han asistido, y el espresa- 
do maestro , de todo lo cual certifico. 

Aquí las firmas de los concurrentes. 

Nota, Seguidamente yo el secretario saqué una copia del acta que antecede, 
y la pasé á laccmision local de instrucción primaria en cumplimiento de lo man- 
dado por el Sr. presidente, de que certifico. 
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Esct*e¡as. 



Se liizo presente un oficio del Excmo. 8r. alcalde corretidor ™í>^fes- ^JjJ^'^^^^jJ^^ 
fóndo que en juíira celebrada con los señores tenientes de alcalde, se había ^^j, ^^ ayunta- 
procedido á la distribución de las treinta escuelas de niños é i^al iinmero' miento de Ma- 

de niñas en los distritos en i|ue está ilívidida esta capital en los drid. 

términos que aparccia de la nota que acornpafíaba, conforme con el artícu- 
lo S ** de la real orden de 25 de julio de Í844 sobre arreglo de la iñs-- 
truecion primaria, y lo noticiaba á S. E. para que con arreglo á los artí- 
culos 12, 13, 14* y 15, de la espresadá real orden/ se sir\'a elegir los 

maestros y maestras que hayan de ocupar las escuelas de 

ainbos sexos y jubilar á los qne por su edad y achaques no puedan con- 
rinuar. Y se acordó tconforme S. E. con esta distribución y pase á los se*- 
ñores tenientes de alcalde para qne se sirvan proponer los profesore.^ de 
ambos sexos que hayan de regentarlas.» 

Apertura de colegios, escuelas y casas de instrucción de la juventud. 

^ Viose un oficio del Sr. teniente alcalde del distrito de ........ . -^«'^^f'''®. ^^^ 

manifestando no hallar reparo en que S. E. se sirva mandar espedir á D. N. de^MadHd."^ 
....... ^ . . .la licencia que solicita mediante que el local que des- 
tina para establecer colegio de liumani.lades etc., reúne las cualidades que se 
requieren. Y se acordó «conforme S. E. con lo que manifiesta el Sr. tenien- 
te alcalde y espídase al interesado la correspondiente certificación.» 

'Las solicitudes para esta cíase de establecimientos, se dirijen al teniente 
alcalde del distrito, este examina el local é informa al ayuntamiento para 
su resolución. 

TRATADO ZSIV. 

Ik Ivs propios y arbitrios de los pueblos. . * 

Es atribución de los ayuntamientos arreglar por medio de acuerdos, confor- 
mándose cun las leyes y reglamentes : 

i.° El sistema de adminislcacion de los propios, arbitrios, y demás fondos 
del común. (Párrafo i.** del artículo 80 de la^ley Municipal.) 

Forman parte del caudal de propios las fincas rústicas y urbanas de la pro- 

Siedad del vecindario en común, y los rendimientos que ellas producen : los ré-^ 
ítos de fincas ó capitales dados á censo : las cuatro quintas parles del producto 
de pastos y bellolas de los montes públicos , según la real orden de 50 de abril 
de 1828 , que se hizo esiensiva á todo el reiíio por otra de 2 de enero de 1833 : la 
propiedad de las aguas si estas pertenecen por justo título al común, y todos los 
derechos y acciones de ctialquier clase, que correspondan ai mismo. 

Los arbitrios son los que perpetua ó temporalmente estáii concedidos á los 
pueblos con la competente autorización , ya sobre los artículos de abasto y con- 
sumo, ya sobre el uso de pastos, el aprovechamiento de leñas, la introduccioa 
de géneros ó efectos , ó sobre cualesquiera objetos susceptibles de esta clase de 
gravánienes. 

Cuando los productos de los propios y arbitrios no bastan á cubrir todas los 
atenciones para que están destinados, se hacen repartimientos vecinales con U 
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autorización preYemda por la \ty, j lu impone forma también parta del caudal 
eomun, y se administra bajo las mismas reglas. 

Es ;)trtbucion de los ayuntamientos la administracioQ é inversión de este 
caudal, pero no su libre disposición /sino conformándose con las leyes y re- 
^amentos. Todas lasjincas del común tanto rústicas como urbanas, menos las 
destinadas á usos públicos, deben arrendarse en subasta, ó bien adminis- 
trarse por el ayuntamiento, si no se presentan Hcitadores que ofrezcan su 
justo precio, graduándose este previamente por ios tasadores del conceja 
ó por. los que hubieren sido nombrados al efecto. En estos contratos se boín- 
prenden las dehesas y pastos propios y apropiados y los públicos arbi- 
trados con facultad competente , respecto á los cuales son preferidos por el 
tanto los vecinos ganaderos. Pero no pueden incluirse los pastos comu- 
nes de aprovechamiento general, pues corresponden á los ganados de los ve- 
cinos, tanto en paiticular como en común; nt tampoco privarse á los gana- 
deros de la mesta del disfrute á que tengan opción en las dehesas v pastos 
apropiados y en los sobrantes de las dehesas boyales de los pueblos. (Art. 7, 
cap. 9 de la real instrucción de 15 de obtubre de 1828 , y varias disposiciones 
insertas en la<;olccc¡on de propios, página 99 hasta 102.) 

Para el arrendamiento o venta del ñuto de bellota, sin perjuicio de obser- 
varse lo prevenido en la real provisión de 26 de mayo de 1770 que está inserUt 
en la ley 3, tíulo 10, lib. 10, Novísima Recopilación, y haciéndose la tasación de 
él con asistencia del alcalde, debe sacarse á pública subasta por el valor queso 
hubiere fijado, rematándose en el mejor postor, y ailjudicáñdose á los vecinos 
la parle que á cada uno toque, para aprovecharla con su ganado, sogun el 
precio que por dicho remate le corres^nda, quedando el resto páralos foras- 
teros; y en el¡caso de que los vecinos o granjeros vendan la bellota, ha do ser 
por la cantidad eixque se haya tasado. (Circular de 30 de enero de 1816.) 
Arriftndodelos ^^^^ arriendos de bienes de propios han Je hacerse á todo riesgo, y por 
bienes de pro ^^^ * cualro ó S3is años, según fuere mas conveniente, estableciéndose lascon- 
piot. diciones prudentes y adecuadas á las circunstancias especiales de cada pueblo. 

(Artículo 10, cap. 9 de la citada instrucción de 1828.) Véanse los modelos qu« 
después inseí tamos correspondientes á los bienes de propios del ayuntamiento 
de Madrid. 

A íln de. que las subastas tengan toda la publicidad necesaria para escitar 
la concurrencia j deben fijarse edictos por espacio de treinta dias , señalándo- 
se el en que haya de celebrarse el remate, y la hora de la adjudicación. Esta 
debe recaer en favor del postor ó licitador que hubiere hecho proposición mas 
ventajosa , del modo que se acostumbra en semejantes actos.' 

Aun después de finalizíirse el remate solemne^ puede abrirse de nuevo, cuan- 
do alguna persona hace una propuesta que aumente la cuarta parte de la can- 
tidad en que se ha aplicado la adjudicaron. Mas pa^a que el rematante no quede 
por mucho tiempo en incertidumbre acerca del resultado de hi subasta, no se 
admiten esas pujas ó mejoras df^spues dD pasados los noventa días, contados 
desde que se realizó el acto. Publicada de nuevo por espacio de nuAve dias^ se 
adjudica irrevocablemente á favor del licitador mas ventajoso, sin admitirse re- 
curso alguno contra su validez y sin concederse derecho de preferencia al pri- 
mer rematante, respecto del segundo. (Colección de órde'nes de propios de 1803, 
página 184, y leyes 24, 2o y 26, título 1^, libro 7, Novísima Recopilación.) 

Las reglas espuestas arriba no son generalas para todo el reino. En el 
principado de Cataluña deben sacarse á pública suna^la ios ramos arrendables 
tres meses antes de cumplirse el plazo fijado en los arrendamientos anteriores» 
Ba do ponerse por condición espresa, entra lai demás que fueren oportunas. 
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que M edebre el remate bajo los términos y requisitos qne los de la» rentas del 
estado ; y se ha de observar en las pujas^ mejoras y demás que ocurra^ todo lu 
dispuesto acerca del arrendamiento de aquellas en las leyes é instrucciones. 
(Ley 23, título 16, libro 1, Novísima Recopilación.) 

Concluido el remate^ la persona á cuyo favor se haya aprobado, debe pro-* 
sentar ñador seglar y abonado, poseedor de bienes suficientes y libres de toda 
responsabilidad; no procediéndose al otorgamiento de la escrilura, hasta que se 
examine bien \^ cualidad de ios bienes aue se ofrezcan en fianza , y se dedarea 
por bastantes, pues en el hecho de admitirse^ no siéndolo, quedan los in^ 
dividuos del ayuntamiento responsables á las quiebras que resulten contra loa 
arrendatarios ó sus fiadores. Ninguno de aquellos puede tampoco sah'r garan- 
te ni abonador de estas rentas, siendo obligación del presidente celar acerca 
de ello^ así como sobre que la cantidad estipulada se entregue con puntuali- 
dad, y en dinero efectivo, cualquiera que sea Ja finca ó aprovecbamiento ar- 
rendado. (Ley 27, título i6, libro 7, Novísima Recopilación, y artículos il y 12^ 
capítulo 9 de la instrucciun de 1828, y circular de la dirección general de pro- 
pios de ift de marz> de 1829, y ley 7, título 9, libro 7, y nota 52, título 16, 
libro 7, Novísima Recopilación.) 

Si no se presentare solicitador que ofrezca el ^usto precio en que se hubie- 
re valuado el objeto arrendable, debe ponerse este en administración , nom- 
brándose para ello por el ayuntamiento persona que á su probidad retina fian- 
za suficiente á satisfacción del ^mismo. (Ley 27, título 16, libro 7, Novísima 
Recoptlacton , y artículos 9 y 12, capí! uto 9 de dicha instrucción de 1828.) 

Para la recaudación y depósito de todas las rentas y productos que redi- 
túen las fincas arrendadas y administradas, y los arbitrios y repartos vecinales, 
hay en Cada pueblo, como ya se ha indicado, un depositario en cuyo poder 
deben entrar diariamente todos los fondos sin que por ningún motivo puedan 
percibirli», ni menos retenerlos, el alcaide ni los demás capitulares. Al mismo 
depositario es á quien corres(H)ade .igualmente satisfacer los libramientos que 
contra él se espidan por el presidente con Ja firma é intervención del. sindico y 
del secretaria, siendo responsable de todo pago que hiciere no arreglado á 
ks partidas del presupuesto. 

£n los pueblos en que no hay bienes de ptopios, ó en une sus productos no <]rcaeioii át ar- 
alcanzan á costear todas las atenciones municipalea^ debe el ayuntamiento adop- biiriot. 
tar ó proponer la creación de los arbitrios menos gravosos al vecindario; pero 
ni aquel, ni otra autoridad alguna tienen facultad de establecerlos, si no inter^ 
vienen los requisitos prevenidos por la ley. (Ley 7 y nota 32 del título 16, li- 
bro 7.° de la Novísima Recopilación, y párrafo 7.^ y final del artículo 81 déla 
ley Municipal, con otras anteriores resoluciones.) 

£1 orden de cuenta y razón, la intervención de las libranzas y de 1(0S reci^ 
bos de pgo y todas las formalidades que contribuyen á la pureza y claridad de 
la administración de estos fondos, debe el ayuntamiento establecerlos y hacer- 
los observar, cuidando asimismo de que por dias, por semanas 6 en Jas épocas 
periódicas que determitlen, ingrese todo lo recaudado en el arca de tres llaves. 

Las reglas^ mas sencillas y eficaces para conseguir la claridad y pureza en el 
manejo de estos fondos , pueden reducirse , entre otras que las circunstancias 
parüculares aconsejen como mas oportunas, á las siguientes: l.'^ Pasar al deposi- 
tario un pliega ó cuaderno en que consten todas las rentas y productos (fap 
tiene abligaeion de recaudar , cualquiera que sea el origen de que procedan, 
tanto de propios como de arbitrios ó de repartimientos: 2.* Comunicarle asimismo 
en las épocas respectivas, certificaciones de los productos con (jue nuevamente 
puede contarse por arriendo» celebrados, arbitrios estalHecidos o por cualquiera 
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otra causa. 5/' Llevar «& libro de entradas y salidas de todas las cdntidAdes qú^ 
ingresan ó se estraen del arca de tres llav«s: 4.** 'Espedir libraraiento firmado 
por el presidente y autorizado é intervenido por el secretario, para lodo pago que 
el deposilario haya de hacer, no permitiéndose que entregue cantidad alguna 
sin este indispensable documento : 5.^ Dar el mismo depositario rL'cibo de cada 
partida de dinero ó frutos que reciba, con la espresíon de no tener validez, sino 
está visado é intervenido por él (en el caso de no haber contador 6 interventor 
de propios) : 6.* Llevar el secretario un libro ó cuaderno de intervención, 
donde asiente por su orden respectivo todas las partidas que ingresen y salgan 
de poder del depositario : 7.** Formará su debido tiempo el secretario un pliego 
de cargo , en que se haga espresion circunstanciada de todas las cantidades que 
ei depositario ha debido cobrar y que por los asuntos de intervención conste 
que ha percibido, para que colo<;án<K)lp al frente de su cuenta , conste su res* 
pnsabiHdad, y se descargue después por medio de las partidas de data ó con 
kt anotación de la existencia que resulte : 8** Presentar el depositario la cuen- 
ta justificada en los diez primeros días de enero de cada año en los términos 
prevenidos por las instrucciones, y abonar en tesorería el ^0 por 103 de los 
productos de propios llamado contingente y el 5 por 400 de los^bitrios. (Cir- 
cular de la dirección de rentas de i3 de abril de i84i.) 

Estas reglas , establecidas tmas por leyes y reglamentas , y adoptadas otras 
por la esperiencia , son las que n^s efizcamente contribuyen á que haya pureza 
j claridad en la administración y cuenta v razón de estos fondos. Todas ellas 
y las demás que se juzguen conducentes a aquel fin, deben tomarse en «onsi- 
deracion en tas primeras sesiones que los ayuntamientos celebren t al principio 
del año, para que durante el período de su cargo haya orden, buena* direc- 
ción, probidad y exactitud en el noanejo de los propios y arbitrios. 

Si los arbitrios consisten en el acotamiento de pastos y. rompimiento de 
terrenos públicos, se ha de oir instructivamente á los vecinos, tanto ganade- 
ros como labradores, y á los síndicos representaotes de los pueblos comuneros 
(artículos 5 y 6 de la real orden de 17 de mayo de 1838), y acreditándose la 
propiedad y pésesion, y que ningún otro pueblo tiene interés en su disfrute; 
Cuando los fondos de propios y arbitrios no alcanzan á cubrir todos, los gastoá 
del servicio concejil, ó cuando se cree gravosa Ja creación de arbitrios ó im- 
puestos municipales, se acuarda por el ayuntamiento que la cantidad que falta 
se exija por repartimiento vecinal. El párrafo 7.** delartíetifo 81 de la Jey Mu- 
nicipal autoriza á los ayuntamientos para deliberar, conformándose con las leyes 
y reglamentos, sobre te supresión^ reforma, sustitución y creación de arbitrios, 
repartimientos ó derechos municipales y modo de su recannacion; pero coa la 
condición indispensable de ^ue los acuerdos tomados sobre. esla materia, se de-r 
ben comunicar al gefe político > sin cuya aprobación ó la del gobierno, en su 
caso, no podrán llevarse á -efecto. 

Todos los vecmos están obligados en e^ caso á eontribuír en proporción á 
sus haberes> y aun los matriculados de mar qae no se halt^i en activo eervicio; 
(Real orden de 27 de noviembre de 1836,) 

Solamente seesceptúan los meros jornaleros, loa absolniamente pobres, y 
los hacendados forasteros que nu reciban en el pueblo ningirao»de los benefi- 
cios que disfrutan los vecinos; y aun estos misraos liacendados son tanobien con- 
tribuyentes cuando tienen casa abierta con dependientes y labor en el pueblo 
cTunque no residan en él , en cuyo caso deben contribuir en la parte proporcio- 
nal á sus consumos. (Real orden deS^déer^erade 1839.) 
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Consulta del consejo real sobre creadon de arbitrios, 

Rdmitido al concejo re*! el espedienie de competencia entre el geíe polúi- 
to de Tarragona y et juez de primera instancia de Gandesa sobre restituir al 
duque de Medinaceli la pt estación á que eon el nombre de poja se hallaba an- 
tes sujeto el pan que so cocia en los hornos de Mora de Ebro, ha consultado, 
después de oír á la sección de Gracia y Ju^icia, lo siguienie : 

Vistos el, espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe po- 
lítico de Tarragona y el juez de primera instancia de Gandesa, dt^ los cuales 
resulta que el ayuntamiento de Mora do Ebro, con aprobación de dicho gefe, 
dio el carácter y la aprobación de arbitrio municipal á la prestación á quo con 
el uombre de puja estaba antes sujeto á favor del duque de Medinaceli el pan 
que se cocia en los hornos de aquella villa , y al mismo tiempo ocupó el local 
que servia de depósito al producto de esta prestación ; que habiendo el apode- 
rado del ^uque recurrido al indicado juez en 29 de abril de 1845, i^omovien- 
do juicio sumarísimo de amparo en la posesión en que su principal se hallaba 
del referido depósito de pan de los hornos insinuados , proveyó aquel como se 
pedia envista de la información sumaria que se sominislró, mandando al ayun- 
tamiento de JÚora reponer á su costa el depósito al ser y estado que tenia arues 
de lá reciamccion de dicho apoderado; qué habiendo protestado aquel cuerpo 
contra esta' providencia , fundándose en que la prestación de . que se trataba 
habia cesado como todas las de su clase, por un efecto preciso de las leyes vi- 
gentes sobre señoríos, sin que por otra parte hubiese el duque presentado el 
título en que pudiera apoyarse su pretendido derecho á percibirla, el jue^:, sin 
einbaiígo, acordó que se llevase á efecto lo mandado, y quedó de hecho, cum- 
[Jido por el alcalde ; que esieblecidu otro depósito por el ayuntamiento , rei- 
teró el apoderado del duque la misma gestión ante el juez , ofreciendo infor'- 
fflaeion sumaria sobre ello, y manifestando que seria ilusoria la restitucioa ve- 
riflcada, si n9 ^e- hacia ostensiva á la pre^t^oion que el ayuntamiento continuaba 
percibiendo ; que en estad%> de haberse suministrado dicha información en cré- 
dito de esiar el duque de tiempí) inmemorial en po^sion de este derecho, 
dirigió el ge/e político a| juez una comunicación, manifestándole que si su 
providencia se limitaba ala restitución del depósito al duque, nada tenia que 
oponer á ella; mas si se comprendia también la prestación misnia, destinada 
con su aprobación {)or el ayuntamiento como arbitrio municipal á los fondos de 
esta clase , no podia menos de rechazarla por invadirse con ella atribuciones 
propias de la administración; de donde vino á resultar la coinpetenpia de que 
se trata. 

Vista la ley de 3 de mayo de 1825, restablecida por el decreto de las Cor- 
tes de 20 de enero de 1857, y la de 26 de agosto del mismo año, en las cua- 
les se determina Ip que debe acreditarse, y cómo, y en qué tiempo, para ase- 
gurar la continuación de las prestaciones á que antes estaban sujetos tos pue- 
blos de señorío: 

Visto el artículo 63, párrafo 7.° de la ley de 14 de julio de 1840, que atri- 
buye á los ayuntamientos la faculta i de crear arbitrios municipales con aproba- 
ción de los gefeá poUticos: - 

' Visto el artÍQiilo 81, párrafo 7.'' de la ley de 8 de enero do 1845, que con- 
cede á dichos cu&rpos la misma facultad : 

Vista la real orden de 8 de mayo de 1839, que no permite á la autoridad 
judicial la inmediata rcfoima. por medio de interdictos de manulencioti y res- 

ToMO II. 18 
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titucion de proviUencias d% loe iqrTntomieiHo« j diputacioaat prOYÍDciaJes «a el 
eíreulo legal de sus atribuciones : 

Consioerando : i.*^ Que el modo do acreditar el derecho á las prestaciones 
que antes do la abolición de^ los señoríos pesaban sobre lus pueblos de esta 
clase, no es por cierto , s<3:jun las leyes citadas de 1823 j 1837, el juicio su- 
rharísimo promovido por parle del duque de Medinaceli , sino otro muy distinto. 
2.^ Que ademas de no ser conforme á diclias dos leyes el tal juicio , es con- 
trario ¿ la real orden también citada do 8 de mayo de 2859^ puesto qn& el acuer* 
do dci ayuntamiento de Mora, aprob&do por el gefe político de Tarragona, que 
dio lugar al empleo de aquel medio, es indudabiemenie un acto aimiaíslrativo 
on la parte que convirtió en arbitrio municipal la prestación indicada, ya se con* 
sidere en si mismo , ya se atienda á las terminantes disposiciones citadas de la 
ley actual de ayuntamienlos, ó la del año de 1840, cualquiera que fuese de las 
dos la que entonces rigiere. 

Se decide esta competencia á favor do la administración, y devolviéndose 
respectivamente el espediente y los autos al gefe poiílici> de Tarragona y al juez 
de primera instancia de Gandesa , dése conocimiento á entrambos de esta deci- 
sión y sus motivos. 

Y habiéndose resuelto ccomo parece al Consejo», se comunica de real orden 
para qoe se tenga presente esta rosolucion en casos análogos, (lleal orden de 51 
de mayo de 1846 ) 

Árrenáümiénlo de fincas de propios y arbitrios municipales. 

Acuerdo. — En fal parte, etc. , Teuoidos en las casí»s capitulares los soñof es 
(«quí sus nombres) que componen el ayuntamiento de esta población , el señor 
presidente manifestó que siendo la época oportuna de arrendar las fincas perte- 
necientes á los propios, debia el ayuntamiento deliberar acerca de la subasta y 
remate de ellas con arreglo al artículo 7, capítulo 9 de la real instrucción <ie i% 
de octubre de J828; y habiendo conferenciado detenidamente sobre este parii-* 
cular, los señores concejales abordaron: que desde luego, con copia de este 
acuerdo , se formen espedientes por el señor presidente para el arrendamiento en 
públida subasta de las espresadas fincas y su remate en favor del mejor postor, 
Iwjo las siguientes condiciones: 4." Que ha de entenderse dicho contrato á todo 
riesgo y por dusaños (ó por cuatro 6 seis, según fuere mns conveniente) con 
ífneglo al artículo 10 del citado capítulo é instrucción: 2.* Que Koloí^e admita 
la puja del cuarto íesto es, la cuarta parte mas de la cantidad en que se rema- 
te) siempre que se haga dentro de los noventa dias, contados desde él en que se 
celebre el remate: 3.* Que ejecutado este, la persona ácuyo favor se apruebe, 
ha de presentar fianza suficiente , sin precederse al otorgamiento de la escritura 
11 obligación del contrato , hasta quo sea aprobada aquella por el ayuntamiento, 
para evitar la responsabilidad que establecen los artículos 11 y 12 de dicho capí- 
tulo 9, y por el señor gefe político, según el artículo 84 do la ley Municipal. 
(Aqtri se ponen todas las demás condiciones que exij/in la cíase de las fincas, la 
costumbre del país y las demás circunsíancias que intluyan.) Concuerda á la le- 
tra con el acta original á que me refiero , de que certifico. — Firma del secretario. 

Auío del alcalde. — Para verificar los arriendos acordados por el ayuntamiento, 
justij rtH'ion5;c en renta las fincas cspre.«adas en el acuerdo que antecede, á 
cuyo eft'cio se nombra en clase de peritos tasadores é F. y S. , á los cuales so 
les luga saber para su í^cepldcion y juramento. Lo mandó, etc.— Feclia y fir- 
mas del presidente y del secretario* 

DtUgeneia. — Seguidamente yo el srcreíario hice saber el nombramiento que 



Digitized by 



Googlí 



i39 

antecedo á P: jr S. , peritos lasaJores nombrados en el aulo anterior, á quienes 
instruí de su encargo, dándoles copia de aquel, y enterados dígeron: qua lo 
aceptaban, y juraban desempeñarlo bien y fielmente según su saber ó inleiigen- 
cía , y lo firmaron, de que certifico.-— Aquí las firmas,. 

Jusltprecio, — En tal parle, etc. , ante el sef^or presidenta del ayuntamiento y 
mi presencia, comparecieron F. y S. , peritos tasadores nombrados en este esf/C- 
diente , á quienes dicho señor , por ante mí el secretario, recibió juramento por 
Dios y una cruz en la forma ordinaria , y habiendo prometido decir verdad, 
dijeron : que han visto y reconocido tales fincas, y les gradúan de valor m\ 
renta (aquí se espresarán con toda distinción y separación las fincas y el precio 
ce! arrendamiento), cuyo justiprecio han hecho bien y fielmente , y sin pírjui- 
cio de parte alguna, y lo firmaron con dicho señor, de que certifico. (Aquí, 
las firmas) 

Auio. — Saqúense á pública subasta en arrendamiento las fincas espresadas^ en 
el anterior justiprecio por espacio de treinta dias^ bajo las condiciones estable- 
cidas por el ayuntamiento ^n el acuerdo, cuya copia obra por cabeza de este 
espediente, que se tendrá de manifiesto en la secretaría, rematándose el dia 
(«ntos en favor riel que mejor proposición hiciere, no admitiéndofe postura 
<juo no cubra la cantidad del justiprecio; y para la publicidad conveniente fí- 
jense edictos en los sitios acoi«tunibrados de esta población, comunicántios* 
con igt'al objeto á los señores alcaldes de los pueblos qomarcanos. Lo man- 
dó, etc. (Aquí las firmas del presidente y del secretario.) 

Edicto. — ^D. F. de T., alcalde de esta población y presidente de su ayunta- 
miento, etc. 

Hago saler : que por acuerdo de dicha corporación se saca á publica sulas-^ 
ta por término de treinta días el arrendamiento de las fincas !siguienles,jusii~ 
preciadas en las cantidades que á continuación se espresan (aqui las fifu as y 
sus i^recios) ; habiendo de rematarse dicho arrendanuento el dia ianios á ialHora 
en las casas capitulares en favor del que mejor proposición hiciere, bajo las 
reglas y condiciones establecida^ por el ayuntamiento , que están d« manifiesto 
en la secretaría del mismo ; y para que llegue á noticia de todos se fija el pre- 
sente. — Fecha y firmas del presidente y del secretario. 

Oficio á los alcaides de los pueblos comarcanos, -^Incluyo á Y. el adjunto 
edicto en que se anuncia el arrendamiento en pública subasta de las fincas de 
propios de esta población, para que V. «e sirva disponer que se fije en los sitio» 
de costumbre , a fin de que llegue á noticia de ese vecindario ; sirviéndose V. 
acusarme el recibo ó devolverme este oficio con nota en que así conste. Dios 
guarde á V. muchos años. — Firma del alcalde. — Señor alcalde de 

Acuerdo, — En ia\ parle, etc. , yo el secretario por disposición del señor pre- 
sidente cí cuenta de es^ie espediente al ayuntanúento , leyendo la diligencia de 
remate y la escritura de fianza otorgada por F. de T. á cuyo favor se ha cele* 
brado aquel ; é instruidos los señores concejales aprobaron en todas sus partes 
el espresado acto y la fianza presentada, por considerarla suficiente y dé toda 
segundad ; y acordaron que obtenida q je sea la aprobación del señor gefo j)0- 
lílico se proceda al otorgamiento "de la competente escritura (ó de obligación 
ante el secretario y tesiigos) poniendo al arrendatario en posesión do las fincas 
arrendadas , y que se pase la oportuna certificación al depositario de propios,' en 
que conste el precio del arrendanneuto para su cobranza en los respectivos 
plazos.— Concuerda ala lefra con el acta original do que ceiiifico.— Firma do! 
secretario. - 

Recibida la apT'rbacion competente del señor gefe político se e8lendei*á la 
siguiente . 
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' üblfgacíOH,'—Eü tal parlé r^^^y el señor D. F. de T.; aícalde preskleole 
del ayuntamiento , aate mi el infraácrilo secretario y dos testigos , dijo : que 
habiéndose sacado á pública subasta el arrendamiento de /a/^5 fincas^ pertene- 
cientes á los propios de esta población , por disposición del ayuntamiento se 
íolebró remate de ellaff el día ianlos en favor de F. de T., por la cantidad áe.... 
que fué la de su aprecio (ó mayor que el justiprecio), bajo las siguientes condi 
ciones (aqui las que sean); y habiéndose presentado por ei rematante la fian- 
za -oportuna y aprobándose esla y el remate por dicna corpora^iion y por d 
señor gefe político , se ha mandado que se proceda al otorgamiento de la obli- 
gación competente ; y en su consecuencia dicho señor presidente j en nombre 
de dicha corporación, da en arrendamiento á F. de T. las espre&adas fincas, 
por /ar^/o tiempo y por la cantidad espresada, bajo las citadas condiciones; y 
estando presente dicho F. de T. manifestó aceptar dicho contrato, obligándose 
á su cumplimiento en la mas solemne forma , bajo las condiciones ya espresa- 
das y las seguridades que constan en dicha fianza. Así- lo otorgaron y firmaron, 
siendo testigos F. y S. — Aquí las firmas. 

Nota. — Se ha puesto la fórmula de esta obligación, porque puede ^suceder 
que no haya escribano en el puebh> que otorgue escritura solemne, y sea preci- 
so suplirla por este medio, que es suficiente y dt^ja ligadas á las partes del mis- 
mo modo. 

Si no se presentare -licilador en el acto del remate, ó si no llega á celebrarse 
este por no haber quien ofrezca la cantidad justipreciada, áehé darse cuenta al 
ayuntamiento pra que acuerde nuevo justiprecio y subasta ó para que decrete 
la administiacion de las fincas. En el primer caso debe ejecutarse del mismo 
modo ya formulado, y en el segundo redactarse el siguiente: 

Acuerdo, — En tal parle , etc., yo el secretario, por disposición del Sr. pre- 
sidente, di cuenta del espediente formado para el arrendamiento de las fincas de 
propios, y de no haberse podido celebrar el remate por ¿al causa ; y en su vista 
el ayuntamiento acordó : que se pongan en administración las espresadas fin- 
cas al cuidado de persona de conocida probidad y responsabilidad stificieme^ á 
satisfacción de la corporación , con arreglo á lo dispuesto en la ley 2^7, tít. 16, 
libro 7, N. R., y arts. 9 y 12, cap. 9 de la real instrucción de 13 de octubre 
de 1828. Seguidamente so pasó á conferenciar acerca de la i^ersona á quien 
hubiera de nombrarse para dicho encargo, y por unanimidad (ó mayoría ab- 
soluta) recayó la elección en F. de T.„ y acordaron los señores concejales se 
le haga saber este nombramiento para su aceptación, en el concepto de que 
se le señala la relribucion de tanto por ciento de lo que recaude, y que ha de 
presentar fianza de toda responsabilidad á satisfacción del ayuntamiento. (Aqiu 
pueden establecerse las reglas bajo las cirales se han de administrar las fin- 
cas, para evitar fraudes y ocuUacion ó desfako.) A?í consta del libro de actas 
á que níe refiero. — Firma del secretario. 

En seguida se hace saber el nombramiento, se presenta la fianza, se da 
cuenta al ayuntamiento para que la apruebe, y se pasa certificación al depo* 
sitario do propios para que le conste la administración acordada, y rcoiame 
los productos de poder del administrador. 

. Del repartimiento de tierras y pastos de propios. 

tas tierras de propios, así como todas las fincas'de esto caudal público, de- 
ben enagenarse de la manera que se dirá á su tiempo, para que pasen ñ la cla- 
se de propiedad parficulnr . on lo cual liono nn tvidontc interés el estado; pe- 
ro mientras no se consigue la enagenacion total de dichos tierras, están vigen- 
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tes las íeyes que previenen- se dístribiiyau eníró los vecinos do caJa pucWo para 
so Jabor, y encargados los ayiintnmlenlos en hacer eslos repartos, bajo la, ins- 
pección de la diputación provincial respectiva. 

Los terrenos de propios , arbitrios ó concejiles labrantíos , , que ya se hubie- 
ren (lislribuiflo con dicho objeto, en virtud de las leyes é instrucciones que 
ban rejido sobreestá materia, deben subsistir de igiral modo, en tanto que 
los labradores los mantenfían ciillivatlos; pero dejándolos de labrar, ó no pagan- 
do el precio del arrendamiento por un año, pierden las suertes, y quedan es* 
tas sujetas á nuevo repartimiento. 

Esreptuándose la senara ó tierra de coiicejo , en los pireblos donde se cul- 
tive ó conviniere cultivarla de vecinal, los demás terrenos de propios, arbi- 
trios ó concejiles labrantíos do los mismos, que no eflón repartidos, dtíben dis- 
iiibuirse entre vecinos seglares. Son para ello preferibles; en primer lugar los 
labradores de una dos ó trfs yuntas, que no tengan tierras bastantes pirra ocu- 
par aquellas siendo prupias; dividiéndose en suertes de á ocho fanegas , y dán- 
dose por cada yunta una suerte: en segundo lugar los braceros, jornaleros y 
senarcros, que son todos bs^ peones acostumbrados á trabajar en el cavado y en 
las dtmas labores del campo : á los cuales, pidiéndolo, se les debe repartir una 
íoierte de tres fanegas en el sitio ó parage menoj distante del pueblo, con la 
misma condición de que dejando de cultivarla ó no pagando un año el- canon 
(Tue se le fije, pierdan el derecho á su disfrute. En esta clase no se compren- 
uenlos pastores, los artesanos ni los menestrales; como no tengan yunta propia 
de labor , en cuyo cíiso Jeberi ser incluidlos en el repartimiento como labradores 
de una yunta, y no como brcceros ó jornaleros. 

Si hecho el primer reparto entre todos los que se hallaren aptos para él y 
lo pidieren voluntariametite , sobraren tierras que repartir, debe nacerse otro ú 
otros repartimientos por el mismo orden entre los labradores de una, (ios ó tres 
yuntas, hasta proporcionarles t(/das ías tierras que con ellas pudieren labrar; y 
si todavía sobraren, ban de distribuirse entre los que tengan mas pares de labor, 
en proporción á lo que Tiec?sifen y puedan cultivar. En caso de no necesitarlas, 
deben sacarse á publica subasta, admitiéndose á los forasteros; pero sin permi- 
tirse nueva tasa del precio del remate, ni tampoco el traspaso ó subarriendo. 

A los repartidores y tasadores nombrados por el ayuntamiento, corresponde 
regular el tanto quo se baya de satisfacer por cada suerte en frutos ó en dinero, 
atendiendo á 1n calidad d^las tierras y sus huecos ó descanso, y a la práctica 
ó estilo del país. 

Estos repartimientos no perjudican la libertad ó derecho que en algunos pue- 
blos tengan los vecinos de lat^rar en los montes ó términos comunes, ni tam- 
poco debe imponerse pensión ó canon por las tierras concejiles , donde por iio 
ser d^> propios, ni ttner sobre sí algim arbitrio, se han repartido y labrado 
libremente y áin sujeción á dicho gravamen. 

En las dehesas de pasto y labor de propios y arbitrios, en que e^a pueda 
liaeerse á hojas, debe ejecutarse el repartimiento de las suertes en que so di- 
vidan, de forma que la labor esto toda unida, y cada vecino tenga en ella la 
mitad de la suerte tS suVríes que Ic correspondan , y lo mismo la de hueco, para 
que se logre (] aprovechamiento di' una y otra., sin causarse el perjuicio que 
resulfaria de estar interpolados los sembrados con las tierras de descanso. 

Las dehesas de propios destinadas á pastos y al aprovechamiento do la be- 
Ilota, deben también dislribuitse en la parte posible entre lodos los vecinos ga- 
naderos que quisieren aprovechar Ifis yerbas ó frutos con sus ganados. Para ello 
el ayuntamiento debe elegir tasadores y repartidores de probidad é infeligcnciá 
que en las épocas oportunas hagan la ta^cion; y publicarla por término de quin- 
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có (lias, para gue atudají los interesadoi á instruirse de los precios, y i pedir 
los pastos ó bellota que necesilen para el sustento de h.^ cabezas ó rebaños que 
tuvieren, haciéndose al efecto una regulación equilaliva ; y si no Imbiere lo su- 
ficiente para la manutención de lodos, se les debe acomodar proporcionalmpn- 
ie y de manera que todos los criadores queden socoriidos, sin dejarse de aten- 
der á los de menor número que no puedan buscar detitsas en término? .eslra- 
íios. Eit^ cuanto fuere posible debe también guardarse á los ganaderos la cos- 
tumbre que hayan tenido, M acomodar sus reses en los terrenos concedidos 
en ios anteriores reparlimicütos, hasta en aquella porción que les corresponda 
íhí calidad y cantidad, con proporción á las necesidades délos demás ganaderos. 
(Caj)ítulo 69 de la instrucción de corregidores , ó nota 14, tílu'o 25, libro 7, 
Novísima Recopilación; notas 15 y 18 del mismo título y libro, y real orden 
de 6 de noviembre de 1826, circulada en 16 del mismo.) 

En 4os pueblos en que algunos vecinos tengan tan corla porción de gana- 
dos que no sea posibleí repartir i cada uno un terreno separj^do, debe seña- 
lárseles el competenre para que todos ios de esta clase puedan irttroducir jun- 
tas ous reses, regulándoseles en este caso el precio á diente y por cabeza; y si 
acomodados todos, ó por no haberse solicitado reparlimiento en el todo ó en 
parte de los terrenos, quedaren sobranies alguno?, deben sacarse á pública subas- 
ta por el precio de la tasación, admitiéndose forasteros, y rematándose en el 
mijor postor. En estas su|?asiasno se puede hccer nueva tasa, tanteo ni^preferen- 
eia por privilegiado que fuere el ganado. (Ley 17, título 25, libró 7, Novísi- 
ma Recopilación, que dispone lodo lo espueslo hasta aquí en este capítulo.) 

Se ve, pues, por lo que va espuesto, que las tierras de pro(aos que no se 
vendieren, deben repartirse para labor ó para pastos. Así se ha hecho constan- 
temente en los pueblos; prefiriéndose uno ú otro medio, según que ha sido la 
preponderaneta é influencia en la administración municipal de los labradores 6 
de los ganaderos. Codiciosos estos de tierras en que apacentar sus ganados, han 
opuesto por lo común obstáculos insuperables para evitar los repartimientos de 
tierras con destino á la labor. Los labradores por el contrario, acechando siem- 
pre ia sazón de cpropiarse los terrenos incultos, se han distribuido inmensas 
sueltes de tierras en el momento en que por su influjo local, ó por favorecer- 
les las circunstancias políticas, han podido dar aplicación á la célebre real cé- 
dula de 26 de mayo de 1770, al decreto de las Corles de 4 de enero de 1813, 
ó á determinaciones especiales de alguna junta ó ayuntamiento, durante las 
diversas visicitudes esperímentadas desde principios ue este siglo. 

Inmensos pueden decirse que han sido para la agricultura los beneficios de 
esos reparlimienlos, ejecutados unas veces con autorización y justicia , otras 
abusivamente y con usurpación; porque es indudable que se han multiplicado 
escesivamente las producciones del suelo, aunque quiza en algunas partes con 
menoscabo de la industria pecuaria. A las trabas opresoras de la ganadería, de- 
masiadamente privilegiada en otros siglos, siguióse la reacción que siempre 
sueede cuando se toca á los estreñios, lo mismo en el orden económico que en 
et moral y político. Desbordados los pueblos, se apoderaron de cuantos terre- 
nos del común hallaban incultos, y los loturaron y establecieron costosas la- 
bores, y plantaron viñedos y arbolados, y aun habrían dado mayor estension al 
•cultivo SI no los hubiese contenido la incerlidumbre de su posesión , siempre 
precaria v sujeta á concesiones limitadas y á indultos, según la real orden de 24 
de julio ae 1826: verdaderamente los repartimientos hechos, tuviesen ó no la 
autorización, no trasmitían el dominio , sin5 solo una tenencia las mas veces 
furtiva, ó cuando mas un usufruto limitado á voluntad del gobierno. 

Pero la importaneia de esos repartimientos, las coantiosas n^ejoras licchas 
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en las tierras « el coosiderable aumdnio de la ri^eza y el cambio de fortuna 
de millares de familias , exigían una medida política ;,' combinada con el interés 
general^ que olvidando el origen de tales usurpaciones^ les diera la autori- 
zación ¿ investidura de una propiedad respetada, y legiumase todas sus con- 
secuencias. Las cortes entonces espidieron un decreto con fecha 15 de ma-^ 
yode 18B7, que ha venido á sancionar el donvinio de esos terrenos, cual- 
quiera que haya sido la causa de su adquisición. Con arreglo, pues, á esta 
ley, las suertes repartidas en virtud de ia citada real cédma de 1770, en 
las cuales por declaraciones posteriores han sucedido los descendientes dolos 
(rae las adquirieron ,, pogándo canon , como si hubiese sido un verdadero en- 
íileusis; los terrenos que fueron distribuidos por consecuencia del decreto de 
las cortes de 4 do enero de 1813 ^ en las dos épocas en que ha rejido; los que 
hasta 1337 fueron repartidos con orden superior competente; y p-r último los 
arbitrariamente roturados, siempre que se hayan mejoiado, plantándose de vi- 
ñas ó arbolados, lodos deben conservarle en la posesión de sus tenedores, pa- 
gando estos el canon de un 2 por 100 sobre el valor que lemán autes de 
recibir las mejoras. Esle bcnéíico decreto ha sido á un mismo tirmpo un 
indulto, que liberta á multitud de familias de procedimienlos judiciales, y una 
prudente medida de fomento, por la cual se dá níayor ensanche á la agri- 
cultura. 

De la garardizacion de los repartmientvs verificados en los terrenos 

de propios 

Las cortes han resuello que á lo8 labradores senáreros y braceros del cam- 
po, á quienes por la disposición de la circular del consejo de Castilla de 26 de 
mayo de 1770, se repartieron en iuerle terrenos de propios, en los que por' 
declaraciones posteriores han sucedido sus descendientes^, pagando canon co- 
mo si hubiese sido un verdadero enOtéusis , no se les inquiete en su pose- 
sión y disfrute: que lo mismo se entienda con los terrenos repartidos bajo 
las mismas reglas durante la guerra de la independencia por dispos.cion de 
los ayuntamientos ó de las juntas; con los que lo fueron por lo dispositivo del 
decreto de las cortes de 4 de enero de 1813, en las dos épocas que ha regido; 
con los que hasta el día se han distribuido con orden superior competento; 
y finalmente, que respecto Je los arbitrariamente roturados , siempre, que 
los ha\an mejorado , p'antándolos de viñedo ó arbolado, se conserve á sus 
tenedores en la posesión, pagando el canon de 2 por 100 del valor de aque- 
llos antes de reoibii^ la mejora. (Orden de 18 de mayo dd 1837.) 

Pero hay mas todavía : se ha sancionado do una maniera mas general el 
cumplimiento del citado decreto de las cortes do 4 de enero de 1813. Ha-, 
Lian estas determinado que todas las tierras baldías ó realengas y de propk)s 
y arbitrios con arbolado ó sin él , esceplo los egidos necesarios á los pueblos, 
seredugesen á propiedad particular, bajo ciertas reglas que enloaces se esta- 
blecieron ; distribuyéndose en dos clases de suertes, unas para premiar con 
ellas á militares retirados ó licenciados del servicio, y otras para proporcionar ' 
á los braceros, mediante un moderado canon, a gun terreno en que s^ímbrar. 
Por consecuencia de dicho decreto se hicieron repartimientos de mucha c^ui- 
sideracion; iLas estos quedaron anulados con la abolición del gobierno repre- 
sentativo; y dé esos terrenos unos han sido con posterioridad enagenados, otros 
subsisten como patrimonio ílel estado ó do los concejos , en vez de haberse 
devuelto á sus antiguos dueños. Pero una reciente resolución, esoedida por 
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el gobierno con motivo de algiinas dudas susci ludas sobre lu iuleligeuCia del de- 
creto de las cortes de 13 de mayo de 1832 , twitd bs, difipultades -que pu- 
dieran entorpecer su.onmplimiento; están interessinle el conirnido de la re- 
solución á que nos contrallemos, que v^jmos ú iiiseílaría lileralmeate á con- 
tinuación : dice así : 

Por el decreto de 4 de enero d^ 1815, se concedió ua premio patriótico á 
los militares que en la tnemorable guerra de la independencia defendieron los 
derechos déla nación, y sellacon «on su sangre la ley fundamental en que 
fueron reconocidas y aseguradas sus libertades; por el mismo se mandó repar- 
tir los terrenos baldíos, realengíís, y aun de propios, á los vecinos de los pue- 
blos que se encontraban en determinadas ciicunstaiicias, mediante un corto 
éánon á que quedaban sujetos. Tuvo lodo esto efecto en, muchos pueblos 
de la moiiarauía; pero reslabUciíJo el gobierno absoluto en 1823, los mas 
, de los que hanian obtenido terrenos fueron des{)0Jados de eilos, y á otros se 
les conservó en la posesión exigiéndoles un cáíion á que el decreto citado 
no les sujetaba, mediante á habérseles hecho gratuitamente la concesión. Aun 
esto se pretendió en lo sucesivo anular, con el fin de que ro quedase ni el 
«lenor vestigio de una determinación en que á la vez quo se daba una prue- 
ba de la gratitud nacional á los valientes y esforzados iniiitares que tantos dias 
de gloria hablan |>roporcionado á Iapatri3, se desenvolvía legalnienle el gran 
principio de la división y aumento de la propiedad, á que deben su engríin- 
decimiento y bienestar tantas nacignes". Pero las cprtes de 1837, en 13 de 
mayo de dicho año, dispusieron que no se inquietase en la posesión y disfrute 
de los terrenos repartidos, en virtud de lo dispuesto en 1813 , á los que los 
hablan obtenido; reconociendo í|ue en justicia debia sostenerse y respelarae.lo 
hecho ^n cumplimiento de una ley en las épocas, en que habia regido. 

No fué por desgracia tan esphcila esta determinación, oue no diera lu- 
gar á iludas, las cual«s han motivado consultas de algunw dipulacjones pro- 
vinciales que animadas por elmaycrcelo muestran vehementes deseos deque 
se le dé toda la ostensión que reclama la equidad y la conveniencia pública. 
El ministro que suscribe cree de su deber proponer á la regencia la decisión de 
dichas dudas observando el principio aue las espresadas cortes de 1837 reco- 
nocieron , y cuyo olvido seria indisculpable pues deber es de todo gobierno 
respetar lo* hecho en cumplimiento do tt^ia solemne promesa, y reparar hs 
injusticias que las vicisitudes políticas pueblen haber ocasionafdo. Pafa conse- 
guir esto, y teniendo presentes los casos sobre que ha consultado especial y 
señaladamente la diputación pro\incial de Sevilla, tiene el honor de someter á 
la deliberación de la regencia el siguiente proyecto de decreto. 

Decreto, — La regencia provisional del reino , para que tenga cumplido efecto 
lo determinado por las corles en 13 de majro de 1837 y acUrar las dudas quo so- 
bre su inteligencia han ocurido, se ha servido decretar lu sigliente: 

Articulo 1.° Que á los militares ó braceros que á consecuencia de lo dispues- 
to en el decreto de 4 de enero de 1813 obtuvieron terrenos en cualquiera de 
las épocas en que ha regido , no se les inquiete en su posesión y disfrute. 

Ar. 2.** Que á los que hayan sido despojados al restablecimiento del gobier- 
no absoluto de terrenos üe que estuviesen en posesión poír repartimiento que se 
les hiciera en dichas épocas, en cumplimiento del citado decreto, se les res- 
tituya á ellas inmediatamente; 

Art. 3.** Que si esto no fuese posible por e!DagenaÍ3Íon de tos terrenos, se for- 
me el oportuno espediente , y los gefes políticos, oyendo á las dipulacioa^ pro- 
vinciales, propongan los medios.de indemnizar á los que por ^licha cau^a no 
puedan obtener la restitución. 
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Art. 4.^ Qua eete desda >a pabKcaeíoR de este deeretuia ttAedkm deloda 
canoa que se haga por los espresados terrenos á los militares á quienes de adju-^' 
ilioaron gratuitamente^ couliuuando lo que en el intimo decreto de 1815 se es; 
tableqió respecto de los pueblos , á quienes se adjuJicaron. Teñdriislo entendí* , 
üo y dispondréis lo convenienie (iura su cumplimiento.-— Real orden de & de fe- 
brero de 1841. 

tal es él estado de nuestra lejislacion en cuaoto al repartimiento de tierras 
públicas. Todas las diüculladcs están pravisias, y parece no debe ofrecerse duda 
sobre su cumplimimientu. 

BspecUenle pata el rapctrtimUnto de tierras. 

Átuerdo, — En ial parle á lautos de tal mes y año, reunidos en las casas ca- 
pitulares los señores (a^í los nombres) que componen el ayuntamiento de esta 
población, se manifestó por el señor presidente la necesidad de que la corpora^ 
«ion se ocupe en fijar el destino que na de darse á las tierras de propios y con- 
cejiles, que aun subsisten en la clase de públicas después de los decretos de 24 
de agosto de 1834 y 3 de marzo de í83d, que previenen su enagenacion, y da 
iá ley de 13 de mayo de 1837, que da validez y estabilidad á las adquísieione» 
hechas; y habiendo conferenciado los señores concejales con el detenimiento que 
exige la importancia de este asunto, acordaron : que se proceda á dividir las tier* 
ras vacantes de dicha clase en suertes de á ocho fanegas, distribuyéndolas entre^ 
los labradores de una; dos ó tres yuntas que no tengan suficiente terreno propio 
en que ocuparlas; que si sobraren algunas tierras > se subdividan en otras suer- 
tes de á tres fanegas de las mas inmediatas á la población, y se repartan entre los 
braceros y jornaleros; no comprendiéndose en los repartimientos á los pastores, 
los artesancs ni los menestrales como no tengan yunta propia con que labrar , en 
cuyo caso se les incluya como labradores de una yunta , y no como braceros ó 
jornaleros; y que si aun sobraren tierras, se haffa otro nuevo repartimiento de 
las sobrantes por el mismo orden entre los labradores de mas yuntas ^ue no po- 
sean tierras propias en que emplearlas; que para ejecutar Ja división de las 
suertes, medirlas y legülar el canon anual que naya de satisfacerse por cada una 
en dinero ó en especie se nombra ¿ F. y S* (1), los cuales atenderán al hacer la 
regulación á la calidad de las tierras y sus huecos ó descanso ya la práctica ó 
estilo de este pueblo ; que para saber cuáutos son los yunteros de la ciase espre- 
sada se ponga certificación por el secretario en que asíae baga constar, con r^ 
ferencia á los repartimientos de contribuciones y demás datos que haya en 
secretaría, y que así verificado, se invite á los labradores y braceros por medio 
de edictos, á que en el término de tantos dias presenten sus memoriales en so- 
licitud de terrenos, y cumplido dicho plazo ^ se baga la adjudicación á cada la- 
brador ó bracero por suerte en un acto público y solemne que al efecto *oe 
ejecutará. — Concuerda á la letra con el acta original que queda en el libro de 
este aytmtamienlo, de que certifico.— Firma del secretario. 
Diligencia, — Seguidamente yo el secretario hice saber el nombramiento de 

peritos hecho en el precedente acuerdo á F. y S. , á quieaet di copia ^e él , é 

(1) A vwies «invendrá que estos peritos sean agrimensores , y tanto para esle caso como 
yaní cuai^iiers obb en qneiuere necesario va!erse oíé eslus inteligentes, conviene saber qua 
no puedan düaempeilar el oficio xle agrimensor los que no tengan eí tHnjo competente, el cual 
en otro liempo se despachaba por las academias de Nobles Arles, con Wegio á la real orden de 
K de enut) de l»54, y hoy por el ministerio de Gr»cia y Juttinay despuys d«t «ix/íb^»» oonh» 
patente. ' " 

Tomo II. i i» 
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iosirvidos aceptaron dicho encargo^ y juraron dasempeñarto bien y fielmente, 
firmándolo, de que cerlifico.— Firma del secretario. 

Cerlifieacion. — ^D. F. de T., secretario del ayuntamiento constitucional de 
esta población, certifico: Que en cun.plimiento de lo dispuesto por dicha cor- 
poración en el acuerdo cuya copia antecede , he reconocido tos repartimientos 
de contribuciones y demás documentos respectivos, y resulta de ellos que los la- 
bradores de este término que tienen una , dos y tres yuntas propias sin tierras 
bastantes para ocuparlas, son los siguientes (aquí se espresarán todos los que 
sean). Asi consta de los documentos espresados, á que me refiero ; y en cumpli- 
miento de lo mandado, firmo la presente. — Fecha y firma del secretario. 

Diligencia. — Seguidamente yo el secretario instruí á los peritos del resulta- 
do de la certificación que antecede , para que hagan la designación de otras 
tantas suertes de á ocho fanegas, cuentas son las yuntas de los labradeies con- 
tenklos en el mi:9mo documento. — Plrma del secretario. 

Dtclaracion de hs perito», — En tal parte ^ auto el señor presidente del 
ayuntaaiiento y mi presencia comparecieron F. y S. peritos nombrados por di- 
ctia corporación , y dijeron: que han rconocido detenidamente tas tierras, re- 
partibles de los propios de este pueblo , y tas han dividido en lan'as suertes A% 
a ocho fanegas cada una, y gradúan que debe ganar cada fanega el canon anual 
de tantos rs.: que repartiéndose una suerte por cada yunta Je labor, tofavía 
quedan tierras sobrantes que pueden distribuirse er.tre los braceros y jornale- 
ros , seffim lo acordado por el ayuntamiento ; y que en su consecuencia han 
procedido á distribuir todas éstas tierras en suertes de á lies fanegas cada 
uña , habiendo procurado que estas sean de las situadas en los terrenos mas in- 
mediatos á la población, y lo firmaron con dicho señor, de que certifico. 

Aulo del alcalde. — Para proceder al repííriimienlo y sorteo de las tierras di- 
vididas por los peritos , invítese á los labradores y braceros del término de esta 
pol)lacion , á que presenten sus memoriales en la secretaria d'j ayuntamiento 
en el término de tantos dias, en solicitud de siertes de tierra en que sembrar; 
y pasado dicho término, dése cuenta al ayuntamiento. Lo mandó y firma el 
señor alcalde, presidente de dicha corporación. Fecha y firma. 

JSrftc/o.— D. F. de T. alcalde de esta población y presidente de su ayunta- 
miento. 

Hago saber: que en cumplimiento de lo prevenido en la real cédula de 26 
de mayo de 1770, se ha acordado fjor esta corporación , que se proceda á re- 
partir las tierras correspondientes á los propio;; y al común de este pueblo en 
&uerte¿ de á ocho fanegas entre los labradores de una, dos y tres yuntas pro* 
pías , que no tengan tierras bastantes para ocuparlas , á cuyo efecto todos los 
que se hUlen en dicho caso y soliciten tierras, podrán presentar sus memoria- 
fes al ayuntamiento en el térmirro de tantos días; v las sobrantes , en suertes 
iha á tres fan4$g^s entre los braceros y jornaleros. Y para que llegue á noticia 
d#i público, he mandado fijar el presente. Fecha y firmas del presidenfe y del 
secretario. 

Nota. Gumpliilo el plazo, se reúnen todos ios memoriales presentados, y 
ae da cuenta de ellos al ayunlamient t pnra que resuelva quiénes han de ser los 
agraciados en el reparto de las tierras. 

Acuerdo. — En tal parte, ele, reunidos en las casas capitulares los señores 
N. y S., etc., que componen el ayuntamiento de esta población^ yo el secreta- 
rio , por disposición del señor presidente di cuenta del estado de este espedien* 
tfC y de los memorides presentados por varios vecinos en solicitud de suertes di 
tierras de las mandHas repartir, y en su vista el ayuntamiento acordó : que •! 
rapartiníeBto se ejecute entre los vecinos siguientes: 
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F. de T. labrador de la$itm yuntas^ toa opoion á i^mias tueilM de á odio 
fanegas (por este orden se hará espresíon de todos ios deroas.) 

F. de T^ bracero ó jornalero, con opción á una suerte de tres fanegas, >etc. 

Asimismo acordó dicha corporación que el repartimiento se ejecute soieái- 
oemente por medio de sorteo público entre todos ]os espresados y á presencia 
del ayuntamiento en estas casas capitulares el dia íanios á lal hora; lo cual se 
haga notorio á ^>da la población por medio de edictos. — Concuerda á la letra 
con SQ original que (¡ueda en el libro de actas, del cual l>e sacado esta copia 
para unirla al espediente respectivo de que certifico. — Firma del secretario. 

Edicto. — T), F. de T. alcalde presidente del ayuntamiento de esta pobla- 
ción, etc. — Hago saber: Que habiéndose dado cuenta á dicha corporación de 
todos los memoriales presentados en su secretaria, en solicitud de obtener suer- 
tes de tierra en el repartimiento decretado, ha acordado dicha corporación que 
4can incluid<)S,en este, todos los vecincxs aue á continuación se mencionan, con 
espresion del número de fane;ías que »e les ha de repartir. Y para que dicha 
operación se haga sin ofensa ni agravio á ninguno de los agraciados , ha acor- 
dado también se ejecute por medio de sorteo público, el cual se ha de cele- 
brar á presencia del ayuntamiento, en las casas capitulares, el dia tantos á tal 
hora , y para que nadie pueda alegar ignorancia , se anuncia por noedio de 
presente.— Fecha y firmas. 1 

Sovtep, — Eh tal parte, etc., reunidos Jos señores (aquí los nombres) que 
componen esta corporación, en sesión pú.hlica para ejecutar el sorteo acordado, 
yo el secretario, por disposición del señor presidente y á presencia de todos los 
eireiinstantes, di cuenta de esto espediente leyéndolo á la letra. 

En seíínida se formaron tantas cédulas, cuantos son los labradores con tres 
yuntas, poniendo en cada una de aquellas el nomhr^ respectivo: asimismo se 
estendiercn un número igual de cédulas, cuantos son dichos labradores , y en 
ellas se pusieron l'^s núm^^ros correlativos de ca*^a una de las suertes, con espre- 
sion de los sitias ó señales con que se distinguen para conocer su idenliuad. 
Enrolladas la» primeras con separación unas de otras, se colocaron en una urna 
preparada al efecto, y lo mismo se lizo con las segundas en otra urna igual- 
mente dispuesta. Después por disposición del señor presidente dos niños de corta 
edad fueron sacando sucesivamente, uñólas cédulas de los nombres y otro las 
de las suertes de tierra, y se publicaron por el señor síndico en los términos 
sig'jientes: 

Nombres. Yimtns. N>*im ro de las suertes. 

F. deT Ti !,2y3 

M.deT 55 10,ilyi2 

S. deT 5 4,5y6 

N.deT 5 7,8y9 

En esta forma se concluyó el sorteo entre todos los labrador.^s de tres yun- 
tas. Seguidamente se ejecutó igual operación respeelo de los de dos yuntas es- 
tendiéndose tantas cédulas con sus nombres , y tantas con los números de las 
suertes , y se procedió á es»raerlas de la manera espresada , dando el siguiente 
resultado. 

Nombres. Tuntas. NfVwera dñ las suertes. 

F.deT...... Í~ J5 y i6 

S. deT 2 13 y 14 

(Por esto orden se anotan todos los demás.) 
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Desp^M M pMÓ i €Metil«ir ^ los rnt^mbt términos oi soiieo miIto ios h- 
bradores de una yirntajs3 espresará el res^iltado, adjudicando una tola suerte 
á aada labrador). Porúmrao^ se procedió á la díslríbuciun ie tañías suertes 
lie tierra da á tres fanegas entre tantos vecirM» jornaleros ó braceros ; y eje- 
cutando h misma operación , dio por resultado el siguiente. 
ÍAquí se espresará lo que resulte del sorteo.) 
¡n cuyos términos quedó finalizado este' act), y el ayuntamiento acordó: 
que para conocimiento ae todos los interesados se publique por medio de edic- 
tos, á fin áe que se presenten en la secretaría á firmar por sí ó por medio de 
otra perdona la obligación de labrar las suertes que se les han repartido y pa- 
gar puntualmente el canon anual de tantos reates por cada fanega (ó cada 
soerle de tierra) ; y ncordó que verificado asi, ca<la inlen^sado pueda posesio- 
narse de la porción que le haya correspondido sin necesidad de otra dili|;encia, y 
se pong:) certificación del resumen de tas obligaciones que se otorguen , y se 
pase al depositario ó mayordomo de propios para que le sirva de asiento ó Re- 
gistro de las partittas que debe cobrar , quedando las obligaciones originates en 
este espediente , para que por medio de ellas se auaienie el pliego de cargo 
de dicho depositario y para los demás efectos oportuno? , y lo firmaron k)«ll se- 
ñores wncejales , <(e tO'lo lo cual certifico. — Aquí las firmas. 

Puesto el edicto en lo§ términos espresados , comparecen los interesados 
á otorgar sus obligaciones , que pueden estenderse en los sencillos términos de 
este modelo. 

F. de T. se obliga é labrar por sí la suerte (ó las dos 6 tres suertes) de i 
ocho fanegas (ó de á tres) designadas con el número (ó los números) fanfos, 
y situada en talparfe cori taUs linderos , y á pagar puntualmente cada año el 
canon de tantos reales in^uestu á cada suerte (ó á cada fanega) ; estando con- 
forme en penter todo derecho «4 ella ^ si dejare de latn'aría ó de pagar un 
año el canon espresado. Lo firmó (ó un testigo á su nombre) siendo testigos 
F. y M. , de todo lo cual yo el secretario certifico. — ^Firma del secretario. 

Otorgadas todas las obligaciones , se pasa el resumen de ellas al depositario 
* para que haga á su tiempo la cobranza , y queda el ospoiliente archivado en la 
secretaría de ayuntamiento, como ya se dijo anteriormente, oon arreglo á la 
resolución del negente del Reino de 11 de setiembre de 1841. 

Ve la enagenacion de las fincas de propios, 

M modo &• Para que sea uniforme e) método que se siga en los enagenamientos do pre- 
procederporlos dios rústicos y urbanos , pertenecientes á los propios de fes pueblos, y faci- 
á^^sabaste^' Hlaf la reducción de estos bienes^ á dominio particular , sin que por ello se 
enigenacionile Perjudique á los fondos municipales á que pertenezcan, se ha servido mandar 
fineas de pro- o. M. la Reina Gobernadora se observen sobre este punto las reglas siguientes: 
P^^«- !.• Los ayuntamientes délos pueblos formarán de propio acuerdo,, ó por 

prevención de los gobernadores civiles (hoy gefos políticos) los oportunos es- 
pedientes para la subasta de la finca ó fincas de propios que convenga ena- 
genar, sea en venta real , sea á censo reservativo , ó enfiteúlico. Ei estos es- 
pedientes se hará constar la naturaleza de la finca, y siendo rústica si tiene ó 
no arbolado; las ventajas de la enagenacion y de la especie de contrato que se 
determine; el dominio que tengan los propios sobre el predio ó predios que 
se trate do enajenar; la rásaoion en vent^ y rema, y el método quB conven- 
drá seguir en la subasta. 

2.* El espediente así formado lo remitirá el ayuntamiento a? gobernador 
eivil (to la provincia, quien, previa audiencia de la contaduría de propios y no 
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opomendo reperdeslaofletna/ podrá aprobarlo 7 dítolvefio pafa que ae lleVa 
a efecto la subasta y el remato en el mejor postor , observándose las leyes ((ue 
rigen por punto general en materias de subastas. " ' 

5.* 81 hubiere discordancia ehtre el ayuntamiento y la contaduría de pro- 
pios, ó si habiendo conformidad no creyere conveniente el gobernador civil 
de h provincia prestar su aprobación , remitirá este '^1 espediente con su dic- 
tamen al ministerio de mi cargo para la resolución de S. M. 

4.* No se adjudicarán las fincas subastadas en venia real sino Se cubren 
á lo menos las dos terceras parles del precio máximo de la tasación; y en tes 
remates solo se admitirá dinero, efectos de' la deuda consolidada por su valor 
corriente, y crdito^ legítimos contra los mismos propios; pero cuando la ad- 
quisición baya de hacerse con esta última especie de créditos, se satisfará prjí- 
cjsamente el precio máximo 6 total de la tasación. 

5.* Si las fincas rusticas que hayan de darse á censo enfitéutico tuviesen 
monte alto, se verificaf-á la dación á cenáo lan solamente por lo respectivo al 
suelo considerado como raso ; y el arbolado se enagenará en vqnta real por el 
precio tnáximo de la tasación. ; ^ 

6.' Las firicas enagenadas quedarán afectas á las cargas ó derechos que tu- 
vieren, y en el precio de la tasación se hará la rebaja ó aumento consigiiiente 
del respectivo capital. ^ 

7.* fódos los gastos que ocurran en la enagenacion de las fincas de propios, 
seráíi de cuenta del adquirente; incluso el costé de la escritura y de dos copias de 
esta que d'^heran archivarse, una en el ayuntamiento, y la otra en la conta- 
duría dcí propios de la provincia. 

8.* Toda reclamaciotí sobre }a enageiiacíón de las jincasde propios , ó sobre 
los términos ó incidentes de la subasta , deberá dirigirse desde luego á la autori- 
dad que huhiere entendido en ella ; si esta la desatendiese ; á la iiímeiliatá supe- 
rior ; Y así sucesivamente hasta llegar á S. M. ñor el conducto de esta secreta- 
ria del despacho. Pasafdo nn año después de liaber tomado ppsesion el adqui- 
rente , no sé admitirá redamación de ninguna especie. 

9.* Los goberna dore? civiles de las provincias remiliráo cada mes á este mi- 
nisterio un estado de las fincas de propios que se hubiesen enagenado en el an- 
terior, en sus res{>ectivas provincias, y ef presarán en él las especies de contra- 
tos bajo los cuales se hayan traspa:ado, y el precio ó canon , de la trasmisión, 
(Real orden de 24 de agosto de 1854.) 

Habiendo consultado á este ministerio los gefes políticos de las pro- 
vincias de Cádiz y Tarragona algunos inconvenientes qqe eii su concepto 
ofrecía la egecucionde la real orden de 24 de agosto del ^ño último, relativa 
á facilitar la enagenacion de fincas pertenecientes alus propios, se sirviá man- 
dar S. M. la reina gobernadora que informase el consqo rpal de España é 
Indias en sección de lo interior; y conformándose S. M. con su dictamen, 
ha tenido á bien resolver lo siguiente : 

4.* Que en las subastas para la enagenacion de fincas de propios se convc- 

3uc á los acreedores de estos caudales, observando respecto de los que gozan 
erecho de prelacion en sus pagos lo que previenen lás leyes en este parti- 
cular. 

2.® Que cuando se verifique la enageñiacion acenso enfiteútico de un ter- 
reno con arbolado en los términos prevenidoá en el articulo 5.® de la citada 
real órd^n de 2^ de agosto , haya de recaer . así el suelo como el arbolado en 
el mismo adquirente. 

3.** Que no se saquen á subasta los terrenos repartidos según la real cé- 
dula qud s« espidié en 1770 y en años siguientes ^ si sus poseedores los eültt- 
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Yan.^ ftíUküQá^ohA !a propie<)a4 ff>c medio de e^rítiir» «cm él.^áma.iign- 
vi^mea bajo el «udl s<2 tes concedió. 

4.* Que ios capitales en dinero resaUanics de ial«g xet)las se pniplecn pr«- 
{ereniein#«^e ^ jwóvio permiso del g^mmlor civil respectivo (hoy gefe po- 
líúcoj) : 

1. fiki »reiURvir cenaos ó en pagar créditos qve devei\j?iien ¡Rfercs spbre los 
propios ó arbitrios de ios pueblos. 

il. £n esttnguir créditos y obügacioneiS de justicia auncuando jio deven^nien 
ínteres. 

III. En acabar alguna qbra de utilidad comunal pueblo ¡aprobada por el ffh- 
iiiernoy que estuviese pendiente por falta de medios. 

IV. A falta de estas atencioiie&, efeetos públicos de bille^e^ al portador de 
la dewla con ínteres para que fortmen parle .qel tesoro nuinicipol. (Real ,órden 
de 3 de mar^o de 18^.) 

Segufi la real orden primera de tas que acribamos de copiar, podemos 
<»stableccr por regla general que^ bailan declamadas en venta to'Ias/las tier- 
ras y dehesas de propios, asi como todas las demás fincas del mismo caudal 
del comua^ no destinadas á los usos pr<*cisos del {Miblico 6 del .'tyuntamifnto. 
Por tanto no pueden sujetarse á la venia los edificios ó establecimientos desti- 
nados para el servicio de las mismas corporaciones , 6 para los objetos que es- 
tán bajo (a. mano de la administración , com^» casas particulares^ pontos y fcra- 
neros públicos^ cárceles, hospicios, hospitaios, albóndigas ó mercados , plazas 
de abastos, fueates, acueductos, paseos y sus arbolados, cementerios y demás 
fincas ú objetos de esta clase ; pero si todos Iqs otros bienes raices , ya consis- 
tan en edificios, tierras . dehesas p arbolados^ y cuanto no estuviere destina- 
do á los espresailos servicios. 

Suele suscitjirse á veces grande pugna entre los concejales acerca de la ent- 
genacion do las fincas que convenga cnagenar , especialmente trtttándose de al- 
gunas profúedades rurales , como arbolados y dehe^s que produzcan frutos y 
pastos. El interés indiviíiual pocas veces se pospone al procomún ; y siendo ge- 
neralmente aquellos aprovechamientos patrimonio esclusivo fíe algunas clases y 
aun de algunas personas , especialmente en pueblos de abundancia de ganade- 
ría, la enagcnacion de esa parte de riqueza do 'os propios no puede menos de 
sufrir poderosos combates. Para estos casos es útilísima la iniciativa del gefe ad- 
ministrativo de la provincia ; y entonces su autoridad, /{ominando las exi§fen- 
cías apasionadas de fos intereses privados, é ilustrando la opinión pública so- 
bre la conveniencia de la de^samortizacion , debe líevarla á cabo, á pesar de' 
cuantos estorbos imagine, y sepa ejecutar la malignidad y el egoismo. 

Conviene mucho para evitar errores y complicaciones, tener presente lo 
que en otro capítulo hemos demostrado acerca de los terrenos roparlida<? c^mo 
consecuencia de lo preceptuado en la real cédula de 26 de mayo de 1770, ya 
en virtud del decreto de las cortes de 4 de enero de i8Í5 ó yd también por 
determinaciones especiales de alguna junta ó ayuntamienioó asímismapor arbitra- 
rias roturaciones siempre que se haya meiorado con plantíos. Todos estos ter- 
renos deben como se esplica en el capítulo del reparlimienlo de ferrenús sul)- 
sistir en la posesión de sus cultivadores , y por consiguiente se hallan escluidos 
de la enagenacion por punto general acordada. Así se decretó por las corles 
en 13 de mayo de 18^ de que bemos hecho la oporUii>a menciofn en el citado 
, capítulo. 

Huchas fincas de propios fueron vendidas por los pueblos en las épocas 
del sistema representativo y las reacciones de 1814 y 1823 las arrebataron con 
paaniGesta injusticia á su3 compradores , para devolverlas á )qs fondos del co- 
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Miiiif defraudando ios dereekos de una propiedad legítimamente adquirida; no 
86 crea éin embargo que estos bienes subsisten en poder de ios ayuntamientos 
ni que por eonsigutenle pueden enagenarlos, pues ha sido reparada aquella in* 
justicia^ restituyéndose u los compradores todo lo que tes usurpó un acto de< 
arbitrariedad y de viuleneia. Por consiguiente corresponden ya , lo mismo que 
los terrenos repartidos^ al dominio de particulares y no al patrimonio de loa 
etncejos. (Real orden de 6 de marzo de 183i y decreto de las cónes da i6 
de marro de 1857 , circulado en 26 del mismo.) 

Espediente para la enagenadon di fincas de propios. 

Aev^da.—Eú lal parle á laníos de lal mes y a 
pilotares los señores (aquí los nombres) qué comp( 
la población, ei señor presidente manifesió cuan n 
cucion de ta real orden de 24 de agosto de 1854. 
de ludas las fincas de propios que convenga redu( 
sean necesarias para los usos del común; e instruí 
nido de esta real orden y de las demás disposcioi 
de «;sta materia , después de haber conferenciado 

fincas que sea oportuno ei:ageiiar, acordaron : qje se proceda á la venta en pú- 
blica subasta de (aquí las fincas que fueren) en los términos que previene la 
citada real orden y la de 5 do marzo de 1835 á dinero cuntante, ó en ei C£SO de 
no haber quien haga proposición ventajosa, á censo entiléutico i)or el canon 
anual de tres por ciento (también deberá discutirse si será conveniente admitir 
en pago papei de crédito contra el estado, aunque por lo conuin no puede oca- 
sionar ninguna ventaia, domo el papel no fuese déla clase admisible por cuen- 
ta da contribuciones atrasadas ó corrientes) precediendo el justiprecio de diehaa 
fincas por peritos que al efecto se nombren : que se convoquen para que se in- 
teresen en estas enagenaeiones, á los acreedcures líquidos y reconocidos del cau- 
dal de propios, que el espediente ó espedienies se instruyan por el señor {re- 
sidente del ayuntamiento , dándose cuenta después de estar finalizados para la 
aprobación de la corporación y su remesa á ta dipirtacion provincial. Asi cens- 
ué del libro capitular que queda en la secretaría de mi cargo, de que certifico. 

Aula del presidente, — Para cumplir todo lo dispuesto por el ayuntamiento 
en el acuerdo, cuya copia antecede, precédase al justiprecio de tales fincas por 
F. y S. peritos que al efe^o se nombran , y verificado (en el caso de tener 
las tierras algún arbolado, se entenderá también ta enagenacion y por consi- 
guiente el justiprecio ostensivo á esta parte de la propiedad , con arreglo á la 
real resolución de 3 de marz > de 18351 se proveerá lo conveniente. Lo man- 
dó^ ele. Fecha y firma del alcalde y deí secretario. 

En seguida se hace saber el nombrariiiento de peritos. 

.áu/o.— Saqúense á pública subasta por término de treinta dias las fincas jus- 
tipreciadas, señalándose para su remate lal dia á lal hora, en las casas capitula- 
res, notoriándose por edictos, y anunciándose que serán admitidos en pago cré- 
ditos reconocidos y líquidos contra los propios de la población con la preferen- 
cia que por derecho les corresponda, y que en el caso de no haber comprado^ 
res se darán á censo enfitéutico al rédito de tres por ciento al año. Lo mandó 
el señor, etc. Fecha y firmas del presidente y del seeretario. 

JStff^ío.— Don F. de T., alcalde de esta población y presidente del ayunta- 
miento eonstitacional, etc. 

Hago saber: que la corporación de mi presidencia lia acordado la enafena- 

I de Islfi fiñ€as, perleneeientes al caudal de propios, en cumplimiento de 
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mnlidad, se sacan á p'íbltca subasta, por el término de 50 diat, ikabiindose de. . 
remaiar un. (al dia á lal hora en las casas capitulares , á favor de quien , mejor . 
pfX>posició^ hiciere^ en el concepto de que serán admitidos los acreedores con- 
tra Jos propios c[ue acrediten tener á su faver créditos líquidus , siendo preferí-, 
dos Iqs mus privilegiados y los que tengau auioiacioa con arrej2^lo á derecho; 
y :queen el caso de no haber conipradores serán dichas tincas dadas, á ceuso 
á los que mejor projiosicioii hicieren , al rédito de trts por cielito anual; j 
para que llegue á noticia de todos^ se fija el presento. — Fecha y tirmas del al-* 
calde y del secretario. 

Remate. — Aquí se esliendo el remate en los términos comunes^ y sí los li- 

propios, aue solicitan hacer el pago con sus 
sentar todos los documentos en que consten^ y 
on judicial de su preferencia, para que se sepa 
rarse con antelación por medio de esta especie 
ló se enagenen. VeríQcado el remate^ so dá 
encuentra ninguna dificultad en que se lleve á 
la diputación provincial para su aprobación, y 
al final del articulo 81 de la ley municipal. 

Pedido de árboh't d¿ /os viverot c^£ la perleriencia del ayuntamiento de 

Madrid. 

Acuerdo Avi ge dió cuenta de una espostcion d¿ D rogando á S. E. se sirva 

d^'liiíi™ld"** íacililarle una docena de acacias y dos de álamos negros, etc., para su posesión, 
^ '^ ' cuyo «osle satisfaría á su enlraga. Y se acordó pase á los señores regidores co- 
miearii'S de arbolados para que no habiendo perjuicio en el servicio público, se 
faciliten dichas plantas por su justo precio. 

Después de informada esta peticon por los señores comisarios de arbolados 
la devuelven y se da cuenta á b. E. para su resolución. 

TSLATADO ZXV. 

bel disfrute de las aguas. 

Es atribución de los ayuniamientos arreglar por medio de acuerdos, con- 
formándose con las leyes y reclámenlos, el disfrule dé las aguas, en donde no 
haya un régimen especial autorizado competentemente. (Párrafo 2.® del artícu- 
lo 80 de la ley Municipal.) 

De las aguas potables. , 

El surtido de aguas potables, para el abastecimiento general ,del veeindarío 
y de los ganados, y el a^e^ y Limpieza de las fuentes públicas son tafivbien 
objetos de ona buena policía do, abastos, y por consiguiente la construcción 
de fuentes, cañerías ó ae^ueductos, y la ejecución de las obras precisas ó úti- 
les para conducir á las poblaciones las aguas mas saludables y abundantes, y 
las medidas y precauciones que conciben el legítimo uso de la propiedad parti- 
cular de las aguas con su aprovechamiento común. Este es uno de los puntos 
en que corresponde á la administración niunici^l intervenir con ilustrado; celo 
y con providencias justas j equitativas, p^ra evitar por una {)arte que á loe4iJie- 
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ños de aguas se les prive ó menoscabe su disfrute, y por otra que caios, abu- 
sando de su propiedad, usurpen ó detengan la que corresponde al púbiico. El 
orden y colocación de Jas cañerías , su construcción artística , su coniposicrón 
y limpieza, toJo cuanto riene relación con el aprovechamiento déla aguas, exi- 
jen precauciones sumamente difíciles de establecer, si se han de respetar los 
derechos igualmente atendibles del dominio privado y del común de cada pue- 
blo : y aun mayores y mas meditadas deben ser esfas precauciones, si las aguas 
surten al mismo tiempo á los riegos del campo y á fabricas ó artefactos > pues 
entonces cualquier perjuicio que se origine, es (le incalculable trascendencia. 
Las leyes ailministiaiivas no, nan lijado sobre este punto, ni seria posible que 
fijasen reglas terniinanles, pues generalmente limitan la esplicacion de los dere- 
chos solo con relación á las aguas de propiedad individual, y fijan algunos muy 
pocos principios generales con respecto á las de aprovechamiento común; pe- 
ro las auloriJaiies celosas que cooccen toda la importancia de esta materia, (íe- 
ben procurar que según las circunstancias locales estén previstos todos los ca- 
sos y cuestiones en ordenanzas, reglamentos ó acuerdos gubernativos, dictados 
después del mas reflexivo examen , con audiencia de los particulares á quie- 
nes interesen, y apiobados por el gefe de la provincia 6 por el gobierno su- 
premo. 

BISÍOSIGIONÜS QUE RIGEN EN MADRID PARA EL DISFRUTE DE LAS AGUAS 

POTABLES. 

Establecimiento de fuetúes, orden y 'policía para las llenas. 

AlUNTAUIENTO CONSTITUCIONAL DE MADRID^ 

D alcalde constitucional de e cta M. H. villa, 

etc., etc. 

Con objeto de atender á las urgentes necesidades que aquejan al numeroso 
vecindario de esta capital, relativamente al uso de las aguas potables de sus 
fuentes públicas cuyo consumo es de considerable aumento en la presente tem- Ks<aiiiec¡mieíi^ 
perada de verano , y á fin de evitar los frecuentes dislurlios y abusos que en í)',*jl?¡/v*^¿f|5^,cia 
años anteriores se han observado en ellas producidos por la mucha afluencia paralas lílna*- 
de gentes que concurren á proveerse de tan importante artículo en los caños 
llamados de vecindad, se acordó por la corporación municipal el estabtecimien^ 
lo en diferentes puntos de la población de fuentes provisionales ó económicas, 
destinadas únicamente al servicio particular y mas perentorio de los vecinos. 

Consecuente á esta disposición , se hallan ya construidas algunas de estas 
fuentes, yon estado de producir los beneficiosos resultados que, en la adopción 
de esta medida de conveniencia general, se propuso el Excmu. ayunlamieiuo 
que tengo la honra de presidir, celoso siempre de proporcionar á este gran pue- 
blo cuantas mejojas positivas reclama su importancia social, y son compatibles 
con sus atribuciones iMiministrativas. Para que así se verifique, y á fin de que 
la de que se trata no ^ haga ilusoria ni careicca del orden y regularidad con 
qud deben ser aprovechados sui buenos efectos, he dispuesto se observen pun- 
tualmente por todos los vecinos, sin dislincion de clase^ edad ni sexo, las re* 
glas siguientes: 

1/ Se declara con derecho á llenar en las fuentes económicas únicamen- 
te á los veciiios del pueblo, prohibiéndose por consiguiente ejecutarlo a ios 
aguadores y aguadoras de oficio y á los soldados, los cuales acudirán con dí- 
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cho objeto á las demás fuentes públicas : podrán sin embargo concurrir á ellas 
los miliiaresen el solo caso de liallarse empleados en cl.i<e Je asisieiiies, é ir 
á tomar el agua para el servicio de sus amos; pero quedando sujeíos á las re- 
glas que se establecen para los demás vecinos, coaio lo esláu eu las demos 
fuentes. 

2/ Como el objeto de las espresadas fuentes económicas no es otro que el 
que sus aguas se aprovechen para el consumo individual de los vecinos, sin 

I)oder destinarlas para el lavado de ropas, riego ni otros usos domésticos, so- 
se permite tomarlas en cántaros que no escedan de la cabida de oclio^zum- 
bres, botijos, jarns ú otras vasijas proporcionadas á satisfacer aquella indispen- 
sable necesidad, quedan'do prohibido -por lo tanto el uso de cubas, cántaros 
grandes, cubts, etc., que por su magnitud necesitan ocupar muclio tiempo pa- 
ra llenarse produciendo impaciencia en les que esperan vez, y consiguientes 
motivos de confusión , desorden y disgustos que precisamenle tiende á evilar 
el establecimiento de estas fuentes. 

5.* Toda persona que en ellas se presente con objeto de llenar, está obliga- 
da, después de verificarlo, á cerrar su llave en el acio'de haber concluido de to- 
mar ei agua que necesite. 

4.* Nadie podrá llenar de una vez mas que un botijo, cántaro pequeño ó 
cualquiera otra de las vasijas permitidas en la regla 2.^, dejando la vez á la per- 
sona que le siga , y volviendo á lomar el turno que le corresponda pu el caso de 
tener que repetir la operación. 

5.* Los contraventores á las anteriores disposicione's quedan sujetos á satis- 
facer por la primera vez veinte reales de multa y cuarenta por la segunda, bien 
entendido que, caso de reincidencia, se tomarán en consideración ias cir- 
cunstancias de la falla para hacer sentir al perpetrador todo el efecto del correc- 
tivo, que será aplicado seguldamenle. . , 

6.* En los casos que [ju>lieran ocurrir de rompimiento de llaves, introduc- 
ción de p¿los, inmundicias ú otros objetos en los grifos de las e&prcsadas fuen- 
tes, ademas de quedar sujetos los causantes al pago de los perjuicios que por ello 
se originen, previa tasación dei daño, sufrirán una mulla que tío bajará de cien 
reales vellón, cuyas dos tercera? partes quedarán á benelicio del- denunciadorr 
Si los perpetradores fuesen hijos de familia, sujetos á la palria potestad, pa- 
garán por ellos sus padres, tutores ó encargados; fuera de este caso responderán 
personalmente por si los infractores. 

7.* Los dependientes de policía urbana y ronda municipal de esta M. H. V., 
en las horas del dia, y los del ramo del alumbrado y serenos, na las de la noche, 
quedan encargados de vigilar la estricta obseivancia de las anteriores disposi- 
ciones bajo su personal responsabiliiíad , denunciando y presentando ante mi au- 
toridad, ó la délos señores tenientes de-altaldo en sus respectivos distritos, álos 
contraventores, para la aplicación inmediata del castigo á que se hubieren hecho 
acreedores. 

8.* La importancia de este servicio, cuyos resultados interesan en general 
á todas las clases del vecindario, me hace esperar fundadamente de los depen- 
dientes de pruteccion y seguridad pública que contribuirán del mismo modo 
con su activa cooperación al cumplimiento de las indicadíís disposiciones, pro- 
cediendo en consecuencia con arreglo a la anterior en los casos que la necesi- 
dad lo exija. 

Y para que llegue á noiicia de lodos, y nadie pueda alegar ignorancia, he 
mandado fijar ejemplares del présenle bando en los sitios ile costumbre, y que 
se inserte ademas en el Diario (le esla capilal por tres dias consecutivos. Madrid 
27 de julio de 18i5. — Firma del alcalde. — Firma del secretario. 
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♦ AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MADRID. 

Akaldia corregimiento del mismo. . 

D. . . . alcalde corregidor de esta muy heroi- 
ca Villa. Bando fobr« 
Con el objeto de que el vecindnrío de esta capital disfrute de las aguas po- djffrute de t- 
tables con Ir moj^or coniotlidad posible , asegurándose el buen orden y escrupu- §5!fY^?J®*"^ 
losa policía que debe reinaren líis fuentes públicas, y para reprimir al mismo escrupulwap^ 
tiempo el tráfico escandaloso que se hoce de las plazas de aguadores de oficio ifcia. 
sin f onoeimienlo de la autoridad, be tenido por conveniente adoptar, de acuer- 
do con el Excmo. ayuntamiento, las disposiciones siguientes: 

1." En ca'a fuente habrá dos cabezaleros por lo menos, con proporcon al 
nún ero de aguadores de ella , los cuales serán nombrados por mayoría de es- 
tos, formándose acta que se archivará en la secretaría del corregimiento. El 
cargo de cabezalero no podrá trasmitirre, quedando vacante en los casos de 
ausencia ó cesión de la plaza, y froccdiéndose á su provisión ó reetnplazo por 
el mismo medio de eleceion. 

2." Las. obligaciones de estos individuos serán las misnuis que hasta el dia 
lian tenido, reducidas á mantener entre rus compañeros el mejor orden y ar- 
monía ^ evitar cambios ó permutas fraudulentas entre sí, sin conocimiento de 
la autoridi-^d, y dar partes exac'.osá los celadores de policía urbana de lasfuen- > 

tes del distrito, para que estos lo bagan directamente de cualquiera ocurrencia 
que así lo exija. 

5.® Las Ircencias se espedirán únicamente por mi autoridad, previos los in- 
formes de aptitud, honradez y demás circunstancias de los solicitantes que crea 
conveniente tomar; su concesión será por un año. 

4." Todos los aguadores que en la actualidad tengan su licencia, bien sea 
en su cabezo, ó bien cedida ó traspasada por el anterior poseedor, á-conse- 
cnencia de fallecimiento, aus^pcia ó renuncia , la presentarán inmediatamente 
en la secretaría para proveerse de la nueva, pagando en la depositaría de Ma- 
drid al recibirla los cincuenta reales como está acoidado. Los aguadores que 
no estuviesen comprendidos en ninguno de los dos casos espresados, perderán 
su derecho á las plazas, las cuales, declarándose vacantes, se proveerái< en 
los í)ue las so'ieiíen , reuniendo las circunstancias competentes. 

5.^ Dichas licencias serán endosables para el solo efecto de servir las plazas, 
debiendo de acudirá este corregimiento los interesados en el endoso, solici- 
tando el correspondiente ffcrmiso, que será concedido previa justificación déla 
buena conducta y circunstancias del sustituyen te. Por cada una de estas con- 
cesiones pagarán los nuevos poseedores cuatro reales vellón con destino á sufra- 
gar los sjastos de libros y otros que este iiegociado produzca; quedando ade- 
mas sujetos a la estricta observancia de las obligaciones comunes á todos lot 
aguadores. 

6." Las sustituciones podrán ser temporales ó perpetuas, según contengan 
entre sí los interesados, con mi aprobación. 

7.* Las licencias se renovarán todos los años al cumplir su término en faYor 
de los que las obteni^an , sean propietarios ó suslituyentes; siempre que hayan 
cumplido bien , sin haber dado motivo alguno da queja ; arreglándose dicha re- 
novación en el segundo caso á los términos en que estén hechas las aasioncs. 

8.* Todo individuo que transcurridos quince dias después de concluido al 
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término de su licencia, deje de presentarse á obtener la nueva, no tendrá de- 
recho á la leno vacien de que trata la regla anterior, y su plaza ^p considerará 
vacante. 

9/ Debiendo desaparecer de las fuentes , como repugnante al buen sentido 
y perjudiciaí á los intereses de los mismos aguadores, ia reprensible costumbre 
introducida en ellas de hacer pagar á los de nueva entrada, sea por cesión ó en 
propiedad de plaxa vacante , lo que ellos llaman patente ó convidada , verifi- 
cándolo con eslraordinario esceso y en algunos císos con violencia ó amenazas, 
turbando el reposo público con sus dispulas y riñaí, so prohibe rigorosamente 
toda exacción entre los aguadores por las espresodas razones bajo la multa de 
cuarenta reales de irremisible exacción en el acto, que pagaré cada uno de los 
exactores ton inclusión del contribuyente. Para los cabezaleros pera doble esta 
pena , si se probare su consentimiento ó no diesen el debido parle para impedir 
la ejecución. 

10. Los cabezaleros y aguadores no permitirán de modo alguno que en los 
pilónos de las fuentes se laven ropas, se bañen perros ni se arrojen inmundicias; 
tampoco consentirán que se use de las aguaje potables para regar ^ bañarse y de- 
mas openíCÍone« que pueden y deben hacer con las de pozos, 

11. Lns «lismos cabezaleros no permitirán bajo su mas estrecha responsa- 
bilidad que sobre las cubas ó en la barbacana se siente ningún agua»tor. 

i^. Queda aUolutamante prohibido el llenar las cubas con n>angas de cuero 
ó canas de ojalata , como asimismo el que los aguadores hagan el trasiego de unas 
cuhasá otras. 

13. El contrapilon de las fuentes estará perfectamente limpio, probibiendose 
que las aguas salgan por los desaguaderos de los pilones que permaueccráu tapa- 
dos conslaitlemente. 

14. Todos losaguadores llevarán constantemente en el hqjal de la chaqueta una 
placa de latón con su nombre , el de Ja fuente á que pertenecen y número de 
su licHincia. 

15. Los celadores de policía urbaua y ronda de cada distrito velaran con in- 
cesante celo sobre la debida observancia de cuanto se previene en las anteriores 
disposiciones, poniendo con cpoilunidad en mi conocimiento todas las contra- 
venciones qn^ adviertan, y siendo responsables hasta con sus destinos del mas 
pequeño abandono en el desempeño dsi este encargo. 

Y á fin de que nadie pueda alegar ignorancia , se fijarán ejemplares del pre- 
sente bando en los sillos de costumbre. 

Madrid 1.® de noviembre de 1843.— Firma del alcalde— Firma del secre- 
tario. 

De las aguas de riego. 

El cuidado de las aguas es propio y peculiar de la inspección de los alcaldes 
en todo lo que concierne á la policía rural con sujeción á las leyes, rectlamentos 
y disposiciones de la ¡autoridad superior y ordenanzas municipales. (Párrafo 8.* 
del artículo 74 de la ley Municipal.) 

Pero el arreglo del disfrute do las aguas donde no haya un régimen especial 
autorizado com^ietentemente, corresponde privativamente á los ayuntamientos 
«orno una de sus atribuciones que, ejercerán por medio de acuerdos conforme á 
las leyes y reglamentos. (Párrafo 2.® del articulo 80 de la ley Municipal.) 

El riego de las tierras merece llamar considerablemente h atención de las 
autoridades, porque del establecimienío de un buen sistema de riegos nácela 
abundancia de las producciones de primera necesidad, y hace prosperar la in- 
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dustria agrícola , auxiliada por el arte^ á la vez que fomenta j multipüca los^ 



La instrucción aprobada por el real decreto de 50 do noviembre 4e Í8SS, 
dice acerca de esta materia lo st^iiíente : 

El agua es la sangre de la tierra^ y los canalts do rie^o son la Ytda de los 
campos» aobre todo en un pais esetso eemo el nuestro de lluvias. Sin riegos no 
puede haber prados arlificiales en las mas de nuestras provincias , «i sin ellos 
ganadof en la cantidad y de h% eali^iadef que hemos menester. Sin riego la la* 
branza ae limita casi al cultivo de cereales, no susceptibles de la elaboración, é 
incapac^ por tanto de promover industrias, sin las cuales no hay prosperidad. 
El riego diversifica é varia las producciones del suele, impide con esta variedad 
la escesiva abundancia y la baratura consiguiente de muchos frutos, y multipli- 
cando los objetos de consumo, estimula al labradora dará la producción nuevos 
ensanches. Este beneficio, que es ordinariamente el que menos cuesta á la au- 
toridad, es también el riue por de pronto promueve mas abundancia , el que 
de&de hiegQ mejora laas la condkiaii del pueblo, el quit tmlaga al pobre con la 
csperaaza de trabajo mas segur^^ e! que permite al rico disfrutar de los place- 
res uel campo, y el que laanteníehdo en él ma actividad constante, le puebla 
de honrados labradores y ^e aniwirfes útiles, y le preserva de bandidos y de ali- 
mañas. Los subdelegados de Foniento deben, pues, dedícorse á proporcionar el 
bencGcio de los riegos á todos lo¿ territorios á crue puedan estenderse, y parti- 
cularmente en las provinoías meridionales, do«ae la sequedad habitual tien^ al 
cultivador de granos en una agonía permanente. Derivaciones derios, que hoy 
llevan enteros al mar sus desperdiciados raudales; estan<i|ues para recoger tenues 
fjUraciones que arguyen siempre la existencia de manantiales mas ó menos co- 
piosos; hidrópotas de varias esoecies movidas por agentes diversos; cien medios 
en fin , se presentan de convertir en vergeles sombríos tos campos abrasados por 
los rayos de un sol ardiente. Para justidcoree de no emplear aquellos medios, 
suele alegar la pereza la falta de recursos con que ocurrir á los gdst03; suele la 
rutina consumir años en combifiar arbitrios ruinosos, de difícil exacción y casi 
siempre insuficientes ; suele en fia la bajeza aplicar al provecho de uno ó pocos 
individuos los fondos destinados al beneficio coman. Pero los subdelegados de 
Fomento saben siní duda que donde una administración vigorosa vela sobre la 
prosperidad de los pueblos, jamás faltan para estas, empresas capitalistas que 
por espíritu de especulación las acrvmetan por su cuenta; ó labradores que ame- 
drentados siempre por la eventualidad é incertidumbre de las lluvias^ se asocien 
para lograr el aumento de productos que los riegos proporcionan ; ó propietarios 
que deseando dar mas valor á sus fincas, se sometan para conseguirlo á un sa- 
crificio del momento, y se resignen á una retribución periódica; ú hombres 
acomodados 9 que por patriotismo anticipen sus fondos. Ademas de estos me- 
dios obvios j triviales, habrá casos en que el gobierno pueda auxiliar alguna de 
estas empresas, otros en que del«in hacerlo los ayuntanwentos; aquí podrá fa- 
cilitarles una suscricion local, allá una general; en todas partes en fin, la inteli- 
gencia hallará recursos, la actividad í^abrá emplearlos, y el interés particular pre- 
sci varios de dilapidaciones. No vencer estos obstáculos argüirá, pues^ casi siem- 
pre falta de inteligencia ó actividad. (Instrucción de 50 de noviembre de 1853.) 

Al adoptar las medidas que constituyen un buen sistema de aguas, es indis- 
pensable proceder con toda la igualdad posible para no perjudicar á los unos en 
beneficio de los demás. Nuestra legislación antigua conlenia todas las disposicio- 
nes, reglas y ordenanzas pertenecientes á todos los ramos de la agricultura, 
asignación de sitios y mojones, criado caballos, guarda y conservación de fru- 
tos, mieses y bestias cerriles y de labor; todo lo relativo á la economía de los 
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pastores, á la multiplicación de los ganados estantes y transeúntes; i las acá- 
'quias , presas y acueductos de riego y demás ramos de este género;- pero las 
circunstancias especiales á que vino á por^r la Península, hmi ocasionado el aban- 
dono de la agricultura ai emigrar liácia lejanos paises en busca de* riquezas un 
crecidísínoo námero de españoles. 

Posteriormente se ha cuidado muy poco de fijar las bases de un sistema com- 
pleto en cuanto fuese dable para este ramo de industria , si bien no^iuede dar- 
se una legislación general , pues que cierlamente no es una misma la situación 
topográOca de cada una de las provincias , y aun de los pueblos en particular, 
por lo que solo ri^en ordenanzas y estatutos especiales para cada provincia ó pue- 
blo, algunas medidas ó disposiciones parciales y los usos y costumbres sanciona- , 
das por el trascurso de los tiempos. 

Para el uso do las aguas conviene tener presentes Ins relaciones do esta pro- 
No se pueden pjedad con el interés común. Así es q»ie en una disposición reciente se consig- 
guas^^^que* de ^^ unaxegla de justicia que debe no olvidarse en estos casos, y consiste en que 
lirinpoíMUiguo ningún particular ni corporación pueda distraer de su oríp^en» i^i en su curso, 
aprovechan o- |as agiias, manantiales Ó rios que de tiempos anligiros riegan oíros terreno? mas 
tros terrenoi. jjgjj^s, los cuales no pueden ser despojados del beneficio adquirido en favor de 
otros que por el hecho de no haberle aprovechado anies, consnojraron el dere- 
clio de los que le aprovecharon. (Real orden de 5 de abril de 1854.) 

Los buenos pnncipios de administración han aconsejado la regla asentada 
en el párrafo anterior ,.y los mismos principios prohibea (\uo las aguas de un 
particular inunden la posesión de un vecino por el derrame de los sobrantes ó 
de las perjudícales al establecimiento que de ellas usa, y para trasmitírselas de 
un modo que le sea dañoso. 

Esos mismos principios persuaden que los propietarios A arrendadores de 
los molinos ó fábricas, construidos ó que se construyan , serán responsables do 
todos los perjuicios que las aguas puedan causar á los convecinos y propiedades 
contiguas, por la escesiva elevación de las vertientes por dunte desaguan las 
sobrantes , ó por otra causa ; y que se les obligue á mantener las ngi»as á una 
altura que á nadie pueda perjudicar. (Bonin; Principios de administración.) 
Hemos dicho que á los ayuntamientos corresponde arreglar por medio de acuer- 
dos, conformándose con las leyes y reglamentos, el disfrute de aguas y s'i aprove- 
chamiento común, en donde no haya un régimen especial autorizado compe- 
tentemente. (Párrafo 2.** del artículo 80 de la ley Municipal.) Mas ahora de- 
bemos añadir, que en el caso de que este régimen no se conozca, de que 
no existan ordenanzas Municipales, de que sean defectuosas ó de que hayan 
sido derogadas, á la misma corporación Municipal corresponde por medio de 
acuerdos y autos de buen gobierno, en virtuil de la disposición legal contenida 
en el párrafo anterior, dictar las reglas que exijan las oircunsiáncias y sean mas 
conformes y necesarias en consideración á la población que gobiernan. Y al al- 
calde corresponde bajo la vigilancia de la adm/misiracion superior, ejecutar y 
. hacer ejecutar los acuerdos y deliberaciones del ayuntamiento ; mas cuando es- 
las disposiciones ó bien los bandos que el alcalde publique en surcase , son , co- 
mo los á que nos conlrahemos , relativos á intereses permanentes ó de obser- 
vancia constante, pasará copia al gefe político antes de ejecutarlos, para su 
aprobación. (Párrafo i.** del artículo 74, y párrafo 6.^ del artículo 75 de la ley 
Municipal.) 

En vista de las dificultades que suelea presentarse al establecimiento do 
liuevos riegos, fábricas y otras empresas agrico'as é industriales eft fue se 
trata de aprovechar de diversos modos las aguas de los rios, y en atención á 
las causas que motivan por lo común la instrucción de espedientes guberna- 
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tivos y judieiales soLre estos asuntos > á la alarma ea qae suelen pooer tales em* 
presas a los riberiegos, y á la poca seguridad coa que pueden intentarlas los es- 
peculadores reiraidos por el leiror de verse envueltos en pleitos dispendiosos, 
se ha resuello [h)V el gobierno que se observen las reglas siguientes: 

1.* Stíiá necesaria una autorización real, previa la instrucción de espedien- 
te, para penniiir en lo sucesivo el establecimiento de cualquier empresa de in- 
terés privado que tenga por objeto ó pueda hallarse en relación nimediala: 
i.° Con la navegación de los rios ó su hubiliiaoion para conducir á flote balsas ó 
almadias: 2." Gun el curso ó régimen de los mismos rios, sean ó nonave}<ab]esy 
flotables. 5.^ Con el uso, aprovecUamieuto y distribución de sus aguas. 4.® Con 
la coustruccion de toda dase de obras nuevas de los mismos rios, incluyendo los 
puentes de todas clases. 

2.* Los empresarios ó autores del proyecto acudirán al gefe político manifes- 
tando el objeto de las obras ó del establecimiento que promuevan, espresando el 
parage en que quieren realizar su pensamiento, y suministrando los dalos ó no- 
ticias por donde se venga en couocímienlo de las principales circunstancias 
que luvieie el proyecto con relación á los objetos ya mencionados. 

o." Será obligación de los mismos autores ó empresarios presentar, duran- . 
te la inslruccion del. espediente ^ las relaciones y memorias facultativas, así 
cerno los planos y perfiles que sean necesarios para la inteligencia y compro- 
bación de los punius sobre los cuales se presuma ó funde alguna oposición, 
por razón de jnírjuicios públicus ó particulares, que el proyecto hunieré de 
ocasionar al tiempo ó después de su ejecución. 

4.* Siendo el objeio de ios espedientes que han de instruirse conciliar los 
intereses de la industria con el ejercicio de los derechos de propiedad y la con^ 
veniencia del Estado , los gefes político^, reconocida la instancia, y hallando 
en buena forma Jos docunienios espresados, dispondrán que se dé publicidad al 
proyecío por medio del Buleiin oficial , señalando un término^ que no pasará de 
oO dias, jara que los particulares ó corporaciones á quienes interese el asunto, 
puedan lomar conocimiento en la secietaría del gobierno poh'lico. Iguales anun- 
cios deberán fijarse en ios parajes acostumbrados del pueblo ó pueblos á que se 
esiienda el proyecío. 

5.** De las reclamaciones que hagan los que se creyeren perjudicados, se da- 
rá conocimiento al autor del proyecto ó empresario, para que esponga en su 
razón lo que estime conveniente. 

C* Llenada la formalidad anterior, se pasará el espediente al ingeniero de 
Ja provincia para que , arreglándose al espíritu de la disposiciod 4.*^, informe lo 
que se le ofrezca y parezca; y si para evacuarlo con pleno conocimiento y fun- 
dar su dictamen necesitase nuevos dalos ó juzgase indispensable verificarlos 
sobre el terreno, pasará á reconocerlo. 

7.* El ingeniero redactará su informe haciendo una esposicion clara y su- 
cinta de los puntos'de hecho que hubiesen motivado las oposiciones ó reparos 
puestps al proyecto , y lo lerminará enunciando las obligaciones y cláusulas par- 
ticulares bajo las cuales podrá autorizarse su ejecución. 

8.* En lal estado oirá el gefe político al consejo provincial sometiendo al 
efecto á su examen el espediente, y lo remitirá después al ministerio de la Go- 
bernación de la Península consignando su dictamen, para que con presencia 
de todo, y sin perjuicio de los derechos de propiedad, se pro[)onga á S. M. la 
resolución que corresponda. 

9.^ Cuando los proyectos de esta clase tengan por objeto el establecimiento 
de nuevos riegos, deberá instruirse un espediente en igual forma eri las pro- 
vincias por donde aguas abajo atraviese el rio que ha de suministrarlas, ó el 
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de qdien fuere afluente inmediato. (Real órdtn de 14 de maito de 1846.) 

Autoridades á quienes compete el conocimiento de obras, policía y dis- 
tribucion de aguas para riegos. 

Respecto á las autoridades á quienes debe eompetir el conocimiento f reso- 
lución de Jas dudas y controversias que se presenten en cuanto á la canaliza- 
ción , lo misirio que al régimen de obras públicas^ deseando separar lo guber- 
nativo de lo puramente contencioso se iia resuelto lo siguiente : 

1.** Que los gefes políticos en sus respeciivas provincias cuidarán de la ob- 
servancia de las ordenanzas, reglamentos y disposiciones superiores relativas 
á la conservación de las obras ^ policía, distribución de aguas para riegos y 
otros artefactos; navegación, pesca, arbolado y demás adberentes de los cana- 
les y caminoí, 

2.'' Que los alcaldes de los pueblos exijan en el modo y forma que los mis- 
mos reglamentos y ordenanzas provengan, las multas señaladas á los contraven- 
tores, á consecuencia de las denuncias que ante ellos se hicieren. 

3.* Que si los alcaldes se negarwi á aplicar y exigir las mullas correspondien- 
tes, deban los guardas dar parte á su inmediato gefe , para que este lo ponga en 
conocimiento del gefe pohiico, á fin de que acuérdelo conveniente, ssgun 
los casos. 

4.° Que á esta misma autoridad acudan fambien los pariicularcs que se juz- 
garen agraviados por la cantidad de la multa ó por el comportamienla de los 
alcaldes y guardas. 

í).* Que los gfifes políticas rcmilan^á todo» los alcaldes, ett coya jurisdicción 
se hiciesen obras públicas de las clases referidas, las ordenanzas, reglamentos 
y denoas disposiciones vigentes para su puntual cumplimiento, debiéiwlose fijar 
en los parages mas públicos, para qu« ninguno pueda alegar ignorancia, (fleal 
orden de 2i de noviembre da 1836.) 

Consultas del Consejo real » relativas á las aguas de riego. 

Para complemento de esta materia y en su conclusión, vamos i insertar lite- 
ralmente las resoluciones del gobierno, per las cuales se aprueban las consultas 
(leLGonscjo real en los negocios sobreaguas de lio, competencias de autorida- 
des y denuncias y dañes de riegos; sirviendo su contenido de mayor ilustración 
fn el desempeño de las atribuciones gubernativas de los alcaldes, quienes debe- 
rán tenerlas presentes en casos análogos. 

1.* Remitido al Consejo real el espediente de competencia entablado por el 
gobierno político de Avila con el juez de primera instancia del partido de Are- 
nas de San Pedro, de los cuales resulla: que habiendo hecho una presa en el 
rio de la Torre D. Vicente Cuadnilero, vecino de la rilla deMombftftran, para 
regar una posesión de su perteneneia , dejó á d^a Remigia Jaeii , vecina de la 
de Arenas, úñ el agua que disfruta para un moHne y varias tierras de 9u pro- 
piedad en un punto infeiior al de la dicha fm^: que proveidoauto restitulo- 
rio por el mencionado juez en 7 de agosto de 1844, á consecuencia del inter- 
dicto que anle.él propuso aquella interesada, se presentó á nombre deD. Vicente 
Cuadrillero, ames de la notiücacion de dicho auto, un escrito en que después 
de hacerse mérito de una sumaria it)formacion de testigos que se acompañaba, 
recibida por el ayuntamiento de su domicilio con un informe de la misma cor- 
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pomcioa , declarando la posesión en que «e Iiallaba Cuadrillero años había , de 
regar de las aguas del espresado rio, y que por costumbre del país cada cual 
aprovechaba para ^s heredaniienlos las que sobraoan.á los que estaban situados 
en puesto superior^ se concluía pidiendo fuese amparado en esta posesión; que 
desestimada tal solicitud, mandando se estuviese á lo acordado, después de vaT 
Mm g^ione^^dp oposición al cumplimiento de este auio, practicadas por dicho 
ayunlamiente , por fin rcTclamó el conocimiento del negocio el gefé político de b^ 
provincia ,.rwullando la con^petencia de que se traía. 

Visto el párrafo segundo, artículo 62 de la ley de 14 de Juüo de 1840, que* 
atribuye k los ayuntamientos los arreglos por n^edio de acuerdos del disfrute de 
los ^pastos, aguas y demás usos y aprovechamientos comunes en donde no ha- 
ya un régimen especial autorizado competentemente. [ 
Vista la real orden de 8 de mayo de .1859, que escluye íos interdictos pose- 
sorios de manutención y restitución dirigidos contra providencias que dicten 
los ayuntamientos en el círculo de sus atribuciones. 

Considerando que en el presente caso no hay providencia alguna del ayun-, 
tamiento 4e la villa de Arenas , de las que en eí citado párrafo 2.**. artículo 62 
de la ley de 14 de iulio de 1840 se espresan, á que pueda atribuirse como i 
cau^ inmediata el despojo que motivó el recurso de doña Remigia Jaén aljuez 
del partido ,,por lo cual queda aquel reducido á la clase de despojo de parúcu-r 
lar á particular, justificada la procedencia del interdiclo, y sin aplicación algu- 
na la mencionada real orden qe 8 de mayo de 1859. 

Se decide esta competerniia á favor del juez de primera instancia de Arenas 
de San Pedro, á quiei» se devuelvan los autos con el espediente, dándose cono» 
cimiento al gefe político de Avila de esta decisión y sus motivos. 

Y habiéndose dignado S. M. resolver tcomo parece al consejo,» se circula 
para los efectoS correspondieGles á su cumplimiento y á fio de que se tenga pre- 
se¡ote en casos análogos, (Real orden de 2o de junio de 1846.) 

2.* eEl consejo real , al que S. M. tuvo á bien oir en el espe^diente y autog 
de competencia sucitada entre el gefe político de Valencia y el jiiez de primera 
instancia de Játiva, sobre el conocimiento esclusivo de las dfenuncias de riegos y 
daños causado£í «n la huerta de la mrsma, ha consultado en 25 de abril último 
lo que sigue : ^ 

Vistos el espediente y los autos remitidos respectivamente por el gefe pohV 
tico de la provincia de Valencia y el juez de primera instancia del partido de 
Játiva, á consecuencia de 1^ contienda de jurisdicción y atribuciones provocada 
de o^k) por este , y admitida por aquel , sobre conocer con esclusion del al- 
calde, de^as denuncias de infracción, de las ordeoanzas.de riego y de daños 
cansados en la huerta^de la misma. 

Visto el real decreto de 6 d^e junio de 1841, por el cual no se da regla 
para otras competencias entro la autoridad judicial ordinaria y la administrativa 
que las que esta promueve por medio del gefe político respectivo. . , 

Considerando 1.* Que la administración no tendría toda la libertad quje re-, 
quiérela naturaleza de sus funciones si pudiesen los tribunales, promoviendo 
competencias, i>oner eslorbp á su ejercicio. 

Z.*' .^ua.el real decreto citado se propuso evitar este inconveniente, puesto 
que se c^rae enlodas sus disposicijpíaes al caso único de reclamar los gefes. 
políticos el conociniiento de negpcjos ^n que estén entendiendo los jueces ordina- 
rios, lo cual no ba tenido presente el de Játiva al^pcomover la competencia de 
que se tr-ata., ni el, gefe político de aquella provmcia al admitirla en vez d^ 
rechazarla. . 

No ha lugar á decidirla. Devuélvase el espediente y los autos respectivamente 
Tomo II. 21 
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i los apresados fuiéionarios, dándoleí eonocimiento de ssta resolaeion y siis 
motivos para so gobierno en casos de igual naturaleza. 

Y habiéndose dignado S. M. resolver t como parece al consejo» se eircula 
para su inteligencia y cumplimiento y á fin de aue se tenga presente en los 
•asos análogos. (Real orden de 27 de mayo de 1846.) 

3.* Remitido al Consejo Real el espediente de competencia entablado ^of 
el gefe político de Santander, y el juez de primera instancia de Villacarried^ 
por haber admitido inierdicio posesorio propuesto por don Felipe Martínez, re- 
clamando contra el despojo del uso de las a^uas de un molino de su propiedad 
que dice haberlo causado' el ayuntamiento de Vega de Pas en la ejecución de 
UD camino de uiiiidad publica, ha consultado después de oirá la sección de 
Gracia y Justicia, lo siguiente : 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe polí- 
tico de Santanfltr y el juez de primera i.nsíancia de Villacarriedo, de los cua- 
les resulta que habiendo acordado el ayuntamiento de la Vega de Pas cerrar en 
el rio mayor de aquella villa, el cauce, por cuyo medio se aprovechaba de sus 
aguas don Felipe Martinez, vecino de la misma, para un molmo de su propie- 
dad, acudió en queja este interesado al gefe político de la provincia > y autori- 
zado por él para ventilar su dorecho ante la jurisdicción ordinaria , intentó en 
17 de enero de 1843, y admitióle él espresado juez en 5 de marzo del mipmo 
año, un interdicto restitutorio que motivó la competencia de que se trata, pro- 
movida á instancia de la referida municipalidad por el mismo ffefe político. 

Visto' el artículo 62 de la lev de 14 Je julio ae 1840, mandada publicar por 
S. M. en 30 de diciembre de 1843^ el cual declaraba atribución de los ayunta- 
mientos el arreglar por medio de acuerdos, conformándose con las leyes v regla- 
mentos, entre otras cosas, el disfrute de las aguas y demás usos y ^rovechamien^ 
tas^omunes, y daba á estos acuerdos el carácter de ejecutorios, autorizando sin 
embargo al gefe político para mandar de oficio ó á instancia de parte la suspen- 
sión de ellos.. 

Visto el artículo 80 de la ley de 8 de enero de 1848, donde se ve consigna- 
da esta misma disposición. 

Vista la real orden de 8 de mayo do 1839, se^ua la cual no caben contra 
providencias administrativas de ayuntamientos y diputaciones los interdictos de 
manutención y restitución. 

Considerando : 1.** Que el gefe político de Santander no debió remitir al juz- 
gado ordinario á don Felipe Marlinez para que usase en el su derecho, sino 
(lar providencia sobre el fondo, ya que según las dos citadas leyes, estaba en 
sus facultades el acordarla, y el interesado lo pedia. 

i.^ Que tampoco debió el juez de primera instancia de ViHacarriedo, admi- 
tir un intordicto restitutorio por ser contrario á la real orden también citada 
do 8 de mayo de 1839, como dirigido á contrariar una providencia acertada ó 
desacertada, justa ó injusta, pero indudablemente administrativa según las di- 
chas leyes. 

3.** Que este concepto no pudo variar poco ni mucho por la insinuada^ au- 
torización que dio el gefe político, porgue uo ella, como que emanaba de quien 
no pedia modificar la mencionada real orden , debió en todo caso hacerse uso 
sin contravenir á esta , entrando desde luego en el juicio ordinario que corres- 
pondiese , y prescindiendo absolutamente del interdicto. 

4.* Que intentando este medio , contrario á la independencia 'de la admi- 
nistración y depresivo de ella, pudo el gefe político reclamar el conocimieiito, 
como to hizo para dar la providencia gubernativa que desde un principio debió 
haber acordado en el negocio. 



Digitized by 



Googlí 



<63 
So decide etle eompeienoia á su fator^ y detoWiéudosele el eepedienie eoñ 
los autos, dése conocimiento al referido juez de esta decisión y sus motivos. 

Y habiéndose resuelto «como parece al consejo» se publica de real orden pa- 
ra los efectos correspondientes a su cumplimiento^ y para que se tenga pi*esin- 
te en casos análogos. (Real orden de 49 de julio de 1846.) 

TBATADO ZXVL 

De la daza y pesca. 

A la autoridad gubernativa de los alcaldes en sus respecliifes pueblos , (ser- 
respondo imponer y exigir las multas señaladas por las infracciones de ta orde- 
nanza de caza y pesca. Cuando esla se bace en terrenos de dorninio narlicular, 
se considera como un derecbo esclusivo de los dueños de las lieredailes: así lo •' 

establece en su artículo único, la ley de 15 de setiembre de 1837, de que be- 
mos becbo referencia en el concapto de aclaratoria del artículo 3.^ de la ley de 
14 de enero do 1812, sobre abolición de fas ordenanzas de montes en el capí-' 
tulo de agricultura. Para mayor claridad copiaremos puntualmente el contenida 
de la mencionada ley de 13 de setiembre de 1837, que dice así : 

Artículo único. «El disfrute de caza y pesca en los montes y terrenos de que 
trata el artículo 3.® del decreto de 14 de enero' de 1812, sobre tbolicion de or- 
denanzas de montes y plantías ó en otros que estuvieren cerrados ó acotados, 
corresponde privativamente á los dueños y nadie podrá cazar ni pescar en ellos ^ 

sin su previo permiso ó de quien sus veces hiciere.* 

En 3 de mayo de 1834 se publicó el rea] decreto comprensivo del reglnmenuí 
de caza y pesca y aunque es anterior al restablecimiento del de 1812 y á la publi- 
cación del de 1837 de que bemos becbo esprepa mención , ha quedado vigente 
como lo está dicho reglamento en todas sus parles, por hallarse fundadas sus re- 
alas en los principios de justicia y de libertad, recomendados por las actuales 
instituciones, siendo en el día la única ley general que rige en esta materia. 

Preferimos por lo tanto á toda otra narración la inserción total del referido 
reglamento de caza y pesca que deberán consultar los alcaldes, pues en él se 
comprende cuanto ha de saberse sobre la materia. 

REGLAMENTO DE CAZA Y PESCA. 
TITULO I. 

De la caza en tierras de propiedad particular. 

Articulo 1.^ Los dueños particulares de las tierras lo son también de cazar 
en eHas libremente en cualquier tiempo del año^ sin traba ni sujeción á regla 
alguna. 

Art, 2.* En los mismos términos y con la misma amplitud podrán cazar 
en las tierras de particulares los que no sean sus dueños, con licencia de estos 
por escrito. 

Habiéndose considerado algunos terratenientes y colonos de tierras enclava- Aolahatoiiu 
das dentro de los límites del real heredamiento de Aranjuez , autorizados para 
cazar en dichos terrenos^ á pretesto del contenido del art. 1.^ inserto, se ha re- 
suelto que, previniéndose literalmente que solo los dueños puedan cazar y da 
ninguna manera los colonos sin autorización escrita del propietario eon arreglo 
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a! art.'í.**, no go permita su transgresión en dicho real patrimonio, beredamíenlo 
ó en sus terrenos adyacentes. (Real orden de 21 de junio de 1834.) 

Art. 3."* Guando el dueño de las tierras dé licencia para cazar en ellas y la 
licencia pa#a hacerlo con Ja espresada amplitud no conste por escrito, el cazador 
estará sujeto á las restricciones dft ordenanza que se espresarán en adelante para 
los baldíos. 

Art. 4.** Se podrá cazar sin Ucencia de los dueños, pero con sujeción á las 
indicadas restricciones de ordenanza en las tierras abiertas de propiedad particu- 
lar, que no estén labradas, ó que estén de rastrojo. 

Art. 5.** Los arrendatarios de tierras de propiedad particular tendrán en or- 
den á la caza las facultades que estipulen con Ins dueños. 

Art. 6.** No se podrá cazar en tierras agenas de propiedad particular, sino 
en los casos y términos espresados en los cuatro artículos precedentes. 

Art. 1.^ £a caza que cayere del aire en tierra de propiedad ó entrase en 
ella después de herida pertenece al dueño ó arrendatario de la tierra y no al 
cazador conforme á lo dispuesto en la ley 17, til. 28 de la tercera Partida. 

Art. 8.® Los que con el objeto de cazar violasen y saltasen los cercados de 
tierra de propiedad particular, pagarán ademas de los daños que causaren, in- 
clusas el valor de la caza que matasen ó cogiesen , que debe ser para el dueño 
ó arrendatario en su ctso, las costas del procedimiento si lo hay, y ademas 20 
reales vellón por la primera vez, 30 por la segunda y 40 por la tercera. 

TITULO n. 

De la caza en tierra de propios y baldíos, 

Art. 9.** En las tierras que no sean de propiedad particular sé prohibe ca- 
zar por lo tocante á las provincias Je Álava, Avila, Burgos, Goruña, Guipúz- 
coa , Huesca , León , Logroño , Lugo , Navarra , Orense , Oviedo , Falencia, 
Ponievedra, Salamanca, Santander, Segovia, Soria, Valladolid, Vizcaya y Za- 
mora desde 1.® de abril hasta 1.® de setiembre. Y en las demás del reino in- 
clusas )as islas Baleares y Canarias desde 1.® de marzo hasta 1.** de agosto. 

Art. iO. Se prohibe asimismo cazar durante todo el año en los dias de 
liicve y los llamados de fortuna á escepcion del caso que se espresará en e! tí- 
tulo 4.^ 

Ari. 11. Se prohibe cazar en todo tiempo con hurones, lazos, perchas, 
redes y reclamos machos. De esta regla general se esceptúan las codornices y 
demás aves de paso res['ectü do las cuales se permite cazarias durante el tiem- 
po de su tránsito aunque sea con redes y reclamos. 

Art. 12. Los ayuntamientos jjodrán arrendar con aprobación del subdelega- 
do de la provincia (hoy gefe político) la caza en las tierras de propios de los 
pueblos , y los arrendatarios podrán dar licencia i los demás para que cacen; 
pero unos y otros lo harán con sujeción á las restricciones que se espresan en 
tíste título. 

Art. 13. Los que cacen en tierras de propios arrendadas sin tener licencia 
del arrendatario, ó fallando á las restricciones de la ordenanza, pagarán en uno 
y otro caso al arrendador el valor de la caza que mataren ó cogieren, y ademas 
20 rs. por la primera vez, 30 por la segunda y 40 por la tercera. La mitad de 
esta multa será para el arrendatario y la mitad para el fondo destinado al ester- 
minio de animales dañinos de que se halilará en el título 4.^ . 

Art. 14. En los montes y baldíos que no pertenezcan á propios^ podrán ca- 
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zar los vecinos del pueblo respectivo con sojeeion á las reglas y restricciones 
establecidas en este título. Las justicias podrán dar licencia para los mismos á los 
forasteros. 

Art. 18. Se permite cazar con sujeción á las reslriccioDes contenidas en es- 
te decreto^ en los mon!es^ baldíos y tierras de propios que no estén arrendadas^ 
á los que obtengan licencia del subdelegado de la provincia. 

Art. 16. Estas licenciiis se concederán por escrito previo el informe de la 
justicia ú otro que se etí\jm conveniente. Los vecinos nagarán por Ja licencia 
anual nara cazar en el término jurisdiccional de sus nuenlos respectivos 10 rea<- 
les^ el doble los que la obtengan para i^azar en toda la provincia ; y cuádru- 

Elo los cazadoresdie profesi'^n, los cuales se enienderá que la tienen para toda 
\ provincia. 

ArL 17.. Los productos de esta tarifa giiedaiá afectos especialmente al pago 
de las recompensas por la estincion de animales dañinos de que.se hablará en 
el título 4.* 

Art. 18. No se permite por regla general cazar hasta la distancia de 50Q va- 
ras contadas desde las últimas casas dé los pueblos para evitar los peligros de 
lus personas y los incendios. 

TITULO in. 

De la caza de palomas. 

Art. 19. Las palomas campesinas están comprendidas en las demás aves que 
pueden cazarse con sujeción a las reglas prescritas. 

Art. 20. No podra tirarse á las palomas domésticas agenas sino á la distan- 
cia de mil varas de sus palomares. Los infractores pagarán al dueño el valq^ de 
la caza y ademas pagaran á la justicia ^ reales por la primera vez, 30 por la 
segunda y 40 por la tercera, siendo la mitad de esta multa para el dueño, y la 
otra mitad para el íondo que se dirá en el título 4.® 

Art. 21. Los dueños de palomares tendrán obligación de tenerlos cerrados 
durante los meses de octubre y noviembre , para evitar el daño que pueden 
ocasionar las palomas en la sementera. Los infractores ademas del daño si lo hu- 
biere , pagarán 100 reales de multa por la primera vez , 150 por la segunda, 
y 200 por la tercera. 

Art. 22. La misma obligación y bajo las mismas penas tendrán los dueños 
de palomares durante la recolección de las mieses desde 18 de junio basta 15 
de agosto. 

Art. 23. Si por razón de la diferencia do los climas conviniere señalar pla- 
zos diversos de los fijados anteriormente para el cerramiento de los palom.-íres 
en las dos épocas espresadas, ó en alguna de ellas, podrá hacerlo la justicia 
del pueblo siempre que el plazo respectivo no esceda de dos raeáes, avisándo- 
lo coíi anticipación para gobierno de los dueños de palomares. 

Art. 24. Durante las dos épocas espresadas de la recolección y de semente- 
ra, será libre tirar a las palomas domésticas á cualquier distancia fuera del 
pueblo, aunque sea dentro de las mil varas señaladas arriba, siempre que en 
este liltimo caso se tire con las espaldas vueltas al palomar. 
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TITOtO IV. 
De ¡a caza do animates <kiñino$. 

Arl. 1K(. Será libre h eaza de animales dañinos j, i saber: lobos ^ xorr^s, 
garduñas, flatos monteses, tujones y turones en las tierras abiertas de propios, 
en las baluías y en las rastrogeras no cerradas de propiedad particnhr , duran- 
te todo el año , inclusos los dias de nieve y los llamados de fortuna. 

Art. 26. No se permite en ningui?a clase de tierras abiertas, aunque estén 
amojonadas, cazar con cepos, trampas ni niñones otros armadijos que puedan 
causar perjuicio i los pasageros ó á los animales domésticos. Los infractores 
cagarán ademas del daño y las eostas 40 reales de multa por la primera vejs, 
60 por la segunda , y 80 por la tercera. 

Arl. 27. En las tierras cercadas, sean de propios ó de particulares, no se 
permite la caza de animales dañ'mos sin licencia de los dueños ó arrenda- 
tarios. 

Art. 28. Los dueños y arrendatarios de tierras cercadas y no olres, podrán 
poner en ellas, cepos ú otra cualquier especie de trampas y armadijos para co- 
jer ó matar animales dañinos. En cuyo caso estarán obligados á poner y man- 
tener en paraje visible un padrón con el aviso para que nadie pueda alegar 
ignorancia. • 

Art. 29. Para fomentar el esterminio de los animales dañmos se pagarán á 
las personas que los presenten muertos, por cada lobo 40 rs., 60 por cada loba y 
80 si está preñada , y 20 reales por cada lobezno , la mitad respectivamente por 
cada zorro, zorra ó zorrillo, y la cuarta parte también respectivamente por las 
garduñas y demás animales menores arriba espresados, tanto machos como hem* 
brasysuscrias. 

Art. 30. Los que tengan derecho á las precedentes recompensas, presentarán 
á la justicia el animal ó animales muertos, y la justicia les entiegará ia cantidad 
correspondiente bajo recibo. 

Art. 31. Estos recibos, junto con las colas y orejas de los lobos y zorras, y 
las pieles de las garduñas y demás animales arriba espresados, serán los documen- 
tos que han de presentar las justicias en la capital de provincia para justificar en 
sus cuentas los artículos de esta clase, que no se les abonarán sin dichos re- 
quisitos. 

Art. 32. Para el pago de las espresadas recompensas en los pueblos queda 
asignada la mitad de las penas pecuniarias impuestas á los infractores de todas las 
disposiciones contenidas en los artículos anteriores^ inclusas las relativas á palo- 
mares, como asimismo U mitad de las que se espresan en los siguientes títulos 
sobre la pesca. 

Art. 33. Si el importe de la mitad de dicbas penas no alcanzare á cubrir el de 
las recompensas, los cazadores podrán reclamarlas en la oficina general de propios 
de las provincias, presentando certificación de la justicia ju'ito con los despojos 
ó pieles de los animales. 

Art* 34. Si de la mitad de las penas sobrase para las recompensas, el resto se 
agregará á la masa de arbitrios comunales del pueblo. 

Art. 35. Se prohiben las batidas comunales de pueblos bajo ningún protesto, 
incluso el esterminio de animales dañinos , dejando este cuidado al interés par- 
ticular de los cazadores. 
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TITULO v; 

De la pesca. 

An. 56. Los dueños pariicufaires de estaiiqiies^ Imnas 6 chtfeas que se ballei 
•n tierras cercadas^ están autorizados^ en virtud del derecho de propiedad para 
j>escar en ellos durante todo el año sin sujeción á regla alguna. Se entienden por 
tierras cercadas en este título y en todos los dtmas del presente decreto las que 
lo estén anteramente y no á med*as ó aportilladas , de suerte que no puedan en- 
trar en eUa las cabañerías. 

Art. 37. Los dueños podrán en virtud del mismo derecho de propiedad co- 
municar estas facultades a sus arreadatarios en los términos que ^ntre ellos se 
estipule. 

Art. 38. Se prohibe á los dueños particulares y arrendatarios de estanques y 
lagunas que se bailen en tierras abiertas > aunque estén amojonadas^ pescar eu 
elbis envenenando ó inScionando de cualquier modo el agua , de suerte que 

Imeda perjudicar á las personas ó á los animales domésticos transeúntes qne 
a bebieren. 

Art. 39. Si las lagunas y aguas estancadas lindasen con tierras de varios due-* 
ños particulares > podrá cada cual pescar desde ¿\i orilla con sujeción á las reglas 
generales establecidas, pero, poniéndose los dueños de común acuerdo, podrán 
pescar con arreglo á los tres artículos precedentes, como si fuera uno el dueño. 

Art. 40. Ea las aguas corrientes ó que sirven de linde á tierras de propiedad 
particular, podrán los dueños de estas pescar desde la orilla hasta la mitad de 
la corriente, con sujeción i las restricciones de ordenanza, y nadie podrá ha- 
cerlo sin su licencia. 

Art. 41. En las aguas corrientes cuyas riberas pertenezcan apropies podrán 
los ayuntamientos arrendar la. pesca, con la aprobación del subdelegado de la 
provincia y los arrendatarios podrán dar á otros licencia para pescar. 

Art. 42. Eu las aguas corrientes cuyas orillas pertenezcan a baldíos , ó á pro- 
pios en el caso de no estar arrendada la pesca se declara esla libre hasta la mitad 
del corriente, para todos los vecinos del pueblo á cuyo termino pertenezcan las 
orillas y no á oti;os pueblos aunque tengan comunidad de pastos. Las justicias 
podrán dar licencia para pescar a los forasteros ; pero t mío estos como los veci- 
nos estarán sugetos a las restricciones designadas. 

Art. 43. En lojs rios y canales navegables se ha Je entender qite las facujta- 
desde los dueños y arrendadores, espresadas en los tres artículos precedentes, 
han de ser sin perjuicio de la navegación, ni de las servidumbres á que con 
motivo y en beneficio de ella estaii sujetas las tierras riberiegas. 

Art. 44. En los canales de navegación y de riego como asími^no ert los 
cauces y acequias para molinos ú otros establecimientos industriales 6 de placer 
se observarán las mismas reglas anteriormente espuestas según la calidad de las 
orillas, á no ser que haya costumbre ó contrato en contrario. 

TITULO VI. 

De las r^sirkciones de la pesca, 

Art. 4S. Se prohibe pescar envenenando ó inficionando las aguas en ningún 
eai3 fuera dt ser ídstancádas y estar enclavadas en tierras cercadas de propiedad 
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particular. Los infractores ademas de los daños y costas, pagarán 40 reales por 
Ja primera vez , 60 por la segunda y 80 por la tercera. 

Art. 46. Se prohibe asimismo pescnr con rede^ ó nasas cuyas mallas tengan 
menos de una pulgada castellana 6 et duodécimo de un pie en cuadro, fuera de 
los estanques ó lagunas que sean dé un solo daeño particular ei cual podrá ha- 
cerlo de cualquier modo. 

Art 47. Desde i.^- de marzo hasta últimos de julio se prohibe pescar no sien- 
do con la caña ó anzuelo lo cual se permite en cualquier tiempo del año. 

TITULO VIL 

De la egecumn de este reglamenl^. 

Art. 48. El modo de proceder de las justicias en materias de caza y pesca será 
por regla general gubernativo. 

Art. 49. tos procedimientos tendrán kigar: 1." por queja de pafte agraviada: 
2.* de oficio: 5.® por demmcia de guarda jurado ó de cualquier individtío del 
) : 4. por denuncia de cualquier v * 



ayuntamiento: 4. por denuncia de cualquier vecino^ siendo caso de 
inficionadas ó de cepos armados fuera de cercado. 

Art. 50. El alcalde hará comparecer al presunto infractor y comprendo el 
hecho exigirá de él la multa , el valor de la caza y del daño cuando lo baya^ dan- 
do á éstas cantidades el destino que se ha prescrito en el presente decretd. 

Art; 51 . Cuando se proceda por queja de parte agraviada si resulto ser cierto el 
hecho y hubiese daño^ el alcalde procurará que los interesados transijan en cuan* 
to a) daño , sin perjuicio de cobrar la multa ; y sí no se avinieren decidirá guber- 
nativamente en las causas de menor cuantía , dejando que las ofras sigan el curso 
judicial que les corresponda ; pero satisfaciendo antes el reo la mitad de la mul- 
ta destinada al fondo del artículo 3i para la persecución de animales dañinos. 

Art. 52. Las infracciones de que se trata en este decrelo prescribirán á ios 30 
días en los casos de aguas maleficiadas ó de cepos ó armadijos fuera de cercado^ 
y en todos los demás á 20 dias. Pasados estos plazos j las justicias no podrán pró^ 
ceder de oficio, ni admitirán queja ni denuncia alguna. 

TILÜLO VIH. 

De las penas de los infractores. 

Art/ 53. La pena general por las infraócioness de este reglamento, cuando en 
él no se empresa otra, será ademas del daño y costas, si las hubiese, ^ reales por 
la primera vez, 30 por la segunda y 40 por la tercera. Si todavía se repitiese el 
delito, la justicia consultará al subdelegado de fomento de la piovincia sobre 
la pena que convenga. 

Arí^ 54. Los padres y los tutores son responsables de las infracciones come- 
tidas por sus hijos de menor edad v por los pupilos. 

Art. 55. Quedan derogadas tocias las ordenanzas y reglamentos anteriores en 
cuanto se opongan al presente decreto. (Beal decreto de 3 de mayo de 1834. 

De la licencia necesaria fara cc^zar con galgos, .6 de otra cualquier 

manera. 

£1 gobierno en vista de una, eonaulta que se le dirijió relativa á que se dc- 
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tormine que clase dé Uceacta debe espedirse á loS cazadores con galgos, ha man^ 
dado y que del)iendo tenerla para cazar todo ei que se dedique á esta distracción^ 
^ea cual fuere el medio que emplee para ello, con tal que sea lícito y del qud 
autorizan las leyes. Jos que lo hagan con galgos deberán obtenerla y pagar igual 
(lue el que lo verifique con escopeta , cuya reiribudon para el uso & esta es 
distinta que para cazar por afición. (Resolución de 3 de mayo de i842.) 

De la pesca en las costas, puertos y rías. 

Todo loque hemos manifestado hasta aquí acerca de la pesca, está lími^ 
tadu á lo interior del reino, pues- en cuanto á la de las costas, puertos y rias 
de todos los dominios de España^ ríjen diversas reglas. En efecto, la real or« 
denanza de 2 de enero de 1802 prohibe á todo el que no esté inscrito en la ma- 
trícula de mar, que pueda dedicarse al ejercicio de esta industria , y previene 
que la pesca do peces y del coral en lodos los espresados parajes , sulo se 
permita á dichos matriculados (artículos 10 y 11, titulo 5.^ de la ordenanza dé 
matrículas). Esta disposición legal está aun vigente^ no obstante It abolición 
délos privilegios escíusivos, del mismo modo que lo esiá el no poder dedi- 
carse á la navegación las personas que no correspondan al dicho gremio ¿e 
maiiiculados; concesiones hechas en beneficio de una clase tan útil y tan ne- 
cesaria para la prosperidad de la marina nacional y mercante. 

Así e^ que el gobierno en vista del espediente instruido á consecuencia de las 
contestaciones habidas entre el comandante de marina de la provincia de Cana- 
rias y el de 'trtillería del ejército, por pretender este que á sus artilleros y milicianos 
no se les prive de navegar y ejercitarse en la pesca ; y en consi Jeracion á lodos 
los antecedentes-, se ha servidd aprobar la conducta del referido comandante de 
marina de Canarias) porque su resistencia está fundada en el art. 10 deltituio 5.** 
de la vigente ordenanza de matricu!as, declarando al mismo tiempo el gobierno 
que ni los artilleros de que se trata ni ninguna otra corporación ó persona que no 
pertenezca á las matriculas de mar puede empicarse en la industria de la pesca 
ni en el ejercicio de la navegación. (Real órclen de 17 de abril de 1844.) 

De la prohibición de la pesca de la almadraba de buche. 

El uso del arte de la pesca , conocido por almadiaba de buche , se halla en^- 
teramente prohibido desJe la bahia de Cádiz hasla la Isla de Tarifa. (Ley de 14 de 
junio de 1837.) 

Espediente de denuncia por infracciones de caza y pesca. 

En lal parle , etc., ante el Sr. alcalde cjnstilucional de este pueblo y á pre- 
sencia del infrascrito secretario, compareció F. de T. dueño de tales tierras (ó 
el guarda de campo F. de T., ó S, vecino de es(a población) y manifestó: míe 
N. de T. se ha introducido á cazur en tierras cerradas de su propiedad (o á. 
pNescar en una laguria ó arroyo de propiedad particular) causándole daño con- 
siderable (ó bien se espresará cualquiera otro hecho en que consista la infrac- 
ción) todo lo ctrnl puede acreditarlo por medio de F. y S. testigos que presen- ' 
ciaron este hecho; y en su consecuencia el Sr. acalde mandó que comp- 
rezcan á su presencia el citado infractor y los testigos referidos, para que si es 
posible se decida este asunto en juicio verbal. Lo mandó y firmo dicho señor,. 
de que certifico. — Firma del alcalde.— Id. del secretario. 
Diligencia. En lal parle, etc., ante el Sr. alcalde y mi presencia compare- 
Tomo IJ. 2í 
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cieroQ F. de T. denunciador^ S. de T. contra quien se dirige esta denooeia y 
Ijá testigos citados N. y M., y habiendo dicho señor recibido juramento á estos 
e i la forma ordinaria , prometieron decir verdad , y siendo preguntados al te- 
nor de la denuncia que antecede^ digeron: (aqtu la contestación de los testi- 
gos.) En su consecuencia dicho señor, considerando justificada la denuncia^ 
escitó á ios interesados á que en el acto transigieren en cuanto á la entidad del 
daño causado , pues de lo contrario se vería precisado á decidir judicialmen- 
te, y habiendo mediado contestaciones entre dichos interesados^ se convinie- 
ron por último en que el infractor entregue al denunciador tanta cantidad sin 
perjuicio délas costas y la multa (obren, y no habiendo conformidad entre 
Jos interesados, se reservó dicho Sr. alcalde el resolver sobre el espresado 
particular) y mandó se tenga por terminada esta diligencia para proveer e^ su 
vista lo conducente; y lo firmó dicho Sr. con todas las personas quejian concur- 
rido^ de que yo el secretario certifico. — Aquí las firmas. 

Auto. Mediante á no haber transigido los interesados en cuanto al resarci- 
miento del daño que resulta causado por F. de T., intímeseles que en el acto 
nombren peritos que lo justiprecien, á los cuales se les haga saber , y que to- 
mando los informes y nolicias oportuijas, comparezcan á declarar. Lo mandó y 
firmó el Sr. alcalde^ etc. — Fecha y firma. 

Notificación. Seguidamente hice saber la providencia anterior á F. y S., los 
, cuales ^nombiaron en clase de peritos á M. y N., á quienes en el acto instruí del 
nombramiento hecho y les previne que á la mayor brevedad pasen á justipre- 
ciar el daño de que se trata , y para que conste lo pongo todo por diligencia 
que firman^ de que certifico. . 

Justiprecio. En tal parle, etc., ante el Sr. alcalde y ral presencia compare- 
cieron F. y S. peritos nombrados por las parles y bajo de juramento , que les 
fué recibido por dicho Sr., digeron : que según los dalos é informes que han te- 
nidp á la vista gradúan en tanta cantidad el daño causado por F. deT.: y lo 
firmaron con dicho Sr. de que cerliüco. 

Auto. — En atención á' lo que aparece de las diligencias que anteceden , se 
condena á F. de T. al abono de tanta cantidad que satisfará á S. de T. por re- 
sarcimiento del daño causado y asimismo al pago de 20 (30 ó 40) reales de 
muita y al de las costas (ó bien — Mediante á esceder el daño causado de 200 
reales, pase este espediente al juzgado de primera instancia para la providen- 
cia que corresponda.) Lo mandó, etc. Fecha y firmas. 

TRATADO XXVIL 

De la inspección y atribuciones de los alcaldes y ayuntamientos en las 

obras públicas, y del cuidado conservación y reparación de los caminos 

y veredas , puentes y pontones vecinales. 

En el párrafo 3.** del artículo 74 de la ley municipal que asimismo hemos 
insertado anteriormente , se designa > como uno de los deberes del alcalde-ien el 
concepto de administrador del pueblo , la vigilancia y actividad qué aquei debe 
ejercer en las obras públicas que se costeen de los fondos municipales ; y el ar- 
tículo 80 j párrafo 3.** de la misma ley, enunieía entre las airibuciones del 
ayuntamiento, la de arreglar por medio de acuerdos conformándose con las le- 
yes y reglamentos , el cuidado , conservación y reparación de los caminos y 
veredas, puentes y pontones vecinales. Estas disposiciones legales indican lo bas- 
tante el continuo cuidado que exije de los ayuntamientos , ia Importante con- 
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serraoioii de los eanúnos , Tered», pitMles y ponu>i)es veeinales. Las fáciles, 
cómodas y muitíplícadas comonieaciones^ son ua olcmento de grande influjo 
para aumentar la riqueza , la civilización y el bienestar de los pueblos : la re- 
paración anual de los pequeños deterioros, la inmediata de aquellos causados 
por grandes aluviones ó avenidas , y los convenientes reglamentos municipales 
para impedir los daños que ocasionan los propietarios colindantes, con los sor* 
riegos, ó arrojando piedras ó escombros á> ios caminos, serán las principales 
medidas que deberán adoptar los ayuntamientos en tan importante servicio pú« 
blicQ, procurando sujetarse debidamente' á la observancia de cuanto se halla 
determinado por las leyes y disposiciones vigentes , cuyo conocimiento intere- 
sa en graa manera á los alcaldes , y par lo cual nosotros vamos á especi6ear 
ordenadamente toda la doctrina legal que pertenece á esta parte de la admi- 
nistración pública. 

De las obtíis públums y (k sus di fermtes clasificaciones. 

Trascribiendo á continuación lo (pie oficialmente se ba dicho por el gobier- 
no acerca de la materia de este capitulo , cumpliremos sobradamente nuestra 
mi^on en esta parle porque nada podríamos decir perteneciente á nuestro 
propósito que no se encuentre mencionado en el siguiente memorandufa del 
gobierno. 

La irregularidad é impremeditaijíon con que muy frecuentemente se promue- j^mortmáum 
vea y emprenden las obras destinadas á facilitar las comunicaciones públicas de delgobicraoto- 
todas clases , manifiestan hoy mas que nunca la necesidad da ampliar y reunir bre obres pii* 
en una sola instrucción muchas de las disposiciones adoptadas por el gobierno hlicas. 
¡Mira plantear con acierto esta especie de empresas y conducirlas á su término 
sin los graves inconvenientes que suelen malograrlas tal vez en su mismo orí- 
gen. Por desgracia algunos de sus promovedores, faltos de la necesaria espe- 
riencia, ó han desconocido las resoluciones legales á que debieran atenerse , 6 
suponiéndolas de poca importancia en su aplicación, sin duda llegaron á persua- 
dirse de que porfrian suplirlas con sns propias inspiraciones, con la rutina auto- 
rizada por la costnnibre, con la aquiescencia y buena voluntad de los diversos 
agentes de la administración. Quizá la misma dificultad de consultar la parte dis- 
positiva de un ramo tan importante, y los vacíos que en ella se encuentran, pu- 
dieron alimentar este error ó hacerle parecer de menos trascendencia á los que, 
dirigidos por un celo mas ardiente que ilustrado, consideran las reglas como una 
traba para dejarse conducir únicamente por el seutimiento dei bien que los anima 
en sus empresas. 

De aquí la facilidad con que se someten al examen y aprobación del gobierno 
lus proyectos menos conformes á los medios de ejecutarios; la informalidad y 
escasa instraccion de los espedientes que han de preceder á su realización; las 
conlestaciones que mas dé una vez turbaron la buena armonía de las autoridades 
administrativas y los ingenieros de provincia ; las repelidas desavenencias entre 
los empresarios y los pueblos; la frecuencia con que por unos y otros se eluden 
ó se alteran las condiciones establecidas en sus contratas; y finalmente, los em- 
barazos con que se tropieza para ajustar á las' disposiciones vigentes del ramo de 
caminos aquellas emlprésas, cuya importancia empieza por halagar las esperan- 
zas de los pueblos para ser en sejíuida destruidas con un amargo desengaño. 

Y estos tristes efectos de- sustituir las prácticias arbitrarias á los trámites de- 
terminados pur los decretos y reales órdenes , son ya tanto mas contrarias á las 
miras benéficas del gobierno, cuanto que el espíritu de asociación y de empresa 
estimulado por las tendencias y necesidades de la época , considera los caminos 
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y. canales, no solo eomo uno de ]os>0Íi)etos vsuá bniortantes de^ sus rspcsenla^- 
Clones, sino también como unmedio do piomoYcr ala vez. los intereses de los» 
pueblos y de los paf ticuJares. , • , . 

Dado ya el impulso por el espíritu del siglo á estas grandes empresas y á la 
administración corresponde regularizarlas , remover los obstáculos que {viieden 
encontrar en su desarrollo, y asegurar su buen éxito. 

Para conseguir tan interesantes resultados, no tanto será necesario' adoptar 
ahora nuevas disposiciones como recordar las que eiListen^ reunirías y orde^ 
liaríais de manera que el método y la fiaeíKd»d de consultarlas haga su aplicación 
tan sencilla y desembarazada como conviene para evitar todolinagede arbitra^ 
riedad en los trámites por donde tienen necesariamente que pasar los obras pú- 
blicas desde que se han proyectado hasta se terminación. 

El pensamiento primordial , el espediente que le desenvuelve y presenta 
cumplidamente los medios de realizarle, la ejecución material, tanto en la parte 
facultativa cprao en 4a administrativa y económica» tal es el desarrollo sucesivo 
de los medios que no pueden abandonarse jamás á la simple voluntad de los 
eraf^resariosj de los agpntes del gobierno en la, construcción de las obrí^^ |»ú- 
lilioas. , , 

Al fijar Ia3 r^las necesarias para dirigirlas, se clasifica en laiidjunla innínic^ 
oion, segut^.^gi procedencia, la mayor ó menor utilidad que reportan i los pue- 
blos, y la naturaleza misma de los fondos destinados á realizarlas. Con «relación 
á estas circunstancias^ considera separadamente las obras del E$Udo> las pro- 
vinciales y las municipales; determina la índole que á cada una distingue; 
prescribe realas para promoverlas v ejecutarlas, y establece el orden que ha de 
. seguirse, tanto en la formación de los espedientes, como en lams^nera de con-, 
ducir \^s construcciones á su término. 

No po^ip del mismo modo tener aquí cabida cuanto concierne á los Iraza^ 
dos y dirección facultativa de las obras; porque todo lo que.es puramente cientí- 
fico y requiere conocimientos especiales, corresponde por su naturaleza misma 
á la dirección general de caminos, en cuyos reglamentos particulares se en- 
cuentra con la ostensión y claridad que su importancia reclama. 

El sistenia económico del ramo, los métodos mas oportunos, así para estén-, 
der y legitimar las cuentas, como para facilitar la recaudación y la inversión 
de los fondos, completarían sin duda estas instrucciones; pero debieado, ajus- 
tarse la contabilidad de las obras públicas, i laque actualmente se. procura e$-. 
tablecer en las dependencias del ministerio déla Gobernación, iKinca podría, 
tratarse ahora convenientemente sin someterla íespues á.moíüfioacionie^ inevi- 
tables para ponerla en armonía con el sistema de cuenta y razón que ^ayade 
íKloptarso. Por fortuna ni reclama una necesidad urgente esta innovación, ni se 
echa de menos para distribuir o[)ortunamente los fondos é inspirará los, pudblo^ 
una justa confianza. Las disposiciones observadas hasta ahora bastan á evitar la 
confusión y los abusos, á desvanecer toda idea de monopolio y defraudación, y 
antes será preciso reunirías y metodizarlas que darles nueva forma y arnplitud 
para obtener cumplidos resultados en el orden y economía de las construc- 
ciones. 

Por lo demás el gobierno se complace en promover las empresas útiles, 
abriga el convencimiento de que en fomentarlas, en animar á los especulado- 
res que las tomen á su cargo, se procura al Estado un elemento de poder que 
robustece su crédito y aumenta sus recursos; pero se halla igualmente, persua- 
dido de que esta misma protección se convertirá en un principio de ruina si la 
prudencia no hubiese de regularla. Una triste esperiencia ia demostrado en 
efecto, qya emprender las obras públicas sin haberlas meditado detenidamente^ 
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esmdogt$x^]ú»^&mñ9*éths pueMos; rMraér paila' Jo suji^esk^i tdsaddo- 
iiMtas y emprésartús eapaces de emprenderlas con mejor^fortuQ^t; ocultar ^. 
proyectos quiméricos á la administración, y liacerla sufrir las consecuencias d^ . 
la eiega fn^bñfibáeraeion de tos que se han propuesto realizar uti ioiposible. 

Por. eso se .determinan en la nueva instrueeion Ips trámites por donde de-- 
Ima pasar lois proyectos de las obras públicas sin olvidar tampoco las garantios 
lie acierto que conviene acompañen á los de menor cuantía, para cuya anro-. 
baeioaeslán autorizados los gefes políticos por las leyes de 8 de enero de ib45« 

Los esfNedienles formados de este modo no podrán ofrecer difíeultades para 
su resolución; y aun cuando ocuin'cnn algunas, será fácil salvarlas por la 
esplanaeion metódica de ¡os mismos proyectos que estarán apoyados en docu- 
mentos oficialas, y patentizarán las ventajas de la obra, la naturaleza de sus cons- 
trucciones, el cálculo de los gastos que debe ocasicnar, y los arbitrios necesa- 
rios para cubrirlos. Estos datos determinan la ejecución de un modo preciso; 
y emprenderá. eoAforme á ellos>' será poner en armonía la inteligencia que crea 
y dirige con la autoridad que la. protege é inspecciona sus operacionas; será 
conducirá su terminólas empresas útiles sin. los entorpi^fcimieatos que pu^iktí, 
malograrlas; será en fin evitar la confusioiD y la anarquúi en un ramo tan :e$en* 
cial ÚB la adHrinisftraeion públío«. (EsposiCio» qxHi^meie al real decieto d^ 
iO áe octubie de 164b5.) 

In^mcáan pam pt^mmwery ejecut&r ¡as ebra$ públicas. 

CAPITULO 1. 

Bé h^ obras públieas en general y de los agentes' especíales de este ramo de la 

^administración. 

Artíeulo 1.** Para los efeelos do esta instrttccion se consideran como obras 
públicas los caminos de todas clases, los cañarles de navegación, de riego y de 
desagüe, los puertos de mar, los faros y el desecamiento de íagunas y terre- 
nos pantanosos en que se interesen uno ó mas pueblos, la navegación de los 
ríos y cualesquiera otras construcciones que m e[ecuilefi para satisfacer objetos 
de necesidad ó conveniencia general. 

Arl. 2/ Bajo el nombre genérico de obras públicas se comprenden las de* 
Estado, las provinciales y las municipales; y la denominación der cada una de 
ellas se determina por la procedencia misma de los fondos con que han de- 
realizarse. ^ / 

Las eseepciones de esta clarificación se íriaráfi por el gobierno en los caso» 
especiales q«e ocurrieren , y entonces podrán tener lu^ar las obras mistas ; esto 
es, laé qwe reclamadas por el interés general, ó por circunstancias particulares 
de utilidad pública, han de costearse simultáneamente por el Estado y las pro- 
vincias ó les puebles. 

Art. 5.^ Las obras del Estado, con un carácter general y de utilidad co- 
mún, se costean con fondos del tesoro pública, y se ejecutan bajo la inmediata 
inspección y* vigilancia del gobierno por medio de la direceion general y del 
euerpa de ingenieros del ramo. 

Ari'. 4,* Las- provinciales, 6 interesan á la generalidad de una provincia, ó á 

determinadas comarcas y municipalidades. ' ^ 

En el primer caso se costean las obras con los arbi^ios ó recursos generales 

de la provincia; eíi el segundo con los de los pueblos á quienes mas directa*-' 

mente interetón. ' > .i. 
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Estarán unas y ctras al inmediato f uídaáo de hs respeetra» autorídade» t4- 
nrinistrativas , y se ejecutarán bajo la (breeeion de losingenieros desliiiadosálot 
distritos y á las provincias. 

Art. 5.^ Así fas obras nacionales como tes pi^oviiictales y muaieipalet pue- 
den realizarse por empresa, por contrata ó por administración. En hs obras por 
empresa, la administración contrata con particulares la ejecución de la¿ obras, 
cediéndoles en pago los productos y rendimientos de las mismas; y cuando es- 
tos no sean suficientes, estipulando concesiones en compensacioii de la iiidiis- 
tria de los empresarios ó del capital que adelanten , de lo cual resultará á su fa- 
vor en los jnas de los casos un privilegio por tiempo determinado. 

En las oBras por- contrata la administ:racion satisface en plazo» fijos las can- 
tidades estipuladas por las obras que los contratistas se obligan á, ejecutar en un 
tiempo dado y bajo condiciones determinadas. ' 

En las obras por administración, el gobierno, las provincias ó los pueblos son 
los ejecutores encargados directamente de todas las operaciones, así facultati- 
vas como económicas, en la forma que deterodnen las leyed y los reglamentos 
ó' instrucciones del ramo. ' 

Art. 6.^ Deberán preferirse las contratas sienipre que baya fondos suficien^ 
te9 para satisfacer á los contratistas el importe délas obi^s que vayan ejecutando 
á plazos fijos y de un modo positivo, bien procedan losreeürsos ue arbitrios im- 
pueslos al intento, ó de cualesquiera otros medios conocidos. 

Art. 7.^ Las empresas pronK)vidas por particulares, m tanto setin acepta- 
bles, en cuanto la importancia y vasta ostensión de las obras proyectadas exijan 
considerables sumas que la administración no se halle en estado de aprontar, 
pero que puede suplir -ventajosamente por medio de concesiones. 

Art. 8." La ejecución de una obra por empresa ^ede proponerse por em- 
presarios ó compañías particulares, y también por las provincias y los pueblos 
interesados. 

En el primer caso deben los empresarios acompañar á su propuesta: 

1.^ Los planos generales y particulares necesarios á la cabal inteligencia del 
proyecto. 

2.* El presupuesto circunstanciado do su coste, 

5.® La memoria facultativa del mismo proyecto con la descripción detallada . 
de las obras, y la esplicacion del sistema ó métodos de construcción que hau 
de emplearse, especialmente para vencer las dificultades que en su ejecución 
se ofrezcan, y el señalamiento de las épocas 6 tiempo «n que. han de darse con^ 
clüidas en parte ó en todo. 

4." Y por último, la apreciación de las ventajas y utilidades que deben re- 
sultar en la ejecución de ]a empresa propuesta. 

En el segundo caso , ó cuando la administración juzgue conveniente tomar 
la iniciativa , el gobierno proveerá lo necesario para formalizar los trabajos es- 
presados, si se refiriesen á obras nacionales : respecto, de las obras provincia- 
les y demás que estén á cargo de las autoridades locales, procederán estas en el 
moQO y forma que se establece en los respectivos ertíciilos de esta instrucción. 

Art. 9.^ Guando por ser las empresas de mucha considefacioni^xijan cre- 
cidos gastos para la presentación previa de los datos mencionados en el artículo 
precedente, y hubiere algunos oíros por donde conste 5a posibilidad do llevarla 
a efecto, y sean conocidas sus ventajas, ó bien prometan fundadas esperanzas 
de utilidad , se autorizará por el gobierno á los particulares que lo soliciten y 
ofrezcan la suficiente garantía de su cumplimiento para que formen el proyecto 
correspondiente con los documentos citados en el artículo 8.**; 

Art. 10. El gobierno se reservará en estos casos el derecho de aumentar ó 
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«Usmiauir lad eoucesiooes^ cuando formalizados los proyectos y comparado su 
costo y utilidades , resulten ^tas insuítcientes ó escesivas, á fín de evitar por es- 
te medio que se debilite el estímulo del interés individual^ ó se ocasionen per- 
juicios á loa pueblos en particular,, ó al Estado en general. 

Art. il. Mientras no se resuelva definitivamente sobre la clase de propues- 
tas de que trata el artículo anterior, tampoco se admitirán otras nuevas sobre 
los mismos proyectos; pero si al tiempo de examinar Jas primeras se presén- 
tasela al^una^ ^que pof sus conocidas ventajas, debiesen ser preferidas, se hará 
la adjudicación medíante el abono á los primeros proponentes del^asto que les 
hubiese originado la formación del proyecto. con todo3 Jos datos exigidos. 

Art. 12. La redacción de todos los documentos que constituyen, un proyec- 
to de esta dase deberá arreglarse á bs modelos que prescriban Jas instruccio- 
nes ó prácticas observadas por la dirección general y cuerpo de ingenieros de 
caminos. 

Art. 13. La concesión de las empresas de toda dase de obras públicas se 
otorgará por el gobiíirno ein d modo y forma que para ciada caso se estime cpn- 
veniente. 

Las subastas de obras de cargo del gobierno se celebrarán en Madrid pur la 
dirección geaeral'y en Jas provincias |)or los gefea políticos , coa asistencia del 
ingeniero , gefe del distrito ó del (\m hiciere sus veces. Las garantías que en 
cada caso convenga exigu* á los Ucitadores , la forma jen que deberán estof sos- 
tener la puja ó presentar las proposiciones, y Jos lérminies en que se dará íin al 
remate^ deberán anunciarse con la conveniente anticipación on los periódicos 
oficiales , indicando el lugar donde estarán de manifiesto ¡as condiciones, pre- 
supuestoS', planos y demás documentos referentes á la obra, á fin de que pue- 
dan consultarlos todos los que deseen interesarse en la subasta. A la adjudica- 
ción de tales obras deberá necesariamente preceder la aprobación superior. 

Respecto de las obras provinciales y municipales, cuidarán los gefes políti- 
cos de que se observen las mismas formalidades con arreg!o á lo que se de- 
termine para asegurar la mayor publicidad y Cüncuirencia ¿e las subasta?, que 
no podrán tener efecto alguno sin que recaiga sobre ellas la real ppi:obacioa, 
salvas las escepciones que se determinan mas adelante. 

Art. 14. Ño serán válidas las contratas de obras cuyos proyectos , presu- 
puestos y pliego de condiciones no hubieren sido previa y competentemente 
aprobados, ni tampoco las reducciones; aumento ó variaciones que se hubieren 
hecho en dichas contratas sin igual formalidad , aun en concepto de mejora á 
las primeras condiciones. 

Art. 15. Los reconocimientos y recepción finales de las obras contratadas se 
verificarán con asistencia del contratista ó empresario y del ingeniero encargado 
de las obras , siempre que fuere posible , y por otro que no hubiese interve- 
nido en ellas, nombrada al efecto por la dirección general. 

Art. 16. En las obras que se ejecuten por admiaistraeion , se d)servarán 
las mismas formalidades de reconocimiento y recepción final por el gefe inme^ 
diato de ingenieros que las hubiese tenido á su cargo, ó por up inspector que 
podrá comisionarse por la dirección, cuando la importancia'ó dific^tades del ca^ 
so lo exijan. 

Art. 17. Las obras por adopiinistracion se eíecutarán en virtud de autoriza- 
ción concedida al efecto, bien ^\ aprobar los respectivos proyectos y presupues- 
tos, ó bien con algún motivo especial como el de una necesidad urgente. 

En algunos casos, y especialmente cuando se trate do ejecutar obras hidráu- 
licas, que por su naturaleza exijan mayor esmero, exactitud y vijilancia, po- 
drá preferirse este método á los anteriormente espresados. 
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'• Art. 18. Sí ks obras se ejeéutasea por admiuistraaioB^ podrán uirerltigár 
los ajustes parciales ó destajos, ast para et aeopio de materiales y suministro 
de otros efectos, como para la ejecución de algún trozo de ol>ra. 

Para que estos sean válidos, no podrá esceder su imporie dél^que le cor- 
responda eu p\ presupuesto aprobado. 

Art. i9. En las pbrcs que se ejecuten por administración, no podrán va^ 
liarse los ^oyectc^ sin la autorización correspondiente; pero la$ alteraciones 
ó modificaciones que conduzcan á su mayor economía ó progreso de ejecución, 
podrán llevarse á efecto con el acuerdo de la dirección general. 

Ari. SO. En las contratas, ajustes y destajos de obras públiei^ no ^drán 
iener pairticipacton los empleados de este ramo , so pena de quedar destituidos 
en si]K destinos. Tampoco podráti dar ocupación á los carros y acémilas de su 
propiedad en las obras que se ejecuten por aáministraoion. 

Art. 21. Sea que las obras públicas se ejecuten por empresa ó por contrata, 
á los ingenieros respectivamente encarg^ados de ellas corresponde su dirección 
inmcfdiáta y laTÍgilancia sobre el cumplimiento de las» condiciones de que son 
responsables para con sus respectivos superiores. 

Art. 22. Los ingenieros , como agentes especiales de este ramo del servicio 
público, serán los gefes inmediatos de los subakemos y operarios de las obras 
públieps cuando estas se ejecuten por administración. 

En tales casos les corresponde el acopio de los materiales y su recepción al 
pié do las obras; el orden, distribución y vigilancia de los operarios; el régi- 
men de todos los trabajos; la determinación de las condiciones para los ajustes 
y destajos; la cuenta y razón de todos los gastos^ y la propueáta de los em- 
pleados facultativos cuando fueren necesarios. 

• Art. 25. Si las obras públicas «e ejecutasen por empresa ó \tOT contraía , se 
determinaránen sm condiciones respectivas la relación y dependencia de los 
agentes de las obras, respecto del ingeniero y dema$ funcionarios admiíiislraii- 
vos encargados de vigilarlas. 

Art. 2í. Las relaciones de los ingenieros entre sí y con sus superiores y 
subordinados serán las marcadas en la organización y disciplina del cuerpo; unos 
y otros estarán subordinados á la autoridad de los gefes políticos en todo lo 
que se refiere b\ orden público y no se oponga á la especialidad de su instituto. 

Art. 23. En todos los asuntos referentes á las abras públicas de cargo del 
Estado procederán los ingenieros bajo la inmediata dependencia de ios respec- 
tivos gefes del distrito , y con sujeción á las instrucciones generales' y particu- 
lares que á unos y otros dicte la dirección general. - 

Art. 26. Las autoridades locales , en las obras provinciales y demás ^ue se 
hallaren á ^u inmediato cargo , cuidarán de la parte económica de ias mismas, 
procediendo en' la facultativa los ingenieros con sujeción á lo prevenido on el re- 
glamento orgánico del cuerpo, y conforme á lo prescrito enel artículo átrterior. 

Art. 27. Los in^nieros contestarán áiredamente' á las preguntas que les 
hagan los gefes políticos sobre todos los objetoíií de su instlvoto q4e pertenez- 
can á la aaministracioñ de la provincia ; evacuarán los inforimés -^ue tes pidan 
-peforentes á los mismos, advirtiendo cuanto respecto' dé las obras púMicas y 
de su mejor policía y conservación juzguen conveniente. 

No podrán sin embargo proceder á la formación de nuevos pruyecto& de al- 
guna importancia sin que preceda mandato de la dirección general. , 

Art. 28. Los gefes políticos y alcaldes prestarán su autoridad á los ingenie- 
ros siempre que estos la impetraren para la debida observancia y cumplimiento, 
así de las contratas , como de los reglamentos del servicio, y conservación de 
las obras públicas. 
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Arl. W. ToJas las obras públicas cuya ejecución Jiubiere sida ordé*iada por 
el gobierna se consideraran en el mifmo hecho declaradas de utilidad pública 
para los efectos «[ue marca la ley de (Biiagenacion forzosa de 47 de^julio de 4836. 

Ariw^. Sin perjuicio de oir-y resolver toda reclamación que se presente, 
no se detendrá ni paralizará ninguna de dichas obras en curso (ío ojocucion por 
las oposiciones que bajo cualquier forma puedan intentarse con motivo de ios 
daños y perjuicios que al ejecutarlas se ocasionen por la orupaoion de terrenos, 
escavaciones, estraccion, acarreo y depósito 9% materiales y otras servidumbres 
á que eslín necesariamente sujetas, b^jo la debida indemnización cun arreglo á 
la diada ley, las propiedades contiguas á las mismas obras. 

Arl. 51. Las indemnizaciones y el resarcimiento de d^ños y perjuicios oca- 
sionados por la ejecución de la espresada clase de obras, sofo podrán solicitarse 
ante el gefe político respectivo, el cual dispondrá qne tengan cumplido efecto 
á la mayerbreveda'd posible, habiendo conformidad entre el reclamante y la 
parte que deba nesaarcir el^ daño, ó procurando avenirlos cuando medie alguna 
diferencia; y sino |«idiendo conseguirlo se hiciesen tales asuntos contencbsos, 
los decidirá el consejo provincial, según sus atribqciones , con inhibición de 
cualesquiera otras autoridades judiciales ó adminislfativas. 

CAPITULO II. 

De las obras del Estado. 

Art. 32. Las obras del Estado son del cargo especial de la dirección general 
y del cuerpo de ingenieros de caminos, canales y puertos, los cuales, bájo la 
dependencia del ministerio de la Gobei;nacion, y auxiliados por las autoridades 
administrativas de las provincias, desempeñdrán las funciones propias de su ins- 
tituto, conforme á lo establecido en el reglamento orgánico del espresado 
cuerpo. . . ' 

Arl. 33. Corresponde á la misma dirección general: 

I,® Promover las obras que tengan por objetóla continuación, reparación 
y conserv^ícion de las carretelas y demás caminos de cargo del Estado, de los 
canales, rios navegables, puertos, faros y sus partes dependientes ó accesorias^ 
y las nuevas de esta clast) y demás análogas que deben ejecutarse cpn cargo al 
presupuesto del ministerio de la Gobernación. 

2.** Instruir los espedientes oportunos para graduar las utilids^des, importan- 
cia y necesidad do todas las obras públicas ^ue son de su atribución, 

3.** Redaetar las instrucciones que los ingenieros deban tener présenles en 
cada caso para que sus estudios y presupuestos se ajusten al sislema general de 
comjiinicaciones, óá las particulares consideraciones económicó-poh'iicas á que 
deban satisfacerlos proyectos, cuidando de <[ue estos. trabajos guarden^ la forma 
adoptada para su mayor claridad é inteligencia , así respecto á las escalas do los 
planos y perfiles, como á los múdelos de los presupuestos y formularios de con- 
diciones, etc. . 

4.** Examiiiar los proyectos, presupuestps y pliegos de condiciones pariicu- 
lares de todas las obras públicas y proponerlas á la real aprobación, indicando 
et método que para su ejecución merezca la preferencia entre los señalados en 
el artíeiílo 5.^ ^ 

5.** Practicar las gestiones oportunas para impulsar la consiruccion de las 
obras públicas, y vigilar su ejecución y conservación sucesiva por medio de Jos 
ingenieros y demás agentes del ramo. . * 

Tomo 11. íá 
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6,* Resolrerlai dudas qu« oeurran sobro lá ínkeK^eoeia de tos proyedfts j 
de sus condiciones facultativas v presupuestos , así como^ cualesqui«n olri» dir 
íicultades que se ofreciesen en el curso de ia ejecución de ias obras. 

7.* Informar sobre tas ampliaciones ó modificaciones que exijan los coatra- 
tos celebrados^ siempre que la necesidad de variar los proyectos aprobados pre* 
duzea aumento ó disminución en el coste de las obras. 

8.° Formalizar la cuenta anual y las («reíales de todas las obras públieas 
nacionales , y redactar la estadística general de las mismas. 

Art. 5^. Todos los años formará la misma dirección el plan general de las 
obras públicas de cargo del Estado que hayan de ejecutarse en el siguiente, 
con presencia de los proyectos aprobados y de kfi sumas votadas en la ley de 
presupuestos del anterior, y de las que se juzguen precisas en el siguiente. 

Art. 35. Cuidará la misma dirección de que las sumfts señaladas en el pre- 
supuesto para las obras públicas se inviertan con la regularidad y jusliiieaeion 
aue Gorrespunde, dictando las prevenciones que juzgue oportunas para evitar la 
defraudación de los intereses que la están encomendadoe. 

Art. 36. En los casos urgentes, v cuando la dilacipn pudiera producir gra- 
ves perjuicios á las obras públicas, la dirección general y los ingenieros pro- 
veerán JO conveniente con arreglo á sus respectivas atribuciones. 

Art. 37. La dirección general remitirá al gobierno en épocas delermínaJas, 
ó cuando se lo pidiere, los estados, relaciones y demás noticias referentes á las 
obras públicas da su inmediato cargo. 

CAPITÜU) III. 
De las obras provinciales. 

Art. 38. A los gefes políticos y diputaciones provinciales corresponde pro- . 
mover, según disponen las leyes^ las obras públicas que no siendo del cargo 
esclusivo del Estado ó de los ayuntamientos, bayan de costearse con fondos pro- 
vinciales. 

El gobierno, previo el espediente que se instruirá en cada caso , declarará 
las obras que se nan de considerar como provinciales, y dispondrá que se for- 
inalicen los proyectos y presupuestos correspondientes. 

Art. 39. Antes de formalizar un proyecto de camino ó de otra obra de 
utilidad frovincial, podrán los gefes políticos indicar las circunstancias de sa 
trazado, relativamente á los pueblos y comarcas por donde convenga dirigirlo, 
considerando las necesidades de la provincia 'y los demás objetos á que áehA 
satisfacer la obra, á fin de que los ingenieros las tengaií presentes en sus re- 
conocimientos y ulteriores trabajos. 

Art. 40. Formalizados los proyectos y presupuestos, juntamente con las 
condiciones facultativas, y visaaos por el ingeniero gefe del distrito respectivo, 
los presentará el gefe político á la diputación provincial con el pliego' de condi- 
ciones económicas para que consigne su informe, oyendo verbalmente al mismo 
iftgeniero 6 al de la provincia, que á eslc fin deberá ser llamado ; y acompaña- 
do de su dictamen, lo elevará todo á la aprobación del gobierno por conaucto 
de la dirección general . . 

Artículo 41. Los gefes políticos y diputacioqes provinciales, al proponer los 
recursos para cubrir ef alimento do gastos que ocasione en- el presupuesto de la 
provincia la ejecución de las.obras que promuevan, darán su dictamen sobre el 
tiempo ó ép jca mas oportunas para ejecutarlas, y sobre *el método que deba ser 
prelerMo enlre bt inaicadós en el art. 5.* . 
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- ^ le^ sprobAfiflfiíigtiB erMtio por obfM púbfidfts proTinciates ski ^e Aitev 
tea conocido su presupuesto según lo dispuesto en el artículo 8.** ; 

Art. 42^. Aprobados los proyectos y presupuestos de las obras provinoialcs y 
los fondos con que ban de ser costeadas, cuidarán los gefes políticos de (\Víe se 
proceda á su ejecución, observando las formalidades prevenidas^ y procuranda 
por todos los niedtos que no se paralicen los trabajos comenzados. 

Arl. 43. Los ingenieros darán cuenta á; los gefes políticos Tcspectivos del 
estado y progreso de las obras provinciales que tuvieren á su cargo, remitién- 
doles periódicamente las relaciones, estados y deinas documentos que respecto 
de las obras del estado pasan á la dirección general. 

Art. 44. , Corresponde al gefe político nombrar, á propuesta del ingeniero 
de la provincia, los celadores, aparejadores, sobrestantes y demás empleados 
facultativos que temporalmente sean necesarios en las obras de la misma. 

Cuando <?1 destino de alguno de ellos requiera permanencia, y los interesa- 
dos reúnan las circunstancias marcadas en los reglamentos respeélivos, podrán 
obteneír .real nombramiento, mediante propuesta que ^elevarán los gefes políti- 
cos por conducto déla dirección general. % 

Arl. 45. Los gefes.políücos cuidarán de cumplimentar ^ respecto de las obras 
provinciales, loque acer<ía de las del Estado se encarga á la dirección general ^ 
en esta instrucción^ salvo lo dispuesto en los párrafos 5.% 4.® y 6.® del arr. 3S 
que para toda clase de obras públicas corresponde á la misma. 

Art. 46. Los casos escepluados en el articulo anterior, y en general lodo3 
los asuntos facuilativos , los consultarán los gefes p^^í^^cos con la esprésada 
dirección general , á fin de que la misma decida en el círculo de sus atribu- 
ciones j ó proponga al ministerio de la Gobernación la resolución que deba 
dictarse. 

Procederán de igual modo los gefes políticos cuando tuvieren motivo funda- 
do para quejarse de la conducta de los iagenieros en el desempcíio de las fun- 
ciones propias de su instituto. ' 

CAPÍTULO IV. 

Be las obras municipales. 

Art. 47. Los gefes políticos y los ayuntamientos respectivos deben prcH" 
mover las obras de la particular conveniencia 6 necesidad de uno ó mas pue-» 
blos de una misma provincia, en el modo y forma que establecen las leyes 
de 8 de enero y 2 de abril ultimo; y los artículos de esta instrucción que 
ícs^fnefen aplicables. 

Árt. 48. Los proyectos y [resupueslos de las obras' de esta clase deberán 
ser formados por el ingeniero de )a provincia , y á falta de este por olre fa- 
cultativo acreoiladQ ; pero en tal caso los proyectos^ y presupuestos que for- 
maren se someterán al e'xámen del ingeniero, gefe del distrito. Previa esta íor- 
raalidad , podrán los gefes políticos autorizar la ejecución de tales obras en c*-^ 
sbs urgentes, y siempre quó no esceda su importe de 20,000 rs. 

Arl. 49. El gefe político podrá también aprobar los proyectos de obras ca- 
yos presupuestos no escedan de 10^,000 rs. , siempre que aquellos bubiesen 
sido formados por el ingeniero de la provincia, y visados de conformidad por el 
ingeniero, gefe del distiito, salvo los casos en que este, por la dificultado im-r 
portancia de los proyectos, juzgue conveniente someterlos al examen que pre- 
viene el párrafo 4.*^ ae< artículo 33 para las obras nacionales y provinciales. 

Art. 80. Se esceptúan de lo dispuesto en los dos artículos precedentes- ids 
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proyectos de obras que exijan te enagauacíoi) forzoHi » previa la dei-laraciaor de 
utilidad pública quo dispone la ley de 17 de juUo de 1830. 

/ Art. SL. Citando la$ obras propuesias interesou á un pi^rtido ó cómcxca que 
comprenda varios pueblos y no hubiese en ellos un geCe político subaUerno^ 
podrá nombrar el de l^i provincia á un alcalde ó persona caracterizada que como 
delegado suyo y i ajo sus instrucciones ei^tienda en todo lo que respecto de 
aqueiks corresponde proveer á su autoridad. 

Ari, 52. En la ejecución de esta clase de obras y su conservación cuida- 
rán los gofos políticos de que se proceda seguu los trámites señalados y régi-^ 
men eslabíeclob para ías provinciales. 

CAPITULO V. 

De la contabilidad de las obras públicas, 

Art. 55. La contabilidad de las obras públicas del cargo del Estada ^ ajus. 
' que rija en las dependencias centrales del ministerio de 
Península^ sin perjuicio de que ademas se observen las 
1 naturaleza del servicio de este ramo exija para la debida 
\)i\ denlos pagos. ^ 

iiiciales y municipales se observarán ios reglamentos é 
íbilidad que se establezcan en lo sucesivo. (Real decreto 

J}e la conservación y policía de las carreteras generales. 

El abandono en que por muchos añps han permanecido las carreteras gene- 
rales por efecto de la guerra civil, que mas ó menos se ha hecho sentir en to- 
das las provincias j redujo á aquellas al mal eUado en que se hallabao al termi* 
U'ír esta calamidad pública. Por otra parte las variaciones introducidas en nues- 
tra legislación dosde fines del siglo último, en virtud de las cuales han quedado 
en olvido varias disposiciones de las antiguas ordenanzas de caminos y otras 
han resultado enteramente inaplicables en el dia^ contribuyen hasta cierto pun- 
to á hacer mas difícil el remedio. Para editar, pues j que la ignorancia en unos 
casos y la malicia en otros destruyan unas obras que tanlo han costado y cues- 
tan á la nación , se ha hc^cho preciso que el gobierno adopte algunas medidas, 
al mismo tiempo que se trate de mejorarlas y aumentarlas. 

Sujetos los caminos y sus obras accesorias á sufrir graves perjuicios ocasio- 
nados por tos muchos transeúntes que mas interés debieran teñeron su conser- 
vación y también por los propietarios colindiniles, de ordinario mas solícitos en 
fomentar sus posesiones que en la conservación de los caminos, á veces hacpn 
indispensable poner coto á estas demusias de un modo tan eficaz y oportuno co- 
mo conviene al interés general. 

Para conseguir desde luego >este fin , ínterin una ley determina las restric- 
ciones, limitaciones y prevenciones que el servicio público exije en esta mate- 
ria, se ha aprobado y publicado la ordenanza que insertamos á continuación, 
para la conservación y policía de las carí'eteras generales, en la cual se hallan 
recopiladas todas aquellas disposiciones de las antiguas ordenanzas/ órdenes y 
resoluciones (]ue rigen en el día, con alonas ligeras. innovaciones y amplia- 
ciones que la variación de las circunstancias y la esperiencía han hecho indispen- 
sabks. Por este medio se conseguirá también que reunidas en un cuerpo to- 
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das laS'dbposicioiMS neeesamé para el Biejor arralo deséale' ramo <iel sepricip 
público» y recibiendo ia debida publicidad , puedan saber todos los que írecuen^ 
tan Tos caminos á lo que ban de atenerse y los eneargado^ de este ramo lo que 
deben cumplir punUiatmente en desempeño de su cometido, haciéndose no me- 
nos estenuúe á los alcaldes cuanto les conviene conocer y practicar para la 
ejecución de sus atribuciones y ^deberes. 

ORDENANZA PARA lA GONSERYAGION Y POLICÍA DE LAS CARRETERAS 6BN1&- 

RALES. / 

. CAPITULO I. 
De la conservación de las carreUvas , ^sus obras y arbolados. 

AtU 1.**. No será lícito hacer represas, ^zos 6 abrevaderos a la* bo- 
cas de los puentes y alcantarillas, ni á las margenes de los caminos á menoi^ 
distancia <{ue la de 50 varas de estos. Los contraventores incurrirán en la mul- 
ta de 50 a 200 reales además de subsanar el perjuicio causado. 

Arl. 2.^ Los cultivadores de las heredades limiantes con el ca mino, que 
COA el plantío y labores de la miscpa ocasione«i daño á los muros de sosteni- 
miento, aletas de alcantariilas, estribos de puentes y á cualesquiera i»trás obras 
dol camino, ó que labren en Jas escarpas de este , incurrirán en la multa q'be 
señald el artículo anterior. 

Art. 3.^ Los labradores que al tiempo de cultivar las heredades inmediatas 
á los caminos , y los pastores y ganaderos que con sus ganados dejaren caer 
ea (us paseos y cunetas de aquellos tierra ó cualquiera cosa que impida el libro 
curso de las aguas, estarán obligados á su limpia y reparación. 

Art. 4.^ Los dueños de las heredades lindantes con los caadnos no podrán 
impedir el libre curso de las aguas que provinieseti de aquellos, hadendo zan- 
jas, calzadas, ó levantando el terreno de dichas heredarles. 

Art. 5.** Los dueños lio heredades confinantes con los caminos y en pose- 
sión costanera ó pendiente^ sobre estos, no podrán cortar los árboles' en las 
50 varas do distancia de los tarretcras, sin licencia de la autoridad local, prece- 
. diiJo el reconocimiento del ingetíriero encargado de la tnisma , y en manera al- 
guna arrancar las raices dei los mismos para impedir que las aguas lleven tier- 
ras al camino ó caigan trozos de terreno ; y si contravinicrcR ^erán obligados á 
costear la obra noce*^aria para evitar semejantes daños. 

Art. 6.^ Cualquier pasagero que con su carruagé rompiere ó arrancase al- 
gún guardarrueda del camino, pagará 40 reales por subsanaciondel perjuicio, 
y ademas de 50 á 103 reales si hubiere procedido contravinLeudo á las regias 
establecidas en la presente ordenanza. 

Art. 7.®, Los carruages de cualquiera clase deberán marchar al paso de las 
caballerías, en lodos ios puentes, sean estos de la ciaste quo fueren, y no po- 
drán dar vuelta entre los varandillas ó antepechos <]e estMS. Los que contravi^ 
nieren incurrirán en la multa de 50 á 1(X> reales, ademas de pagar el daño 
que de este modo hubieren causado. 

Art. 8.^ Los conductores que abrieren surcos cu los caminos, sus paseos ó 
márgenes , |^ra meter las ruedas de los carruages , ó cargarlos mas cómoda- 
mente ; stifrirán la multa de 50 á iOO reales, y resarcirán el daño causado. 

Art, 9.^ Nifigun carruagé ni caballería podrá marchar por Tuera del firme 
¿ calzadÍBi del camino, ó se^ por sus paseos, y sti duexío ó conductor sí lo hi- 
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eiere pagaré d« 00 á iOO ré»le^ por caldsi etffi]tg# y euatro por ««da osími- 
Hería. - 

Art. 10. Guando en los caminos se bidéren recargos ó cualesquiGra obras 
' de reparación^ los carfübges y emballenas deberán imrdiar por elnparage que se 
demarcara al efeeto^ y los oontravtintores serán responsables del oaño que caih 
saren. 

Arl. li. Los dueños ó conduciores do los carruages, caballerías ó gana- 
do^/Oue ccuzarQn^t^l camii(io por parages distintos $|e ío« deatinaJos á este 6b ó. 
uue han servido siempre para ir de unos pueblos á otros, ó para entrar y salir 
de las heredades limítrofes, pagaran el daño que hubieren causado en los pa- 
seos , cunetas y márgenes del c^roino^ ademas de la multa de 60 reales. 

Art. 12. El que rompa, ó de cualquier modo causo daño en 4os guarda^rrue- 
da;, antepechos ó sus albardillas ó sea otras obras en ios caminos, así como en 
las pirámides ó po^es que señalan las leguas, ó borre las insci-ipcionee de estas, 
ó maltrate las fuentes ó abrevaderos construidos en la via pública, ó los árbo- 
les plantados á fiís márgenes de los oaminos, ó permita q^ue lo bagan sus caba- 
IJenas y ganados, pagará el perjuicio y una mulla de 20 á 100 reales; y^l que 
robare los materiales acopiados para las obras, ó cualquier efecto perlenecientei 
estas, se le asegurará para que se lejcasligue con arreglo á las Ibyes. 

Art. 13. Se prohibe barrer, recoger basuras , rascar tierra ó tomarla en 
el camino, susj)aseos, cunetas o escarpas, pena de 20 á 50 reales^ de multa, y 
reparación del daño causado; pero los encargados de carreteras podrán permi- 
tir la estraccion de barro 6 basura de ellas prescribiendo las reglas que al efec- 
to crean oportunas. 

Art. 14. Se prohibe todo arrastre de maderas, ramagesó arados en los ca- 
minos, y lo mismo el atar las ruedas de los carruages, bajo la multa de 4 rea- 
les poi cada carriiage que lleve rueda atada , ademas de resarcir el daño cau- 
sado. 

Art, Ifil. Los conductores de carroges, sin distinción alguna , deberán ob- 
servar las reglas siguientes en eh uso de la plancha de hierro que llevan para 
disminuir la velocidad de las ruedas • 

1^* I^ plancha deberá ser igual al modelo aprobado por la dirección geuc- 
ral del ramo. . ^ - - 

2.* No podrá hacerse uso de la plancha sino en laseueslas y distancias^ 
marcadas al efecto por los ingenieros encargados. en la carretera. 
- ;S.* La plancha^eberá aplicarse álaTueda de manera que ¿u centro quede 
sentado de plano sobre el camino. 

4.* Los carruages, ^cuando lleven plancha puesta , solo podrán marchar al 
paso de las caballertas. ^ 

La infracción á las espresadas prevéncior.es se castigará con la multa de 80 
á 100 y la reparación del daño que se causé. ^ 

CAPITULO II. 
Del tránsito de las carreteras. 

Artículo 16. Los alcaldes cuidarán en sus respectivos términos jurisdiccio- 
nales de que el camino y sus márgenes estén libres y desembarazados, sin 
permitir estorbo alguno que obstruya el tránsito publico , especialmente en las 
catles travesías de los pueblos. , ' /' 

Art. 17. No podrán los particulares hacer acopios de materiales, tiems, 
abonos y esitércofes; amontonar frutos, mieses ú otra cualquiera cosa sobre al 
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camino , sus pageos j cunetas, ni colgar ó tender ropa en' los mencionados pa- 
raget. A los que conlraviniereii á lo dK^esioien este articulo se impondrá una 
' mulla de 28 a 30 reales por Ja primera vez y 'doble por la segunda. 

Art. i8. Las pit»>i z»ffAs, mafoirrales y todo género deramages que sir- 
va de resguardo ó descerca á les caminos y heredades lindantes con el ca- 
mino^ dieran estar bien corladas y de inq^do que no ^algau al mi^mo. 

Art. -19. Los arrieros y conductores de carruages que hicieren suelta y 
den de comer á sus ganados ep el camino ó sus paseos^ sufrirán la niulla de 2u 
reales por cada carruage^fy do cuatro reales por cada caballería ó cabera df 
ganado^ ademáis de pagar cualquier perjuicio que causaren.. 

Art. 20. La pena establecida en el articulo anterior os aplicable á los Úue^ 
ños y pastores de cualquierganado aunque sea mesleña que estuviere pastan- 
do enJas alamedas^ paseos, «uñetas y.escarpas del camino. 

Art. 21. En los caminos, sus paseos y márgenes, ninguno podrá poner 
tinglados^ ó puestos ambulantes, auuque sean para venta de comestibles, sin 
la licencia correspondiente. 

Art. 22. Delante de las pondas ni en otro para 
drá dejarse ningún carruage suelto, y al dueñu c 
encontrare se le impondrá una multa de 20 á 5Q n 
rirá toda persona que eche animales muertos sobn 
treinta varas de sus márgenes, ademaa do tener 
fuera. 

•Art. SS. JLas caballerías., recuas , ganados y cariuages de toda especie de- 
berán dejar Ubre la mitad del camino á lo aqcho para no embarazar el trán- 
sito á los demás de su especie; y al encontrarse en un punto los que van y vie- 
nen niarchsirán arrimándose: cada uno á su respectivo lado derecho. 

ArL i%. Los'arrieros que llevando mas de dos caballerías reatadas, cami^ 
naren pareados SQ les multará en 20 reales de vellón á cada uno ; y si fueren 
carruages los que así cam'men , se exigirá igual cantidad por cada uno. 

ArL 25. Cuando en cualquier parage del caminó las recuas y carruages se 
encontraren con los conductores de la correspondencia pública, deberán deji^r 
á estos paso espedtto *. las contravenciones voluntarias de la presente dispo- 
sición se castigarán con una n^ulta de 20 á 50 reales. 

Art. 26. Baíjo la multa, establecida en el articulo anterior, á ninguno será 
permitido corror á escale en el camino, ni llevar de esto modo caballerías, 
ganados y carruages á la inmediación de otros de su especie ó de las persona^ 
que van á pie. > 

Art. 27. Igual multa se aplicará á fos arrieros y conductores , cuyas re- 
cuas y ganados y carruages vayan por el camino sin guia ó persona que los^on^ 
duzca. , 

Art. 28. En las cuestas marcadas, según lo dispuesto en el artículo 15, no 
podrán bajar los carruages sino con plancha ó con otro a^ratp. aue disminuya 
la velocidad de sus ruedas, y al que faltare á esta .disposición llevando pasa- 
geros se le impondrán de 59 á 200 reales de multa. 

Art. 29. En las noches oscuras los carruages que vayan á la ligera, sin 
éscepcion alguna, deberán llevar en su frente un farol encendido, imponién- 
dose la multa de 30 reales á los conductores por cada vez que Contravengan 
á>esla prevención. , - ■ • ' 
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CAPITULO III. 

De las obras eotUiguas á las carreteras. 

Arl. 30 En las fachadas de b$ cai^s contiguas af camino no podrá ejV<;u- 
lar^e ni poner cosa alguna colgante ó sállenle que pueda ofrecer incomodidad, 
riesgo ó peligro á los pasagerus , ó á las caballerías y carruages. Los alcaldes 
cuando reciban denuncias por dicha causa señalarán un breve término para que 
se r[uiten los estorbos , imponiendo una mulla de 20 á 80 reales al que no lo 
hiciese en el tiempo sei^alado. 

Art. 31. Guando las casas ó edificios contiguos a) camino y en particular 
las fachadas que confronten con é\, amenacen ruina , los alcaldes darán «yiso 
inmediatamente al ingeniero encargado de las carretas por medio da los peo- 
nes camineros ó de cualquier otro dependiente del rama^ para que proceda á 
su reconocimiento. 

Art. 32. El ingeniero deberá reconocer cualquiera edificio público 6 pri- 
vado del cual se tengan indicios de que amenaza ruina sobre el camino , y 
ctiando alguno se hallare en este caso, lo pondrá en conodmiento del alcalde, 
espresando si la ruina os ó no próxima, advirtiendó al mismo tiempo. si el 
edificio «stá, en virtud de alineación aprobada, sujeto á retirar su línea de 
fachada para dar mayor ensanche á la via pública. 

Arl. 33. Dentrov de la distancia de 30 varas colaterales de lá carretera üo 
se podrá construir edificio alguno, tal como posada, casa^ corral de ^nadosetc. 
ni. ejecutar a1(t*antarillas, ramales, ú otras obras que síalgan del camino ó las 
posesiones contiguas, ni establecer presas y arleíactos, ni abrir Cauces para la- 
toma y conducción de agua*- sin la correspondiente liceficia. 

Arl. 3't. Las peticiones de licencia para construir ó reedificar <>n las espre-^ 
sadas fajas de terreno á ambos lados del camino, se dirigirán al alcalde del pue- 
blo respectiva , espresando el parage , calidad y deslino del edificio ú obra que 
se trate do ejecutar. 

Art. 35. El alcalde remitirá dichas instancias con las observaciones que es- 
time oportunas al ingeniero encargado de la carretera, para que previo recono- 
cimiento señale la distancia y alineación á que deberá sujetarse en la confronta- 
ción del camino la obra proyectada, espresando ert su caso las demás adverten- 
cias, jjrecauciones ó coijdíciones facultativas que deberán observarse en sa 
ejecución , para que no causo perjuicio á la vía pública, ni á sus pasosos y 
arbolados. 

Los interesados estarán obligados á presentar el plano de la obra proyectada, 
si el ingeniero lo creyese necesario para dar su dictamen con el debido conoci- 
miento. 

Art. 56, Los alcaldes en sus respectivas jurisdicciones , previo reconoci-^ 
miento é informe del ingeniero; según lo dispuesto en el artículo anterior, con- 
cederán licencia'para construir ó reedificar con sujeción á la alineación y con- 
áiciones que aquel hubiere marcado, cuidando que se observen puntualmente 
por los dueños de la obra. 

Ati. 37. A los que sin la licencia espresada ejecutasen cíialquiera obra den- 
tro, de las 30 varas de uno y otro lado del camino ó se apartasen de la alineación 
marcada, ó no observaren las condiciones con que se les hubiese concedido la 
licencia , ]i% obligará el alcalde á la demolición de la«obra, caso de perjudicará 
la carretera sus paseos, cunetas y arbolados. 

Art. 38. Cuando Sb susciten contestaciones con motivo de la alineación y 
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condiciones íacukMivas sefuiilaJas por di ingeniero ep la fqrrp^ y^caso^s lu'e^cri- 
los en los arlícülo¿ anleriores, el alealde las poadrá en su conocimiénlp, y sus- 
pendiendo lodo pfocedimienlo ulterior^ remitirá el espediente al gefe poJílico de 
la proviíicia. ' 

Arl. 59. El gefe político resolverá á la posible brevedad* sobre lo: 
tes de que trata el artículo anterior, oyendo al ingeniero ea gefe d 
pero si hallare motivo para no conformarse con el dictamen de este ,. 
sin demora á la dirección general del ramq para que decida ]o quje fi . >, . 

eonveniente, ó proponga en su caso al gobierno la resolución que ce " ' ' ". '^ ' 

CAPITULO IV. 

De las denuncias por infracciones de esta ordenanpía, ,. 

Art. 40. No podrá exigirse pena alguna de las prefijadas en esta ordenaii^za 
sino mediante denuncia antojos alcaldes de los pueblos mas próximos al punto 
de la carretera ea que fuere detenido el contraventor, "^ ■ 

Art. 41. Las aprehensiones y denuncia^podrán hacerse {«or cualquier per.** 
sona; deberán hacerlas los dependientes de justicia de ios pueblos^ pof dond^ 
pase la carretera; pero corresponden con especialidad á los peones. ca»in#ro^ 
y capataces^ así como á todos los empleados de c^minps que ikaeoí la 
cualidad de guardas jurados para perseguir á los infractores de la presente or^ 
denanza. . , , . 

Art. 42. Preséntalas las denuncias ante los alcaldes, procederán estos de 
plano y oyendo á los interesados imponiendo en su caso las multas que van es- 
tablecidas, y cumpliendo con lo prevenido en esta ordenanza, sin omisión ni l r. - . 
demora alguna , como es de esperar de su, celo por el sQrviciq, público y coipcr- - •'. • 
didad de los mismos pueblos. • . , . ; . 

Art. 43. De las multas que se exijan se aplicará una tercera parte al denuíiciá- 
dor , una tercera parte del mínimun de la que en cada caso señala esta ordenan- 
za al alcalde ahte quien se hiciere lá denuncia, y el resto á los gastos de con- 
servación del camino. Esta última parte se entregará al sobirestante ó aparejador 
del mismo, bajo el correspondiente recibo visado por el ingeniero .encargado 
de la carretera. 

Art. 44. Los gefes políticos en sus respectivas provincias cuidarán de' que 
se observen puntualmente las disposiciones contenidas ei^ esta ordenanza, pro- 
cediendo con arreglo á la ley contra los alcaldes que hubieren cpmetido ó to- 
lerado alguna infracción de ellas. . , 

Art. 43. En todos los portaifgos situados en las carreteras generales habrá 
fijo un ejemplar de la presente ordenanza; otro se pnirégará á cada uno de los 
alcaldes de los pueblos que se hallen en ig^al caso, animismo á.to4Qs los peones 
camineros y capataces, guardas-camineros y demás enaple^dos del ramo de 
caminos ocupados en dichas cari-eteras. (Ordenanza de 14 de setiembre de 484?.) 

De las autoridades que^hande eJitehdér en latonsmfamn y régimen 

de las obras pi^blicqs. 

' ' '• "^ • •• " '!i . '. V Se determinan 

Enterado el gobierno de dos esposiciories de la empresa del canal de Gasti- qne han de en'- 
11a pidiendo la conservación de tu juzgado privativo, no ha tenido á b.iejiac^ tender en la con- 
ceder á dicha solicitud por considerarla, opuesta al espíritu déla Gonslltucíort. ^^jl^^n d" ^bJ^¡ 
Mas deseando hacer la debida separación entre lo guberoativo j lo puramente públicas. 

Tomo 1L ' U ' 
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contencioio. Unto de esta, como de las demás obras públicas, ba tenido á 
bien resiilver que se observen por ahora las disposiciones siguientes: 

1.* Los ge^QS políticos en sus respectivas provincias cuidarán de la observan- 
cia de las ordenanzas, reglamentos y disposiciones superiores relativas á la con- 
servación de las obras, {policía, distribución de aguas para riegos', molinos y 
otros artefactos ; navegación, pesca, arbolado y demás adherentes de los cana- 
les, caminos, etc. 
Autoridid de 2.* Los alcaldes de los pueblos exigirán en el modo y forma que dichos re- 
íos alMides pa- fflamontos j ordenanzas prevengan , las mullas señaladas á los contraventores 
i^d*^**^ ita* ^ consecuencia de las denuncias que ante ellos se hicieren, 
fusedtmu j « gj j^^ alcaldes se negaren á aplicar y exigir las mullas correspondien- 

tes, deberán los guardas dar parte á su inmediato gefe para que este b ponga 
en conocimiento del ^efe político á fin de que- acuerde lo coavenienle según 
lof casos. A esta autoridad podrán también acudir los particulares que se creye- 
ren agraviados por la cantidad de la mulla ó por el comportamiento de los al- 
caldes j guardas. 

4.* Los ^efes políticos remitirán á todos los alcaldes en cuya jurisdicción 
haya obras públicas de las indicadas, las ordenanzas, reglamentos y demás dis- 
posiciones vigentes para su puntual cumplimiento, debiéndose fijar en los pa- 
raget mas notables para que nadie pueda alegar ignorancia. (Real orden de ^2 
de noviembre de 1836.) 

Consulta del consejo real sobre reparación de un camino. 

Remitido al coníejo real el espediente de competencia entablado entre el 
^"^"^^^^^ gefe polítíeo de Avila y el juez de fjrimera instancia de Piedrahita, acerca de 
•osuqo rm» j^ inhibición de un arroyo y composición de un camino de Mesegar de Corne- 
ja, ha consultado, después de oir á la seecion de Gracia y Justicia, lo si- 
guiente : 

Vistoso! espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe político 
de Avila y el juez de primera instancia de Piedrahita, de los cuales resalta que 
el alcalde de Mesegar de Corneja , en ejecución de providencia del ayunta- 
miento de aquel [iueblo, dada en el espediente que se formó para comprobar 
los perjuicios causados por Juan Pérez , vecino del mismo, al camino que va á 
Malpartida, de resultas de una cava hecha á su inmediación por el tal, le man- 
dó que bajo la multa de seis ducados verificase de su cuenta la reparación opor- 
tuna , haciéndole responsable de su seguridad por espacio de un año ; que ha- 
biendo reclamado Pérez injtilmeiile ante el alcalde contra esta disposición, acu- 
dió al indicado juez, esponiendo el caso y pidiendo quj mandase á aquel se abs- 
tuviera de molestarlo de modo alguno, y q»e si algún derecho entendiera tener 
le dedujera en tribunal competente ; que hecho el reconocimiento que por otro 
81 pidió este interesado del sitio donde se suponía causado el deterioro , y de- 
duciendo el juez del resultado de esta dihgencia que no debia el deterioro! en 
cuestión imputarse á Pérez » accedió á lo solicitado por el mismo én alito de 2 
de tbril de 1845, dando lugar á la competencia de que se. trata, promovida por 
el gefe político : 

Vistos el párrafo 3.^ y el final del artículo 80 de la ley de organización y 
atribuciones de los ayuntamientos de 8 de enero de 1845» según los cuales el 
cuidado , conservación y reparación do los caminos y veredcíS , ^puentes y pon- 
tones vecinales son de la atribución de dichón cuerpos , y ejecutorios los acuer- 
dos que tomen sobre el particular, aunque sujetos á la suspensión que de ofi- 
cio 6 á instancia de parte acuerde el gefe político. 
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Visto el artículo 74, párrafo 1.* de la misma ley, que encarga á lus alcaldes 
la ejecución délos acuerdos de los ayuntamientos cuando tienen legalmenle cl 
carácter insinuado. 

Considerando que el juez de primera instancia do Piedrahita , deseanocicn- 
do estas terminantes disposiciones de la ley municipal y la independencia de la 
administración , ha usurpado en este negocio una superioridad que esclusiva- 
mente compele, según aquella, al gefe político de la provincia, y ha refor- 
mado una disposición notoriamente administrativa, que como tal, está fuera 
del alcance de sus legítimas ¿u^ultades, motivando asi indebidamente esta com- 
petencia. , 

Se decide á favor del espresado gefe político , á quien se devuelva el espe- 
diente con los autos, dándose conocimiento a] referido juez de esta decisión y 
sus motivos. 

Y habiéndose resuelto tcomo parece al consejo» se comunica de real orden 
para los efectos correspondienles á su cumplimiento , y para que se tenga pre- 
sente ea casos análogos. (Real orden de 29 de julio de 18i6.) 

DE LOS GELiDOUS DI GAMIIIOS. 

Disposiciones que han de observar hs celadores de cammos para cortar 

ciertos abusos. 

Siendo indispensable para la buena administración de las carreteras cortar de 
una vez abusos que por desgracia existen todavía , y evitar su repetición con 
perseverante vigilancia , se observarán escrupulosamente las disposiciones si- 
guientes : 

1.* Los celadores verificarán con exactitud las dos visitas en cada mes, de 
la línea de carretera que les esté confiada según previene el reglamento, sin 
perjuicio de las demás estraordinarias que puedan ser necesarias. Ni el rigor 
de la estación ni la crudeza del tiempo pueden admitirse como legítimo protes- 
to para dejar de cumplir con esta obligación , y el que no pudiere llenarla de- 
berá antes de poner á la dirección en el sensible pero inevitable caso de tomar 
una medida severa , presentar la renuncia de su empleo. 

2.* Los celadores después de cada visita darán parte por escrito al respec- 
tivo ingeniero del resultado , espresando legua por legua así las obser\'acioiief 
hechas y las operaciones ejecutadas como las instrucciones dadas á los sobres- 
tantes , capataces y peones, con la precisa é indispensable circunstancia de ha- 
ber de marcar el dia , punto y hora en que hubieren encontrado así á la ida 
como á la venida á cada una de estas personas. 

El celador que faltando a su deber diese alguno de estos partes sin ha- 
ber verificado la visita , valiéndose de reliciones que le sean suministradas, 
quedará por este solo hecho suspenso dt» su destino sin perjuit io de lo demás 
a que hubiere lugar. 

5 ^ Los celadores pasarán inmediatamente á fijar su residencia en los puntos 
mas convenientes que señalarán los respectivos ingenieros á la inmediación del 
cttntro de la línea respectiva sin detener el cumplimiento de esta disposición 
por ningún motivo ni pretesto. Los ingenieros darán parte inmediatamente de 
la residencia que hayan fijado á sus respectivos celadores. 

4.* Siendo obligación de los mismos ingenieros visitar por lo menos una 
vez al mes la- Unea de carretera que les esté confiada , deberán remitir á esta 
dirección antes del dia 10 del mes siguiente, el parte circunstanciado de la vi- 
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sita . acompañando copias de los que hobieren recibido de los celadores por 
consecuencia de lo prevenido eh la disposición segunda. 

5.* Desde la segunda quincena del mes de diciembre préximo se acompaH 
ñarán á la lisia dé gastos que ha de i5er\ár de pago en la deposilaría , las üsli- 
Ilas originales dé los capataces, que hayen servido para formür aquella, con la 
precisa circunstancia de que dichas listillas han devenir visadas por el alcal- 
»le ó regidor del pueblo situado mas cferca de las obras, quedando ademas una 
copia en su poder, para cuyo efecto el último dia de cada semana concurrirá 
(1 capataz con todos los tr^lajadores que haya habido en su trozo á presentar- 
se á dicha «ulorjdad. Después de confrontadas las dos lislillas, que (ieberá en- 
frenarle el capataz , hará leer una dé ellas en alta voz pof si alguu interesado 
tu\aesc qué reclamar, y poniendo en seguida su Y."* B.** la devolverá al capa- 
taz j conservando la olra fechrda y firmada en su poder. 

Si durante la seniana hubiese que despedir algunos trabajadores , deberán es- 
Ios presentarse al alcalde ó regidor para que no ocurra dificallad al visarla 
lislilla, á cuyo fin se lo prevendrá así á los mismos el capaíBz, Temitiendo por 
^mo de ellos , si no pudiese concurrir en persona , una ñola de los jornales oiie 
• hubieren devengado, par» que la coa&erve el alcalde ó regidor en su poder 
hasta la presentación de ía lislilla de la semana. 

Cuando en algún punto se hiciesen obras á carfjo de sobrestantes 6 apareja- 
dores especíaíménte destinados á vigilar su construcción, tenflVáñ estos la mis- 
ma obligación que á los capataces se señala en cuanto á ¡os trabajadores puestos 
á sus órdenes. 

El número' total de los jornales de cada trabaja ior se espresará én las listillas 
-en letra , y de nlngün modo en guarismos. 
, 6.* ' Los acopios de materiales serán todos reconocidos, contados j medidos 
por el ingeniero de la carretera, antes de espedir las certificaciones para el pago, 
Vm las cuales espresará haber liecho' esta diligencia personalmente, sin cuyo re- 
quisito ftp serán de abono. Por consecuencia de esta disposición el ingeniero será 
'en adelante el único responsable de la calidad y cantidad de los materiales , sin 
que pueda escusarse con lá falta de exactitud de sus subordinados. 

Todo lo ctral se comunica á los gefes políticos para su conocimiento y con el 
objeto de 'que se sirvan hacer á los alcaldes de los pueblos situados en las car- 
releras y en su proximidad las prevenciones oportunas , á fin de pue cooperen 
eficazmente pot su pártfeal logro de los deseos de esta dirección que tienen por 
objeto el piejor Servicio del Eslsdo y estirnar el mas ligero abuso; esperando que 
prestarán gustosos e^ pequeño y nada molesto servicio que de ellos se reclama. 
'(Circular de 6 de diciembre de i842.) 

De la composición de carreteras m las entradas y salidas de los pueblos. 

*' Enterado el gobierno' de las repelidas esposiciones que llegan quejándose del 
^ mal estado en que se ehcueatran algunos trozos de las carreteras generales, con 

especialidad en las entradas y salidas de los pueblos, y atendiendo á que por las 
? leyes del reino , y parlicblarmente por real orden de ¿2 de abril de 1786, citada 

en la no^a 2.* titulo 53, libro 7.^ ley 6.* de Ih Novísima Recopilación , así coíHo 

tor otraá resoluciones posteriores, está terminan temen te prevenido qué los pue- 
les dé las carreteras principales de caminos egecuten por su cuenta y compon- 
. gí)n con toda solidez las entradas y salidas hasta la distancia de S23 varas, ¡goal- 
^ niente que las calles de Iravesía, se há mandado que se cuide del mas puntual y 
,exacló cumplimiento de esta disposición general, esciíando el celo de. la dipula- 
" tiüíi proviuci'al, para que oü caso necesario admita en los presupuestos muni- 
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cipales las partidas destioadas á eftos gastos. (Real orden de 9 de diciembre 
de 1858.) 

Del acopio de materiales para la recompomcion de caminos transver^ 

sales. 

La dirección general de caminos ha dirigido una circular á los gefes políticos Sobre «copio de 

en 16 de julio de 1842, sobre el íaodo de hacer los acopios de materiales ?^*®!l^,®^,Ji^* 

,,' I ', .. • • '■ c^ .11»* recompoai- 

qae han da emplearse en las recomposiciones y conservación pcrhianente de las cion de caminos 

carreteras en las travesías, entradas y salidas de los pueblos; y deseando el go- transversales, 
bierno que por todoslos medios posibles se cuide de mejorar dichas travesras, 
tan abandonadas generalmente, ha mandado se procure con el mayor celo y ac- 
tividad, y por todos los medios que estén á los alcances de los gefes políticos, 
hacer que los pueblos situados sobre las carreteras, hagan los acopios al tenor de 
lo que en la misma circular se previene, dando parte dichas autoridades de lo 
que se vaya adelantando acerca del particular mencionado, en cada ono de los 
pueblos á que se venóte esta disposición. (Real Ardeti de 14 de agosto de 1842.) 

GIRGULAÜ Cnk^k EN LA REAL bRDEN ANTERIOk. 

Dirección general de caminos, 

A los ingenieros encargados de las carreteras generales digo coiv esta fecha Regias para los 

lo siguiente ; ^ acopios de los 

Siendo conveniente aprovechar la actual estación para acopiar los materiales >»í»í«"^*«* P']'* 

, j t ^ M. . 1 ' • '^ 1 componer los 

que hayan de emplearse oportunamente en las reparaciones y en la conserva- carrileras. 
cion permanente , de las carreteras, se deberán observar las regías siguientes: 

1.* Los acopios se harán según se previno en la circular de 1.* de agosto 
del año último: 1° en los puntos donde hayan de ejecutarse las reparaciones 
mas indispensables durante el otoño: 2.^ en todas las leguas, depositándolos 
de distancia en distancia para atender á la conservación permanente; debiendo 
reponerse á medida que se consuman^ de modo que siempre haya aproxima- 
damente la misma cantidad disponible. 

2.* Por regla general se contratará el suministro de materiales en pública 
subasta, pero en los puntos cu que esta ofreciere graves dificultades se hará 
por administración, empleando los peones calcineros y auxiliares, aunque 
Memore con señalamiento de tarea , proponiendo al efecto á esta dirección ge- 
neral él ingeniero respectivo lo que juzgue mas conveniente , sin perder nunca 
de vista que no es posible aprontar de una vez ni en poco tiempo los fondos 
que para cada trozo se señalan, siendo por tanto en general preferible el sis- 
tema de contratas á plazos. 

3.* Las subastas se verificarán ante el alcalde constitucional del pueblo 
que por su situación ofrezca mas comodidad para la concurrencia de li- 
citadores con asistencia del ingeniero encargado de la carretera ó del que haga 
sus veces, del depositario-, donde le hubiere, y del secretario del ayunta- 
miento. 

4.* Anticipadamente deberá publicarse el anuncio de la subasta en el Bole- 
tín Oficial, y por edictos así en el pueblo en que haya de verificarse como efi 
los inmediatos. Ademas deberá remitirse copia del anuncio á esta dirección ge- 
neral, sin pérdida de tiempo para que disponga cuando lo' juzgue conveniente 
su inserción en la Gaceta. 
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5.* El ingéíirero encargado en la^ carretera fonnará el pliego de condicio- 
nes qi^e haya de servir para la subasta , el cual deberá estar de maniQesto des- 
de erdia que se publique el anuncio en la secretaría del ayuntamiento del pue- 
bla donde aquélla haya de celebrarse. 

6.* El pliego de condiciones espresari: la calidad y cantidad de los mate- 
riales: las canteras ó terrenos de donde hayan de estraerse : los puntos en que 
debían colocarse: el moJo de medir su volumen: el (amaño, tipo de la piedra^ 
siempre que se contiato ya machaca ia, lo cual deberá hacerse por re^fla gene- 
ral ea todos los casu?, á meaos que p )r o>cip;ir esta r^ircunstancia se lema con 
fundamento que se relrai;<an los licita Iorc>: las épocas en que sucesivamente 
hayan; de entregarse delerniinaLlas caülid.ijles de matc^-iales husla componer Ja 
total que se contrate: la deíluccion que por via de multa habrá de bacerse al 
contralista, sino entregase para diclias épocas los acopios contralados, la cuil 
consistirá por regla gcnerul en una nbaja Je un iJie:^ por ciento de lo qu':^ hu- 
biere dejado de entregar en ca 1 1 plazo.: los pa^os que hayan de hacerse al con- 
tratista, loscualpse verificarán en los meses deagosio, setiembre, octubre, no- 
viembre v diciembre, por quintas partes iguales de lacantida I total designada al 
margen de esta circular para cada trozo: la depositaría en que se hayan de hacer 
los pagos que será la misma qn que se verifican los correspondientes á los demás 
gastos de la carretera: y finalmente qué la contrata no será váHda si no fuere 
aprobada por la dirección. 

6.* Del acto de la subasta se estenderí un acta que firmarán c^^n el inge- 
niero, el alcalde, el depositario, donde le hubiere, el rematante, dos tfstigos y 
el sQcretario de ayuntamiento, en la cual conste haberse observado todos los 
lequisitos y formalidades que se previenen, y la obligación á que se sujete el 
contrato con arreglo á las condiciones, espresándose que en virtud de este do- 
cumento podrá apremiársele ejecutivamente al cumplimiento de lo estipulado. 

8.* El pliego, de condiciones, la copia de los eílictos, un egemplar del Bo- 
kítin OfieiaLen que se halle el anuncio de la subasta y el acta, á que la regla 
anterior se refiere, formarán el espediente originol que quedará en la oficina 
del ingeniero Je la carretera, el cual remitirá á esta dirección copia literal de 
dicho espediente para que pueda recaer la competente apxobacion. 

9.* El ingeniero cuidará de recoger del s'^creiario del ayuntamiento certi- 
ficación del acta para unirla junlam.cule con copia del pliego de condiciones y 
de la orden de esta dirección en que se apruebe la subasta, á la- priní>era lista 
en que acredite a'guaa' cantidad al contratista cu^npliendo de este modo lo pre- 
venido en la circular de 1.** de febrero del año de la fecha. 

10. La cantidad señalada á cada trozo es en el supuesto de que la piedra haya 
de contratarse machacada; pero siempre <[ue esto no sea posible habrá de reba- 
jarse el importe de la mano de obra que para ponerla en aquel estado se requiera, 
y contratar solo los acopios de piedra gruesa por la cantidad que resulte. El ma- 
chaqueo se hará en este caso por los peones camineros y auxiliares necesarios, 
pero siempre fuera del firme de la carretera y con señalamiento de tarea; previos 
los ensayos correspondientes hechos á vista del ingeniero. 

11. Los materiales acopiados secolocatón según esta prevenido á uno y otro 
lado de la carretera formando monioúes alineados de igual volumen y forma 
equidistantes entre sí, debiendo egecutar este trabajo los peones camineros y 
auxihares. 

j. . 12. En los primeros dias de cadái mes, ge remitirá á esta dirección por el 
ingeniero respectivo un estado de los acopios verificados en el anterior, ajustán- 
dose al modelo que atíompañó ala circular de 1.*^ de agosto de 1842. 

15. Al espresado estado acompañará otro de los acopios verificados en las Ira- 
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vesías , entradas y salidas délos pueblos, así parala reparación 6 conservación de 
las mismas como en equivalencia déla mano de obra empleada en las reparaciones 
anteriormente egeculadas. 

14. Los acopios que se bagan en dichas travesías entradas, y salidas, se co- 
locarán en el mismo orden qwe espreca la regla 11, cuyo trabajo egecularán tam- 
bién los peones camineros y auxiliares. 

lo. Para que estos acopios puedan hacerse oportunamente, pasará sin dila- 
ción el ingeniero de la carretera á cada ayunlamicnto una nota bien esjre- 
siva en que detalle así la cantidad y calidad de la piedra que deba aprontarse 
para la conservación y reparación de la travesía , entrada y salida del pueblo res- 
pectiva, como de la que deba entregarse en la carretera en compensación de la ma? 
no de obra ya invenida en reparaciones anteriores con arreglo á'lo prevenido en 
la circular de 5 de diciembre de 1841. 

16. Si se advirtiera resistencia ó morosidad por parte de los pueblos en 
hacerlos acopios que Les corresponden, el ingeniero respectivo lo liará pre- 
sente al geíe político , después de haber hecho por su parte cuantos esfuerzos 
le sugieía su celo para vencer las dificultades que se oírezean y sin perjuicio de 
dar parte á Cota dirección. 

Y se circula para conoci'niento de las autoridades á quienes corresponde, 
previniéndose lo conveniente á los alcaldes de los pueb'os situados en las carre- 
teras generales , así para que asistan, acompañados del ^ecrelario del ayunta-^ 
miento á los actos de subasta por interesarse en ello el servicio público, como 
para que por su. parta promuovan con el mayor celo y actividad que se. bagan 
oportunamente los acopios de materiales necesarios para reparar y conservar las 
travesías, entradas y salidas de los pueblos , esperando qiie prestarán este ser- 
vicio eííigido por la ley y que se compelerá, llegado el caso, á los morosos 
ó indiferentes. Madrid 16 de julio de 1842. 

De los casos y circunstancias en que se exime a los pueblos del costo 
de la composición de la travesía de las carreteras. 

Dada cuenta de la ir*stancia que por conducto y con apoyo del gefe poU- 
lico y dipulaciun provincial de Santander han elevado el alcalde y vecinos 
de Aleada en solicitud de que se les exima de U obligación de reparar la trave- 
sía de la carretera general de Santander áReinosa, que pasa por dicho pueblo; 
y considerando que las disposiciones vigentes, en cuya virlu ' 
ciun general del ramo, han coiiciliadj en cuanto estaba en 
gobierno el cumplimiento do aquel servicio con el posible ali 
los pueblos que por una ley general estún obligados á prest 
que á los pueblos como Alceda y otro.s que qor su corto vc< 
causas especiales les sea notoriamente gravoso dicho servicií 
pulacion facilitándojes lo necesario de íondos provinciales ^ 
ser este gasto insignificante comparado con las utilidades ( 
carretera otro? pueblos de la misma provincia. (Real órde 
de 1844.) 

Tifl amojonamiento y deslinde que deben hacer los alcaldes en las car* 

rateras públicas. 

Notables han sido las intrusiones que de /ilgnnos afios á esta parte se han 
hecho sobre la via pública de las carreteras generales por los agri<5ultor6sy due- 
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HíiS (le las tíerras calindaiites á las mismas, y con el fin de que desaparezcan- los 
perjuicios que el interés privado ha ocasionado {)or dichp causa á las comu- 
nicaciones > el gobierno, teniendo presente que los derechos del público á 
quien pertenecen los caminos no prescriben con la posesión de cierto número 
de año5, como sucede con oíros, y atendiendo á lo que sobre este particular 
han previsto las leyes, y en especial la 5.*, til. 35> lib. 7 de la Nov. Recop., 
se ha servido resolver : " 

1.^ Que los alcaldes de todos los pueblos, cuyos términos jurísdiccijonales 
atraviesen las carreteras generales, bien sea por si mismos, ó por las personas 
que deleguen al efecto , acompañadas del ingeniero de caminos, ó dé los em- 
pleados del ramo , y con citación de los propietarios colindantes , acoten y amo- 
lonen los terrenos adyacentes de la carretera, previniendo á ios últimos que en 
10 sucesivo no se introduzcan con el cultivo fuera de lo que marque la lí- 
nea acotada. 

2.* Que j^ra hacer el amojonamiento referido valga el informe de testi- 

Eos que declaren los límites que antes tenia el camino, las señales que aun hu- 
iere en otros trozos del mismo en que no haya intrusión, y por último el 
apeo de las heredades colindantes en caso de duda ó no conformidad de los 
dueños de ellas. 

3.^ Que comprobada la intrusión en la carretera y sus partes accesorias de 
cualquier colindante, se allanen las zanjas, vallados ó tapias que hayan cons- 
truido pora internar en su propiedad ios terrenos usurpados, verificándose 
esta operación y la colocación de los nuevos hitos ó mojones á costa de ios 
intrusos en el término preciso de ocho dias siguientes á la intimación que les 
hiciere el alcalde, bajo la multa que el mismo señale. 

4.° Y que los gefeís políticos cuiden de la puntual observancia de estas 
disposiciones, así como de las damas que contiene la ordenanza vigente do 
conservación y policía de las carreteras, eslendiendo el cumplimiento de unas 
^ otras á los caminos provinciales y demás á que fueren aplicables al tenor de 
la legislación del ramo. (Real orden de 27 de mayo ¿q 1846.) - 

Protección de los alcaldes á los peones camineros. 
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Siendo frecuentes y repetidas las quejas que han llegado al gobierno* con 
motivo de la resistencia que algunos transeúntes oponen en algunas partes al 
Cumplimiento de algunas ordenanzas que rigen para la necesaria conservación 
de las carreteras, alentados á veces por la apatía de los alcaldes en algunos 
pueblos del tránsito que no prestan la debida protección á los peones camine- 
ros encargados de hacerla cumplir, llegando hasta el estremo de verse estos 
amenazados en el desempeño de su deber , se ha mandado que los alcaldes 
de todos los pueblos situados en las carreteras generales ó á su inmediación, 

foresten bajo su mas estrecha responsabilidad el debido auxilio y protección á 
os peones camineros y demás encargados de hacer cumplir las ordenanzas que 
• rigen parala conservación de las carrereras. (Resolución dé 50 de julio de 1842.) 

Resoh*0ion del Consejo real. 

Acomodándonos á la materia de que tratamos en este capítulo, trascribi- 
jnos íntegra seguidamente la real orden consultada en el Consejo real acerca de 
la ejecución de una de las carreteras de la provincia de Valladolid, on cuyo 
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hs alcaldes tú e$ta clase de negocios. 

Remitido al consejo real el espediente do competenéid enlabiado por el ge- 
fe político ue Valiadolid con el juez de primera instancia de Viilalon con nio* 
livü de haber* impedido el juzgado al empresario «de la carretera de Leoh la 
esplotaeion de una cantera en terreno de propiedad particular^ faa «onsultado^ 
después de oir á la sección de Gracia y Justicia , lo siguiente : 

Vistos el espediente y los aulos respeemaménte remitidos pof el^efe poli-' 
tieode Valiadolid y el ji^ez do primera iostunciía de ViUalon, de los cuáles re*' 
sulla que Francisca y Andrés Ari^nabaí reta , dependientes de la empresa <dei 
la camílera que se está construyendo desde la dudad doValtedofid á l«deL^n> . 
tomaron con destiño á dicha obra una pororon de piedra de «na h«redíwi pro-* 
pia de Doña Casilda -de Prudo", en el término de Villa de Ceinos, previa- a u-*- 
torizacion del alcalde que solicitaron , por no haber querido dar aquella^ su 
consentimiento; que considerándose des|)ojada la misma, á coííseeuencia de ello, 
pr no haberse observado la ley de espropiacion acudió á dicho jutFZ propoíiieiidó 
mlerdicto restituioiio ; y habiéndose daJo lugar á él en 7 de- mayo de í84d, 
promovió el gcfe político la competencia de que se trata ,* satisfecho ya el im- 
porte del daño causado por la empre.^a :. . ^ • : 

Vista la tey de 17 de julio de- 1836, y con especiatidad los artículos 4.*^ 
5.**, 6.^ 8.% 9.^ y 13, por los cuales se dispone: " . - . , 

Que el gobernador civil, énsuriioii con la diputación provincial , oyendo 
mslructívamente á los interesados dentro del término que cc^n^idériÉi siíllciente, 
decida sobre la necesidad de que el todo ó piirte dé una ptopiedüd paMicufefr 
sea cedida por la ejecucítMi deuna obra deckt'ada ya de utilidad y habilitada 
con el correspondiente permiso : ' ' ' ' ^ 

Qae no conformándose/elduei^b con ésta decisión, el ¡gobernador civil = re- 
mila original el espediente al gtíbiér'oo pura que determine definititamente, pre- 
vios los informes que juzgue oportunos: ..;..! 

Que los tutores^ maridos, jlüscedores de víhculos y démas- personas que 
tienen impedimento legal para vender los bieneá que adtóinistran, ¡quedan ^u- 
turizadüs para ejecutarlo en los casos do espropiacion á que se refiere esta ley. 

Que declarada la necesidad de ocupar el todo ó parte de una propiedad , y 
justipreciado su valor y el importe de los daños y perjuicios que su esprópia-f 
cion pueda causar al dueño, se satisfaga á este con anticipación á su üésáfeu- 
cio la suma tasada^; ó sé deposite si hubiere reclamación de tei cero 'por razón 
de enfiléusis, servidumbre, hipoteca, arriendo ú otro cualquier gravánúíÁ que 
afecte la finca : . ^ '- 

Que en .el caso de <io ejeculaírsé la obra quef'dió lugar á la'éspropiMon, si 
el gobierno ó^ el émjpresario resolvieren deshacerle del todo' ó parle de la fin* 
ca oedtda,í eÍJ respectivo- dueño sea preferido en igualdad de preiio áoliro' cual- 
quier comprador: > . t .,v. 

Y por úlfimO'> que lias rentas y conlríbucloftes corrfespbrtdienles á* los bie- 
nes ási-eíiagenadps , se admitan dentro del año siguiente á ta fecha'de su ená^ 
genaCionlen prueba' de la aptitud legal del espropiáilo pfiírá el ejercicio de los 
derechos qne*fmédan con^sponderle : ' > ^ ". . ' ' 

VistO'^.l real decreto de 9 de noviembre de 1852, qire béñala como de la 
incuHli)eí?ciai y airihticion' privativa del ministerio dfe? la Gobernación' de la Pe- 
nínstilaí^^^íltoiices deí FoiAento, la construcción de caminos y deünas obras 
públicas: 

Vistaírias'i%atós ordenen de 4 y 6 de junio* de 1785, contí^nidas en la nota 
cuarW ', títftio ^; libro 7' de la Novísima Hecbpiíacióñ, sí^gun las cuales' de*- 
ToMO II. 25 
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lien gozar, ks obras de puentes y caminos públicos y sus operarios de la lí- 
herlad de abrir canteras^ cortar leña y aprovecharse de ios pastos en los lor- 
íenos públicos, y baldíos del mismo modo que lu pueden^ hacer los vecinos de 
los pueblos : ... 

WkUi la real resolución comunieada en iCireular del consejo de .5.. de abrU 
de 180o^ iostitrta en la ñola quinta del mismo título y libro de dicho códi;g;o^ 
por la cual , haciéndose re/ecencía de bs dos anteriores reales órdenea^ so en- 
r*arga ¿ las justicias su puntual observancia , y se añade que en los parages 
donde no se encuentran otras proporciones para abrir canteras y proveer^se de 
leña y pastos con comodidad^ sino en las propiedades de ios particulares , es 
muy conforme á la utilidad pública que estos lo permitan^ recibiéndola com- 
pensación correspondiente del fondo de las carreteras por justa tasacÜon, y usan- 
do los.operarios de este permiso con la moderación y respeto que es debido á 
Ja propiedad. 

Vista la real órdén de 19 de sitiembre último que , declarando las propie- 
dades contiguas á los caminos» en curso de ejecución, necesariamente sujetas 
bajo la indemnización debida, á las indicadas servidumbres, atribuye esclusiva- 
mente á.Jos gefes políúcos el decidir sobre las indemnizaciones y resarcimien- 
to de los daños y perjuicios que de ellas resulten, salvo el conocimiento que 
(^1 artículo 8,% párrafo cuarto de le ley de 2 de abril de 1845, dá á los conse- 
jos provinciales en este asunto cuando se hace, contencioso. 

Vista, la real órdeu de 8 de mayo de 1839, que declara inadmisibles loa inter- 
dictos demanut^npion y restitución dirijidos contra providencias de ayuntamien* 
tos ó diputaciones provinciales en negocios de su atribución según lás ieyos. 

Considerando.. 1.® Que la citada ley.de espropiacion no es aplicable á casos 
como el de que se trata por concretrtrse á bienes inmuebles ¿egun lo evidencia: 
Prime/o. La formalidad á que los artículos 4.* y 5." sujetan la declaración 
sobre que yer¿an, y qjue no podrja guardarse respecio á las insinuadas servi- 
dumbres sin tener que suspender á cada paso |a ejecución de las obras públicas. 
Segundo. La autorización que concede el articulo (i.** á los tutores y demás 
personas que tienen impedimento legal para enagenar, y que solo puede tener 
oportu^oidad contrayéndose á bienes sitps. 

. Tercero. El desahucio de que Jmbla el artículo 8.* y los casos de depósito 
que indica el mismo cerno, oclusivamente relativos á cosa laiz. 

Guarió. El tanteo que concede al espropiado el artículo 9.^ refiriéndose 
expresamente i, fincas; y por lin, la declarjcion que se hace en el 10.** sobre 
r<íntaS) y, coolril^uciones, las que notoriamente se refieren ,á .bienes raices. 

2.* Que de no ser aplicable la dicha ley á la espropiaciun do cosas mué-' 
bles, ^í^o debe inferirse que la admini.^tracion no esiá autorizada para exijir- 
la en casgs como el, de la cuestioo, porque si así fuese, pudiendo lo mas, que 
es la espropiacipn de los inmuebles, objeto' esclusivo de la ley, no podria,sin 
embargo , lo rnenos. 

5.* Que la rúnica consecuencia legítima que de aquí se sigue es que la ad- 
ministración, por el heclio de teñera su eschisivo cargo la, construcción de 
las obras pí^blicas, ya por la naturaleza misma de la autoridad que ejerce, ya 
por la disposición espresa del real decreto citado de 9 de noviembre de 183á, 
tiene una facultad discrecional para imponer sobre las pi;Qpiedades particula- 
res C9nliguas á las carreteras en curso de ejecución el gravamen transitorio 
que este servicio exija^ porque la obligación á un fia envuelve el derecho á los 
medios indispensabíes para conseguirle. 

4.* Que no pudiendo ser provechoso ^1 uso de esta facullinl , establecida 
ya en la ^itad^ real orden de i9 de setiembre último, si no esciuya todas las 
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dilaciones que pueda^ entorpecer la ejecución de las carreteras , es indíspen-* 
sable que la ejerza' en toda lócatidad el alcalde respecllvo , teniendo presentes 
el derecho declaraba y las linr>ilaeiones contenidas en las dos ciladas notas de 
la Novísima Recopilación ; esto es qjie no puede llegarse á 
licular, sino á falta de terreno? públicos y bdldíos, y 'q'uc 3 

ella con la moderación y respeto que á la .misma sjb debei f 

con el derecho que induilablemente compeíe á los dueños s 

nlcaldes la responsabilidad ante el gefe político, si abusan, ; 
mo y reclamar en su caso ante el consejo provincial lo que* 
ponííerles tocante á la indertinizacion y resarcimiento de dafic 
gun la mencionada real órJen de 19 de setiembre próximo 
lia todo y no puede haber moiivo racional para quejarse. 

5.* Que por todo ello, si hubo abuso da parte del alcal(|éi de Ceinos, y 
este le tolero en los dependientes de la empresa relativamente á la eslraccÍDn 
de piedra de h heredad de doña Casilda de Prado, deoió'eista interesada re- 
currir al gefe político de la provincia , en vez de intentar en el juzgado del 
partido un interdicto reprobado en el caso de la cuestión por la citada real or- 
den de 8 de mayo de 18^9, la cual, a'inque contraida en su letra á ips ayun- 
tamientos y las diputaciones provinciales, 'abraza en s'i objeto á todas las au- 
toridades administrativas , puesto que todas ellas gozan 1í galmente , y todas 
necesitan la independencia y la libertad de acción que la real orden se pro- 
puso garantizar. 

Se Jecide esta competencia á favor del gefe político de Valladolid, á quien 
se devuelva su espediente con los autos , dándose conocimiento al juez de Villa- 
Ion -de esta decisión y sus motivos. 

Y habiéndose resuello por el gobierno t como parece al consejo • se pública 
de real orden para que se tenga presente en casos análogos. (Real órdeií de 23 de 
junio de 1846.) 

De la vigilancia y actividad de los alcaldes tn tas obras publicas. 

La inspección d^ losalcaldes en lasobras públicas y en los servicios que exijan 
gastos, debe dirigirse á obtener la. mayor perfección de aquellas y una completa 
egecucion de los servicios con toda la economía posible. 

Arbitro el alcalde para emplear en los trabajos á hs personas que le parezca, 
debe en quanlo sea compalibb con los intereses de las obras ó servicios , ocupar 
á las mas necesitadas, por-que así lo exije la humanidad y aun la justicia. 

Si las obras públicas huoieran de hacerse en los pueblos rurales y poco con- 
siderables, costeadas sienipre al precio del dinero , pocas se realizarían aun de 
aquellas mas necesarias; porque en estos pueblos son harto reducidos los capi- 
tales que circulan en metálico. En estas circunstancias un alcalde cebso pue^e 
suplirla falta del dinero escitando la cooperación de los vecinos, quienes siendo la 
obra verdaderamente útil, si hiuítiplica sus goces y satisface las necesida-fes 
comunes, se prestan siempre gustosos á concurrir para realizarla con el auxilio 
de sus propios recursos; y cuando les sea muy gravoso ó impoáble coiitribuir, 
aun con la mas mínima cantidad , ofrecerán sin dificultad, unos sos yuntas ó 
carros, otros bs primeras materias, muchos su trabajo personal, y algunos refres- 
cos de vino para los trabajadores: de este modo^se emprende y concluye la repara- 
ción de un camino, el empedrado de una calle, la cónstrwccion de un'muro, la da 
un paseo , una fuente y otras obras , ya necesarias, útiles 6 de puro recreo que 
de otra suerte y por otros medios jamas pudieran realizarse. 
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De la indé'ntnizmóií y resdr'éiméfáto iü daños y perjuicios ocasionados 
por la ejecución 4^ los carretero^ ^ ,, 

ti dirección general de caminos ha dado parte á este ministerio de los con- 
tinuos entorpecimientos que esperimeulan las obras pul" "Has 
i general ae ValladollíJ áXeon ,' cou mcia 
[Unos jueces de primera inslapcia y blos, 
os colí^idantes á la ocupación tráiisil erlu- 
icion de tierras y otras serviduni^reí ?slán 
)s bajo la, debida indemnización^ iaíos 
^ ^ causando con estas detenciones ¡ per- 
juicios d^ grande, consideración y irascendencja , y reír' s cu- 
ya conclusión láinto interesa al desarrollo de Ja publica ean- 
du S. M. remover todos los obstáculos que, se opong; ^ los 
•caminos y obras públicas., y facilitar al mismo tiempc i in- 
íJemnizacioh de lU quesean perjudicados con su ejec ). re- 
solver: • . ' 

1.*" Qu« ninj^un camino, ni pbra pública en ci/rso de ejecución se detenga 
ni paralice pur Tas oposiciones que bajo eualquiei'a forma pnédari intentarse 
con motivo de los danos y perjuicios que al ejecular las mismas obras §e oca- 
sionen por la ocupación de terrenos, escavaciones hedías en los mismos, es- 
lr<iccÍMii , acarreo y. depósiio de materiales y otras servidumbres á q«e están 
ncptsanameiili'e sujetas, bajo la debida indemnización, las propiedades conti- 
guas á las obras públicas. 

3.° Que . las indemnizaciones y resarcimiento de daños y perjuicios ocásíu- 
nados por la ejecución de esta clase de obras' solo podran solicitarse aú\e el 
gefe político respectivo, el que dispondrá que ten^jan cumplido «fecío á la ma- 
yor brevedad posible, habiendo conformidad entre el redamante y la parte que 
deba resa-rcir e] daño,, procurando avenirlos cuando mediase alguna diferencia. 
Y 3.* Que si por no haber conformidhd entre las partes se hiciesen tales 
asíuilos contenciosos, se decidan por e' consejo provincial según se dispone en 
el párrafo 4.** del artículo 8.** de la ley de 2 de abril último, con inhibición de 
cualesquiera otras autoridades judiciales S administrativas. (Real órdea de 19 
Lie setiembre de 1845.) ' . 

De los deberes de los vecinos en cuanto álá conservación y corttposi'' 

cion de caminos.^ * : .n / 

_ ÍR3 párrafo 3.** del artículo 80 de la ley Municipal establece que á los ayun- 

..támientos corresponde, como una de sus atribuciones arreglar por medio do 
pcuerdos conform'indose con las leyes y reglamentos , el cuidado , conserva- 
ción y reparación de los caminos y verejfas, puentes y ponlonf'S vecinales; pero 
las leyes anteriores disponen que sea carga vecinal la cooperación qua los ve- 
cinos deben prestar para dicho objeto , sin distinción de clases ni fueros. En 

.. cuanto á los clérigos se dispuso en real orden de 20 ,de junio de 1839 que los 
bienes de la fábrica del clero secular , d.eclaráflos pertenecientes al Estado , es- 

.,tuvi^^en exentos.de concurrir á las derramas públicas ordinarias y eslraordi- 
iis^rias en él concepto de cunlribuciones, pero no de los impuestos. locales que 
se. reparten, para obras del comjun : porque de estas no las esceptuaba ja inmu- 
nidad (jue aquellos bienes disfrutaron así como, la, individual tampoco eximia á 
los clérigos de ciertas gabelas que so pagan á 'os pueblos. 
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TXtATADO XXVm. 

De las ' ordenanzas municipales y acuerdos ó bandos de buen ^o^ 
. Memo: 

Estes pequeños códigos tienen por objeto establecer los preceptos y prohi- 
biciones conducentes al cumpümieo^p de tas leyes administrativas, descen- 
diendo ¿ pormenores que el legislador no puede* ni debe comprender en la ley 
general , pormie dependen de las circu.osiancias espeí iales de cada pais y da 
cada pueblo. La formación de estas ordenanzas ha sido siempre una preroga- 
liva de los ayuntamientos, aunque bajo la revisión y aprobación suprema del 
antiguo consejo de Castilla; y aun hoj^, no obstante las reformas hechas por 
la legislación vigente, es todavía propio de diohas corporacion«s el ejerciéro 
de esa misma facultad, bajo la a^irob^icion del gí^ierno, ó cuando ifqenos del 
gefe y diputación de cada provincia. 

Tres i*eglas importantes d^beq teoers0. en cuenta al formarse estas orde- 
nanzas: , . 

i.^ Que todos sus artículos y disposiciones estén arreglados á las leyes y á 
los principios del derecho ádminislralivo vigente/ 

2.* Que esas mismas disposiciones no iraspiasen los límites hasta donde 
pupde llegar con su autoridad la inspección d-^ los alcaldes y ayuntamientos! 

3.* Que se consideren para ello las circunstancias e-pecialcs de cada pue- 
blo, por lo que influyan en la adopción de tal ó cual medida, que siendo 
útil y aun necesaria en una capital ó ciudad do, primor orden ^ puede ?er ino- 
portuna y aun perjudicial en un pueblo menos numeroso. 

Para la observancia de estas reglas es necesario un conocimiento profundo 
de todas las leyes adminisfrativas Vigentes, y del derecho emanado de esta 
partía de la legislación, á fin de que qo se establezcan como obligatorias dispo- 
siciones contrarias á ese mismo dor<?cho ó á las leyes con cujo conteniio de 
ben eslar de acuerdo'. Es preciso conocel* lambien la estension de facultados 
de los ayuntamientos, el circulo trazado á la vigilancia municipal en todos los 
diversos ramos hasta donde alcanza esta , y no esceder sus marcados linderos 
traslimilando á las atribuciones privativas de los tribunales , de las autoridades 
de otra línea 6 de los gefes y corporaciones superiores. 

No es posible fijar otras teorías en esta materia. Pero sin embargo, para la 
mayor claridad posible creo que no será inoportuno hacer una indicación de los 
objetos que deben ocupar algún lugar en unas ordenanzas municipales. Su 
método podrá variar : podrá alterarse akuna de sus partes ; pero siempre se 
Vi conlrará un tipo que sirva de gui^i enh enumeración. que. jaso á hacer do 
lodos los particulares propios de esta especie de códigos privados. 

En pnmer lijgar y como punto preliminar, ^cbcn fijarse en ellos las regla? 
y disposiciones que tengan relación con todos los objetos déla admipíatracion 
municipal, y nó sean especiales ó privativas óe ningún ramo determinado. Talos 
son las siguientes. 

1.* Aptitud para denunciar los daños públicos ó particulares. 

2.* Aptitud para !a aprehensión de los instrumentos con que se ejecuten. 

5.* Recompensa de Tos denunciadores. 

4." Resarcimiento de daños y perjuicios, ademas de la imposición de mul- 
tas, y pago de las costa.«. 

5. Cantidad que deberá recaü'garse en las reincidencias. 
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6/ Obligación de los peritos de concejo y demás oficiales públicos de trabajar 
de oficio, cuando no haya parte con pó'SibilidaS ife atíbnar las costas. 

7.* Redención de las mullas con días do cárcel , ó de las penas de arrestó 
con pecuniarias, y med¡os<le releíij^r una parte del j^«na| á lo^- ir>3o1verntes. 

8.* Personas responsables por los infractores , como el marido por la mujer, 
el padre por su hijo menor qu " ' * "el tutor respecto del pu- 

pilo que viva con él en la eda ;o de pena por la l^y; los 

artesanos por los aprendices van con ellos, losamos, 

■ admiEisiradores , capataces , j jrc^fos ó trabajadores res- 

Secto de Ips daños que estos ( io' de aquéllos; el dueño 

e un animal por el perjuicio ( 

9.*^ Modo de sustanciar, la íes, 

Estos d(¡inuncias son unos }s á averiguar la verdad 

I)or añedios sencillos y á impoi as ordenanzas municipa- 

es, acuerdos gubernativps c o, las penas pecuniarias 

establecidas en los mismos. B al^ald^í ó ante el rep;¡dor 

ó regidores individuos de la q ,^ ,. ^ esponda el objetó de las 

denuncias^ recibirse declaración aí guarda, celador ó dependiente encargado de 
impefJir toda infracción, examinarsí¿ á cualquiera otro lesligo, y justioreciarse 
los daños, todo ante el secretario de ayuntamiento; y averiguado el heclio, apli- 
carse la, multa prescrita en la misma ordenanza, bando ó acuerdo infringido, y 
exigirla sin permitirse audiencia ni otro trámite liasj^ después de satisfecha aque- 
lla. Este es el orden ma$ común di^ seguirse estas dí^nuncias; pero varía según 
la cojtumbre de cada pais, por no estar determinado e\\ ninguna ley, y conviene 
por esta razón que se establezca en las ordenanzas municipales. 

iO. También deben estas disponer la aplicación de las njinllas y las formali- 
dades y asientos para la exacción, con arreglo á la ley 20, tit. 41, libro 12 de 
la N. R. y circular de 1() ne mayo de 1831; y asimismo la aplicación de los gé- 
neros ó efectos aprehendidos, como alimentos insalubres, etc. 

H. Por último, deben determinar la facultad del ayuntamiento, y en su caso 
del alcalde para dictar los acuerdos, bandos y reglas, convenientes á la ejecu- 
ción de las ordv nanzo^ , , 

Después de las .disposiciones generales relativas á los puntos indicados y á 
los demás oportunos, deben comprender las ordenanzas municipales cinco sec- 
ciones ó títulos sobro otras tantas materias de interés coniua cuales son: 

1.* Policía de orden. . , ,, 

2.* Policía do subsistencias y salubridad. 

3.* Policía de seguridad. 

4.*^ -Policía de. comodidad. 

5.** Policía de oi;naio y recreo. 

1." Policía de orden. La sección de policía de orden debe comprender las 
reglas oportunas sobre el domicilio y sobre la conducta de los vecinos. En el 
primero de estos particulares debe establecerse con arreglo á la ley; la división 
del pueblo en barrios ó distritos, según el, número de regidores de que se 
componga el ayuntamiento; y la nomenclatura y numeración de calles y casas. 
En el segundo deben contenerse todas las reglas respectivas á la conducta y 
comportamiento de los moradores de lá población, bajo los bases siguientes: 

1.** Inviolabilidad respecto de la conducta y,'» ida privada de los vecinos, y 
de aquellas acciones, que ni arriesgjuen la sanidad,' ni turben la quietud 
pública. 

2.* Castigo proporcionado y, correccional á los que ofendían públicamente los 
objetos sagrados de adoración ó la honestidad y la decencia; y á los que en si— 
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tios públicos pongan objetos qm estorben el paso ó puedan perjudicar á las 
persona 3. 

5.* Fijación de horas :ea que dehiaii cerrarse las ta^jernas, figones j puestos 
de bebidas> y las penas en que ineunaa los fconlravenlores. 

4.* La prohibición de la eaibriaguc«5> y de que entren mujeres en parages 
ocuUqs de dicl^as casus públicas* 

5.* El debido orden en los baños públicos y la separación que Ií^ decencia^ 
exige enAfeJiombres: y mujeres. ■ 

6.* La prohibición de que anden personas* con las caras Jtapadas por las ca-r 
lies, especi^lnxent^denpche, ' , \ 

.7.* La obligíicioh de los vecinos do auxiliar á la autoridad local para, maí^- 
tener el orden publico^ con especialidad cuando, no bubier^ fuer^.a|*mada ^i^t^ 
el pueblo^ , > . ; r . " 

8.* La persecución de los vagos, jugadores y njal.ealrelenidos, hasta ea- 
tregarlps a la autoridad judicial. . .. * 

9.^ La prohibición di^ pedir limosna por las calles á no. ser ea. los casos que 
las leyes lo permitan, ,* < . ^ 

á,* Palicía de snbsisteneias ó de salubridad, ^r-ha sección de subsistencia» 
y salubridad deberá subdividirse en dos capítulos: . 

1.** De las reglas convenientes al surtido y venta de los alimentos. 
2.° De lasque tengan por objeto la salubridad. , 

Las relativas al surtido pueden recaer aobre l^s siguientes objetos. 
1.® Obligación de los dueños de reses mayores^ y menores, y. de cerdos 
cuyas carnes se vendan para el consumo, de presentarlas antes en la oficma pú- 
blica del maiadnro, para que se reconoztja su sanidad, hierro y señales, y se 
tgme razón de todo esto, deK dueño del ganado y de la persona que lo iU' 
troduce» 

2.® La prohibición de malar reses en otro sitio que en el matadero público, 
y la de despachar por menor comestibles y bebidas, no siendo á puerta abierta. 
5.** La absoluta libertad en el precio, de todos los comestibles, bebidas y 
combustibles y la prohibición ¡de i.nponer tasa; salvo sin embargo> lo establecí- 
do en los rej^Mn^eiilos de rentas provinciales. • 
4.** La libertad del trauco. llamado de reventa ó regafa. 
5.** La pruhibicion do l4)da preferencia para la venta, estableciéndose que 
lodos los cousumidores sean despachados coa igualdad y pqr el orden' de su 
llegada. ... ' > 

6."* La obligación de los vendedores de observar las leyes y reglamentos so- 
bre pesos y medidas, y de vender los géneros ó CG?noslibles sin adulterafflos, 
á menos que espresamenle publiquen esta ultima cualidad, y que la adultera- 
ción lio perjudique á la salud. 

1,^ La precisión de hacer resellar los pesos y medidas por .el fiel marcador 
del -pueblo ó de lí^ capital. ' . ; 

S."* La visita periódica ó estraordinaria por los respectivos regidores para el 
reconocimiento de ¡puestos y tiendas, y de pesos y meditjas. 

En cuanto á. la salubridad pública las orden3i|za& 4eben también, com- 
prender cierias re^glas generales, siri perjuicio de las demás que en. circunstan- 
cias pariiculaijBs se acüerdiBn,por los ayuntamientos p por los alcaldes en, los 
bandos inunicipaMÁ gubemalivos-. Tales son: ■ . • ^ 

1."* La obligación de los vendedores de comestibles y bebidas en cuanto i 
la salubridad de lios géneros. ,. . 

2.** Líi prohibición de vender frutas, carnes 6. pescados Mañosea, ó cualei-» 
quiera otros mantenimientos conocidos por malsanos. . - . 
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3/ Ta prohibícíoíl de'miBzetop do\)$am<3m6 iflgf(?(ltonteá flocivjo* cu la com- 
posición de viandas ó licores. • 
/ 4.* Ik dé pescar con ihedioí que tlañen á la salubridad del pescado ó de 
las aguas potables. " 
' 5/ Líi obligacimí de los fondistas, ciaféleros y vendedores de comesiibles y 
líquidos de cuidar que estén bien estañadas las vasijas de cobre, y vidriadas 
tes de barro. . 

6.** La inepeccion oportuna de los regidores sobre todas las casas de comer, 
tiendas de comestibles y de bebidas. 

7.** La designación de los parages anchos y ventilados para la reunión de 
carnécerias y pescaderías, prohibiéndose que se sitúen cu las calles, á no ser 
á cierta distencia unas de otras y con esmerado aseo. * 

8.** La prohibición de tener estercoleros y zahúrdas en el iuterior de los 
pueblos, y á cierta distancia dé ellos y dé los paseos públicos. 

9.® La prohibición de arrojar á la calle aguas inmunda», 6 de verterlas por 
^f)os ó couduetos que salgan á sitió público de la población. 

10. La prohibición de situar en parages públicos, tenerías, jabonerías; tin- 
torerías, fábricas de velas de sebd, de cuerdas de vihueba, ni obradores de plo- 
meros, herreros, estañeros, etc. 

11. La obligación de sacar al campo y alejar del pueblo á propoñrcionada dis- 
tancia los animales muertos. 

li. La obligación de los facultativos de dar noticia al ayuntamiento ó junta 
de sanidad de los enfermos de males contagiosos deeualquior clase. 

45* La prohibición á los maestros de escuela y directores de estudió do im- 
pedir que entren en sus establecimientos niños que estén enferitoos 6 cdnvale- 
cíenles de males contagiosos. ' 

14. Y por último la administración gratuita de la vacuna, de la manera que 
perezca mas conveniente. ' 

3.* Policía de seguridad. — Ésta sección puede dividirse en reglas relativas: 
1.* á la protección personal : 2.^ á la seguridad de los bienes. 

1.° Protección persanaL — Dificilísimo es lijar hasta qué punto eT hombre 
constituido en sociedad está obligado á socorrer á un desgraciado que pida el 
auxilio de sus semejantes en el coníliéto de un incendio, de una inundación, 
de un naufragio, de una caida , ó de la agresión de otra persona. Sin embar- 
go, todo socorro que pueda prestarse sin riesgo de perder ía 'vidá ó de sufrir 
un grave perjuicio, parece obligatorio, y á las ordenanzas municipales toca 
declararlo. 

« Corresponde también á estas prohibir que se disparen armas de fuego den- 
tro de la población , que se usen armas vedadas, que se arrojen piedras, cas- 
cote ú objetos ofensivos sobre alguna persona; qu^ se abran en sitios públi- 
cos zanjase escavaciones peligrosas^ sm poner una valla, y de noche^^na luz 
f)ara avisar é impedir el peligro; que se dejen en las calles y plazas roateria- 
es ó derribos que ademas do esloitar el trán^to puedan lastimar a los tran- 
seúntes; que se dejen^en \át calles, plazas y caminos rejas de arado, ni de ven- 
tanas, barandas, pértigos ni alguna otra máquina o mueble con cuyo encu3n- 
tro puedan lastimarse los pasajeros; qlfe^rran bestias ni carruajes por dentro 
ée poblado; que transiten coehesócartuajos ¡conmad de dosnmlas sin llevar 
un mozo ó zagal delante ó inmediato, cuicmndo de la dirección. 
B V Tampoco deben permitir que se corran tonw, novillos y otras reses vacunas 
por las calles y plazas; ni que anden por la calle los perros sin collar que dé á 
conocer quién es su dueño ^ <^ sin bozal , 4) sin alguna sujeción que Íes estor- 
be hacer daño. 
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Debea tarotnen determinar los illíos de seglaridad par^ hafios en las aguas 
péblioas. 

Daben prevenir que los edificios ruinosos se apuntalen mientras puedan re- 
parara ó habitarse con seguridad , y que los inhabitables ó irreparables se áe^ 
mudan por su dueño , 6 á su costa por orden de la autoridad ; que en los bal- 
cones , azoteas y terrados esteriores de las casas no haya mácelas , tiestos ni 
otros muebles de peso sin un defensivo fuerte que los asegure ; <]pie los an- 
«lamm para las obras se formen á presencia y bajo la dirección de los arqui- 
tectos ó maestros^ los cuales sean responsables de los daños que por su culpa 
se ocasionen. 

Por útumo deben prohibir las ofensas en público , burlas por acciones ó 
palabras^ y los cantares , ruidos ó silbos que puedan perjudicar bajo algún con- 
cepto. 

2.** Seguridad de lo» bienes.- — En las ordenanzas deben comprenderse mul- 
titud dereglasp^r medio de las cuales se consiga asegurarla propiedad, tanto 
ia del interior de las poblaciones , como la de los campos , no 90I0 correspon- 
diente á los particulares, sino á la comunidad del pueblo ó del Estado. Indicaré 
lo principal de dichas reglas : 

1.^ Todos pueden aprehender la /cosa que se cree robada y presentarla ai 
juez competente. Los que supieren de alguna tentativa para robarla casa, he* 
redad ó bienes de otro^ ó tuvieren noticia, mientras sucede, de robo ó de- 
sastre sobrevenido en ellos, están obligados á áfíf noticia á la autotidad. Les 
que fupren llamados para impedir el robo ó para evitar ó remediar algún daño ó 
ruina de bienesagenos, deben prestar su auxilio siempre que no fuerecon per- 
juicio propio. 

2.*^ Los vecinos que no cierren la puerta de la calle al anochecer, deben te- 
ner alumbrados los zaguanes ó portales de sus casas, para evitar que -en eilos 
pueda ser sorprendida alguna persom». 

5.* Debe ser obligación de los fabricantes aue despachan por mayor sus ma- 
nufacturas , poner en cada pieza ó paquete de ellas un sello que esprese ei 
nombre del dueño de la fábrica , y la cantidad y caüdád del género. 

4.* Para evitar los incendios, deben ks ordetnanzas prohibir que se en- 
ciendan hogueras en las poblaciones , á menos de cierta distancia de los edífí- 
cios y de los acopios de paja , lefia y demás combustibles. Igual prohibición 'de* 
be establecerse respecto de los campos , señalándose la distancia en que se ha- 
yan de colocar en las mieses y arbolados, y las épocas en que puede permitirse 
fa auema de*rastrojeras sin perjuicio de aquellas. 

o.* Deben asimismo designar los parages en que hayan de construirse los 
hornos de cal> de yeso y de barro; y prohibir que se disparen «ohetes y 
fuegos artiBciales dentro de la población. 

6.' Es propio de los regidores, alcaldes de barrio ó dependientes úei ayun- 
tamiento reconocer las chimeneas, fogones, hornos y fraguas, y ver si' pueden 
eau^r algún incendio por haber combustibles inmediatos, y examinar las pre- 
cauciones con que esios se conserven. en los almacenes y tiendas. 

7.* Debe prohibirse que se causen volunlariamenle ó por descuido daños 
en los objetos públicos, do modo que los inutilicen ó menoscaben; que se 
destruyan ó ihaUraten las fuentes, poz^s, pilares, abrevaderos, acequias, tar- 
geas,, cañerías^ calzadas, carreteras, «endas, puentes, alcantarillas, muelles, 
embarcaderos y cualesquiera otras obras de utitidud común ; y asímistno que se 
cause daño en los encañados, establos, veredas, jardines, cenadores y dtnias 
objetos de servicio ó de recreo en el campo ; que se muden ó destruyan los hia- 
tos ó señales con qtíe se ('esJindan los términos de los pueblos ó limitéis de las 
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hert'cjadtís ó de los camluoij que se hagaa rorapiítaieotos en los ejidos, tierras 
comunes 6 caminos públicos, que se atraviese a pie ó á caballo por los sembra- 
des ágenos, ó que,pasen carruages ó caballerías pir oitos * que se cpjan frutos 
en buerta^, arbolados ó sembradas ágenos sin permiso de su dueño; y que 
\m molineros reciban aceituna de quien no tuviere el fruto de algún olivar, ó 
de quien no *es constare ser su dueño. 

S.^ (jmforme á los buenos principi'>s asentados en la legislación rural y 
l»ecuaria vigente , debe probibirse eu las ordenanzas el rebusco de toda clase de 
frutos basta después de levantada la cosecha y abandonada ia beredad , por no 
aprovechar su dueño el esquilmu caído, y aun entonces solo por las personas 
ii quienes las leyes lo permiten, que son los i m posibilitados^ de trabajar; y 
asimismo que ninguno se aproveche de los pastos de barbecho, de rastrojo 
ni de eriazo de las (ierras^ sino quien tiene el usufructo; ni que entren en 
ul término del pueblo los ganados que no fueron de dueños comuneros ; que 
se desiruyan, talen ó corten árboles de propiedad agen^ sin el permiso com- 
petente ; que los vecinos de otros pútridos liaga'4 alguna corla tín los montes 
del término, y que los del* mismo pueblo la ejecuten sin la competeuie atH 
lorizacion. 

9.^ Los que teniendo licencia para cortar ó takr árboles de baldíos ó de 
|)fonios lo lucieren en otra forma dví la prevenida en lá ordenanza de mon- 
tes, d(*ben también quedar sujetos á una corrección espresa. Lo mismo puede 
decirse de ios siguientes: los amos ó guardas de ganados ó de animales in- 
dicados de mal contagioso, que al momento no los eiicierren é incomuniquen 
con los de otro dueño; y los qiie hieran siil necesidad un animal domé^ico en 
una casn 6 tierra de la propiedad dol dueño de aquel. 

iO. Él que dé aviso de la aparición de la langosta, debe obtener un pre- 
mio, proporcionado. 

il. Acerca de la caza y pesca las ordenanzas municipales deben limitarse á 
recordar la ley vigeiite sobre esta materia. 

4.* Policía de comadidad. — Bajo esta sección son. comprendidas varias pro- 
hihiciones, á saber: 

1."* La do maltratar ó deslruir asientos, farolesde alumbrado, empedrado?, 
embaldosados y señales puestas ó conocidas para la división de caminos ó leguas, 
ú oíros objetos de comodidad general. 

2.**. Li de arrojar desde alto a^uas, desechoi», ni barreduras, tener depósitus 
de liasura dentro de las casas^ ó arrojarla á la ciile á otras. hjr.ts que lasseña- 
ladas por la autoridad. ■ *^ ■ . 

5.^ La de deteaerse las personas, bestias ó carruajesen h calle donde hu- 
biere un templo ó edificio en que se celebre alguna solemnidad ó se ejecute al-* 
gnna función; el dejar en sitio, público algún carruaje sin* bestias, de modo que 
estorbe el pasOj ó el colocar puestos de venta en las aceras de las plazas ó calles. 

4.* Debe asimismo prevenirse que las ruinas de edificios se saquen por sus 
dueños ftiera de poblado: qu.». los escombros de obras se, quiten de las caties y 
NO conduzcan ai parage designado |>or la autoridad: que la-leña, muebles, roa- 
leviftlos y otros efectos de esta ciase, se coloquen al descargarlos de modo ^ue 
dejen paso para un carruaj<í, tanto en las calles como en los caminos y travesías: 
«fue el fango de los pozos se saque al campo en el mismo dia, y el de las servi- 
íiufubro? ames del amanecer, que los herradores, herreros, cerrajeros, pica-pe- 
df«^rus, carpinteros de grueso, y otros artesanos que dan fuertes golpes o catean 
incómodo estruendo eon su ejercicio, se sitúen, siendo posible, en los OíStremos 
de la población: que á la oposición de cualquier vecino se retiren todas las per- 
aoius que dieren músicas^, gritas y causaren cualquier ruido en las calles y plazas, 
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aunque siendo de paso por k calle anles (le las once de la nocJie ó delenióii- 
dose á distancia suficiente para do incomodará los vecinos^ no se deben impe- 
dir los cantares ó bullas inocentes tle alegría. Finalmente acerca de la comodi- 
dad debe establecerse en los pueblos donde haya barcas de pasage , que so ob- 
sarve una rigurosa igualdad entre los pasagoros, anteponiéndoseles por el orden 
que lleguen. 
5.* Policía de ornato y r^cr^o.— En el primero de estos objetos deben cora- 

f prenderse la prohibición ae Itstruir ó maltratar árboles, verjas, estatuas, obe- 
iscos ú otros objetos de ornato público: la de levantar las pareiie^ esteriorcsdt* 
las casas, sin que el ayuntamiento, pr^ce(iiendo el parecer do arquitectos ó maes^ 
tros alarifes, señale la línea esterior del alzado para formar la alineación de las 
aceras, y apruebe el diseño del frente del edificio para consultar bien el aspecto 
público ; teniéndose presente al redactar estos artículos de las ordenanzas la ley 
de espropiacion de l4 de julio de 1830, á fin de que sean previa y competen- 
temente índeníMiizados los dueños qtic pierdan parte del área á solar en betlcio 
públieo. 

En cuanto á recreos y diversiones, son objeto dé las ordenanzas la necesi- 
dad de licencia de la autoridad local para establecer casas públicas dd juego» 
lícitos, bajo las reglas que la misma prescriba: la prohibición de concurrir á aque- 
llas las mujeres: la ele juegos prohibidos: la libertad de juegos de espada, 
picaderos, danzas, corridas de parejas ó de sortijas, carreras a pié, cucaña y 
cualesquiera otros ejercicios de esta clase en los sitios públicos que la autoriitaft 
derigne : la obligación de obtener permiso competente para dar cualquier espec- 
táculo ó diverskn pública en teatro ú otro edificio: la prohibición en toia di- 
versión púUica de gritos y acciones contrarias á la deeencia ó que puedan em- 
barazar ta diversión ó turbar al actor, de tener puesto el sombrero, ó esiar^lf 
pie estorbando en paraje donde haya asiento mientras se ejecuta la diversión, de 
fumar ó estar embc^zado dentro del edificio en que se ceh;bra; de Bed^^^c por 
los espectadores la repetición de lo que se haya ejecutado, y por ultimo debe 
establecerse que las puertas de la casa donde se diere cualqi>ier diversión pú- 
blica hayan de abrirse hacia la calle, permaneciendo abiertas hasta la salidas 
de los concurr^ites. 

Para celebrar bailes, comedias ú otros festejos domésticos, no debe exi- 
girse licencia de la autoridad : basta que no se turbe la quietud del vecin- 
dario para que cualquiera pueda celebrar en su casa todo género de diver- 
siones licitas. 

Tales son las bases mas generalas de unas buenas ordenanzas. Puede ver-^ 
se el modelo de ordenanzas municipales del señor Reinóse, de quien hemos 
tomado muchas de las ideas espuestas en este capítulo, y tenerse presente 
también el título 9, libro 3 do la Novísima Recopilación , que trata de la po-^ 
licia de lácete. 

A continuación in.(^rtamos íntegro el reglamento de policía urbana aprobado 
por el Excmo. Ayuntamiento constitucional de la M. H. Villa de Madrid para 
el gobierno inlerier de la misma, y que nosoirus trascribimos literalmenlo 
para qué sirva do modelo á los demás ayuntamientos de España. 
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ORDENANZA 

' DB POLICU URBAÍCA I RÜBAL PARA LA VILLA DE MADRID Y 8U TERMINO. 

Añude 4846. 

. TITULO PRIMERO. 
Orden y buen gobierno 

i."* La villa de Madrid se halla dividida para su admnistracioD en dos cuar->' 
relea ^ diez distritos > y ochenta y nueve barrios, en los términos (fue es- 
presa el adjunto estado. 

2.^ Son considerados como arrabales para los efectos que comprende este 
reglamento, los siguientes. 

. 3.** Por la ley de ayuntamiento de 8 de enero de 18i5 y reglamento para 
su ejecución de 16 de setiembre del mismo año, se compone el de Madrid 
del gefe superior político de la provincia, prgsidt»nle nato; el aloalde corre- 
giiior, presidente; diez tenientes de alcaJdie y treinta y siete regidores, ele- 
gidos y nombrados en los términos que la ley establece. El cargo de síndico 
esta desempeñado por uno de los Regidores á elección del mismo ayuntamieato. 

4.^ El ayuntamiento delibera y acuerda sobre lo^ diversos puntas de ad- 
ministración é interés local que le confiere la ley , relativos á la policía urbana, 
fomento y mejoras , educación y beneBcencia, cargas vecinales, y admmis- 
tracion de los fondos del común, cuyos acuerdos para obtt'ner fuerza ejecuto- 
ria han de merecer la aprobación del gefe político. 

5** El alcalde corregidor preside las sesiones del ayuntamiento, y es el en- 
cargado de egecular y hacer ejecutar los acuerdos y deliberaciones de aquel ; vi- 
gilar y activar las obras públicas; cuidar de la policía arbana y rural y demás 
atribuciones ejecutivas que la ley le previene , publicando para ello en su nombre 
los /a/irfoí convenientes con arreglo á las ordenanzas municipales , reglamentos 
de policía urbana y acuerdos del ayuntamie.nto. 

6." Los tenientes de alcalde tienen cada uno á su cargo un distrito de los 
diez en que se halla dividida lacainlal, y ademas de las funciones judiciales q*je 
las leyes les confieren; representan y sustituyen por delegación la autoridad eje- 
cutiva del alcalde coregidor. 

7.** El ayuntamiento para la instrucción de los negocios municipales, se 
divide en comisiones , bajólos títulos de Hacienda, Obras púbUcas , Policia Ur- 
bana, Esladisíica, Edificación y Benefieencia^ Espeelácnlos v otros. DesempeBan 
ademas los regidores individualmente las Comfisarf'a^ especiales de propios, fon- 
lanería, empedrados, paseos y arbolados, limpieza, cárceles, mercados, ma- 
taderos y demás, en las cuales tienen á s'i cargo la parte directiva do su eje- 
cución. 

8.** Son dependientes del ayuntamiento para la ejecución de sus acuerdos, y 
están á las órdenes del alcalde y sus tenientes, el alguacil mayor, el visitador 
de policía urbana, los celadores de distrito é individuos de la ronda muni- 
cipal; los dos arquitectos de la villa en sus cuarteles alto y bajo, y el arqui- 
tecto fontanero mayor; el ^^isilador general do ambas limpiezas, el inspector 
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de montes, el director del arbolado, y demás de los otros rmnos, y el cuerpo 
de serenos y faroleros. 

9.® Kl avuntamienlo lleva la Estadística y padrón general del vecindario 
con destino a las elecciones, quintas y repartimiento de cargas públiC/as ; y para 
ello nombra nna comisión especial de su seno que adopta los medios que juz- 
ga oportunos. 

10. Todos los vecinos y residentes en Madrid tienen obligación de noticiar 
á hn comisión de Estadística del ayuntamiento los nacimientos, matrimonios y 
defunciones en sus respectivas familias, y lo mismo los directores de estableci- 
mientos públicos y privados y los escribanos que actúen en las diligencias de al- 
gún cadáver por muerte natural ó de mano airada. 

11. E! registro de entradas y salidas, pasaportes, mudanzas de habitaciones, 
domésticos y vagos y demás concerniente a la policía de protección y seguridad, 
está esclusivamente á cargo del gefe político de la, provincia y de los comisarios, 
celadores y cuerpo de protección y seguridad. 

Doméngos y fiestas. 

12. Se prohibe todo trabajo personal los domingos y dias de precepto, escep- 
tuando únicamonle las profesiones, oficios ó ejercicios de servicio público y pri- 
vado necesarios. Si en algún caso urgente fuere indispensable continuar el tra- 
baio en tiendas, talleres, obradores, etc.,5e habrá de obtener permiso del al- 
calde corregidor, quien lo concederá justificada pueceala necesidad, previa la 
licencia de la autoridad eclesiástica. 

43. Se prohil»e igualmente que en los mismos dias de domingo y fiestas es- 
tén abiertos al despacho público las tiendas y almacenes, obradores y talleres, 
esceptuándose únicamente las en que se espendan artículos de preciso sustento, 
prendas de vestido hechas, ó de medicina. Las tiendas que sirven de entrada 
única á las habitaciones ó las que comuniquen luz, podrán tener abierta una de 
sus puertas. 

14. También se prohibe en dichos dias festivos rodar por las calles los car- 
ros destinados á la conducción de escombros y de muebles > y el transporte de 
estos á lomo; y solo en el caso de necesidad probada podrán verificarlo con au- 
torízacKm del alcaide. 

FESTIVIDADES RELIGIOSAS. 

Semana santa, 

15. Desde el jueves santo, celebrados los divinos oficios , hasta el sábado si* 
guiente después de tocar á gloria , no podrá andar por las calles coche ni otro 
carruaje , esceptuándose el caso de salir de Madrid , ú otro muy urgente previa 
licencia del alcalde corregidor. 

16. Las puertas de los templos estarán espeditas para poder entrar y salir, 
sin permitirse ^ue se formen corrillos dolante de ellas. 

47. Se prohibe igualmente que elj;4bado santo al loque de gloria se dispa- 
ren armas de fuego, cohetes ni petardos. 

18. &! la procesión del viernes, santo no alumbrarán las mugeres, y los 
hombres que asistan á ella lo harán vestidos de negro, ó con uniforme. 

19. En la carrera que lleve la procesión se guardará por los concurrentes 
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el órtitjii' y la coiD{>0SÍuca debidos á los grandes misterio» quo la Iglesia cele* 
bro en aquel día. 

20. Dicba carrera será desde la iglesia de Santo Tomás, plazuela de Provin- 
cia, callo de Gerona, Plaza Moyor^ calle ile Giudail-Rodrigo, Platerías, Al- 
mudbna , Arco de Palacio, calle de Requena , de Santiago , Milancses, Plate- 
rías, Müyor , Puerta del Sol , calle de Carretas y de Atoclia , l.asla *a misma 
iglesia de Santo Tomas. * . 

"ÁÍ, No se permitirán en dicha carrera puestos de comestibles, floresy otro» 
artículos que puedan causar estorbo a la concurrencia. 

Procesión del Corpas, 

22. La carrera de la procesión será desdo la iglesia de Santa María, calle 
de la Almudena , Platería"^, Ciudad-Rodrigo, Plaza Mayor, callo de Gerona, 
Plazuela de Provintia, calle de Atocha, Carretas, Puerta del So! y calle Mayor 
hasta la* misma iglesia de Santa María. 

25. Todos los vecinos de las iüasas de la carrera por donde debe pasar la 
procesión adornarán sus balcones con la decencia y esmero posibles. 

2i. F qm se avise por los operarios , no so desatará ninguna cicrdade 
los toldos mientras estén puestos, se arrojará en ellos cosa alguna. 

25. I ^te dia hasta que se hayan quitado los toldos, no poilrán transitar 
por las cí de la carrera coches, carros ni caballerías. 

26. 1 I carrera oslará espedita de puestos de comeetiMes y oíros obje- 
tos que i m estorbar á la concurrencia. 

FESTIVIDADES POPULARES. 

Rofneiias. 

27. Los vendedores de comestiblds, flores y otros objetos que,hayan de esta- 
blecer sus puestos en los días de San Isidro, San Antonio , Santo Ángel , etc. , en 
los tritios contiguos á las ermitas donde se celebra la romería, se dirijirá» al 
alcalde corregidor en solicitud del permiso competente, quien lo concederá, pre- 
vio señalamiento del sitio, hecho por el alguacil mayor. 

28. Ningún vendedor, después de establecido, podrá variar de sitio ai re- 
clamar preferencia alguna. 

29. Los cajones de madera construido¡( i or cuenta del asilo de San Ber- 
nardino, ocuparán el sitio que en los años anteriores, inmediato á la ermita de 
San Isidro , y serán arrendados por aquel establecimiento. 

30. £1 alcalde corregidor dictará ademas las disposiciones convenientes so- 
bre tránsito y colócaeion de carruajes y paso de los puentes. 

Verbenas. 

En las vísperas y dias de San Jgan y San Pedro, se permite el estableci- 
miento de puestos ae flores en la Plaza Mayor, pero solo hasta el toqqe de ora- 
ciones en que deberán recogerse ó cubrirse aquellos. 

32. El señalamiento de los sitios para dichos puestos está á cargo del al- 
calde corregidor y del gefe de1a ronoa Municipal. 

33. En todas estas funciones se prohiben cantares obscenos ó palabras insul- 
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bates y sediciosas, encargándose á los eonetirrenles el debido órdeñ j com- 
postura. 

54. El alcalde Corregidor dictará ademas las medidas conyenienles para que 
estos no se alteren en el salón del Prado y demás sitios de gran concurrencia 
§n aquellas noches. 

Navidad. 

oíi. Se permite establecer puestos de dulces y otros comestibles, de ins- 
trumentos rústicos y figuras^ de barro, en la Plaza Mayor y- Plazuela de Santa 
Cruz , desde el dia i8 de diciembre basta el 6 lie enero inclusive, previa licen- 
cia del alcalJe corregidor, y scñaiamiento del gefo de la ronda municipal. 

56. Queda permitido en dichos dias el uso de los mismos iqstrumenlos, 
aunque sin mezcla de cantares obscenos ni de injurias. 

57. £1 alcaide corregidor dictará ademan las disposiciones convenientes para 
la conservación del orden con motivo de la concurrencia á la misa llamada del 
Gallo y demás en estos dias. 

Carnaval, máscaras, 

58. En los tres dias de Carnaval se permitirá andar por la^ calles con dis- 
fraz y ¿on careta; pero solo hasta el anochecer. 

59. Tanto por las calles como en los bailes queda prohibido el uso de vesti- 
duras de ministros de la religión ó de las estingnidas ordenes religiosas j y de 
trages do altos funcionarios y de milicia, como también el de otra cualquier in- 
signia ó condecoración del Estado. . 

40. Ninguna persona disfrazada podrá llevar armas ni espuelas aunque lo 
requiera el trage que use ^ estendiéndose esta prohibición á todas' las personas 
que , aunque nu disfrazadas , concurra^ á los bailes , en los cuales ni los mili!ares 
podran enlrar con espada, ni los paisanos con bastón, esceptuándose solo la au- 
toridad que presida. 

41. A esta solamente corresponde mandar quitar la careta á la persona que 
no hubiere guardado el decoro correspondiente^ cometido alguna falta ó causado 
cualquier disgusto en él páblico. 

42. Se recuerda ademasen dichos dias la prohibición espresa de vender y 
quemar carretillas y fetardds de mistos ftilmindntes , y el ptíner mazasi las per- 
sonas, arrojarlas aguas ó basuras, 6 dar con guantes. ' 

45. Para el debido orden en las demás diversiones y regocijos propios de 
aquellos dias, se tomarán ademas por la autoridad las disposiciones conve- 
nientes. ' t . , j : 

JESPECTACULOS PÜBLIG05. 

Toros. 

44. So prohibe que durante las funciones de loros baya entre las bar- 
reras de la plaza mas personas que los precisos operarios y demás autoriza- 
dos para su servicio. , . v 

48. Igualmente se prohibe arrojar á la plaza naranjas, cascaras, palos, som- 
breros ni cosa alguna que pueda perjudicar á los lidiadores. 
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46. E» las fünoioDes de (oros y novillos niiiguiu) dtí ios espectadores podrá 
bajar á la plaza hasta que esté. enganchado el último toro. 

47. En las corridas de novillos no«;e p^rniilirá que salgan niños menores 
de i6 anos ni ancianos > prohibiéndose también qtje los que salgan usen de 
palos ^ armas ó cualquier otra cosa con que puedan perjudicar á las rases. 

48. La dirección de la plaza corresponde á la autoridad presidente^ tomo 
también el proceder contra cualquier infractor de lo prevenido en estos artícu- 
los.^ asi como conceder ó negar algún toro mas de los anunciados. 

49. Los piquetes de caballería é infantería estarán en la plaza una hora an- 
tes que la prefijada para la función , retirándose cuando haya salido toda la 
la gente y previa la orden de la autoridad oue presida , i quien se presentará 
el señor comandante á su llegada para reeilHr órdenes. 

50. Para la debida seguridad y orden > no se permitirán mas persones en 
las localidades que las que correspondan á cada una, entendiéndose que en los 
palcos no deben entrar mas de diez peisonas, y lasque escedan de este núm^o 
se harán salir por la autoridad. 

51. Todos los centinelas de la plaza tendrán envainadas las bayonetas. 

52. Tudos ios espectadores permanecerán sentados mientras se están cor- 
riendo las reses^ para no perjudicar la vista de los que se hallan detrás. ^ 

53. .Se permite el tránsito por pasillps^ gradas y tendidos á los vendedo- 
res de agua^ naranjas, bollos y otros comestibles; pero no el arrojar estos de 
unos á otros puestos de la plaza. 

54. No se permitirán tampoco paraguas ni sombrillas abiertas, ni encender 
fósforos, ni quemar abanicos ni otra cosa que pueda producir daños. 

56. En las funciones de toros, novillos, volatines y otras llamadas de suer- 
te , se prohiban los brindis ó saludos á determinadas personas por parte de 
lüs lidiadores. 

.56. Son aplicables á las funciones de la plaza las disposiciones relativas á 
la venta y reventa de billetes para los t'^alros, y ademas del despacho de la 
plaz^, habrá por lo menos otro en el centro de Madrid. 

Teatros, 

57. Todas las funciones en los teatros del Príncipe, de la Cruz y del Circo 
serán presididas por un concejal del Excmt^. Ayuntamiento por delegación del 
alcalde corregidor. 

58^ El espectáculo empezará á la hora anunciada en los carteles v perió- 
dicos, y «e ejecutará precisamente en los término^ ofrecidos, pudiéndose va- 
riar únicamente cuando lo exija la necesidad, previo permiso de Ja autoridad y 
anuncio al público. 

59. Los concurrentes, sin distinción de clase, fuero ni sexo, se absten- 
drán de fumar dentro de la sala ni en los aposentos, corredores ni escaleras, 
y solo podrán hacerlo en la pieza destinada al efecto. 

60. También se prohibe dar golpes en el suelo ó bancos coi< bastones y 
paraguas , ni proferir espresiones que puedan ofender la decencia, el buen or- 
den , sosiego y diversión del público. 

61. Desde el momento en que se levante el telón permanecerán los con- 
currentes descubiertos y septados. 

6i. No se repetirá jninguna de la^ piezas ejecutadasi, ni saldrá autor ó actor 
á recibir aplausos sin previo permiso de la autoridad que presida. 

65. También se habrá de obtener de antemano para poder arrojar coronas, 
llores y versos al escenario, en obsequio de un artista, quedando absoluta* 
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DHlnte probibiáaelf'arrDJar otros objetos que espresen agradólo eensúr»^ acmé 
también el dirigtr:lá palabra 6 señas á <os actores^ ni estos al público. 

64. A l<? conclusión del espectáculo no se formarán corrillos en los Corre- 
dores y escaleras > á fin de que la salida sea espedita. 

65. Los coches no podrán arrimar á las puertas del teatro hasta que haya 
concluido de salir la concurrencia , y de ningún modo antes que la autoridad 
lo permita , escepluándose.úiriuamente los de las personas reales. 

66. El orden que deberán guardar dichos coches es el siguiente : En el 
teatro del Príucipe , entrarán por ia Carrera de San Gerónimo y marcharán lue- 
go á esperar forn»aiido fila en la calle del Prado y plazuela de Sania Ana , pu- 
diendo arrimar á la calida á la puerta de la calle del Prado, y solo después de 
salir toda la gente> á lá de la calle del Príticipe ^ siguiendo luego sindar Ja vuel- 
ta. En el de la Cruz eiitrarán también por la Carrera de San Gerónimo y aguar- 
darán en la pluzuela del Ángel y calle de Carretas; á la salida llegarán á la 
puerta del ieBtro por la de Ja Cruz, siguiendo luego por ella sin dar la vuelta. 
En el del Circo enlrarán precisamente por la calle del Barquillo, dando luego 
vuelta á la plazuela para esperar en aquélla calle , y llegar luego por la misma 
á la salida, siguiendo despees por la de las Infañtns. 

67. Queda prohibida la revenía de billeles, perdiendo el contravetJtor todos 
losqiie se le encontraren , sin perjuicio de, pagar ademas la mulla que le im- 
ponga la autoridad. / 

68. Toda* las^ prevenciones hechas en los artículos anteriores son aplicables 
también á los teatros subalternos. 

Otras diversiones públicas. 

69. No podrá celebrarse espectáculo al^no pagado , sin que preeeUa esfé^ 
cial perraisu de la auloridátl. - = ; 

70. Aunque los bailes, comedias y dema<i festejos domésticos j no exijan 
este requisito, podrá suprimirk>S' el teníante de alcalde del distrito > siemprn 
que tuviere noticia de desórdenes ocúrritlos en ellos. - 

71. Los directores de los establecimientos particulares á cuyas (unciones $é 
concurre por billete, darán parte al teniente de alcalde al principio de cada 
4amporada, de los di^s y horas en que hayan de celebrarse. 

Establecimienlos de reunión. 

~ 72. Las tertulies públicas, cafés, villan 
demás establecimientos de estas clases se ci 
la noche desde 1." de mayo hasta 1.* de 
de abril á las once. Las tabernas se cerrará 
rano á las once, prohihiéndose en todos est< 
cerrados queden en ellos personas que ño si 
espender vinos ni licores por las ventanillas , 

73. Ninguna taberna tendrá salida á los portales, cerrándose y condenan-^ 
doee las que se hallan en este caso. 

74., En todas ellas habrá suficiente luz desde el anochecer hasta que se 
cierren. 

7o. Por el gobierno político, á cuyo cargo corre la policía de vigilancia 
pública, están prohibidos los juegos de suerte ó azar ó que se jueguen é en- 
vite', aunque sean de otras clases, bajo las penas que BStablccen las leyedi 
Tomo II. 27 
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Para los juegos permiiidoa de naipes, lolerías y dados , se sdtótará liceGCia 
de la espresada auloridad. En las labernas no so permue..jiiego de iiui^üm 

^ 76. Los dueños de lodos eslos eslablecimieo los son responsabtes def^^um- 
pHmieüU) de estas disposiciones. 

Cencerradas y ruidos. 

77 Se prohibe absolutamente el abuso de dar cencerradas bajó cualquier 
preleslo, asi como también juni-arso en pandüfas para dar músicas ó turbare! 
reposo en las horas alias de la noche. 

. Ciegos. 

■'- 78. Se prohibe que lus ciegos ú otras pe^^^onas vendan papeles públicos por 
lascalles, sin permiso de la auloridad polílica. ' ' 

79 Aun en á caso de obtenerle , habrán ide pregonarlos solo por sus tí- 
tulos! absteniéndose de indicar ni comeniar su contenido. ' 

80 Queda absolutamente prohibíJa- dicha venta eii las altas horus de la no- 
che , esceptuándose únicamente las Gacetas estraordinarias del gobierno. 

Ferias. 

81 El alcalde corregidor, de acuerdo con el ayuntamiento , señalará (^da 
año con la debida anticipación el sitio en que haya de celebrarse la feria, car- 
rera de los coches , precio da las localidades y licencias de puestos, destino de 
su» iModuetos, y. demás prevelicipttes necesarias. 

82 Guando la feria se celebre en la calle de ^Alcalá , er paseo, dp . coch^i 
ae verificará por la Carrera de >m Gerónimo al Prado >c4lú.^ de Alcalá y Puer- 
to <iel Sol á entrar otra vez por la primera, singlar vuelta eijconiírada. Se esv 
ceptúan solamente los carruages que vongaíi de cammo por la puerta de Al- 
calá, y que tengan que descargar en dicha calle. . ; , i -u 

83 Na se permitirán mas cajonee que los construidos por cueuta del a»lo 
de San Bernardino y cuyos: productos le están aplicados, y se prohibe golpear 

ni estropear estos cajones. ^ . «o,.«j;.¿«'w..., ni 

84 Las licencias para puestos y tinglados en la feria se espedirán por el 
mismo señor alcalde corregidor, quedando á su cargo la designación, y al cui- 

* ■ ' gefe de la ronda municipal. Lo mismo se entenderá^ cpn los puestoi 
en las demás calles y plazuelas. ' ,.,,/, \.; u 

iferia dató principio el 21 de setiembre y concluirá el 4 de octubre ara- 
ive- pero a juicio del alcalde corregidor podrá prbroga ría este utios 

haciéndose desaparecer precisamente en el qiio prefije los cajorics y 

todas las calles. 

' Serenos. . ' , \ 

86 ' Habrá un inspector, doce celadores y iSl individuos para el servicio di 
la vigilancia nocturna de policía urbana y alumbrado publico de las calles de la 

'^^T El alcalde corregidor nombra á propuesta' del ayirntamienjo á e^os 
depcttdienies y«on costea'los por el íondo de propios y ramo del. alumbrado. 
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88. £1 eaecfi9 íh «dadores y sereno» se H}6 por el regUmvento ptrticuUir 
tonü»t¡a para, ¿I por el exeeieiitísimo nyumamiéoto. ! ^ 

89. Loa celadores y serenos usarán Je noche e\ trage que les e:>tá designa-» 
dojv.Hevarán naebuzu ó laozon^ un pao, y un fard encendido y numerado. 

■ÓO. láia obligaciones del sereno soii : pertmanecer hasía el amanecer en el si^ 
lio que leeslé desig^aado ; anunciar en voz atla la hora y el^ eslado de la almósí? 
fofa; impedir ios. ruidos, sorpresas y atropellos por las callesi^ y alaque's á^ la^ 
personas y casas; y recorrer de tiempo en I lempo las calles de su di marcación; 
parándose ett las esquinas y anunciando la hora por lo menos caáa cuarto. 

&i. En los casos de incendio, añadirá •fuego en tal parrp^ia» y pasará 
inmediatamente aviso a| .capataz de las bombas, á la parroquia si aun no ha to- 
cado, á los cuerpos de guardia y autoridades. 

92. Cuando algún vecino reclame el auxilio de los serenos para llamar fa- 
cultativos, buscar medicamiutog ó.petlir los Sacri^enlos, .deberá prestarse In- 
medialameiite , procurando no salir de su distrito, 
' 93. Tampoco podrá salir de él coa motivo de acompafiaV á cualquier per»^ 
sona. 

Q%. Es obligación "cldl sereno hacer cerrar las tiendas y puertas de casa Á 
Jas horas desií(uadas , y evitar que circuleü por las calles vendedores de aco- 
res y café, embriagados, mendigus , mugeres perdidas, mozos con bujtc^s, etc. 
y que se enciendan hoi^ueras,. ni lave ropa ó animales, ni echen inmundicia» 
en los pilones de las fuetiles públicas. , . » 

í)^. Todo iitóulto, acometida ó desobedccimienlo hecho álos sorenos','se 
considerará como direclo á la aulorida I y se castigará con arreglo á ello.. 

96. Los serenos, como faroleros, ten<lrán á su cargo la limpieza, conser- 
vación y uso de los faroles públicos hpjo las .penas y prevenciones que se espre- 
san en su regiamenlo. 

Traperos. 

97. Las personas que quieían ejerce? este oficio, habrán de obtener pré--' 
viameqte liceocia del alcalde corregidojr cojo obligación de renovarla todos los. 
años. 

98. Pagarán por la espresada licencia 60 rs. vellón al tiempo» de obtenerla' 
y con igual obligación al renovarla todos los años, aplicándose su producto, de- 
ducidos los gastos de impresión , al establecimiento de la inclusa. 

99. Los traperos , podrán r^cí^er ó.ríámscpr el trapo, papel, hierro viejo> 
pieles y desperdicios de todas clases, que encuentren en las calles y basu- 
reros. ' ' . 

100. Será obligación de los traperos mantener en el sitio de la fuenteciila 
de la caíle de Toledo dos ó tres individuos del oficio y otros tantos en la Red de 
S. Luis, para que los sujetos á quienes ocurra la'muerte de una caballeriaú otro 
cualquier animal, puédaii dirigirse á darles aviso., á fin de que inmediatamente 
la saquen y conduzcan en carros al ppnto señalado ó que se señale para ent*'r- 
rarlos ó quemarlos; pudiondo aprovechar los despejos. A este efeeto se elegirán 
por el Sr: alcalde corregidor des cabezaleros ó capataces entre los individuos 
del oficio, que tengan m facultad de distribuir est,e servicio por dias ó por se- 
manas , espresándose así en el documenta que obtengan de S. E. ' 

iOI. A los dueños de caballerías muertas que qiiieran aprovecliar asimis- 
mo sus despojos no seles impedirá el hacerlo, sujetándose a lo prevenido en 
ti artículo' anterior. - 

402. Pana que euando salen de noche á rebuscar el trapo y demás desper- 



Digitized by 



Google 



dicios puedan Mr .\Kmoeido» los iMpiftivDS ^ Hevorán un fonH q«iedebé leiieruit 
plumero igual al dé su licencia^ y no se conse itirá que lo ireriRcpieii sin 4Sté 
foquisílQ. , / ' . ' 

105. Bajo ningún protesto nr motivo^ podráa escy^iarse los traperos dé asis- 
tir á las precitadas cMadrilias el día quek^s loque por su turno, ni dek^car'las 
^ballerítis y demás animales muertos; pues sti obfigactun es hacerlo con todos, 
sean (le la cíese que quieran, y el estado en que se hallen , absteniéndose ée 
yerificario , pafltcularmünie de las cohallerias/los que no estén deservicio^ p«e$ 
este se ha de bacer precisamente por los individuos á cjuienes toqae y no pot 
^Iro alguno ^ bajo la pena de perder la licencia y demasa que hubiere lugar. ' 

Mendigos. 

Wi. Se pohibe mendigar por las calles y casas de esta capitái, y todos tos 
dependientes de la municipolidad como celodores, serenos, y faroleros y guar- 
das de arbolado , quedan encargados bajóla responsabilidaJ de sus destinos, 
de conducir al isilo le S. Bernardtno y Hospicio reunidos, á toda persona que 
encuentren pidiendo limosna en esta capital y sus inmediaeiones. 

iOo. Los -señores curas párrocos y encargados de las -iglesias, los dueños 
de cafés, botilleras, tiendas, y tabernas y demás establecimientos públicos y 
privados, impedirán que dentro deelbsy á sus puertas se pida públicamente 
limosna. 

106. A ios que se opongan al cumplimiento de estos artículos se 1» s im-. 
pondrá el correspondiente castigo. 

Niños perdidos. 

107. El que encuentre un niño perdí lo en las cdles ó en el campo, lo 
Uevará á las casas consistoriales y lo entregará al portero de estrados. En ellas 
permanecerán 48 boros, y si no acudieren á reclamarlos sus padres ó tutores, 
serán trasudados al establecimiento de beneficencia propio de sú edad y demás 
cifcunstanoias,^ donde existirán hasta que sus padres ó personas encargada^ pa- 
sen á recogerlos, asegurando su identidad' y abonando, el pequeño gasto qi^a 
l^ieren ocasionado durante su estancia. ^ 



TITULO If. 

Seguridad, 

&BIiAS PUBLICAS. 

^Demoliciones y construcción, 

(06. Los celaiiores de policía urbana denunoiarán al teniente de ^h*.aide dei 
distrito los edificios que amenacen ruina , para que por la autoridad se proceda 
á mandar á sus dueños que los reparen ó construyan de lu^evo en un breve 
término. 

109. Entre tanto que se dispone su reparación, podrán apuntalarse,, pero^ 
durante solo el tiempo necesario para preparar el derribo y obra nueya« la cqal,t 
l¡ no fues^ ejecutada por el dueño en el tiempo que se le prefija pw la asitori- 
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M > ^odrá< aieifUIftrsd* poi* policlM urbam á eoala M^ ^or de Jds iíiatensfles 
é deV solar ^6» venta. • ; 

- Ii0. < .No «e permite queJos.Ml^res y edi6cio6 eo- raíiia permaR^zpan en 4a| 
estado mas dé tres meses > eslaado obligado?- ios dueño» á emprendec la obira 
pi^o ^16 término. - 

lli. La ordenanza de alineaeian y censtrucdon quesQ está formando por 
el Excmo. ayuntamiento fijará defíuitivamente las condiciones artísticas y dé 
Seguridad con que hayan de realizarse la cbras y demás prevenciones del 
caso. 

412. Los derribos se verificarán precisamente en las primeras líoras de la 
mañana^ hasla las 9 en verano, y hasta las 10 en invierno; prohibiéndose ar- 
rojarlos escombros á la calle desde lo alto^ y debiendo hacerse uso de maro- 
ma 6 espuerta. 

115. A los arquitectos, aparejadores y sobrí^stantes se hará responsables de 
los ílanos que se originen por falla de precaución. " 

114. Tudo frente de casa donde haya obra de «onstruceion , se cerrará con 
una barrera de tablas para preparar dentro de ella los materiales, especialroeiflH 
tf, apagar la cal y moldear la piedra, procurando que diclia cerca estcvrbe lo 
menos posible y pon<ía á cubierto la seguridad de los transeúntes, á juicio del 
temenle de alcalde del distrito, y bajo la responsabilidad del celador de policía 
Hrbana. 

115. Jindas calles estrechas y que no permitan hacerse esta barrera, pasa* 
ráu á colocarse los materiales en las mas anchas y pljazas contigua? , adonde se- 
ñale preeisamenlo la autoridad, formándose allí las cercas: 

116. De todos modos, y aun en las obras de reparación, reboque, rete- 
jo, etc., se atajará el Trente con una cuerda que cuidará un guarda vigilante 
para evitar el paso. 

1 17. Los andamios, castilletes, puntales y demás necesarios para las obras; 
se fopmarán y desharán á presencia y bajo la dirección de maestros aprobados, 
quienes serán rtisponsables eu el caso de desgracia si se hicieren aquellos sin la 
porrespondiente fortaleza. . 

118. Los canteros, carpinteros, y aserradores de madera no podrán tampoco 
trabajar sino en roc¡nK)3 cerrados, escepto las molduras de las piedras que po- 
drán hacerlas inmediaíosá la ubra, para evitar q«e se íicstruyan en su oonduc** 
eion; pero en todo caso habrá de.ponerje delinte uiv parapeto de tablas para 
impedir los daños que pueden ocasionarse á los transcuntcs. 

' 419. Si mientras el derribo ó elificacion de una casa ofreciese peligro ó 
düjculiad el tránsito di', carruages por la calle, se atajará esta por ambas en- 
tradas, con permiso del teniente del distrito. 

120. La conducción de materiales para las obras, como yeso, ladrillo, ína- 
dera y piedra, se hará precisamente en carros y nunca á lomo , cuidando sus 
encargados de detenerse y embarazar el menor tiempo posiWe. 

121. Los escombros serán sacados inmediatamente on los carrea al efecto, 
y comlMcidos por la puerta que designe la autoridad á los vertederos qwe hay^ 
prefijados. Y solo en los grandes tierribos podrá permiVirSe su permanencia on 
algunas eaHes esousadas contiguas, ajuicio y señaiamienlo especial del tenien- 
te del disstrito. ' íí - 

li2. fin todas das obras ó donde hubiere escombros procedentes de ellas, 
euidarán los dueños de poner desde el anochecer, iiasla la mañana, un guarda 
vigilante y un farol de buena luz. Pero tó víspera de los dias festivos harán 
barrer y recoger los escombros y tierra, en términos que quede limpio y sin 
ol)stáculo el tránsito. - 
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1:28; Todas eMs preetocionM át Mprurídsá te opNeen tga«Hm«te¿ las obras 
públicas costeadas por el Estado ó la villa, a«i como también á la abertura áe 
fMús, atajeas, alcanlariHas, etc., de las trff*6iio ha éñ apartarse nunca na vi- 
f Mente con \úz, ó atajarse el pasó con cerril de madera. 

124. Del cumplimiento de todas estas disposiciones- cuidarán exactamente 
los ^arquitectos de la villa y los edadores de distrito , haciendo responsaldes á 
los maestros y aparejadores. 

PREcÁuCrOBES CONTRA LOS INCENHIOS. 

Qhimeneas y fogones. 

' 125. Las chimeneas y hogares de cocina estaráa arrimadas i paredes 
maestras ó que no esléii sujetas á entramados, y cuando no sea posible, se pre- 
vendrán estos de modo que sobre el grueso del tabique adonde) arrime, se cree 
del ancho del hogar y cañen un tabicado doble de yeso y ladrillo que le preser- 
ve de toda contingencia, formando sus cañones sin viaje 6 retallp alguno. 

126. Guando el hogar ó fogón hubiere de esiar próximo á los suelos para 
quemar lena, se prevendrá sentando sobre el suelo caños mayores ó narangeros, 
y formando la caja de ladrillo ó de piedra se cargará y apisonará sobre aquellos 
una cuarta de tierra por lo menos, solando luego dicho hogar con losas de bue- 
na calidad. 

127. Si el hogar fuese alto según el estilo común, se formará sobre bóve- 
das labicndas de Fadrilb, poniendo cadena de fierro, y no de nuidera, que en 
ningún caso será permitida. 

128. No se tocará á pared ninguna medianera para la construcción de ca- 
' ñones de cocina^ y el que lo hiciere, ademas de pagar los daños y perjuicios 

que cause, lo demolerá á su costa sin escusa alguna, y formará cañt>n exento 
en los tres frentes, y solo arrimado al cuarto lado ó testero. 

129. Todo canon de chimenea debe salir recto sobre el tejado, y cuando 
arrime á medianería, dominará en su altura á la casa inmediata ó contigua, sin 
que sea permitido el dar salida á los humos por cañones y en otra manera á las 
medianerías, calles públicas y aun palios, cuando se incomode al vecino.- , 

150. Las chimeneas francesas no pueden de ningún modo ser introducidas 
^ en pared medicnera, aunque sea de. fábrica , sin consentimifalo del dueño in- 
mediato. Sus cañones en ningún punto estarán contiguos á madera,- ni ^eián 
volados liácia el vecino sin consentimiento, si soío en su sitio y propia posesión, 
embrochalando suelos» y evitando el contacto con toda madera. 

131. £n la construcción de los hogares de las chimeneas franeesaá, se pon- 
drá la mayor' precaución, sentando caños, y si fuere forzoso suprimiendo la ma- 
dera de los suidos, supliéndolo el fierro para formar el asiento de la losa. 

132. Los cañones de las estufas deben siempre subir por lo interior de los 
edififcios, y salir por fuera ¿eX tejíido, de modo que no arrajen los humos á la 
calle con incomodidad del veciuo ó contra el aspecto púbUí^o. 

135. Los dueños de chimeneas francesas y estufas estarán á la responsabi- 
lidad de los daños que puedan causar, aunque estén prevenidas con las reglas 
de seguridad que se espresan. Los cañones de dichas «Chimeneas deben deso- 
Uinarse por lo manos cada ctiatrc meses do servicio. 
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Eslablecimienlos peligrosos. ' 

13i. Se prohibo establecer dentro de Madrid /ábrica ni Obrador de fuegoí 
arliíiciaies^ ni de i)ólvorá fulminante ó de fósforos^ y si alguno existiese se tras- 
ladará inniediataiTiénte á las afueras. 

155. Se "prohibe igualmente lodo deoósilo de pólvora en el recinto deiá 
población , -y los particulareá solo podrán tener en su casa dos libras, en cliyín 
coirtravenciun habrá la niayoT responsabilidad, . ' ' 

43(>. El alquitrán, pez, resinas, gomas, aguardientes, fosforo, y toda "mate- 
ria inflamable , solo se venderá por aquellos mercaderes y tratantes que lengaá 
cuevas y sótanos embovedados y construidos según artr 
en dichos sitios sino la cantidad que regulen paia la v 

437. Los almacenes por mayor de dichas materias 
bon^ leña y paja y otros fáciles <*vQmbusliblés, se situará 
ser posible, y en los barrios apartados y considerados ci 

438. Nittguno de los actuales, si socórrase podrá al 
tar en paraje exento de riesgo á juicio y previa lieenci^í 
reccion dé seguros podrá denunciar bs infiafcciones. 

139. Se evitará entrar en dichos almacenes de noch 
pero en ningún caso sin él ; y en los de aguardientes, c 
los de fMoros, se prohibe absolutamente entrar con li 
estrecha responsabilidad. ' . 

140. Los carpinteros^ ebanistas, tallistas y denlas oficios de esta especie, 
tendrán sus maderas en corrales, sótanos, ó pajares exentos de riesgo; los es- 
parteros, cordeleros, laneros y todas las artas, en que se emplean materias in* 
haroables, tendrán siempre cuidado de usar farol por la noche y de abstenerse de 
fumar ea aquellos sitios. • 

141. . Las fraguaste caklercros, herreros y cerrajeros, y lo^ hornos y lior- 
niilos perienieiiies á los panaderos, pasteleros, confiteros, bolleros^ cereros, bo-^ 
degoneíos y demás oficius, que están dc4iialmeate establecidos, no se podrán 
habilitar de nuevo sin previa licenciado Iq aijkt^idad , oyendo é id dirección de 
seguros y al arquitecto del cuartel. Los que se estabJezcan d^e nuevo ^ espedíala 
meut« las fraguas, tahonas, hornos de bollos y cereros, ha de ser precisamente 
en los barrios demarcado^ como. arrabales, y en sitio exento de todo riesgo. 

, 142. Todas estas oficinas serán frecuentemeiite visitadas é inspeccionadas 
por los tenientes de alcalde de cada distritrv, arquitecto^ y celadores de la villa^, 
para cuidar del exacto iCumpUtnieoto de estas disposiciones. 

Otras preeamiones contra incendm , 

14¿. Nó podránh abitarse las bohardillas que no estén embaldosadas y guar- 
necidas de yeso las maderas del techo. 

144. Las cenizas de las cocinas se apagarán enteramente, colocándolas en 
las calles con las basuras que recogen los carros de la limpieza; ó enr caso de 
conservarlas para legías ú otros usos, habrá de ser en sitios construidos al in- 
tento con las precanciones del arte, sin depositarlas sobre los pisos de las ca- 
sas, aunque estén embaldosadas. 

445. No se podrán sacar á eiícender braseros en balcones ni ventanas, ni 
desde ellos arrojar las cenizas á la calle, ni tampoco encender en estas esteras, 
birutas de madera, paja ni otros combustibles. 
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146. Éa las casds en <|ue ha^a lumbreras, traga-luees y ventanas empotra- 
das de sótanos ó-cuevas, seap o no vivideras, al piso de la calle, se forraran 
sus puertas por la parle eslerior coii chapa de hojoiata, y por la noche queda- 
rán cerradas. 

i47. ' Ninguna persona por razón de su arte u o6cio podra hacer fuego en 
ios patios de las casas, y sí solo en los sitios construidos de interao y con las de- 
bidas precaucionen para este objeto. 

148. Las hachas de viento y las mechas de los faroleros, no se sacudirán coiv- 
tra las paredes de las casa^^, puertas ó montones de madera. 

149. Se prohibe el i;so de velas de sebo ó cera en los retablos de las calles 
y en los portales, 

It^O. En las funciones de iglesia se observarán la; disposiciones de los emi-* 
nenlísimos cardenales arzobispos de Toledo , sobre adornos y número do luces, 
que no deben esceder de 50 en las do primera clase y 24 en fas demás, evi- 
tándose su proximidad á los ramos artificiales, pabellones y lienzos. 

i51. En los entierros, de primera clase solo se permiten 20 vejasen b\ 
altar mayer, y cuatro en los demás, y al rededor del túmulo hachetas de un pá- 
vilo y en corlo número. En los de las demás clases menos en proporción. 

lo?. Las hachas con que se alumbra al laniísimo Viático serán cíe un solo 
pávilo, y no podrán arrimarle á las paredes de las casas, apagándolas solo en las 
Iglesias en un cubo, de agua.. ^^ ... 

155. En bs teatros y demás sitios donoe se celebren funciones d^ noche, 
se adoptarán por los directores, y bajo suTesponsabilidad, las mas esquisitas 
medidas de vigilancia. 

.... íncendio$. 

1S4. Estando a cargo del Excmo. ayuntamiento todo el servicio pan corlar 
y apagar los incendios, el a'calfe corregidor ó sos tenientes, son la autoridad 
competente para darlas disfwsiciones oportunas, y h cuyas órdenes se pondrán 
las demaS) y las tropas destinadas á este servicio. 

158* Los arquitectos de la Villa y el de la sociedad de Seguros contra in- 
cendios son los encargados de la dirección facultativa , por este orden ; el del de* 
parlamento ó su compaiíer.» ; el de fonianeria y el de la sociedad. A sus órde- 
nes se pondrán todos los t)pera ríos. ' 

186. La persona que advierta ó note fuego, sea ó no vecina de la casa en 
que ocurra , dará aviso á un sereno 6 agetne para que e^ k> haga á la parro- 
quia á que oorrosponda , y el campanero tocará en la forma *coslumbrada á 
vuelo, hasta que cese el peligro. 

187. Las demás parroquias corresponderán también, tocando conforme se 
acostumbra , y á fin de que. por el vecmdario se pueda saber en qué parroquia 
es el fuego, se darán al empejjar y al concluir las siguientes campanadas. - 

PARRQQUfAS. CAMPAíTADA». 



Santa María. ........•, * 

S. Martin 2 

S. Gines 5 

El Salvador y S. Nicolás. . . '. , . ... ^ 4 

Santa Cruz. . . ,. - 5 

S. Pedro ; 6 
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S. Andrés. 7 

S. Miguel y San Justo. 8 

S. Sebastian * , 9 

Santiago y S, Juan. .......... 10 ; 

i^. Luis. . ••..•.•..•• 11 

S. Lorenzo. 12 

S. José 13 

S. Miiian. 14 

S. Ildefonso . . . l3 

S.. Marcos 16 

1S8. Cuando el fuego sea en las afueras, después de las campanadas cor- 
respondientes al distrilo, y en muy breve intervalo, se darán dos toques de á 
dos canjpanadas cada uno j ejecutadjs con velocidad y marcados en intei^medio 
con una ii«jcra pausa. 

139. Éii cualquier hora de la noche que ocurra ,u 
que se hailea de servicio, anunciaran con voz fuerte é 
en que ocurra. Los mas inmediatos al sitio en que ten 
la comunicación del nombre de la calle y número de 
es en las afueras espresarán asía circunstancia; trasm 
unos en -otros en todas direcciones, á üú de que lodos 
cindarib., ' 

160. Al mismo tiempo avisará el sereno á las personas y por el orden si- 
guiente; al capataz de las bombas; á la parroquia, si aun no locase; al arqui- 
tecto y oficiales de llaves de la fontanería; al teniente de alcalde del dísiriio; 
al alcalde corregidor; á los cuerpos de guardia; al gefe de la ronda municipal, 
y á los celadores de policía urbana. • . 

161. Eíi el ijiumcnljO en que las campanas hagan señal de fuego, acudirán 
Jas bombas' de la Villa y las de la sociedad de segurps, obteniendo el premio 
la que lle";ue primero. .• . .. 

162. Los íonlaneros suministrarán el agua necesaria á las fueoles mas inme- 
diatas al incendio, y los vecinos de las casas franquearán todo^ los pozos iu- 
mediatüs. 

163. Todos los aguadores de número están obligados á acudir inmediata- 
mente con la cuba llena, que verterán donde se les prevenga , y volverán por 
las demás que se necesiten , llenándolas en las fuentes mas inmediatas. 

16i. igualmente están obligados á asii^lir á los fuegos los maestros albaniles 
y carpinteros de obras de afuera, con sus cuadrillas respectivas. , . 

165. Los mozos do cordel ó ganapanes, elegirán anualmente y por turny 
CJuareala individuos, divididos en dos cuadrillas, y. mandadas cada una por un 
capataz, con el objeto de acudir inmcJiatarnente áíos incendios. que ocurran en 
los cuarteles alto ó bajo res[jec:ivos , "para ocuparse en el servicio q^e les pre- 
venga la auiciidad, á puyas órdenes se pondrán 

166. La autoridad que dirija las opeíacionos 
las disposiciones oportunas, lauto pa'"a el mas pi 
lo pura la salvación de ías personas y efectos, ( 
acordonámiento del sitio, impi liendo la entrada 
sarias, y devolución á sus dueños de los efectos. 
fuego; no retirándose ni permitiendo retirar á le 
este del lodo satisfecho. 
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Carruage&i 

167. Laü carretas de c&rbon , madera^ ladrillos, piedra^ mantenimientos j 
demás cargas^ deben salir y hallarse precisamente fuera de las puertas de esta 
tilla ^ á las nueve de^la mañana en los meses de abril á setiembre inclusive^ y 
i las diez en los restantes. 

168. Los carreteros que las guien cuidarán de no embarazar el paso de las 
gentes y coches^ y de detenerse el menor tiempo posible para la descarga. 

169. Si esta hubiere de verificarse en caite angosta^ cuidarán de que no 
entre en ella masque la que hubiere de hacerlo; y en cuanto hubiere con- 
cluido, saldrá y entrará otra, y así sucesivamente dejando siempra paso libre 
para el público. 

170. A su paso por las calles irá delante de la j)rimera carreta uno de los 
carreteros y reprtiéndose los deroas á trechos de la carretería^ para que los 
bueyes ó muías no se in<iuieten ni estravien de los centros de las calles. 

171. Iguales precauciones se encargarán á los mozos conductores de car- 
ros con efectos procedentes de la aduana ó con' trastos de las mudanzas, ha- 
ciindoles responsables de los daños y perjuicios que ocasionen. 

172. En una Instrucción que se publicará muy en breve, se fijarán las ca- 
lles y carreras que hayau de llevar los carros de trasportes, el peso que han 
de poder cargar, la forma y diámetro de las yantas dt) las ruedas, y la cuota 
que lian de pagar por el perjuicio que causan al empedrado. 

173. Las diligencias, coches v demás carrcages de camino que entren ó 
salgan, llevarán siempre un zagal á píe, conduciendo las caballerías, y los, de 
las diligencias , montados en la primera. 

174. Ningún coche de ciudad podrá llevar dentro de Madrid mas que 
dos muías 6 caballos, escepto los de SS. MM. y AA. y embajadores es- 
trangeros. 

175. Se prohibe absolutamente á todo carruage el correr por los paseos y 
calles, ni otro paso que el regular. Igualmente estarán constantemente obli- 
gados á llevar de noche encendidos los faroles. 

176. Todo carruage , de cualquier ciase que sea , dejará á su paso libres 
completamente las aceras, tomando bien las vueltas de las esquinas para rio 
tropezar en estas. 

177. Cuando se encuentren en una calle dos 6 mas carruages, tomará 
cada uno su derecha; si la calle es angosta retrocederá el que venga de vacío; 
si auibos viniesen cardados 6 vacíos retrocederá el que esté mas próximo á la 
primer esquina; y si la calle hiciese cuesta, lo hará el que sube. 

178. Ningún cochero ó encargado de carruage podrá abandonarle separán- 
dose de su inmediación. Tampoco podrá ningún coche ni otro carruage estar 
desuncido en las calles , ni aun con protesto de cardar, pues esta operación 
debe hacerse cuando ya se hallen uncidas las caballerías. 

179. Los coches de alquiler de ciudad se situarán en los puntos que marca- 
rá la Inslruccicn particular que ha de publicarse para este servicio. 

180. Las calesas, tartanas y coches á la calesera, seguirán situándose co- 
mo hasta aquí en la Plaza Mayor y calle de Toledo , plazuela del Ángel y délas 
Descalzas , ó lus que en adelante se les designen. 

181. Todos estos carruages deberán estar numeraios por la parte esterior, 
y no oodrán ser conducidos por muchachos menores de quince años. 

182. Los coches y carruages de paseo que concurren al del Prado, guar- 
darán rigorosarnente el orden de filas, entrando y saliendo de él por los sitios 
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de^inados i este objeto^ dej^ado despejado el centro del camino , para las per- 
sonas Reales ó las que pasean á caballo. Guando estén parados esperando á sus 
dueños , lo harán en fila á los dos eslremos-del salón. 

183. Todo s\ que quiera apearse del carruage lo verificará únicamente á las 
entradas d"I pas^o que miran á las fuentes de Cibeles y de Neptuno. 

i8i. Tan luego como los carruages queden vacíos, se colocarán á 20 pies 
de distancia del salón , dando frente á este y formando fila, en la que entrarán 
siempre por detras , y no cejando. 

185. Si el número de carruages fuese tal que su línea cscediere al ancho 
del salón , los que lleguen de nuevo se irán colocando por su turno detras de la 
primera. 

186. Cuando sean muchos los coches que paseen, de modo que escedan 
del crucero del Aetiro al salón , harán una parada en este, ó acortarán el paso 
p^ra dejarle libre á las personas. 

187. Los carruages de camino, diligencias, ómnibus, y carros y caballe- 
rías de carga que hayan de atravesar el Prado, lo harán únicamente por la ca- 
lle llamada de Trajioeros. 

188. Los dueños, alquiladores, conductores y cocheros > quedan respecti* 
vamente obligados al cumplimiento de estas disposiciones , y responsables de su 
eontravencion* 

C(ü)alkria¿. 

189. Se prohibe absolutamente correr ni trotar caballos por las calles y pa- 
seos inmediatos, y sí solo al paso natural sin incomodar ni asustar al tran- 
seúnte. 

190. No se permite tampoco atar en las calles ni en las casas caballería al- 
guna estorbando el paro , ni herrarlas en ellas. 

191. Los alqíjíladores de muías y caballos advertirán á los que los tomen de 
los resabios ó malas propiedades que tengan , siendo responsables de los daños 
que resulten por ocultarlo. 

192. Los arrieros conductores de recuas , las caballerías cargadas de serones 
de paja, pan, reses muertas y otras cargas voluminosas, y los criados que llevan á 
dar agua, deberán transitar por las calles anchas donde puedan llevarlas con 
desembarazo y sin perjuicio público, absteniéndose de tocar en las aceras. 

193. Las caballerías y demás animales útiles t^straviados, se presentarán en el 
repeso á disposición del teniente alcalde de servicio, para que los haga deposiiar 
en el punto conveniente. A los ocho dias de anunciado su hallazgo se procede- 
rá á la venía , reservándose su importe á beneficio del dueilo , «ieducídos los 
gastos de manutención previo el pago ^de derechos de las diligencias que se 
foimen; el resto se depositará en las arcas de la villa con el espediente causa- 
do, y del que aparezca justificada la clase de caballería, nombre del compra* 
dor, producto y gastos de la venta, y cantidad líquida que se deposite. Lo 
mismo se practicará con lus carruajes que se pierdan. 

Perros. 

- 194. Los perros alanos , mastines, y todos los de presa , cualquiera que sea 
su especie , deberán ir siempre por la calle con un collar en que se esprese el 
nombre de su dueño, y con bozal, dispuesto de modo que les impida morder; 
y á los últimos llevarán ademas sus dueños sujetos con un cordel , lo mas dt 
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vara y media, en términos que notí'da cualqním acción para atropeiter á a^ 
guna pcrsofta , puedan impedir toda ^sgracía 'deteniéndolos c6n facilidad. 

195. Los demás perros dé todas clases míe tuvieren dueño, llevarán cons- 
tantemente el collar con el nombre de aquel, y los que se encuentren sin este 
requisito, podrán ser recogidos* 6 mubrlos por los traperos ó dépemltenles 
municipales. 

' 196. Cuando la abundancia de perros baldíos é la estación !o rfequierin , se 
publicará por pl alcalde corregid(/r un ban^o con la deh la anticipación, árdop- 
tando la medida de la estincíon de dietioá pefrros', por medio del envenamienlo 
de lá nuez vómica con la • estrignrna , ú olro* que ise juzgue mas oportuno ó con 
menos inconvepiente, - ^ 

197. Esta operación sé verificará pre<'isamente por las noches, desde Us on- 
de en adelante , y á' un mismo tiempo en todo Madrid ; encargándose de ella los 
celadqres y vigilantes, y p.or la madrugada una hora antesde lo acostumbrado, 
síildrán los carros de limpieza recogiendo los perros muertos q'te se encuentren, 
para conducii^los á los hoyos quí^ se abrirán en los dos departamentos alto y bajo, 
l^róximos á los muladare^j, cubriéndolos con cal viva y liena encima, sin permitir 
la eslraccioo de ninguno de ellos. 

^ 498. Cuidarán asimismo de recoger escrupulosamente las morcillas que pu- 
dieran sobrar en c^da noche, bien para volverlas á emplear en la siguiente , é 
bien para arrojarlas á las alcantarillas mas inmediatas si ya no pudiesen volver á 
servir. . /. ■. \' •' 



•••]- 



fiiñásy juegos de muchachos. 



199. Ni dentro de la población ni fuera de poblado se permiten las tifias y 
pedreas dé muchachos , ni jugar al loro ni á la gu^^rra, ni incendiar petardos, 
cohetesi y mislo^^ ni usar de aguas alcalinas animales muertos ni otros medios 
jií«V\í porjíicíicar los vestidos ó asustar á loslransf.'untes. Los que se encuentren en* 
estos ejercicios, serán irremisiblemente conducidos á una casa de (Corrección 
paia aplicarles al trabajo. 

Salientes de las casas. 

'''■ too. Se prohiben absolutamente como contrarias á la seguridad del transito y 
Via'púbRca j las rejas salientes hasta la altura de diez pies , habiendo de estar pre- 
cisamente al ülo dé las fachadas; el vuelo de los baícones no podráresceder de 
jpiéy medio en el piso principal, uno en el segundo, y medio en el tercero. 
- 201. 'igualmente se prohibe que las puertas de tiendas y cocieras abran ha- 
cia las calles y se previene que deberán estar pintadas de colares claros, para 
Bvitar* que en los nuecos se ]puedan ocultar de noche malhechores, 
* -202. las portadas ó escapara Jes- de las tiendas no podrán sobresalir de las fa- 
chadas mas de tres pulgadas en su mayor réheve.- . 

205. Se prohiben los tinglados ó tejadillos de madera encima de las puertas 
de las tiendas, con el objeto de recoger para afuera las lluvias ó procurar som- 
bra. 

f, 204* -M^'wiu^stcas 6 enseñas no podrán ponerse atravesadas^, sino' precisa- 
jnenle paralelas ^ la pared bien aseguradas, y de modo que ^u resalto no pase do 
m^edio pié. . , . j 

., 205. Las éprllnas de las tiendas que sa!gan Je la línea de lá fachada , se pro- 
longarán horizonlalmenic por- medio de varillas de Iiierro hasta salvar lá acera en 
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todos los sitios donde esta no tenga ménros de s^is'piés de 'ancho, de modo que la 
partd de lá cortina qae sale ül frente, caiga aplomo del estremo de la - acera. • 

206. En fós sifios donde esta no tenga los scii pies / no se permitirá que las 
caidas de las cortinas tanto de frente como^e costado , %ajen mas qtieá la dis- 
tancia de siete pies del suelo , y ¡omismo sucederá poa las caidas de loSiCostadM 
de las colocadas en las aceras -dé seis pies. 

807. Como en algunas calles no se halla construida la acera msÁ que por on 
lado , se previene que lo mandado respecto de las cortinas qtie sé t;oFóquen,en las 
callea cijya acera ienga' seis pies, sa entiende también respecto dfel de enfrento 
aunque su ancho sea menor. ' 

208. Para evitar que las varillas de las cortinas esteriores de losf báléones caí* 
gan á ía calle con gi*ave riesgo de ios tt-ánsédntes, se pondrán á cada estremo del 
asiento de la misma dos nudos dé madeja envbutidbs y recibidos con yeso en \á 
fábrica de la pared, en uno de tos cuafes vaya dévado íin medio gozne unido 
á la varilla por su anillo cerrado, del que quedará esta pendiente y segura, y en 
el otro nuloun escarpion donde descanse después de puesta la cortina. 

209. Se prohibe poner tiestos ni vasijas en ventanns, aleros , caballetes de te- 
jado, ó labias que afirmen entre dos balcones, y colocar por la parle afuera de 
estos , cantariHos , alcarraz ás, ni botijos , permitiéndose uñicaméíite los tiestos ó 
maceta» en la parle interior de tosbalcone*,'perono han de podetíe regarantes 
de las doce de lá noche eñ tas noches de verano y lá? onee en'las restantes, como 
no sea dentro de las habitaciones. 

Mumbr (ido de caites y Casas. , , 

. 210» Todas los calles' estarán aluxjnbradas constantemente con los faroles de 
la villa, desde el anochecer hasta las dos de la madrugada por lo menos, excep- 
tuándose únicamente las noches de luna llena ; el que notare descuido jeq este 
servicio , se servirá denunciarlo al celador en la casilla mas próxima. 

2H. Los portales de las casas que permanezcan abiertos , tendrán luz desde 
el anochecer hasta )a hora de cerrarse aquellos, que s¡erá las doce en verano y 
las once ea invierno. Esta obligación se repartirá por señaanas entre los inquilínos 
de las casas, alternando entre sí á fia de que siempre haya uno responsable. Pero 
será solo de cuenta dé los que quieran tener la puerta abierta, no pidiéndose obli- 
gar á poner luz á las vecinos que deseen tenerla cerrada la semana que les toque. 
"212. Sexecomienda á los dueños y vecinos de las casas el establecimiento de 
porteros en todas las de cierta importancia, pues coa un pequeño sacrificio pue- 
lien reportar grandes ventajas en su seguridad y conveniencia. 

TITULO UL 

salubridad/ , i > 

( Aguadores y fuentes públicas. . r,. . 

213. El número de aguadores se fijará todos -los años por pl arquitecto, m»* 
yor de fontanería, según el caudal de agía que tuviese cada fuente y la regula- 
ción que está hecba de las cubas que pueden llenarse al dia con' lin réál de 
agua líquido, medida común que se halla establecida. ; . 

214. Los aguadores obtendrán para ejercer este oficio la oportuna licancia* 
del alcalde corregidor, previo informe de su buena conducta. 
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215»^ Se les prohibe absolutamente veader y traspasar las lieeoGÍa& así con- 
eedidaSp bajo la pena Je perder el dereehoá la plaza respectiva^ tanto el pro» 
pielario que la sirva» como el que se la tome, auedando ambos inutilizados para 
obtentor otra mieva y sia aeeion alguna pira reclamar ^1 cumplimiento recíproco . 
4e seo^ejantes cotqvenios. ^ ^ ^ 

218. Al principio de cada año se formará la correspondiente matrícula de 
agua<tore8> cí^ iotervqocion de la visita do fuentes, debiendo obrar en su po- 

" der un e^tfmhv ae aquella. 
, 217, Todo^ los aguadores llevarán constantemente en el ojal de la chaqueta 
una placa de latón con el número , nombre del individuo^ el de la fuente á que 

. perte^^ee y luiimero de su licencia. 

213. S^ iM)mbrarán por el alcalde corregidor dos capataces ó t;abezabros á 
pro[)uesta de los aguadores y para cada fuente, quienes tendrán la responsabi- 
lífiad inmediata de las faltas que cometan dichos individuos si no las [Mrevinic- 
Aen ó denunciasen. 

219. Estarán también obligados los cab(;zalero8 á exigir de los aguadores 
de SM fuente ^respectiva al principio de cada mes la presentación de las licen- 
cias espedidas por la autoridad competente, da^o parte de las contra von- 
cionea al alqalde corregidor. Tampoco admitirán bu las fuentes ningún sus- 
tituto ,que,na esté habilitado por la misma autoridad, debiendo dar parte de 
tes AusetH^df^i J. sía p^Juicio de denupciar las viettfas y traspasos np con- 
sentidos. ' 

220. &1 vecino que por sí 6 persona de su dependencia concurriese á la 
fuente con cántaro pe(iueño , iarro ú otra .vasija podrá llenar con preferencia á 
los aguadores de ofecio si la fuente tuviese un solo caño: si tuviese dos, uno 
s^rá eselífsivo para el vecindario y otro para los aguadores; si tres, y concur- 
íríescn aguadores de carga , uno será para el vecindario y los otros dos para ca- 
da una* de las clases de aguadores; y si cuatro, se servirá de linó el vecinda- 
rio, dos los aguadores dd cubas y el otro los aguadores de car^a ó cántaro chico 
si los hubiese , y de no , se servirá de este caño el vecindario y los aguadores 
solo en caso de estar vacante. 

* 221. lios aguadores llenarán sus cubas cuando les torpie la vez, sin dar 
lugar á disputas y porfías; en inteligencia de que caria turno equivale á un 
viaje, ya sea de un cántaro grande, ya de dos medianos, ya de cuatro que 
se llaman de carga. . 

• 222. Se prohibe el uso de las aguas potables para fregar, regar, bañarse y 
demás cosas que pueden hacerse con agua de pozos, valiéndose el vecino que 
no le tenga de los de las casas inmediatas, siempre que en este servicio pueda 
concillarse la comodidad recíproca. 

223. Los bodegoneros, bolilleros, fondistas, etc., tomarán el agua pola- 
ble que necesiten de las fuentes páblicas mas inmediatas á su casa , alternan- 
do con el vecindario en las que tengan uno ó dos caños , y llenaAdo del caño 
de los aguadores de carga en las que tuvieren tres y cuatro. 

224. Los cabezaleros de las fuentes cuidarán de que en los pilones de 
ellas no se laven ropas> ni se bañen perros, ni se arrojen inmundicias , y 
también de que nadie se siente sobre las cubas y en las barbacanas, cuidando 
•de que d contrapilon esté eompletamente limpio, y que las aguas nó salgan por 
•los desaguaderos de loa pilones, que permanecerán tapados constantemente. 

225. Habiéndose dispuesto por el Excmo. Ayuntamiento el establecimiento 
en diferentes puntos de la población de fuentes provmonales ó etonómicas, des- 
tinadas únieamenie al servicio particular y mas fjerentorio de los vecinos , se 
adoptarán para el orden de su servicio las, disposiciones siguientes. 
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226. Se declara con derecho á Henar en las fuentes económicas únicamente 
i los vecinos del pueblo, proiiibiándose pdr consiguiente ejecutarlo á Ids agua- 
dores y aguadoras de oficio , y á los soldados, los cuales acudirán con dicho 
objeto á las demás fuentes publicas; podrán sla embarg/9 coA0urrir i ellM los 
militares en el solo caso de hallarse empleados en ciase de asistentes^ é ir á tor 
mar ei igua para el servicio de sus amos, pero quedando sujetos á las reglas 
que se establecen para los demás vecinos, como lo están en las demás fuentes^ 

227. Gomo el objeto de las espresadas fuentes económicas, no es otro^qut 
el que sus aguas se aprovechen para el consumo individual de ios vecinos, sia 
poder destinarlas para el lavado da ropas, riego, ni otros usos domésticoar, solo 
se permite tomarlas en cántaros que no esoedan de la cabida de echo a^umbres^ 
botijos^ jarros ú otras vasijas proporcionadas á satisfacer aquella indiapensable 
necesidad, quedando prohibido por lo tanto el uso de cubas, cántaros grandes» 
cubos, etc., que por su magnitud necesitan ocupar mucho tiempo para llenarse, 
produciendo impaciencia en los que esperan vez y consiguientes motivos de 
confusión, desorden y disgustos que precisamente tiende á evitar el estabieei-*- 
miento de estas fuentes. * 

2i8. Toda persona que en ellas se presente con objeto de llenar está obli- 
gada, después de veriñcirlo, á cerrar su llave, en el acto do haber cooduido de 
tomar el as[ua quo necesite. 

229. Nadie podrá llenar de una vez mas quo un botijo, cicrtaro pequeño* ó 
cualquiera otra de las vasijas. prevenidas en la regla segunda, dejando la vez á la 
persona, que le siga,. y volvieado á tomar el turno que le corresponda en el casi) 
de tener aue repetir la operación. 

230. Los contraventores á las anteriores disposiciones quedan sujetos á sa^ 
tisfdccr por la primera vez 23 rs. y 40 por la segunda ; bi«n entendido, que eo 
caso de reincidencia se tomará en consideración las circunstancias de la fdti^ 

rra hacer sentir al perpetrador todo el efecto del correctivo, que será aplicado 
él seguidamente. 

231. En los casos que pudieran ocurrir, de rompimiento de llaves, introduc*- 
cion de palos, inmundicias ú otros objetos en los grifos de las espresádas fuen- 
tes, ailemas de quedar sujetos los causantes al pago de los perjuicios que por 
ello se originen, previa tasación del daño, sufrirán una multa que no bajará de, 
100 rs. vn. cuyas dos terceras partes quedarán á beneGcio del dennoeiador. S^ 
los perpetradores fueren hijos de familia, sujetos á la patria potestad , pagarán 
por ellos sus padres, tutores ó encargados; fuera de este caso responderán per- 
sonalmente por sí los infractores. 

232. Los dependientes de policía urbana y ronda m 
dia, y los del ramo de alunrhracío y serenos en las de ia i 
de vigilar la estricta observancia de las anteriores dispo 
responsabüidud , denunciando y presentando ante el a 
tenientes en sus respectivos distritos á los contravenlore 
mediata del castigo. 

233. La importancia de este servicio cuyos resultados interesan en general 
á todas las clases del vecindario, exige de los dependientes de protección y se- 
guridad pública que contribuyan del mismo modo con su activa cooperación afl 
cumplimiento de las indicados disposiciones, procediendo en consecuencia con 
arreglo á la anterior, en los casos que ia necesidad lo exija. 
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284. La fábríeacion y venta del pan es Kbre en Madrid sin tasa ni postura, 
j io\o tóñ previa lieencia de la autoridad. 

255. El pan (fue se destine á la venta pública, ba de ser fabricado con hari- 
na éd tfigo de buena calidad y con esclusion de toda mezcla , bien amasado y 
<Bt)0ido; bajo bs penas de pérdida del género y demás agravantes en caso de 
contravención. 

23&. El peso del pan será el qu^ ha sido de x^ostumbre en Madrid, á saber: 
pan de dos libras; de una libra ó libreta, y demedia ó panecillo. Se esceptúaa 
de esta regla las masas de lujo conocidas por el nombre de roscas, roscones, etc., 
que podrán venderse libres de peso y á precios convencionales. 

•^7. E4 que se creyere perjudicado, ya sea en el peso del pan ó en su cali- 
idad, podrá acudir al teniente de alcaide que esté^de semana en el repeso, el cu3l 
-administrará justicia al demandante, previa la justificación 6 diclámen de peri- 
tos nombrados al efecto. 

238. Todo pan que se venda en Madrid deberá llevar la marca, nombre y 
número de Ja tahona en que se haya hecho, para cubrir su responsabilidad. 

239. Los señores tenientes de alcalde en sus respectivos distritos, podrán 
recbnoetr las.tabonas por si ó por medio de las personas que tengan por con- 
¡veniente y cuando lo crean necesario para cerciorarse del aseo con que se ela- 
Jl>ora el pan. 

2i0. Cuando por circunstancias particulares se creyere conveniente aumen- 
•tar el sortido público de pan, podrá el ayuntamiento requerir á los tahoneros, 
pera que en proporción á sus facultades ha^an hornadas estraordinarias, sin que 
^r ello exijan ninguna especie de indemnización. 

241. £1 despacho del pan podrá hacerse en las tahonas ó en las tiendas, 
cajones y tinglados de las plazuelas^ guardando el debido aseo en sa colocaqion 
y demas« 

2.42i El trasporte del pan podrá seguirse haciendo como hasta aquí en sero- 
nes á lomo de caballerías, pero cuidándose per los encargados , de cubrir aque- 
llos, de suerte que los panes no se hallen en contacto con objetos sucios ó re- 
pugnantes, bajo la pena de 20 rs. ^. 

Carnes, matadero. 

245. Las teses mayores y menores cuyas carnes hayan de venderse. para el 
consumo público se presentarán antes en el matadero, donde se reconocerá su 
sanidad^ hierro y señales, tomándose razón de ellas, del dueño del ganado, y de 
la persona que las introduzca. 

z44. Se adniitirá para abastecedores ó tratantes en carnes á todas las per- 
sonas que lo soliciten, justificando ante el alcalde corregidor ser de buena con- 
duela moral y poh'tica, quedando sujetos á las leyes y reglamentos vigentes, ó 
que se establezcan en lo sucesivo. 

' 245. Todo abastecedor deberá someterse á matar las reses. de su comercio 
en los mataderos públicos; y antes de verificarlo serán reconocidas i)or los ins- 
pectores nombrados por el Excmo. ayunlamienlo. 

246. Las carnes serán romaneadas en los mataderos antes de salir de ellos, 
é intervenidas por los interventores de ayuntamiento y hacienda pública, para 
asegurar de este modo los derechos que adeudaren. 
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247. Si el abastecedor no quiere servirse para la matanza de los matariles 
nombrados por el ayunlamienlo , podrá aviar sus reses por aquel ó aquellos 
-que elija; pero pagando siempre á los fondos municipales los derechos estable- 
cidos, y siendo responsable de cualquier desorden que cometa el operario ú 
operarios de que se valga. 

248. Ningún abastecedor ó traíante podrá hacer que varíen las horas de 
matanza bajo ningún protesto ni motivo, como tampoco que se mate otra clase 
de ganado que el permitido en la temporada. 

249. El encierro ó entrada de las reses en los corrales de la casa Matadero, 
en especialidad las mayores ó vacunas, será precisamente una hora después de 
anochecido desde 1.® de octubre á 1.** de mayo, y lo restante del año dos ho- 
ras después de anochecido. 

230. Ninguna res mayor destinada para la matanza, será corrida, aporrea- 
da, ni lidiada, sino muerta en complelo reposo, y no á golpes de palo, piedra 
ó con perros, sino con los instrumentos destinados para ello^ 

231. La matanza empezará al menos una hora después de hecho el encier- 
ro de las reses: y esta operación ha de señalarse por el administrador, sin cu- 
yo requisito no ha de poderse dar principio, que deberá ser en el matadero de 
vacas, en el invierno , de 7 á 9 de la mañana y de 2 á S de la tarde: y en el 
de carneros, en el invierno de 7 á 9 de la mañana y de 2 á 4 de la tarde, y 
en verano, de 4 á 8 por la mañana y de 4 á 6 de la tarde. 

252. De ningún modo podrá romanearse la carne que haya de salir de la 
casa Matadero sm que al menos haya estado colgada al aire en las naves seis 
horas después de muerta. 

253. En los meses de brama ó celo, como junio, julio y agosto, no se per- 
mitirá, bajo la responsabilidad del administrador, la matanza de vacas, ovejas 
y loros, como tampoco moruecos ó carneros enteros, debiéndose hacer solo de 
bueyes y carneros castrados y vacas que no estén en celo. 

254. Toda res mayor ó menor deberá entrar por su pié en el matadero, á 
menos que un accidente imprevisto no las haya producido la fractura de un re- 
mo, y haya habido necesidad de conducirla en carro , cuya circunstancia se pro- 
bará así , y los inspectores veterinarios juzgarán si es ó no admisible, sin cu- 
yo requisito no podrá determinarse su muerte. 

255. No se permitirá bajo ningún protesto la entrada en el matadero, de nin- 
guna res muerta, cualquiera que sea la causa. 

256. Tampeco se permite la entrada á ninguna res con heridas recientes, 
causadas por' perros, lobos, ú otros animales carnívoros. 

257. No se permitirá el encierro ni matanza de obejas, cabras, cabritos ui 
corderos, esceptuándose estas dos últimas especies en la época en que se per- 
miten. 

258. Cuando acaeciese presentarse en el matadero alguna res en estado de 
preñez , se incluirá en los aespojos el feto ; vigilándose con todo Cuidado que 
para estraer dicho feto anticipadamente no se moleste á la res con palos ó cual' 
quier otra violencia. 

259. Guando los calores sean intensos , se bañarán las reses que hayan de 
matarse', cuidando descansen á la sombra algún tiempo antes de veriñcarse la 
muerte. 

260. El encierro se verificará con sosiego , principalmente el de reses ma- 
yores, y no se hará mas que del ganado permitido. 

261. El inspector ó reconocedor primero, destinado al matadero de vacas, 
hará el reconocimiento una hora después de haber entrado las reses en el cor- 
ral , y luego que le haya practicado con escrupulosidad, dará parte al admi* 
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nístrador^ manifestando espre^mente lo qae notare acerca do la salubridad ó 
insalubriJaJ del ganado, sin cuyo requisito no se podrá hacer fa matanza. 

2G2. Después de muertas las reses , y cuando estén puestas al oreo en las 
naves , practicará segundo reconocimiento para cerciorarse raqor por el es- 
tado de las visceras^ de la sanidad de las mismas^ y del que igualmente dará 
parle al administrador. 

'263. Será obligación de los reconoeedures dar parte de cualquier foco de 
infección que se notare en las casas matad» roj, para que se corrija inmedia- 
taraent3, y lo mismo de las carnes que conceptúen no bailarse en el estado 
de sanidad que corresponde, para que se disponga inmediatamente su enter- 
ramiento. 

264. También eilán obligados á practicar lodos los reconocimientos que en 
cualquier punto de la población les manden hacer los señores comisarios de es- 
te ramo, y los señores tenientes de alcalde en su distrito. 

265. ÍSI segundo inspector reeonocedor praciiciirá los reconocimientos en el 
matadero dt carnórus, en los mismos términos que el primero. 

266. Los rcconecedores están obligados á denunciar ante la autoridad com- 
petente, todas las carnes ó pencados que vieren vender en los puestos y pla- 
zuelas y que conceptuasen mal sanas ó corrompidas. 

267. üe todo reconocimiento que hagan á consecuencia de mandato judi- 
cial, darán la competente certificación si la autoridad la estimase oportuna, y 
lo mismo si el administrador la exigiese por haberse notado falta de carne ó 
sebo en las carnes que estén para romanearse. 

268. Nadie podrá matar clandestinamente roses mayores ni menores, de- 
biendo hacerlo tan solo en el matadero público destinado al efecto. 

269. La matanza y venta de cordero tendrá principio todos los años el do- 
mingo de pascua de resurrección, y concluirá el dia 29 He junio. 

270. Se señalarán á los espendedores por el teniente de alcalde del distrito 
Tcspeclivc los puestos para la venia del cordero , espidiéndoles al efecto la opor- 
tuna licencia. 

271. Todos los corderos que so intreduzcan^ maten y vendan , han de ser 
machos de la última cria , y no hembras ni primales ó de año. 

272. Los que introduzcan para el abasto público, serán conducidos á l.i ca- 
sa Matadero para el degüello y reconocimiento de la sanidad de su carne. 

273. La carne de cordero se venderá sin la asadura ni cal>eza; estos dos ar- 
tículos se espenderán por separado. 

274. Se prohibe vender juntas y por una sola persona las carnes de camero, 
corderos y vaca ordinaria y fina. 

278. La matanza y salazón del ganado de cerda dará principio el dia 51 de 
octubre ^ á fin de que pueda espenderse al público desde el siguiente 1.** de 
noviembre hasta 20 de marzo siguiente, en que dicha operación concluirá. 

276. Las personas que deseen hacer uso de mataderos particulares , acu- 
dirán al alcalde corregidor con la debida anticipación reclamando la competen- 
te licencia , que les será espedida gratis siempre que de los informes que tenga 
á bien tomar resulte que arruellos locales reúnen todas las circunstancias que 
exige el objeto á que se hallan destinados, no permitiéndose la ejecución de la 
matanza en otros puntos que los que obtengan la referida licencia. 

277. La entrada del ganado se verificará todos los i\m, dando principio en 
el espresado 51 de octubre desde las nueve de la mañana hasta las dos de la 
tarde , újiicamente por las puertas de Toledo, Segovia y Bilbao. 

278. La matanza se verificará precisamente á entraña seca, ó sea^sacaado 
la asadura sin manteca y sin hacer ningima desmembración de las canales, de- 
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bieoiJo esiraerse los oriíkios.en forma redonda, sin hacer mas hueco que el 
suficiente para que entre el atilio ó cólgadei) , quedando por consiguiente 
abolido el modo de malar practícalo hasta el d¡a, denominado á eslih de 
salchichero. 

279. Seguirán abonándose las cuatro libras de oreo que son de costumbre, 
pesándose las canales del nu>do (jue se lia practicado Iiasia ahora. 

280. Pa'^a indemnizar á los sa cliicheros el perjuicio que les ocasiona la 
abolición de matar en adelanto al citado esltlo de salchichero, los vendedores 
rebajarán ó^ dejarán á beneficio de los compradores ademas de las cuatro li-^ 
bras de oreo, espresadas en la regla anterior, media libra por arroba de pago 
en cada canal. * 

281. Los tres inspectores supernumerarios de mercados pasaráii á revisar 
la sanidad del ganado á su entrada por las puertas designadas, y practicarán en 
el acto las oportunas denuncias. 

282. La venta de tocino y demás géneros que produce la matanza del cer- 
do, se hará con absoluta separación de la de vaca y carnero. 

283.' El trasporte de las carnes se verificara en Jo sucesivo en carros cer- 
rados con arreglo al modelo aprobado. 

284. Ninguna res podrá descargarse en tierra bajo preleslo alguno, sino 
en las mismas tablas donde debe destrozarse. 

285. En el despacho de carnes, en tiendas y cajones se observará el ma- 
yor aseo , sin que á nadie sea permitido teneilas colgadas por la parle afuera 
del mostrador; y el sitio en que se coloquen, sea cajón ó tienda, estará cu- 
bierto de tablas bien limpias ó azulejos, ó en su lugar una cortina de paño ó 
(¡e lienzo, que deberá mudarse siempre que se halle sucia. 

286. El mostrador, sea cajón ó tienda, estará perfectamente aseado, y no 
b'ijará de tres coartas de ancho, colocado con vertiente hacia afuera, para que 
puesta sobre él la carne partida, puedan los compradores verla cómodamente 
sin manosearla. 

287. Se prohibe vender ó manejar la carne á los que padezcan enferme- 
dail contagiosa ó de asqueroso aspecto. 

288. Se prohibe la venta de todas las carnes en que aparezca la menor se- 
ñal de procesler de res enferma, ó que presente mal aspecto por falta de lim- 
pieza, y se obligará al vendedor á enterrar las que p<)r su olor indiquen prin- 
cipio de corrupción , y arrojarlas al noque, sin permitir con pretesto alguno se 
repartan á los pobres. 

289. No se permite la venta de ovejas, cabras, corderas ni cabritas, y 
para hacerla de los machos de las dos últimas especies deberán distinguirse de 
las hembras. 

290. Todos los vendedores de carnes rumiantes tendrán una ttbiita colo- 
cada en el sitio mas visible de los puestos, que esprese con letras bien cla- 
ras las clases y precios á que venden, y lo mismo en aquellos donde se despa- 
chan los dcspo]OS. . 

291. La balanza estará colocada de modo que se pese sobre el mostrador, y 
los plalitos y cadenas que la sostienen serán de latón , conservándolos en el 
mejor estado de limpieza; su forma debrá ser casi plana, á fin de que los 
compradores puedan cerciorarse del modo de pesar, y estarán colocadas las 
pesas junto al mismo peso, sobre una tabla ó pedestal prohibiendo al yende- 
dor focar á la balanza mientras se mantenga en oscilación sin determinar el 
peso. 
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Venta de comestibles. 



29i. Todo género do comestibles puede venderse sin necsidad de tasa ni 
postura. 

293. Ningún vendedor podrá situarse en terreno público ni en portales ó 
tiendas^ ni andar tampoco por las caile$ pregonando sus géneros sin obtener 
previamente licencia del alcalde corregidor^ presentando im memorial visado 
por el teniente del distrito que acredite su buena conducta y géneio ó géneros 
qtie trate de espender. Esta licencia , C[ue se dará gratis , la presentará el agra- 
ciado en las oficinas del gobierno político , para pago de derechos y también 
al teniente del distrito para que lé conste , sin cuyo requisito no podrá usarla. 

294. En los cajones de las plazuelas se despachará toda clase de comestibles, 
y ademas las carnes, tocino y pescados, con el aseo y limpieza que corresponde, 
y con arreglo á las prevenciones que en sus respectivo.^ lugares se hacen en este 
reglamento. 

295. Eln lo3 tinglados y tarimas solo se espenderán verduras y frutas. 

296. Se prohibe que los tratantes en verduras tengan agua en cuba, cubeto 
ó cántaro, ni de ningún olfo modo, para lavar y aderezar las verduras ; pues esto 
debe hacerse en los estanq\ies de las huertas de donde las sacan. 

297. Igualmente se prohibe la colocación de todo ob'eto fuera de los cajonea, 
los puestos en el suelo, y los ambulantes en el centro de las plazuelas, sus em- 
bocaduras y radio de 200 pasos. 

298^ Queda también prohibido , tanto en las plazuelas como fuera de ellas, 
el uso de garabitos de estaca, debiendo ser los que se usen de palomillas. 

299. Los vendedores estarán ademas obligados á observar las reglas si- 
guientes: 

1.* Tener siempre cabales las pesas y medidas, que deberán estar rese- 
lladas. 

2." No espender artículo alguno adulterado ni perjudicial á la salud, los 
q^iie serán recogidos por la autoridad, imponiendo al contraventor la pena en que 
hubiere incurrido, atendida la clase y trascendencia del esceso. Si el género 
fuese carne, caza, pescado ó fruta corrompida, será sin falta enterrado en el sitio 
designado al efecto. 

3/ Tratar á todos con la debida urbanidad y moderación, sin disjjensar pre- 
ferencias para el orden del despacho, oalidad y precio de los géneros, á no ser en 
los casos esceptuados por las leyes. 

4.* Guardar entre sí la mayor compostura, absteniéndose de proferir palabras 
indecentes y de promover alborotos ni quimeras. 

5." Obedecer puntualmente las órdenes de la autoridad municipal, prestán- 
dose al reconocimiento de los géneros que esta tuviese por conveniente, y obli- 
gándose á hacer el apartamiento de los que legítimamente resultaren impropios 
para la venta. 

300. El bacalao remojado solo podrá venderse en los puestos que señalen 
los tenientes del distrito, en donde se celebre el mercado publico , con el fin de 
causar la menor m'olestia posible. 

SOI. Los que obtengan licencia para la venta del bacalao remojado, en los 
puntos gue van indicados, mudarán con mucha frecuencia las aguas del remojo, 
sin arrojarlas á las calles y plazas, sino á las alcantarillas ó igriegas. 

302. Los almacenes en que se retengan y conserven los pescados tr6scos,¿e 
establecerán esclusivamente en los arrabales, en casas aisladas, si las hay, con 
incomunicación é independientes de otras, obteniendo para ello la licencia del 
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alcalde corregidor, guien h dará siempre que haya ediflcios Yenttiados y con 
acometimientos á las alcantarillas. Los que no reúnan esta circunstancia serán 
cerrados inmediatamente^ quedando sujetos aquellos ala vigilancia especial de 
. las autoridades que tienen á su cargo el cuidado de la salubridad pública. 

< Liquidas. 

303. Se prohibe Introducir ni vender en esta villa leche de ovejas, suero^ ni 
requesón^ desde el día 29 de junio hasta el 26 do diciembre inclusive , para 
evitar los daños que pueden producir á la salud pública. 

304. La leche denerá venderse en mesas puestas en sitios abiertos y donde 
pueda verse bien", y separada la de vacas, la de cabras y ovejas. Todas ueberán 
venderse puras y sin ninguna mezcla de agua ni otro ingrediente. 

3(^. El vino común y fino, y los licores de toda especie^ solo se podrán 
vender en las tabernas y tiendas llamadas de vinos generosos, con la corres- • 
ponriiente licencia. 

308. En las unas y en las otras no se mezclarán en estos géneros ingredien-^ 
tes nocivos para darles fortaleza, ni tampoco aguarles para aumentar su volumen, 
bajo las penas que gradúe la autoridad a quien se denuncien, y la publicación de 
los nombres de los infractores. 

307. Las vasijas que sirven de medidas de vino, vinagre, aceite, leche y 
otros líquidos, ademas de estar reconocidas y marcada su cabida por el contraste, 
han de estar siempre bien estañadas por dentro y fuera, si fueren de cobre. 

308. El vinagre no podrá tenerse en los almacenes y despachos sino en to- 
neles de madera ó vasijas do vidrio ó de barro sin vidriar. 

309. Se prohibe que los mostradures de las tabernas esién forrados de plomo 
ó cualquier otro metal oxidable por el vino, ó que le comunique mal gusto. El 
estaño y la piedra son preferibles; pero en el caso de usarlos de madera , por 
ningún motivo estarán pintados ni barnizados. • 

Casas de comida y bebida. 

310. Los fondistas, cafeteros, bodegoneros y guisanderos, bolilleros, confi- 
teros y demás establecimientos de esta clase, cuidarán de tener bien estañadas 
las vasijas de cobre , usando siempre para el despacho y condimento las de vi- 
drio 6 barro sin vidriar. • 

511. Los c[ue dolosamente mezclen ingredientes nocivos en [la composición 
de viandas y licores, serán castigados con todo rigor y publicados sus nombres. 

312. Todas estas casas, así como también los mohnos de chocolate y demás 
donde se elaboren géneros comestibles, están bajo la vijilancia inmediata de los 
tenientes de distrito, que los visitarán con la frecuencia posible, para cuidar del 
cnroplimiento de estas disposiciones. 

ESTABLECIMIENTOS INSALUBRES. 

Vaqtnrias y cabrerías, 

313. Todos los dueños de casas de esta clase ^ inclusos los!^de las afueras, 
tendrán el ganado en el campo to<lü el dia hasta la anochecer." 

314. El salvado con que se alimentan las vacas, será sustituido desde lue- 
go por granos ligeramente triturados de antemano ó por harinas, prefiriéndose 
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á todas Jas de cebada ó irigo, y que las aguas qiie beban sean cprrieiUes, dul- 
ces, limpias é inodoras , para que faeililen la digesUon y activen las absor- 
ciones. 

7)1^. Los establos eslarán situados en crugías interiores con Iqces al palio, 
no debiendo ser menores de 1,600 pies cuadrados en casas que tengan piso ter- 
cero, y en las de piso segundo 900, pudien^do situarse en las casas á la malicia 
y cuya eslension sea por lo menos de 400 pies cuadrados. 

510. • Para que una res vacuna esté con desahogo en el establo , se consi- 
derarán necesarios 120 pies cuadrados y 500 para cada doce cabras, bajo cuyo 
lipo se fijará el número de unas y otras que deba tener el loca'. 

317. El pavimento del establo estará Lien empedrado, con declive bastante 
á un puato común de concurrencia de las aguas, en el cual debe haber un pla- 
tillo de absorvedero que cubra él pozo ó registro de la alargea que ha de reci- 
bir los orines y demás líquidos procedentes de la. limpieza. 

318. . Ningún establecimiento de esla clase podrá continuar ni abrirse en lo 
sucesivo sin estas condiciones, lanío en la capital <Jomo en su radio, y sin pre- 
via licencia del alcalde corregidor. 

319. Las pollerías, paverías, corrales de cebo de ganado, y depósitos de 
basuras y materias inmundas, no podrán situarse en adelante sino en los barrios 
considerados como arrabales y bajo las condiciones que se establezcan á conse- 
(juencia de una escrupulosa visita de estos establecimientos que ha de verificar- , 
se por la autoridad municipal. , 

320. A igual visita y reconocimiento quedan sujetas las caballerizas de las 
casas particulares, para reducirlas al buen orden d$ policía urbana, y quedan- 
do suprimidas las que no permiten dicha comodidad. 

321. Se prohibe á los vecinos de las casas criar en ellas cerdos, conejos, 
gallinas, pavos, palomas, ni otros animales, á no tener huerto, corral ó jardín 
especial para ello, y. de ningún modo en los patios comunes ni on las boardillas 
y desvanes, y aun en aquel C4S0 habrán de obtener licencia previa del lenicen- 
te del distrito, y obligarse á no permitir salir á la calle a dichos animales. 

322. Los que tengan caballerías dispondrán que de su cuenta se eslraiga por 
los corraleros, hortelanos, labradores ó criados, el estiércol de las cuadras^ sin 
poder verterlo nunca-en las calles , advirtiendo que los sacadores han de cubrir 
las cargas con red ó cualquier otra cosa que impida que se vierta, y llevar con- 
sigo espuerta y pala para recoger sin h menor dilación la basura que por cual- 
quier accidente cayere áí suelo. ^ 

Limpiezas. 

523. Entretanto que sa establece por un nuevo método este servicio, la 
limpieza y barrido de las calles se ejecutará diariamente por los carros.y depen- 
dientes de la villa , y empezará al amanecer en todo tiempo , para quedar pre- 
cisamente concluida á las ocho en verana y á las nueve en invierno. 

324. Los vecinos de las casas sacarán las basuras de sus habitaciones, co- 
locándolas en montón en el centro de las calles y precisamente delante de sus 
puertas, desde las diez de la noche en invierno y jas once en verano, hasta el 
amanecer, prohibiéndose absolutamente el sacarlas á otras horas. 

325. Se prohibe verter en las calles basuras de cuadras , virutas ni otras 
que contengan escombros mezclados ; el recogimiento y esportacion de las ba- 
suras que producen las cabras ó caballerías , será de cuenta de los dueños. 

- 526. Los carreteros y burreros que conduzcan á sus corrales basuras de cua- 
dra , cuidarán de dejar bien limpios los sitios en que las carguen ; si fuero m 
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las calles ejecutarán to mismo cuando los carros ó cargas vuelquen y-se derra- 
men. Lo pTOjMo ej acularán los conduclores de paja y materiales, ya sea en car- 
ros ó caballerías^ dejando perfeoiamente limpios los sitios de descanso ó des- 
carga. 

o27. En los cuarteles habitados por la tropa de esia guarnición, será de 
cuenla de esta sacar las basuras á la calle antes de amanecer en todo tiempo^ á 
fiD de que puedan ser estraidas inmediatamente por los carros de la limpieza, 
del mismo modo que las de los vecinos. 

328. Los dueños de ¡Miestos ambulantes que con el debido permiso se co- 
locan fuera de las plazuelas, quedan obligadas á recoger las basuras que aque- 
Uos producen, no verliéndolai en las calles hasla las horas marcadas en la pre- 
vención primera. 

329.^ Se prohibe la ptírmanencia de las carreterías y cargas de carbón en • 
las callo? y plazuelas después Je las 9 de la mañana en verano y las 10 en in-^ 
víerno , y en los casos en que su descarga y peso deba ejecutarse pasadas di- 
chas horas por causa jusiincada, quedan obligados sus conductores a dejar bien 
limpio el sitio en que aquello í>e vériíique. 

330. No podrá partirse leña en las calles que bajen de 30 pies de ancho, y . 
solo en los sitios marcados por el celador del distrito. 

351. Los guarnicioneros , jalmeros, colchoneros, y demás que después de 
ejecutada la limpieza tengan necesidad de sacudir fuera de las tiendas lanas, 
pelotes y otros efectos, recocerán en el acto las basuras que produzcan, rete- * 
iiiéndolas en sus casas hasta Tas horas señaladas para verterlas. 

532. Es obligación de los vecinos de las tiendas y de los porteros donde 
los haya, barrer diariamente las aceras y frentes de las casas, y en caso de nie- 
ve ó lodos recogiendo en el centro de las calles las nieves ó basuras; y si en al- 
guna de aquellas hubiese yelos, se picarán y echará tierra encima, para evitar 
peligros. Igualmente en los meses de verano regarán dichos vecinos los frentes 
de sus casas, por lo menos una vez al dia, que podrá ser á las horas de siesta. 

333. Se prohiben por regla general los basureros de los portales, cuyo* cons- 
tante, aseo corresponde á los vecinos en el modo que convengan eiítre sí. 

354. Igualmente se prohibe arrojar por los balcones aguas, basura, ceniza, 
ni cosa alguna que pueda perjudicar ó ensuciar, y para verter las aguas de las 
tiendas habrá de hacerse con precaución y cerca de los buzoires de las alcan- 
tarillas, siendo responsables los que no lo hagan de los perjuicios que ocasionen.. 

335. Tampoco se vaeiarán aguas innmtidas por caños ni de ninguna otra 
manera, en cantidad que formen remansos ó lagunas en las calles, y á los que 
así lo hagan se les obligará á dar corrientes á las detenidas. 

356. Las aguas procedentes de los baños particulares, se sacarán á mano á 
lí|s calles y á las boras de siesta ó por la noche. 

337. Para que en las calles y poilales no haya charcos de orines ó inmun* 
diciás, con gravo detrimento de la salud pública, nadie podrá hacer sus necesi- 
dades mayores en dichos puntos, sino en los lugares comunes que se establez- 
can, tolerándose por ahora únicamente los meaderos habilitados en algunos por- 
tales. 

338. Queda asimismo prohibido el sacudir ruedos ó alfombras en los baleo-- 
ncs, y aun para hacerlo en la calle en los dias de estero y desestero , deberá 
ser en las primeras horas de la mañana y con la debide precaución. 

339. Quedan encargados de vigilar el exacto cumplimiento de estas dispo- 
siciones, y de denunciar su inobservancia á la autoridad, el gefe ó individuos de 
la ronda municipal, el visitador y celadores de policía urbana, los del alumbra- 
do público y serenos, todos en sus respectivas demarcaciones. 
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340,. La limpieza nocturna de ios pozos 86 hará por ias cubas y dependien- 
tes de la villa, desde las once de la noche en todo tiempo^ hasta las horas si- 
. guientes; en octubre, noviembre, y diciembre, enero y febrero, á ias seis y 
media de la mañana ; en marzo á las seis; en abril á las cinco y media; en ma- 
yo á las cinco; en junio y julio á las cuatro y media; en agosto á las cinco; y 
en setiembre á las seis. 

341. Luego aue un pozo de aguas sucias eslé colmado, los vecinos, dueño 
ó administrador de la casa, darán el oportuno aviso al administrador de la lim- 
pieza, el cual mandará su desagüe sin demora, y una vez empezado este, ser 
guirá sin interrupción en las noches siguientes. 

342. Los patios, tiendas ó portales por donde haya de hacerse la limpieza, 
quedarán espeditos á los operarios, cuidando estos por su parte de hacerla con 
el posible esmero para no ensuciar el tránsito. 

343. Cuidarán igualmente de abrir con las debidas precauciones las bocas de 
los pozos; de impedir el tránsito contiguo á ellas; y de volverlas á cerrar con el 
mayor cuidado, cuando hayan conchiido la operación. 

344. Es de su obligacum también, cuidar de que las inmundicias no se der- 
ramen por las calles del tránsito, y llegar á los vertederos por el orden que les 
impone su reglamento para verificar la descarga. 

345. Los vecinos, dueños, ni administradores, no están obligados á dar 
gratificación ni propina de ninguna eapecie á los operarios de la villa por estd 
servicio. 

Baños. 

346. Siendo lo3 baños que durante los meses de calor se colocan en el fío 
Manzanares un objeto de salubridad pública, se establecen para el buen ser- 
vicio, comodidad y decoro de los mismos las disposiciones siguientes: 

347. Establecido y demarcado el punto donde se han de colocar los baños, 
se construirán estos de modo que aun loe que se hagan de grande ostensión 
con destino á natación, no tengan mas de & pies de profundidad > y á con<U- 
cion de que estén bien cubiertos y cerrados con armazón de madera, y de es- 
teras. 

348. Podrá construirse en cada lavadero un solo baño grande, profundo y 
capaz para los que se apliquen á natación ó quieran divertirse en este egercicio, 
que no pase de 23 pies en cuadro y 5 de profundidad, pena de destruirlos á 
costa del dueño. En ellos estará siempre á la vista uno ó dos criados que sean 
buenos nadadores para atudir tan pronto' como sea aecesario. Ninguna persona 
que no sepa nadar, á menos que no vaya acompañada de otra que sep$, podrá 
entrar en estos baños, en los cuales ha de procurarse la seguridad y decencia 
establecidas respecto de los demás. 

349. De la techumbre de cada baño penderán cadenas ó cuerdas bien ase- 
guradas que lleguen á flor de agua , y de bastante fuerza para que las personas 
puedan asirse a ellas.- 

330. Para pasar de un baño á otro se colocarán tablones que faciliten á las 
gentes el paso, sin riesgo de caerse y de mojarse. 

331. Todos los dias al amanecer se barrerán los baños, siguiendo sin inter- 
misión desde el jprimefo al último de la ribera, sin que después de dicha hora 
se j)ermita el barrido ni la menor morosidad en dicha operación. 

352. En cada uno de ios baños ó barracas habrá un banco y un farol que se 
encenderá al anochecer; y una pstera de la longitud de aquel. 
^53. Las ropas destinadas al servicio de los concurrentes deberán ^star 
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y secas « pero á nadie podrá obligarse á que use de ellas , si prefiere Ins 
propias. 

554. No se permitirá bañarse juntas á personas de distinto sexo^ aunque 
manifiesten ser marido y muger. 

555. Los niños y ninas menores de 12 años, no podrán bañarse solos, sino 
qjje precisamente ha de haber á la vista una persona interesada que cuide de 
ellos y pueda evitar toda desgracia. ' 

3oo. A la inmediación de los baños habrá siempre dependientes que cuiden 
de su buen servicio y de hacer conservar en ellos el orden; para asistir áJ2|S 
señoras solo se emplearán mugeres. 

357. A ningún ebrio se permitirá bañarse ^ ni aun entrar en los bañoS. 

358. Toda persona que rompa ó inutilice faroles ú otros efectos, pagará en 
el acto su importe á juicio de la autoridad. 

359. El que insultare de palabra á los bañeros ó á sus dependientes , paga- 
rá una multa ó dejará prenda que asegure su importe. El que lo hiciere de 
obra , sufrirá la pena proporcionada á su esceso. 

560. El que vi-jlentameiite se introdujere en un baño ocupado, satisfará la 
multa y será con.luciJo á la presencia de la autoridad, para su castigo ulterior, 
y lo mismo el que promoviese disputas ó alterase en cualquier sentido el orden 
y la 4juietud entre los concurrentes. 

561. Serán responsables los propietarios de los citados lavaderos y baños ó 
quienes les representen, de los escesos y abusos que se cometan en ellos, siem- 
pre que no procuren evitarlos, ó que no reclamen de la autoridad el auxilio 
correspondiente. 

362. Se prohibe á los tintoreros, latoneros, pellejeros y demás, el labar 
los objetos pertenecientes á sus artes y oficios á la parte arriba do los labaderos 
y baños, por el perjuicio que causan ensuciando las aguas; debiéndolo hacer 
precisamente á la salida de los referidos baños y lavaderos, por la parte de 2d)a- 
jo de los últimos de la puerta de Toledo y antes de llegar al vado frente al 
puente de Santa Isabel. 

565. Los que bajen por via de diversión á bañar las caballerías en la tem- 
porada de verano, cuanJo tienen hechos sus trabajos lodos los vetsinos de la ri- 
Beia, lo veriíicírári asimismo en el punto designado en h fegla anterior, pupa 
que de este modo no puedan perjudicar á los citados vecinos ni á las personas 
que se estén bañando. , 

364. Los demás establecimientos de baños que hubiese en otros puntos ó 
en lo inierior de la población, quedan también sujetos á la vigilancia del te- 
niente de alcalde del distrito, tanto en su disposícifoin material , cuanto en'M 
orden del servicio, cuidando de que haya en ellos la seguridad ^ limpieza y de- 
coro que son debidos. 

.Sanidad. 

363. Todo el que^ obtenga título en alguna de la? facultades de medicina, eí- 
rujía y farmacia, deberá presentarle ante el alcalde corregidor ^ noticiándole cü 
qué distrito fija su residencia. 

366. Los facultativos d£.rán á la juma de samdad el aviso correspondiente 
tan luego como descubran ea la poblacii^nsíu^tomas comprobados de enferme* 
dad sospechosa. 

367. La junta municipal de be^nefi^cencia está encargada del gobierno y 
régimen de los hospitales, hospicios y casas de espósiios y de la hospitalidad 
domiciliaria; cuida también de que en la estación conveniente so admini^jre 
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grainitan^enle la vacuna á loS fiinos f obres los diversos distrilos ó prroqnias. 
568. Los direclores de esludios y maestros de escuela , no admitirán en sus 
clases ningún nifio que no esté vacunado, ni tampoco á los convalecientes de 
sarna, escarlatina, ú otras enfermedades cutáneas, sin que acrediten con certifi- 
cación haber purificado ropas y pasado una correspondiente cuarentena. 

Salubridad de las habitaciones. 

3j9. La? casas nuevamente consiruidas, no podrán ser habitadas hasta pa- 
sado un tieajp > prudencial de dos ú seis meses después de Concluida la obra de 
albaíiileria, v hasta que esté perfectamente seca, á juicio del arquitecto del dis- 
trito respectivo, que deberá acreditarlo así ante el lenienie alcalde del distrito 
para conceder el permiso d^e alquilarla. 

370. La conducción de aguas inmundas y la colocación de comunes, alba- 
ñalcs y vertederos, qnedan sujetos á lo que sobre este punto disponga la Or- 
fienanza de consiruccion acordada por el excelentísimo ayuntamiento. 

57Í. Los cuartos que se dan en alq'jiler á aguadores, mozos de cordel etc., 
deberán tener 40 pies de superficie por persona, de manera que en el quv),ten- 
ga 200 pies solo deberán duimir 5, y asi respectivamente. 

572. La alcoba donde muera un enfermo de mal reputado por contajioso, 
se picará y blanqueará por cuenta del inqiiiiino, regándose loda la habitación 
,con cloruro ú otro especifico desinfectante. ^ • , . 

573. Se recomienda igualmente á los- O&seros é inquilínos el aseo y limpie- 
za do las habitaciones, y el abstenerse de producir en ellas ruidos molestos, hu- 
mo ú olores perniciosos ¿ insalubres. 

Cadáveres y enterramientos. 

574. En los colegios de medicina y veterinaria procupirán sus^gefes que el 
esluíljo anatómico. sobre los cadáveres , se haga en los meses de invierno y nun- 
ca en los de calor , cuidando ademas que en los anfiteatros ó locales destinados 
á dichas operaciones haya el aseo y ventilación que corresponde. 

575. Ningún ca4á^'er , aun cuando sea de nino ó de animal, p^drá deposi- 
tarse bajo protesto alguno en los cuartos bajos, patios, tiendas ó zaguanes délas 
casas. 

576. , Cuando los sepultureros, conduzcan los cadáveres á las iglesias ó ce- 
niefiteíips, los llevarán precisamente cubierios.. 

. 5?7. .ÍJon arreglo á las órdenes vigentes en materias de enterramientos, nin- 
guna persona, sea de la clase ó condición que quiera, podrá ser sepuilada.en las 
iglesias, parroquias ó capillas, sino única y precisamente en los cementerios 
construidos ó quo se construyan fiiera, de publado; en inteligencia de que los 
hoyos han de tener la suficiente profundidad y de que han de cubrirse con cal 
viva para acelerar los efectos de la descomposición. 

TITULO IV. 

COMODIDAD Y ORNATO. 

Alineación y alturas. 
878. La Ordenanza de eonftruecion y alhieaeion en que se ocupa una co- 
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miái'n misla do señores conccjala.s, arquitcelas .de laacndem 
propitlarios mayores contribuyentes, fijari defiíulivanaeiUe e 
construcción de las casas nuevas, su alineación y adorno ar 
rií^e el acuerdo del Ecxmo. ayuntamiento de 7 de marzo d 
bases y reíalas írenendes en la materia ; las cuales fueron 
Écxmo. señor gi'fo político en 29 de dicho mes y comunicadí 
lepiontesy arquitectos en G de abril si<Oiicnle, en estos lérmi: — 

i.' Se esiablecen ires clases de calles, y sus anchos se arreglarán en lo su- 
cesivo á las siguientes dimensiones. — 1.* de cuarenta píes inclusive íjn adelan- 
te —2.* de veinte y cuatro á treinta y nueve pies, í^mbos inclusive.— 3/ de 
quince á veinte y tres pies también inclusive. . , 

2.'* Queda fijada la altura máxima de ¡os edificios particulares que se cons- 
truyan en las calles de primera clase, de sesenta y cuatro á i?etenta pies, medi- 
dos por el medio de la fachada: las de segunda y tercera de cincuenta y tíua- 
Iro á cincuenta y ocho pies; y la mínima de unas y otras. en treinta pies. 

5/ Solo en las callos de primera clase su permite la construcción de en- 
tresuelos, fijando su menor altura en nueve pies de luz. Se entiende que una 
casa pertenece á una calle de primera clase, cuando tiene. en eik la fachada de 
mayor línea. 

4.** La altura menor que se permite á los pisos bajos es de catorce pies rat- 
didos por el medio de la fachada. Las demás alturas y la construcción de piso 
principal , segundo y tercero quedan á volunta<l de los pronietarios. 

5.* No se permitirá on las casas que se construyan en lo sucesivo boardillas 
vivideras en los huecos de las armaduras de la primera crujía á la calle, piidien- 
douiilizar?e aquellas en las crujías interiores, siempre que su altura menor no 
baje de nueve pies (le luz. . ^ 

579. Las fachadas de las casns en su decoración y jQrnato quedarán sujetas á 
Lis condiciones prevenidcjs en la dicba ordenanza de construcción que ha de pu- 
blicarse por el Excmo. Ayuntamiento, presentándose como basta aquí á la apro- 
bación del mismo , previo informe de los arquitectos de la villa y de la co- 
misión de obras públicas. 

Tránsito público. 

580. Para mayor comodidad y desahogo del tránsito póblico, y decoro y 
ornato de la población , se establecen las reglas siguientes : 

»"8l. Tendrá préf.'rencia á pasar por la acera de las calles el que tenga las ca- 
sas á sí derecha, evitándose de este modo toda querella. 

332. Los aguadores, vendedores; mozos de cordel ydémas personas que 
conduzcan bultos de carga ú otros objetos que puedan incomodar á los traMeun- 
tes, deberán marchar indispensablemente por el empedrado, y cuidar do no 
tocar en las aceras ni al revolver de Jas esqámas. Para llevar á debido efecto esta 
disposición , toda persona queda facultada para hacer bajar de las aceras á los 
que indebidamente las ocupe m. 

583. Igualmente queda prohibido establecerán ellas puestos de comestibles, 
yesca, fósforos, bastones, figuras de barro ni géneros de ninguna clase que 
obstruyan el lrán(SÍio público ; y aun los vendedores ambulai.l^s. na podrán esta- 
citmar ni circular por dichas aceran ftojii sus aparatos portátiles, y con especia- 
lidad en las de la Puerta del Sol, calles de Carretas, Montera, Alcalá, del Car- 
men, Preciados, Arenal, Carrera de San Gerónimo > calle, Mayor, de Atocha y 
Toledo. 

584. Se prohibe también, con el mismo objeto de la libertad de la circula- 
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ciou , el que los vecinos de las tiendas y cuartos bojes saquen á las callos mesas 
y tinglados para esponer sus géneros, nicoloqnen sillas en las aceras» ni formen 
corros con preteslo de tomar el sol ó el fresco por la noche. 

585. Mirando por la comodidad genera! de los habitantes de la capital., se 
les escita á que no permanezcan parados sobre las aceras de las calles espresadas, 
pudiéndolo verificar en cualquier punto fuora de la acera. 

586. Igualmente , y con objeto de evitar la incomodidad y repugnante es- 
pectáculo que ofrecen muchas calles déla población, queda prohibido el que en 
ellas ni en las inmediaciones dé las fuentes se sitúen barberos para afeitar y 
cortar el pelo, ni peinarse las mugeres, ni lavar 6 espulgar perros, ni ocupar 
las aceras los muchachos y naozus de cordel para dormir, jugar á los naipes, 
partir piñones, elrí. 

587. No se permite colocar delante do las neverías esteras y ruedos sucios 
én términos que puedan manchar á los transeúntes. 

588. Tampoco podrán los tintoreros, encuadernadores, silleteros, nellejeros, 
pintores ni otros oficios, poner á secar en las calle? sus artefactos, emnarazándo 
el tránsito y causando molestias. 

539. Igualmente se prohibe hacer colchones en las calles, tostar cacao, 
torcer cordones y demás faenas que perjudifjuen á la comodidad del transeúnte. 

590. Se prohiben hornillos, braseros ni fuego alguno á las puertas de las 
tiendas, figonos ó tabernas, para asar, freir ni guisar, por la incomodidad que 
producen el humo y el olor. 

591. No se pondrán ropas á secar en los balcones , tejados y azoteas , ó por 
lómenos, cuando las casas no permitan otra cosa, habrá de hacerse á la parle 
adentro délos balcones, y nunca con cuerdas de uno á otro, ni por la par- 
to de afuera , para evitar que escurran dichas ropas, sobre los que transitan. 

592. En general se repiten aquí los prohibiciones que quedan espresadas 
en sus respectivos lugares, sobre derribos, apilacion de escombros, coloca- 
ción do materiales y demás que puedan embarazar ó perjudicar á la Hbre cir- 
culación de la vía pública. 

Establecimientos incómodos. 

595. Las herrerías, cuchillerías, molinos de chocolate y otros oficios cuo 
producen gran ruido é incomodidad , se situarán en adelante en los arraba- 
les, y los que hoy se hallan en los puntos céatricos de la población no po- 
drán volverse á abrir en caso de cerrarse ; y de todos modos procurarán en 
las horas y modo de trabajo, conciliario coa la comodidad y reposo de los 
Areeinos. 

Carteles. 

594. Los carteles impresos podrán fijarse por ahora en las es(|uinas que 
son de costumbre, y no en otras nuevas, mientras que estableciéndose las 
columnas y postes públicos, pueda corregirse este abuso radicalmente. Entre- 
tanto queda prohibido rasgarlos, ensuciarlos, ni aun cubrirlos con otros, sino 
ct}ando absolutamente lo exija la falla de espacio. Los celadores, serenos y de- 
prendientes de policía urbana , quedan encargados de vigilar á los traperos, mu- 
chacko3 y otras personas que los rompen ó inutilizan. 
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Ciegos. 

395. Los ciegos, músicos y saltimbanquis que por razón de su ocupación, 
suelen alraer gente para verlos o escucharlos ^ se situarán en sitio en que 
no embaracen el tránsito, dejando siempre libres Jas aceras y boc^-calles, y 
siem|.re que en sus acciones discursos y cantares, se abstengan de lodoío quo 
pueda ofender el decoro ó la moralidad pública. 

Mozos de cordel, . [■ . V '. 

396. Los ganapanes ó mozos de cordel , parí 
berán presentarse al alcalde corregidor. Esta aui 
conste el nombre, naturaleza, habitación , sen 
da mozo debe tener , y nombre del capataz á cu 

397. Los mozos ganapanes, podrán matricu 
mode , pero no variar sin conoeimieuto del teni 

398. Cada mozo llevará en el sombrero 6 er 

queta, una chapa de latón con el número que le corresponda-, y.cpn arreglo al 
modelo aprobado. 

599. Las cuadrillas se repartirán por distritos ó barrios según las que hu- 
biese, y sus respectivos capataces que serán nombrados por los tenientes de dis- 
trito , cuidarán del buen orden enlre sus compañeros y denunciarán bajo su res- 
ponsabilidad las faltas que cometan. 

400.. Los ganapanes míe faltasen á la confianza que en ellos se deposita, no 
solo serán despedidos de la cuadrilla, sino entregados en su caso á la autoridad 
jüdicijl para la providencia que convenga. 

401. Los mozos de cordel, no podrán estar ocupando las aceras^ y mucho 
mjnos sentados ó tumbados en ellas, impidiendo el tránsito público; y solo po- 
drán situarse en los sitios señalados por el teniente del distrito, sin entregar- 
le en ellos á sus retoces y quinaerask, 

TITULO V. 

policía EUEAL. 

Término de Madrid. 

402. El término juridisoionál y alcabalatorio de Madrid es el siguie&te ^ 

; I 

Paseos g arbolados. 



403. La conservación de los paseos públicos y el aseo <lel«B'fti«ntes colo- 
radas en ellos, exije un especial cuidado de parte de la autoridad encargada 
de la policía y oríiato de esta capital , á fin de conlciier los abítsos que eon tan- 
ta frecuencia suekn cometerse. Por lo tanto se ban adoptado las disposiciones 
siguientes: 

404. Se prohibe lavar ropas, arrojar basuras, bañarse y echaip á nadarlos 
perros y otros animales en las fuentes de esta capital, sus paseos y avenidas. 

405. Asimismo se prohibe llevar á beber ganados á las fuentes dei Prado, 
eseeplo la denominada de la Alcachofa. 
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408. También se prohibe á to(fa persona, sea de la clase y condición aue 
q[uiera, transitar á caballo por los andenes y alamedas, debiendo hacerlo escíii- 
sivamenle por las calzadas destinadas para los coches, y en lodo caso sin cor- 
rer, conforme está prevenido pora el. interior de la población,. 

407. * No se pondrán corderos ni otros animales á pacer ^n las laderas de los 
c/iminos,y paseos. 

.: 408. .Se .prohibe tirar piedras á,lo.$ 4rboles> cortar sus ramas, subirse á. ellos, 
ó perjudicarles de cualquier otro modo. ; ,, 

409. También se prohibe á los cazadores y á toda persona , sea cual fuere 
su cíase , disparar escopetas ni-otr^ arn^a de fuego con dirección á los árboles 
dejos paseos de dentro y fuera de esta fcórte. 

" ; disposiciones pagarán la mulla fijada en Jos 
es á los daños que Ocasionen. ' 
caminos, paseos y arbolailos, y los depen- 
ledan encargados de la puntual observancia 



fierre^ y sembrador. ' 

412.^ Se prohibe á toda persona atravesar por los sembrados á pie ó á ca-> 

sn ellos a pretesto de rpcreo. 
ca7.adores de buena fá que lo eje- 



bailo, hacer senderos ó caminos, y sentarse en ellos a pretesto de rpcreo. 
4131 ' Se entiende igual prohibición para los cí " 



cutan con perros á pie ó á caballo. 

4i4. Tampoco se permite entrar á sacar yerbas do los sembrados, ni curiar 
ó arrancar. manojos de espigas, en verde ó entero, garbanzos, bubas, guisan- 
tes y fiemas legumbres, sea por mera diversión ó aprovechamiento. 

415.' Igualmente se prohibe meter corderos ú otros animales á pacer en los 
sembrados. 

416. Nadie podrá introducir ninguna clase de ganado de cualquier especie 
que sea en los rastrojos y sembrados hasta después dé levantado el fruto y 
sacada la ultima gavilla. 

417. Esta prohibición se entiende también con las espigaderas, que no po- 
drán entrar en los campos hasta aue esté levantado el fruto , y aun en este 
caso lo harán de sol á sol , sin que se las permita en ningún caso ir detras 
de los carros que conducen las mieses. 

418. Las personas que se dediquen á recoger las espigas, por ningún mo- 
tivo pernoctarán en el campo, siendo )as infractoras de esta disposición arres- 
tadas por sospechosas y conducidas á la presencia del teniente alcalde del dis- 
trito. 

419. Serán considei^dis cómo reos d« hurto , y presos en sii virtud á dis- 
posición de la autoridad judicial competente , los que á protesto de recoger la 
espiga la cortan de ?a misma planta coa tigeras & otros instrumentos, y estrai- 
gtn los haces para machacarlos y utilizarse del grano. 

420. ' Selprdhibe.hacet* daño etí las cañarías y arcds de. aguas que rie&en 
•para los vécihós de esta corte. .^. 

421. Se prohibe á todos los dueños de reses vacunsís y Gahallerías, que las 
/permitan anclar sin cencerro las primeras y^sin bozal las segundas. 

422. Los dueños de posesiones rurales cuidarán bajo su mas estrecha res- 
;])ópsabilidad de tener de sol á sol encerrados los pi^rros que tengan en las mis- 
mas para su resguardo , y á todo el que tenga perros sueltos para la eusUidia 
,de htíertás, ganaidos , ^.etc., que no fós permitan estar de día sin bozal, para 
evitar desgracias, pudiendo los que se vean acometidos de ellos herirlos 
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y aun matarlos ii)i{)unemen(e , si no les pueden contener de otro modo. 

423. Para evitar que Jos fríigTientos^ inflamados de Jos globos henchidos de 
huma que se suelen ecliar en funciones de pólvora ó con ínolivo de regocijos 
puLlicQs^ jiiceaiiien las. mieses causando daños de gravé trascendencia^ s6;pio- 
hibe el uso de dicíios globos desde mediados de junio h^^sla fia de, ag/oslo;, [i^r 
To no el d;3 los que * Virtud d|tí .procedí minutos químicos; ¡se. eleven por. pei^o- 
aas iivtíjüffQnles,, préyio el, permiso de la autoridad flaunicjpal. , . * _ 

424., jNpse permito (umareQ:ias heras Q,,liaQÍaami^aios ddjas mie^s^s, qi 
en ellos se usará de luz artificial sino en casos muy'^e^tlSy y splamen(e co^ 
^roJ.., ' . . . - , , . • . ■ . , ■•-,.- füsí " 

' . . - . Caza. // 

423. Ninguna persona sin distinción, de clase ni. conílicion; podrá .cazar Cii 
las tierras que nosean de propiedad ^pajrticulardesd^L'' df^im^urzo hí^sta í.* de 
agosto; y durante ios demás rieses del* año tampoco se pp^mite hacerlo en ¡os 
días de nieve .y los IJanpados .de fortuna. ..... 

42d. Igualmente se prohibe cazar en todo tiempo con hurones,^, la^os.^ peru- 
chas ^ redes y. reclamos machos. De csia regla general SQiescepiús^u Jas codorv 
nices y d^^mas aves de paso^iCuya ca?a se peímitó durante el fiQwpo deisu Ui¿^ 
silo aunque sea con redes y reclamos. .^ ..;,,*> i : : 

427. La caza que cayere del aire en tierra de propiedad, ó entrare en elJa 
después de herida , pertenece ai dueño ó arrendatario de la tierra y no ai ca- 
zador. . ^ 1.1 

428.^ Los que con objeto de cazar violasen y saltasen los cercados de tierra 
de propiedad particular, pagarán ¿demás de lüs düfios que oauSareíi' incluso el 
valor de Ja caza que matasen ó cogiesen, que debe ser fai;^ eldueño fe anrefíJ- 
daiario en su casj. Jas costas del procedimiento, si lo hay, y ademías'20 reales 
por la primera vez, 50 por la séguiiífa y 40 por Ja tercera. • j = ' ' . 

429. No se permite por regla general, cazar hasta la distaricia de quinwft- 
tas varas contadas desde las últimas casas del pueblo > para • evilar los peligixiB 
de peisonas y de incendios. .... .i .', 

450. Por igual' razón se prohibe tirar á menos de trescierntos pasos 'de dis* 
tancia de Jas heras , casas y posesiones en quó hay trabajadores y vecinos. 

45L Las palomas Ciimpesiiías estérn comprerididasén' las -dímff^ ave^ que 
pueden cazarse, con sujeción áías reglas prescriías. ... i ,>.. n-, 

4o2. No se puede tirar á lus palomas' domésticas 'agenás sino á lá diátancia 
de mil varas de sus ipalomares, bjjoJas penas contenidas eu el rkíffl'decreío 
de 5 á^ mayo de 1354, que spn las de pagar al dueño el valor -de la c&zái, y ad^er 
mas 20 rs. por la primera vez, 30 por la segunda y 40 por la tercera; siendo la 
milaii dfe esiá'mu'!ta'piíí"a el dueña. - '. '• ' • . r»^ 

453. Los dueños de paíomaa^s, cuidarán 'de tenerlos cerrados doíddlS de 
juuioJiasta lo de agosto y en los meses deoctubrey novienvb're baja te" mullk 
de 100 reales por Ja primera vez, 130 por la segunda ^ 200 pcír la lerceraj ade- 
mas de pagar el .daño si le líublese. ' ' ' . . « . . 

454. ^ Durante las épocas espfééadas éíi eí artfcufd 'afuterior,' es libre úm é \á» 
palomas dom^ilicas á cualquiera dis'anciaTuera de la 'poblacie'l>> aunque -seafifen- 
tro de las mil' Vhrjis señaladas en la regla anterior^ siempre qu^ en eaié últiinW 
caso se tire Coi! las espaldas vueltas al palomar. • ' u\.,. • 
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- 435. Se prohibe gencralmenle pescar desde 1.^ de marzo hasta 31 dfvjtiiio, no 
siendo con ia caña ó anzuelo: 
456. Se prohibe también usar en la pesca de redes ó nasas cuyas mallas ten- 

San menos de. una pulgada castellana, ó el duodécimo de un pieen cuadro, fuera 
e los estanques ó lagímas peplenecientes á un solo dueño particular, que fiodrá 
hacene de cualquier modo. - 

437. También se prohibe absolutamente en todos tiempos el pescar envene- 
nando ó inficionando las aguas en ningún caso, aunque sean de estanques er cla- 
vados en tierras cercadas de propiedad particular j y entendiéndose por tierras 
cercadas las que lo eslen verdaderamente y no á medias ó aportilladas, de suer- 
te que no puedan entrar en ellas las caballerías. 

458. Los géneros de caza y pesca que se aprehendan en los meses de veda, se- 
rán dados por decomiso; y los que se aprehendiesen en el resio del año proce- 
dentes de caza no muerla á tiro y sí con instrumentos prohibidos, como también 
los de pesca cogidos en contravención á las reglas establecidas, serán igualmen- 
te decomisados , aplicándose su ^aJor é objetos de heneficencia ; todo sin per- 
inicio de las multas en que incurran tos contraventores^ con arreglo al eitado real 
decreto de 3 de mayo de 1834. 

Ribera. Rio. 

. 439. La dirección y arreglo de las operaciones de la ribera del rio Manzana- 
res en Iq relativo é lav^deri?^ y b^rjos, eslava á. cargo de los tenientes de alcal- 
de de lüs r.eispecti\o$ ^istritqs y sus afueras. 

440. Por el lenítjuíe dealpald^ á propuesta triple ^e los colonos, se nombrarán 
«emaualmente dos cplpnos para cada una de las dos ril)era$ ú orillas del rio de- 
nominadas /a Florida h de la izquierda, y Pradera del ilcrregidor la de la d. ro- 
cha, principiando este turno per el colono del primer lavadero con el del tillirao 
de cada <afio. Desempeñará caJ^ uno este servicio tantas s^i^^anas cuantos sean 
los lavaderos que eslen á sa c^argo. 

441. , Que^iíui eícluidas d^ esta comisio^ las mujeres aunque sean dueñas ó 
arrendatarias de los lavaderos,, y también las casadas. 

442j Cuando lo$ comisiopíidos no pudiesen asistir por oc^pacion ó enfcr- 
metiad eín h semana ó dia que les, corresponda, podrá suplir su falla el vecino 
que él mismo señal0. 

443# #£stos comisionados ^ ^n uuioj^ cpu e) teniente de alcalde, tendi^án la fa- 
cultad de convocar á los demás individuos para qi^e cpijcurrah adpiíde convóu- 
5 a parajuntar ó repartir ^s aguas ;, y hecti^ esta operación oadi^ podrá alterar la 
isitribuíjioa queluagan. 

444^ No se admiten esc^sasi pa^B 4ejar de concurrii: por sí ó por m ¡edio ^^ otro 
vecino j según queda establecido, en larefericla operí^cioo ó cualquiera ptraqu^el 
fllcald^,y los cpmisionados cr^a^n j^ei; de utilidad común. 

445. El recogimiento de las aguas y barrido general, se hará precisamente on 
ia 'época que corresponda, á lo que se ayudaran mutuamente todo^ los individuos 
de la ribera, tanto amos como criados, sin separarse hasta dejar las aguas en el 
último lavadoro; y si ademas del dia señalado fuese neceáarib emplear otro á la 
semana , según ordenasen los comisionados, de acuerdo con el alcalde, se pre- 
sentarán iodos sin escusa alguna. 



Digitized by 



Google 



Í44 

446. Fijado ei día de bflrrido genenj^» los coinisiooados señálaráD. á cada co- 
lono las horas de hacerlo > para que continúe sucesivamente > y acabe á hora pro* 
porcionada en los lavaderos últimos. • 

447. Cuando se haga de noche el barrido general de los lavaderos de la Flo- 
rida , podrán usarse por seis horas las aguas del caz superior , que las conduce al 
lavadero nuevo; pero de ningún modo de dia^ ni cuando se cause el menor per- 
juicio al surtimiento de dicho lavadero nuevo de la tri^pa. 

448. Principiado el banido por el primer lavadero de arriba, seguirá sin 
interrupción hasta él último de abajo, quitando fas represas y haciendo las demás 
operaciones necesarias. Concluidos estos trabajos, volverán á ponerse tas repre- 
sas en orden inverso , desde el ultimo al primero ; quedando prohibido c[ue des- 
pués puedan removerse las aguas, levantar las represas, y hacer cualquiera otra 
obra que pueda causar perjuicio al vecino. 

449. río se puele ponnr represa sin acuerdo y licencia de los comisionados, 
no permitiéndose al efecto el uso de otras tablas que las conocidas con el nombre 
de á nueve ni tampoco el ponerlas derechas ó verticales si la situación del lava- 
dero no lo permite, colocándolas en los últimos horcones del respectivo toldo , y 
DO en la medianería. 

450. Se prohibe poner estaquillas en medio de la ribera con el fin de reco- 
ger el trapo, por el perjuicio que causan deteniendo la corriente de las aguas. 

451. En la casa ael toldo no se lavarán lanas ni ropas inmundas, ni se hará el 
metido hasta después de las dos de la tarde en verano y de la una en el invierno; 
pero siempre donde no cause perjuicio al vecino. 

452. Todos los colonos propietarios, arrendatarios ó encargados provisional- 
mente de los lavadores, están obligados á concurrir sin escusa á los trabajos que 
ios comisionados acuerden con el alcalde; pero «n las dificultades que se ofrez- 
can solo tomarán parte los propietarios, miraiido al bien común y conservando 
buena armonía. 

455. Toda disputa en que algún comisionado tenga interés personal, la di- 
rimirán los comisionados dé la orilla opuesta, como mas imparciales. 

454. Si las avenidas hiciesen escavacioues, las cubrirá el colono en cuyo 
terreno estén^ dentro de tres dias, y si el daño fuese de tal magnitud que no 
se pudiese remediar en dicho plazo, señalarán los comisionados el término su- 
ficiente. No haciéndolo en el período señalado, se buscarán operarios que lo 
hagan á su costa. 

455. En la temporada de baños, después de formadas las carreras en los 
mismos términos que en los anteriores, se abrirán las chorreras generales, des- 
viadas seis varas de la ribera ; pero de estas no se sacará mas agua para aquellos, 
que la que se^haya destinado. 

456. Los barridos de los baños se harán muy de madrugada, y sin interrup*- 
eion^ empezando por el primero de arriba y concluyende por el último de aba- 
Jo, y pasada la hora no se barrerá ninguno. 

457. Guando al^no no quiera recibir en sus Lapos el agua que venga de 
los de arriba, lardara salida por la espalda hasta dejarla en la medianería, por si 
quieren utilizarla los inferiores. 

458. No se permitirá atravesar el rio de una parte á otra para sacar agua 
de la derecha para la izquierda y vice-versa, tanto de la ribera como de los baños, 
ni atravesar con chupones de ninguna clase, ni poner represas á la salida de los 
baños, debiendo queídar siempre libre ia curriente de las aguas para que puedan 
aprovecharlas los vecinos inmediatos. 

459. Los alcaldes y comisionados cuidarán deque al abrir las chorreras no 
se toque á fábrica ó armadura de los puentes; y si hubiere algún daño se repa- 
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nrá áeuj&nta ib\ eí^msiU^^ d^ndo parta ademai al alcalde eorregidor para qué 
tome la providencia ooaveía^nf^. 

460. Se prciiibe arrojar cenizas y broxa al caz que conduce el agua «I la- 
vadero de la. tropa^ como también arrojarlas á la ribera. Los alcaides^ comisiona- 
dos y guardas de arbolado ooidarán de que se cumpla esta y las demás disposi* 
ciones. 

Las otras adoptadas para el servicio de los baños del rio, pueden verse en su 
respectivo lugar. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

eBS£AVÁNCIA DB ESTA DüDCNAXCA. 

Penalidad* 

461. Toda persona sin distinción de sexo^ clase, fuero ni condición^ resi- 
dente tn esta villa» estáobÜgada á la puntual observancia de esta ordenanza. 

AQ^. Se advierte que la temporada de verano para los efectos prevenidos en 
ella/ se cuenta de mayo á octubre inclusive, y la de inNierno ks restantes. 

465. Las denuncias de los contraventores se harán ante los tenientes de al- 
calde de los respectivos distritos por cualfjuier persona, ó de oficio por los cela- 
dores, guardas de campo y demás dependientes municipales. 

464. Las aprehensiones de las materias ó instrumentos empleados en algu- 
na contravención, se harán por los mismos dependientes* y también podrán ha- 
cerlo las personas perjudicadas, justificando el escaso. 

465. El denunciador, sea ó no de oficio, tiene derecho á la tercera parte de 
la mulla, aplicándose el resto á los objetos prevenidos por las leyes. 

466. Las costas que se causen por tasaciones de daño3 ú otras diligencias, 
serán todas de cargo de los infractores. ' 

467. Los instigadores y auxiliadores de las infracciones de esta ordenanza, 
serán responsables mancomunadamenle con los aulcres. 

468. Si dos ó mas personas cometiesen alguna infracción, las penas ó mul- 
tas no se entenderán mancomunadas sino personales. El resarcimiento de daños 
es mancomunadamente. 

469. Los que no tengan coa. qué pagar las mullas, sufrirán un arresto pro- 
porcionado á la falta que hubieren cometido, á juieio déla autoridad. 

470. Las multas por infracciones de esta ordenanza se impondrán por el al- 
calde corregidor ó los tenientes de alcalde, quienes tendrán en consideración la 
gravedad de la falta, perjuicios causados, y si es ó no reincidente el infractor. 
Dichas multas no podrán pasajr de quinientos reales. 

47i. Las mullas se entienden siempre sin perjuicio de la retiración de ios 
daños. 

472. Todo cabeza de casa ó familia es responsable de las inñ'acciones que 
causen dentro de el!a los que están á sus órdenes. 

473. De las faltas que cometan los msnores de diez y siete años, hijos, de- 
pendientes ó criados, son responsables sus padres ó superiores respectivos. 

474. Ninguno es responsable por otro, cuando justifique la impoisibiiiilad da 
4>aber precavido la contravención. 

475. El dueño de un animal, ó quien se sirva de él, queda responsabla da 
los daños que cause, á menos que acredite que no estuvo en su mano evitarlo^ 

476. Nadie es responsable de los daños sucedidos casualmente. Al alealde i 
tenienias de alcalde corresponde hacer asta deelaradon. 
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VTl, El alcalde corregidor / los lanienl*?! de alealde, pafarín mensualmenta 
á h secretaría del ayuntamiemo una noti\ de las maltas impuestas, ron espr«- 
«on del nombre y domicilio del contraventor, fecha y cfese de la contravención. 
Estas notas se inscribirán en un libro por orden alfabético, y se publicarán en 
d Diario, con el nombre del que las ha exigido, fecha de la contravención y 
cantidad impuesta; pero sin publicar el nombre del contraventor, cuyo anuncio 
tolo sobará en casos especiales y en reincidencias, y siempre con acuerdo de la 
eomisbn de policía urbana ¿el ayuntamiento. 

' 478. Los efectos aprehendidx)s á los contraventores, y (jue no se les devuel- 
van, 6 á sus dtjeños si fuesen usurpados, se destinarán a cualquier estableci- 
miento de beneficencia, si les fuere de utilidad, ó si no lo fuesen se venderán 
públi€amenl« en las casas consistoriales; y su producto, la mitad será pra esla- 
hlecimiesKos de beneficencia, y la otra ingresará en la caja de depósito para 
pa^o íte dependientes, después de deducidos los gastos si los hubiere. 

479. Se destruirán las viandas, licores y cualquier otra cosa perjudicial i 
la saltid. 

480. De toda níulta se dará recibo al tiempo de cobrarla, espresando en 41 
la causa. 

481. Ef alcalde corregidor, como encargado por las leyes de hacer guardar 
y cumplir las Ordenanzas de policía urbana, publicará en su nombre, así esta 
como los demás bandos y disposiciones tfanáiorias que de acuerdo con el ayun- 
tamienlo creyese necesarias para el mejor servicio público. 

482. Estos bandos y disposiciones sucesivas, serán y formarán parte de esta-^ 
ordenanza^ y si en alguno de ellos se hiciere con los trámites que prescriben 
las leyes alguna alteración sustancial en cualquiera de las disposiciones aquí con- 
tenidas, perderán estos su vigor, en la parte á que baga referencia, anunciándo- 
se en el Diario de Madrid los artículos que queden derogados, é insM'uyendose 
por separado de los qué les sustituyan para que puedan jjnirse á ellos hasta que 
se acuerde una nueva impresión de la ordenanza. 

PE 109 MONTES Y plantíos PUBLICO». 

Inlroduccíov. 

'- ■ ' . ■ ' * ■ ■ - ' ' 

El sistema restrictivo que encaden<íla por la legislación antigua todos los 

ramos de la adjninistráicion, pesaba asimismo sobre ios montes y plantíos pú- 
blicos y de particulares, impidiéndose por esta causa el aumento y repro- 
ducción de tón considerable parte de la riqueza pública: mas á esta época 
ba sucedido la libertad mas amplia en cuanto á lo perteneciente á los arbolados 
y fplanlíos ;de dominio i)articular , de que hablamos en otra parte de esta obra, 
habiéndose dispensado á los propietarios toda la protección y libertad que les 
competía /naturalmente en lo que era suyo; y en cuanto á los montes públicos 
se han hecho mejoras y refornaas en la legislación vigente, de que vamos á ocu- 
parnos en este tratado. 

Una observación tenemos que hecer relativa á Jos montes y ¡ílíínlíós que, 
aunque de dominio particular, se hallen secuestrados por la nación. Estos mon- 
tes particulares, mientras permanezcan en $ecuestro, tienen el carácter de mon- 
tes del Estado, y coeoo tales gozan de los fueros, y condiciones que en tal con^ 
C€^ les corresponde» por la ordenanza vigente, con especialidad en todo jo 
relativo: á denuncias y. penas contra los dañadores. (Órd*n de la regencia proyi-- 
úxmú de- 10 xle diciembre de 4840, cjrculadíi í:n 29,dc] mísmo.) 
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Vamos á dar prioeipio trasladando puntualmente la ordenanza generah de 
montes de 22 de diciembre de 1833, que se halla declarada vigente en todj» 
atjuello que no haya sido derogado por oira disposición posterior , de todo lo 
9ual formanK)s nueslras esposiciones legales en los siguientes capítulos. 

ORDENAlfZiS GENERALEg DE MONTEB. 
TITULO I. 

Disposiciones gmcrales. 

Artículo 1.* Bajo la denominación de montes, para los efectos de estas or- 
denanzas, se comprenden todos los terrenos cubi^tos de árboles á propósito 
para la construcción naval ó civil , carboneo , combustible y demás necesidades 
comunes, ya sean montes altos, bajos, bosques, sotos, plantíos ó matorrales de 
toda especie distinta de los olivares , frutales ó semejantes plantaciones de es- 
pecial frutó ó cultivo agrario. 

Arl. S.** La autoridad á quien con el nombre de dirección general de mon- 
tes he venido en encargar el cumplimiento de estas ordenanzas, tendrá por 
objeto Gnal en el ejercicio de sus funciores el restablecer á ios respectivos due* 
ños de montes en el pleno goce de los legítimos derechos de su propiedad, pro- 
mover la aclaración y fijación de estos derechos donde se hallen conf()isos ú, 
bscurecidos, y concurrir á solicitar en favor de los mismos derechos, y del 
aumento y mayores productos de este ramo de riqueza plíblica , la acción tu- 
telar que las leyes y mi gobierno ejercen en defensa de todo dominio: 

Cesan por consi guiante desde la publicación de estas ordenanzas todas las 
jurisdicciones privativas ó privilegiadas que bajo cualquier título ó denoraina- 
cion han entendido mas ó menos directamente en la administración, gobierno ó 
conocimiento de causas de montes, reasumiéndose todo por los juzgados y tri- 
bunales reales, ó por la dirección general en el modo y términos que aquí se 
prescriben. 

Arl. 3/ Todo dueño particular de montes podrá cerrar ó cercar los de su 
partenencia, siempre que los tuviere deslindados y amojonados, ó provocar el 
deslinde y amojonamiento de los que aun no lo estuvieren ; y una vez cer- 
rados ó cercados , pijdrá variar el deslino y cultivo de sus terrenos, y hacer 
de ellos y de sus producciones el uso que mas le conviniere. 

Arl. 4.* Quedan dependientes de la administración y gobierno de la Di- 
rección general los montes realengos y baldíos y demás que no tengan dueño 
conocido. La Dirección se hará cargo de lodos ellos, y tomando por de pronto 
las medidas que le parecieren mas necesarias y útiles, formará y me propon- 
drá el reglamento ó reglamentos que, obtenida mi real aprobación, hayan de 
regir en adelante. 

Así en laTormacion de estos reglamentos como en las medidas provisionales 
qiie tomare, tendrá muy presentes los derechos de los dueños de montes confi- 
nantes, y separará las funciones puramente administrativas de las de conservación 
y gobierno que la misma dirección ejerce en los otros montes que se le enco- 
miendan. 

Art. 5.* Quedan también dependientes de la guarda y conservación de la 
dirección general y con sujeción al régimen prescrito en estas ordenanzas : í.^ los 
montes de propios 6 comunes de los pueblos : 2.® los pertenecientes á hosjncios 
hospitales^ universidades ú otros establecimientos públicos dé mi real protección 
y gobierno ; y 3.^ aquellos en que la real hacienda ^ los puablos á loisí establecí- 
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mientos públicos tengan eondorainio ó comunidad d% disfriHe» ó usos con otro 
cualquiera propietario. 

Art. 6.^ Todo dueño de montes^ y la dirección general en los que se ponen- bajo 
su adraiaislracion ó régimen, que tuviere algún monte proindiviso con otro pro- 
pietario, podrá pedir su partición, y á ella se procederá por ante el juez del ter- 
ritorio del monte, siempre que no haya podido verificarse por avenencia ó con- 
venio de las parles, ó por la vía gubernativa que se señalará jiara los casos en que. 
la partición haya de ser de montes dependientes ó en administración , ó en régi- 
men de la dirección general. 

Art. 7/ Si la indivisión no consiste en porciones del terrreno , sino en la 
oromiscuidad de usos, aprovechamientos ó servidumbres, podrá el dueño del sue- 
lo y en sus respectivos casos la d¡rec45Íon, proponer y solicitar igualmente el res- 
cate de tojas o cualquiera de estas cargas, bien cediendo una parte del monte, 
si el uso ó carga consistiere en leñas ó maderas , bien por otro cualquier medio 
de indemnización, sí la carga consistiese enyerbas, pastos, ú otros aprovecha- 
mientos semejantes. 

Art. 8.® Ni á las particiones de los terrenos, ni á los rescates dé que hablan los 
dos artículos procedentes, será obstáculo la calidad de vinculación, ó de perte-^ 
nencia á manos muertas que obren de parte de aquel á (jjuien se propone la par- 
tición ó rescate. Mas este deberá hacer la aplicación ó inversión do lo que así le 
cupiere con la autorización superior, y con la intervención de quien fuese nece- 
sario, según su respectiva fundación o estatuto. 

Art. 9.° - Los dueños ds montes sujetos á vinculación , podrán do acuerdo 
con su inmediato sucesor, pedir mi real licencia para hacerlo, por la secretaría 
del despacho del Fomento general del reino. Este acuerdo debe acompañar desde 
fuego A la petición 'y espresarse en él las razones de conveniencia que motivan la 
enageuacion, y la inversión que han determinado dar á su producto , bien sea en 
mejora de otras fincas de mayorazgo , ó bien en adquisiciones nuevas. 

Sin embargo no se permitirá la enagenacion de parques ó sotos contiguos á los 
palacios ó casas principales de vinculaciones, sin incluir en su venta los edifi- 
cios mismos; y tales enagenaciones se solicitarán por la real cámara en la fortaa 
ordinaria para las ventas de cualesquier otros bienes de mayorazgo. 

Art. 10. En los montes en que está separado el dominio útil del directo, podrá 
el dueño útil ofrecer al directo el rescate de lodo ó de una parte del canon con que 
le contribuya; y la redención se hará, bien. por precios ó permutas convenciona- 
les, bien por cesión de alguna parle del terreno para que se consoliden en cada 
porción ambos dominios, bien por equitativo aprecio del valor del canon, á ra- 
zón de veinte y cinco de capital por cada uno de renta. 

Art..il. Se prohibe para en adelante sujetar ningún monte á vinculación; co- 
mo también su enagenacion, sea por causa onerosa 6 lucrativa, á manos muertas, 
corporaciones ó establecimientos públicos de ningún género. Si por donación 
ó testamento se les dieren ó legaren montes, se venderán estos en provecho 
del donatario ó legatíario, á cuya disposición se pondrá su importe. Los ayun- 
tamientos de los pueblos en cuyo territorio se hallan tales montes , y los co-; 
misarios 6 empleados de la dirección general cuidarán de la observancia de 
esta disposición , sino hubiese pariente ó interesado particular que la promo- 
viese. 

Art. 12. Cesan desde la pubiieacion de estas ordenanzas todos los derechos de 
apropiación^ visita, marca, tanteo ó preferencia que hasta aauí han ejercido 
la marina real ó cualesquier otros establecimientos del Estarlo. Los gefes de 
estos establecimientos á que sa hallaren especialmente afectos algunos ímontes, 
M concertarán para lo qáe. necesitaren sacar de ellos, ya con 1m dbeño$ par- 
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tioulareí eft los. que á estot peiteiiMoan , ó f a mq la direeckm on k>i qu^ van 

puestos á su cuidado, acarea de la entidad del |»edi(lo/su prcH^o^ iriodo y t¿r- 
nuoos da ejecutarlo. 

WTÜLO II. 

M LOS XONTES PUESTOS BAJO LA GUARDA T RE61MET4 DB LA BiREOOUOIf «ENSaAl. 

SEGGION I. 
Su administración y dependencia de la dirección gen$ral. 

Árí, 13. La adininislracioii de los montes de propios y comunes de los pueblos 
foe esté actualmente en mano de sus ayunlamieuios respectivus, coiuinuará 
al cuidado de estos; y sus productos se aplicarán á beneficio de los mismos 
propios ó vecindarios á que hoy deben pertenecer. Lo mismo se hará con la 
administración y productos de los que se deslindaren y declararen sueesivamenia 
de au respectiva pertenencia : todo con sujeción por ahora á las resoluciones 
provisionales que lomare la dirección general, y á los reglamentos locales que 
se formarán con mi real aprobación. 

Art. 14. Los montes de establecimientos públicos seguirán administrándose por 
los encargados de estos establecimientos con dependencia de la dirección ge- 
neral en cuanfp tenga relación con la observmKíia de las presentes ordenanzas. 

Art. 15. En los montes que se administren por la dirección general ó que 
estén bajo su guarda y régimen^ no podrá hacerse enagenacion, permuta, par- 
tición ni rescate , sino por medio de la dirección ¡ la cual pedirá para ello mi 
real aprobación. 

Art. 16. Tampoco se procederá sin mi real permiso á consulla de la direc- 
eiop, á ningún- rompimiento ó variación esencial de cultivo, ni á convertir ^n 
monte ó arbolado, terreno alguno, hoy raso y destinado á pastos. 

Art 17. El ayuntamiento en los montes de propios y comunes, la junta 6 ge- 
fes de administración dolos establecimientos públicos , y los administradores 
da realengos que creyesen útil hacer algo de lo esplicado en los artículos prece- 
dentes^ enviarán sus propuestas fundadas y documentadas convenientemente al 
director general, para que proceda á la demás instrucción necesaria para so- 
meterlas á mi real aprobación. 

Art. 18. El ayuntamiento ó gefes de administración que por sí solos proce- 
dieren á semejantes actos, incurrirán en una multa no menor de mil reales, ni 
ma}ror de quince mil, y serán condenador al resarcimienlo de los daños y per- 
juicios que resultaren; y lo que hubieren hecho se declarará nulo. 

Art. 19. Todo monte de propios, del común, »ó de establecimientos públicos 
que ni tenga arbolados ni parezca apto pjira criarlos, se entregará desde luego 
por Ja dirección á los ayuntamientos ó gefes de administración de dichos estable- 
cimientos para que los incorporen á las otras fincas de su pertenencia respecti- 
va, sin sujeción en adelante á la dirección general de montes; si tales terrenos 
fuesen de los administrados como realengos, ó que no tienen dueiíp conocido, 
la dirección general n^e c^onsultará su enagenacion^ ó lo que entienda ser mas 
útil al estado. 

<, Art. 20,,, Los deslindes y amojonamientos que bien á instancia "de cualquie- 
ra de los jateresados, bien por dispo^cion de la dirección general hubieren de 
ha^w da montea fonfinanres, linderos por Jodas parles jcont perlettencias da 
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rfa!«ngos, 4e propios, eoinunet ¿ MtableeimieBios pdbKeoí, ti ejecutaría por 
el comisario especial de h dirección, asistido de on perito agrimensor de Ja miik^ 
raa, y con inierveocion dei administrador í apoderado de cada cual de los iik 
teresados y^d^l perito agrimensor que cada uno de estos quisiere nombrar: coi> 
cluidas' las diligencias se remilirán ala dirección general, donde se oirán infop^ 
malivamente si hubiere algunas reclamaciones, y -loque deflnilivameüte se re^ 
solviere se someterá á mi Real aprobación. ; 

Art. 21. Si los montes que lian de deslindarse tuviesen por linderos ó lími- 
tes propiedades del dominio particular, la dirección bará citar con dos meses de 
anticipación á todos los colindantes, á s^ber: ios conocidosen sus personas» ó 
en las de sus guardas, administradores ó arrendadores, y á ios demás por edic- 
tos puertos en cada pueblo de los de la comarca , y en el principal del par* 
ttdo ó provincia, señalando el día en que se principiará la operación con inre- 
sencia o no de los avisadlos. También se insertará el avi^o en el Boletín Oiicial 
que se publique en la cepital de la provincia. 

I^acticada la diligencia del deslinde , se pondrá un^ testimonio íntegro ^e ella 
en la cofl»saría de montes del distrito, y se dará á cada interesado estrado de 
la parte que le corresponda,^ si lo pidiere. La íntegra estará de manifiesto en la 
comisaría para cualquiera de los interesados que la solicitare; y á continuación 
se darán nuevos avisos para la inteligencia de los intereiados, señalando el día 
en que se practicará el amojonamiento, quo deberá ser un mes después déla 
citación. Si dentro de este tiempo i)0 hubiese redamaciones contra la ope- 
ración det deslinde ^ se^ocederáá la del amojonamiento, asistan ó no á ella 
los interasados. 

Ambas operaciones se harán ante el juez real del pueblo en cuyo término 
esté sito el monte, ó si este tocase á varios términos, ante el juez de letras mas 
inmediato de la comarca* 

Art. St2. En caso de haber reclamaciones por parle ó contra propietarios 
particulares, la dirección procurará terminarlas por via de conciliación ó transao- 
cion , de cuyo resultado se pedirá mi real aprobación. Pero sino pudiese ser así 
se sustanciarán las demandas por el juez de letras del territorio con apelación á 
la ehaneillería ó audiencia correspondiente, de cuyo fallo se prohibe toda nue*-' 
va apelación , revista ó recurso ordinario y estiaordinario. 

Art. 23. Goivcluidotodo deslinde ó amojonamiento , se levantará un plano 
exacto del terreno deshndado, de c[ue se sacará una copia para, la dirección ge- 
neral y las demás que pidieren los interesados. El original <;on las diligencias se 
archivará en la comisaría de montes del dislritu. 

Si la demaroaeion de límites se hiciere con solo mojones sueltos, los gas- 
tos de esta operación se repartirán proporcionalmente entre todos los interesados. 
El que quiera después cerrar sus lindes con cerca, seto ó zanja, lo ejecutará to- 
mando cien tro del terreno de su pertenencia el que para ello necesitare. 

Art. 24. Para las referidas operaciones no se admitirán otras pruebas que 
los títulos auténticos de pro(*iedad, ó la posesión no interrumpida por mas de 
treinta años. De toda pretensión que se funde en pruebas ncenos claras y mani- 
fiestas, se reservará al interesado su derecho para otro juicio mas solemne que 
le conviniese intentar. 

Art. 25. Así en las resoluciones de que habla el artículo 20 como en las 
conciliaciones ó transacciones de que se hace mención en el artículo 22,. la di- 
rección procedará en los casos de grave y fundada du«la inclinando su dicta- 
men á favor. del dominio particular en concurrencia con pertenencias de rea- 
lengo, de comunes ó propios de los pueblos y de establecimientos públicos; ep 
hvor de los propios en concurso con los comunes^ de estos con los baldíos é 
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TtBltítfos; j á favor de los estaUeeimientos de instrueeiofl ^líc« y de beae^ 
ficeneia en duda con realengos, baldíos, comunes y de propios* 

Afl. 26. Kn los parages donde fueée mayor en ostensión y <»lidad t\ gm^ 
o de monies de administración de realengos, ó en donde se naUen enclavados 
interpolados montes de esta y otras pertenencias, se arreglará por la direc- 
ción generai el número de guardas que se considere necesario paia la mejor 
cusloaiay defensa del lodo, y á presentación de cada interesado, con propor- 
eion' á la cftbida de sus montes. £1 administrador de realengos tendrá solo de- 
recho á la esclusiva fundada de cualc[uiera de los presentados, y el nombra-^ 
miento se haré por el comisario de la dirección general que hubiere en el distrito. 
Tpdos lo> guardas formarán una partida á las órdenes de un guarda UMiyor, 
para cuya plaza presentará cada interesado un candidato, entre los cuales ele- 
girá el comisario del distrito, pidiendo la aprobación del director geaeial , por 
quien se le despachará el titulo. 

El síilario de todos los guardas, y los demás gastos de custodia y conserva- 
eion de estos montes, se proratearán también entre los mismos interesados en ra* 
zon de la ostensión de sus pertenencias. 

Sin perjuicio de esto, los duefios respectivos de estos montes y sus adminis- 
tradores deberán concurrir con su celo a su mejor guarda y conservación, dan- 
do parte ó queja de 1^ que observaren al comisario del distrito para su mas 
pronto remedio, 

Art. 27. En los pueblos donde los montes de propios y comunes- tengan 
bastante ef^tension, y que por su localidad no estén estos en el caso del arlipu- 
lo precedente y podran los ayuntamientos encargar los cuidados de su adminis- 
tración á una junta compuesta de uno de sus regidores, que elegirán anualmen- 
te luego que tomen posesión sus nuevos capitulares, y de dos vecinos cou re- 
sidencia fija y arraigados! en aquella comarca, y que hayan sido individuos de 
la misma corporación. Estos dos vocales lo serán por cuatro años y podrá ser 
reelecto el que reuniese los do? tercios de votos del ayuntamiento. 

Si este prefiriese que la adminisiracion esté en mano de una persona sola, 
elegirá por administrador ai vecino del pueblo, fuera de sus capitulares, que 
reúna las circunstancias exijidas para vocal de la junta. El nombrado durará tres 
años, v podrá ser reelegido si reúne los dos tercios de votos del ayuntamientu. 
Así la junta como el administrador elegido será remunerado del fondo par- 
ticular de los montes que administra, y responderá de su administración al 
ayuntamiento , y este a la dirección general, en cuanto tenga relación con la 
observancia de estas ordenanzas. 

Art; 28. El número de guardas necesarios para e«los montes, se determi- 
nará en sus reglamentos especiales , y su nombramiento pertenecerá al comi- 
sario det distrito, á propuesta del mismo ayuntamiento, si no hubiese motivos 
fundados de esclusiva. Para la plaza de guarda mayor propondrá el ayunta- 
miento tres sugelos al comisario del distrito , quien elegirá entre ellos al que 
crea mas digno de proponerse á la aprobación del director general. 

Si el ayuntamiento lo creyese oportuno, podrá unir á las funciones de es- 
tos guardas las de los guardas de campo de los predios contiguos á sus montes, 
Art. 29. El destino de guarda mayor de montea de propios y <^munes de 
los pueblos recaerá siempre en persona que reúna las mismas calidades que 
para vocal de la junta administrativa. Durará en el empleo cinco años , y po> 
drá ser reelegido , si no hiciere oposición fundada el comisario principal del 
distrito. En el caso de oposición^ si el ayuntamiento insistiere én su propues- 
ta, se resolverá la duda por el director general. 
Art. 50, El guarda mayor será considerado como náembro honorario del 
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ayunlamicnlOj y podrá asislir á las sesiones en /|ue se trataren asuiitíos do 
montes; mas no tendrá voto en ellas, y sí solo promoverá losiatereses de los 
monte? de (fue eisitia , propontende h> t]tie eatieaia mereotr la ateneion del 
ayuntamiento, ó ilustrándolo en la materia. 

Art. 31: No podrá ser propuesto para guawU mayor , ni para administrador 
¿miembro de juntas administrativas , ningún abastecedor de carnes ó trafi- 
cante en ganados, ó cuya grangeria ó princi[)al subsistencia sea la de gonade- 
ro; ni podrá el que fuere elegí lo dedicarse á esta clase de ocupaciones, ni 
tener otro empleo público ó municipal nieotras fuere tal guarda mayor ó vo- 
cal de la junta. 

Art. 52. Si en los casos en que se permiie al comisario del distrito la es- 
clusiva de guardas presentados por los ayuntamientos , insistiese el presentan- 
te en el abono del propuesto , se consultará la duda al director general , con 
remisión de los oficios que de parle á parte hayan mediado. 

Art. 33, El ayuntamiento poJrá suspender de sus funciones por días, que 
no escedan de un mes, á los guardas de su presentación , dando cuenta in- 
mediatamente al comisario del parlido; mas no podrá estender amas tiempo 
¡a suspensión, ni removerlos. Si hallase motivo para uno ú otro, esppndrá su 
queja fundada al comisario, el cual proveerá lo que eulier|d^;^er justo y 
equitativo. El guarda mayor no podrá ser suspenso sino por el comi^rio del 
distrito , el cual dará cuenta inmediatamente al director genend ; ni podrá ser 
removido sino por causas bien acreditadas , y juzgadas suficientes {^r la di- 
rección general. 

Art. 3'a. En todo lo demás los ayuntamientos y los gefes de administración 
de los establecimientos públicos velarán sobre la conservación^ mejoras y 
prosperidad do sus montes, y sobre ol cumplimiento de las presentes ordeoaa- 
¿as y del reglamento ó reglamentos especiales que se establecieren. Propon- 
drán cuanto les ocurriere Je mas beneficioso al misma objeto, al comisario 
principal del distrito, ó bien direclaraente al director general. En todas sus 
dudas ú ocurrencias ordinarias se entenderán con el comisario del disirito. 

Art. 00. Dentro del mes de enero de cada ano, remitirá el ayuntamiento 
al comisario del distrito un informe y estado puntual de la situa^jiondesusmou- 
tCb, espresivo do las mejoras ó deterioros que se observen en ©Ihg^ y las cau- 
sas que hayan motivado lo uno ó lo otro. Manifestarán las corta* ó ventas de 
cualquier especie que se hayan hecho en el año anterior, sus productos, las 

E orejones que en lei)a ú otros aprovecliamieplos se han aplicado a los usos y, 
eneficios de sus vecinos, el número y cuantía de las denuncias por delitos ó 
contravención 4»^ ordenanza que se hayan puesto y fallado, y las que .quedan 
pendientes de suslánciacion. 

Esto infornve deberá ser hecho por o! ayuntamiento cesante y presentado 
al ^Qtranie, p^r^^ qup este lo remita con, su vis,io i)uen» ó coa otoorvaeionos, 
si algunas le ocurrieren, al comisario d^ distrito. 

Art. 3G. El .ayuntíimietilo cesanto que no cumpliere c^n la presentación de 
di¿ho informe Y e^líido, quedará responsable. de loa deterioros podecidios on 
su tiempo poruescuidos ó fallas de buena adrainLslMií?ion que no hubiese pcO' 
curado corregir, ó de que no hubiese dado parto al comisario del distrito, ó 
que no hubiere notado en su informe. I^ero si llenasie este deber cesará toda 
la responsabilidad personal por el dicho tiempo de su encargo municipal, que- 
dándole solo la general que lodo el pueblo debe tener en e! caso de que por 
continuación de mala administración de sus ayuntamientos, ó por escesQS de 
su vecindario , que no se hayan logrado reprimir, resulto un deterioro cono* 
cido de sus montes de propios y comunes ; en cuyo caso , bien averiguado, ¡a 
Tomo 11. 38 
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dirección general me propondrá las medidas que entendiere ser mas eondu- 
ceníes para contener tastos niales. 

Art. 57. Las juntas ó gcfes de administración de establecimientos públicos 
darán anualmente al comisario del didlrilo igual informe y (astado de la situa- 
ción de los montes de su pertenencia, con las observaciones f|'je su celo les 
dictare para noticia de la dirección general ^ ó que merezcan mi soberana re- 
solución. 

SECCIÓN II. 

Conservación y beneficio. 

Art* 58. En los montes dependientes del cuidado de la dirección general, 
queda prohibida toda corta ó venta ordinaria y estraordinaria en mayor ó me- 
nor cuantía, sin previo permiso de la dirección general, hasta que se prescriba 
lo que convenga á sus localidades en los reglamentos parciales de cada una de 
ellas. Encaso de urgencia, bastará la licencia del director general; y si tal 
fuese la necesidad que hubiere notable daño en la demora, podrá conceder su 
permiso el comisario del distrito, dando cuenta de ello inmediatamente al di- 
rector general. 

Art. 39. En los reglamentos locales se señalarán los montes ó partes do 
monte que deban desuñarse para tal ó cual especie de arbolado; la distribucino 
en cuarteles para las corlas periódicas; las épocas de estas cortas, y si deben 
hacerse por cuarteles, ó por entresaca ó clareo. 

Art. 40. Ni en las licencias que diere la dirección general , ni en los re- 
glamentos que se formaren , se permitirá la corta de tallares ó arbolados que no 
tengan á lo menos 25 anos de edad, á no ser en los montes en que domine el 
castaño, el fresno y álamo blanco ó chopos, ó que estén sitos en tierra de ín- 
fima calidad. 

Art. 41. Si fuera de las corlas periódicas ya ordenadas ó reglamentadas, cre- 
yesen los ayuntamienios ó los administradores de dichos montes que conviene 
hacer alguna corta estraordinaria, harán su propuesta al comisario del distrito, 
el cual, tomados los informes necesarios, la consultará á la dirección general, 
para obtener por medio de esta mi real permiso. 

Art. 42. El ayuntamiento ó administrador que hiciese por sí solo, 6 autc- 
rizase hacer corta ó venta sin estas circunstancias, incurrirá en multa que no 
podrá ser menor do mil reales vellón, ni eiíceder de quince mil; y se le con- 
denará ademas al. resarcimiento de los daños y perjuicios que resultaren. Las 
venias ó contratos bechus se declararán nulos. 

Art. 43. En toda corta de arbolados se reservarán diez y seis resdvos ó ár- 
boles escüjidos de los que ya tengan la edad señalada, en cada fanega de tier- 
ra de á quinientos setenta y seis estadales cuadrados. 

Los árboles así escüjidos no se cortarán sino con permiso espreso de la di- 
rección , quien no lo dará sino cuando se les vea en decadencia, ó que no pue- 
den ya tener mayores medros. 

Art. 44. Al hacer las ventas de cortas de monto sé reservará aquella por- 
ción do leñas ó maderas de construcción qiie los pueblos ó establecimientos pú- 
blicos, cuyos sean los montes, hayan ttanifeslado necesitar para sus pro- 
pios usos. 

Lo que así se reservare no podrá destinarse apotro objeto , ni volverse á ven- 
der ó permutar sino con permiso de la dirección general. 

El ayuntamiento ó admmislrador que hubiese hecho ó tenido parle en tales 
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ventas ó permutas, será castigado con una multa igua] al valor de lo vendido 6 
permutado; y condenado á la restitución al fondo á que pertenezca el monte, de 
las mismas ieñas ó maderas, ó su valort £stas ventas ó permutas se declararán 
nulas. 

Art. 43. I-.as corlas en montos comunales dpstinndas á repartirse en Irña 
entre los habitantes, no so ví»r¡fi carón sino bajo la ii speccion del coñiisioníído ó 
agrimensor déla comarca; ni se píTmitirá hacer por ellos mismos jnnlosó sepa- 
rados, sino que el administrador ó junta del monte nombrará uno de ellos que 
por el preck) alzado mas beneficioso haga la corta entera, hecha la cual^ se pro- 
cederá á la distribución según estuviese reglamentada ó acordada. 

El precio del destajo y de otro cualquier gasto de la corla será á cargo de los 
partícipes en el repartimiento. 

Los alcaldes, capitulares ó empleados que otra cosa hicieren ó permitieren, 
serán castigados qon una mulla de ciento sesenta reales vellón, y responsables 
del daño que resultare. 

Art. 46. A falla de reglamentos, títulos ó uso5 en contrario, reconocidos por 
la dirección, el repartimiento de leñas para quemar se hará por número de ve- 
cinos; y los arboles destinados para edificios ú otras obras , se apreciarán por pe- 
ritos, y se pagará su valor á la administración de los demás productos del monte. 

Art. 47. En cuanto á los montes de arboles resinosos, cuyas cortas deben 
hacerse por entresaca ó clareo, so señalará en sus reglamentos especiales la edad 
y grueso que deben tener los arboles para poderlos cortar ; así como los medios 
de sacar provecho en sus resinas por sangrías ó destilación. 

Igualmente se ordenará en los mismos reglamentos el modo y forma de apro- 
vechar los productos del corcho, y las cascas ó cortezas para curtidos. 

Donde no hul)¡ese todavía tales reglamentos, propondrán al comisario del 
distrito los ayuntamientos ó los administradores de establecimientos públicos, lo 
que mas convenga en el caso dado, y oido sobre ello el dictamen de los peritos 
adjuntos á la comisaría del distrito, consultará el comisario lo mas conveniente á 
la dirección general. 

Art. 48. De todos los reglamentos que se hiciesen se remitirá una copia cer- 
tificada á la comisaría del distrito para que esta pueda cuidar de su observancia. 

Art. 49. Los comisarios princimles embiarán todos los años á la dirección ge 
neral los estados de corlas que deben ejecutarse en su distrito durante el año, 
según los reglamentos dados , ó según las costumbres locales donde no haya re- 
glamento. En su vista la dirección hará las prevenciones que tenga por mas con- 
ducentes, y las enviará al comisario para que las incluya en el cuaderno ó pa- 
pel de condiciones que debe formar para cada subasta. 

Art. 50. Cuando se haya do conceder peimiso para cualquier corta estraordina- 
ria se tendrá presente la situación, la edad, la consistencia y calidad de los árboles 
en que ha de verificarse, y en la concesión se especificará el modo de hacerla, 
sea por entresaca ó clareo, sea por cuartel ó porción de montes, ó sea por nú- 
mero de árboles; señalando asimismo el número y calidad de los que deban re- 
servarse, y las demás prevenciones que se consideren necesarias. 

Art. 51. Recibidas por el comisario las órdenes sobre las corlas de su distrito, 
dispondrá que el comisionado y agrimensor de la comarca procedan á señalar los 
árboles que deben corlarse ó reservarse, y á medir los terrenos donde ha de ve- 
rificarse la corla ; encargando especialmente al comisionado que promueva y vi- 
gile la mas pronta y exacta ejecución de estas, y de las demás operaciones de 
corta y venta hasta su conclusión. 

Art. 52. Los medidores no podrán, so pena de privación de oficio y responsa- 
bilidad de daños y perjuicios, dar mas de una vara de aiicho á las sendas ó carriles 
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que sea absolutamenle neeesarío abrir para )a medición de los terrenos. Las le- 
ñas^ maderas ó <le${Kyps f)rovenientds ¿ú esta 4>()eracio]iy entrarán en parle de lo 
que ba de venderse^ é se venderá» sepasadamente como otros cualesquiera des- 
pejos de los montes. 

Art. 63. £4V los pandea destinados á corta, servirán de cotos. l6s árboles mas 
notables ojo se ha1lar«« en (os ángulos y^n las líneas laterales; y donde, no liu*- 
biere árboles á>pro(iiósito, se fijarán estacas describiendo el «im» de sq colocación 
por los pr¡oici{)ales árboles que ¡baya en su inmediación. £1 medidor cuidará de 
liacer servir (ja leolOialgUAa de los árboles que yo aifvió $k mismo efee^o en k 
corta anterior. ; , ^ 

Art.^^. A ^0$ Im árboles que sirvan de mojones «oguiareft, ^6S pondrá el 
medidor la marca de su oficio al pie dd tronco^ y lo ma« cerca de. tierra qU/a »ea 
posible^ e^mpándoJiaá 4erecbae izquierda da la linea de medición. A iosi»tros 
que sirven como de f^ared lineal, los marcará por el lado que mira al terreno en 
que va á hacerse la corta. . 

El medidor hará adornas una bendidi^a á laaUora de vna v^ra mcioMi de 
su marca d^tinada á recibir la marca real que 1^ do poner el oomisionado de la 
sección. 

An. 56. Lq? jwedidores levantaría ^fi^ y describirán lo que hayan medido 
con destinoá corlarse, indicando todas las €Ír>CAMistancia$ ne6es<tr<'rds para que se 
puedan reconocer ¡os lindes de las corlas al tiempo de bacer^^ latverifícaclonide 
ellas; y entregarán un duplicado de estos trabajos 4d eomisiomid^ para inspec- 
cionir las cortas. ,.» . > . 

Art. S6» La elección de los árboles que hayan de reservarso so hará por el 
cOinisionado, con asistencia del guarda mayor del monte y del guarda, ó uno de 
los guardas de aquel cuartel particular, y todo se pondrá por diligencia. 

Art. 57. Los árboles dA^stinados á servir de mojones apgulare^ ó do línea , y 
los otros árboles que se hayan le reserv^gr, se marcarán con la marca real á la 
altura y del modo que el comisario dei distrito prevendrá al cpmtsiouado de 
ia corla. 

.. Art. 58. Si algunos de los árboles reservados no fuesen bastante fuertes 
para sufrir la marca real, se les marcacá del modo mas sencillo que discurriese 
el comisionado, espresándolo este en su diligencia. 

^ Art. 59. En las cortas que hubieren de hace^'se , 410 por trozoe de montes, 
sino por pies de árboles, se pondrá Ja marca real en los que hayan de cortarse, 
así en su raigal, como en el cuerpo de cada uno. 

Art. 60. Las diligencias de elecpiom de árboles y de marca roal espUcarán el 
número y las especies de los árbolts reservados, con distiaciou de si son moder- 
nos ó antiguos, si son mojones angulares ó de línea. 

Art. 61. A todas estas diligencias fiodrá asistir ol administra^k^ é miembro 
de junta administrativa del monteó mojUes destinados á la corta, -sin que por 
su no asistencia se demoren las diligencias. 

Art. 62. Todas estas diligencias lirmatla^ por el agiimeiwory el comisiona- 
do se pasarán aUomisario del distrito deiUro de ocho días ; y al mismo, tiempo, 
pero separadamente , se le dará hecbo el aprecio y esUmaoioa que se calculare 
del valor tc4al de la corla. 

SECCIÓN IH. 

Ventas. 
An. 63. No se podra hacer venta ordinaria ó estraordinaria en los montes 
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de la dirección general sino en subasta pública, anuñcioda con un mes de anll* 
cif ación.' Her.ha de otra manera , se tendrá por clandestina y se declarará 
nuia. Los comisarios qae la Lobieseh mandado y el comisionado, ú otros agen- 
tes de ella, serán castigados monconiunadaínenle con una multa de tres mil 
reales vdlon á lo menos, y de quince mil a lo m^s, y eJ comprador sufrirá una 
mulla ijpual al valor de lo vendido. 

Ari. 64- Los edictos espresarán el sitio, dia y hora en queso ha de celebrar 
la subasta, el sugeto que la presidirá, elpanige, naturaleza yestension de las 
cortas, el número, clase y calidad de los árboles reservados. Su redacción se 
hará por el comisario del distrito, y se fijarán en la capital de la provincia y 
partido, en el parage donde ha do hacerse la venta, y en los pueblos comarca- 
nos: El corregidor, juez ó autoridad, a» de la capital de la provincia 6 partido, 
como de estos otros pueblos á quien se dirija el comisario del distrito de mon- 
tes para la fijación de edictos, no podrá negarse á ejf^cutarla» y dará el certi- 
ficado correspoTwüente def acto de íá fijación'. El comisario se valdrá además de 
los diarios ó de cualquier otro medio que haya para dar la mayor publicidad 
fusible á estos anuncios. De c lanto asi se ejecutase se hará mención en las 
diligencias de subasta. 

Art. 65. Tanvbien será nula toda venta, aunque «ea«n subasta pública, á que 
no hayan precedido tales edictos, ó que se hiciere en otro parage o en dia distin- 
to del señalado en los anuncios, ó en el que de nuevo se señalare , en caso de 
suspenderse la venta. Los comisarios ó comisiottados ^ue falrasen á estas forma- 
lidades, serán condenados manoonaunadamente i una mulia de mil quinientos 
á diez mil reales vellón; é igual multa sufrirá el rematante, si se le justifica 
comphcidad. , 

Art. 66. La subasta se hará en el pueblo principal de la comarca del distrito 
donde esté silo ol monte, ó en el que la dirección general señalare, atenílidas 
algunas circunstancias que la persuadan á preferir otro de la comarca. El presi- 
dente será nombrado por el director general á propuesta del comisario del dis- 
trito entro los alcaldes ó regidores actuales, ó que lo hayan sido en et pueblo 
donde se hiciere la sitbasta. EA escribano aotüarioio $erá el que sirviere la se- 
cretaría de aquel ayuntamiento. 

El comisionado de la sección asistirá á todas las diligencias oomo celador 
del cumplimiento de las ordenanzas ; y como parle interesada podrá asistir el 
administrador ó un individuo de la junta adoiinistrativa del monte que se cor- 
tare, á cliyo fin será citado. 

Art. 67. Todaslasdudas 6 disputas queocurran durante las operaciones de la 
subasta, ya sobre la validez de las posturas, ya sobre el abono de los postores 
y sus fiadores, se decidirán en el acto por el que presida la subasta, y solo se 
otorgará una primera apelación eq el efecto devolutivo al que la intente. 

Art. 68. No pofirán tomar parte en las ventas, ni por sí, ni por interpósitas per- 
sonas , directa ó indirectamente, ni como priticipales, ni como socios, ni como 
fiad^>Tes: 1.** Los comisarios de distrito ú otros 'empleados superiores de la di- 
rección en cualquiera parle del reino donde lo sean ; y los que presiden las su- 
bastas ó deben asistir de oficio á ellas en la estension del territorio donde ejer- 
cen sos funciones. El que contraviniere á esta prohibición será castigado con la 
duodécima parte al menos, ola cuarta cuando nias, del precio del remate. Po- 
drán ademas ser castigados según la gravedad de su culpa, y aun declarados in- 
capaces de obtener empleo ninguno público. 2.** Los parientes por consangui- 
nidad ó afinidad en línea directa, los hermanos y cuñados de los comisarios 
del distrito, ó del CQmisario de la comarca, bajo las mismas penas. 3.^ Los al- 
caldes ó jueces y los escribanos del juzgado 6 del ayuntamiento de la situación 
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del monte; ni los encargados de su administración^ so pena de pagarlos daños 
y perjuicios que resultaren. Los remates hechos asi se declararán nulos. 

Art. 69. Toda coligación secreta ó manejo clandestino éntrelos traficantes 
en leñas ó maderas, u oíros cualesquiera, con el fin de perjudicar la venta, 
turbar el acto de la subasía , ó conseguir la adjudicación a menos precio , se 
castigará con prisión de quince dias á tres meses, y una mulla desde trescien- 
tos á diez mil reales vellón con mas los daños y perjuicios, sí los hubiere. 
Igual pena se impondrá á los que por medio de didivas^ promesas hayan apar- 
tado á los otros licitadores. Y si el remate hubiese quedado á favor denlos cul- 
pados , se declarará nulo. 

Art. 70. El oue se presentase á la subasta en nombre de otro, hará la de- 
claración del verdadero postor inmediatamente después de la adjudicación, y an- 
tes de darse por concluido el acto de la subasta. Finalizado este , no será ad- 
mitida tnl declaración. 

Art. 7i. Quince dias antes del señalado para la venta, el comisario del 
distrito hará poner en la escribanía de la subasta el papel de condiciones que 
debe haber formado, añadiendo á las que se le hubiesen dictado por la direc- 
ción general , aquellas que mas conviniesen á las circunstancias oe la subasta, 
y una copia de las diligencias de medición, elección de árboles reservados, y 
marca puesta á los que se han de cortar; todo visado por el presidente de la 
subasta. 

Art. 72. Para las ventas estraordinarias se hará mención, asi en los edtctof: 
como en las diligencias de subasta, de la real orden en vi.nud de la cual se van 
á ejecutar. 

Art. 73. Al abrirse la subasta, el comisionado de la comarca hará saber al 
presidente de la subasta el precio en que se ha eslimado la corta, y no se en- 
cenderá la candela hasta que haya postura poreste precio; á no ser que habien- 
do posturas aproximadas á él ^ pida el comisionado que se encienda la can- 
déla. 

Art. 74. El comisario del distrito hará la tasación de las costas de la subas- 
ta , que deben pagarse de contado por el rematante , y el lotal de ellas se 
anunciará antes de abrirse la licitación por aviso puesto en la sala donde esta 
debe verificarse. 

Art. 75. Si la corla se hubiese de hacer por entresaca de árboles, la direc- 
ción general podrá disponer que se verifique la corta y el labrado de lo corlado 
por su cuenta, ajusíando estas operaciones á destajo: y una vez hecho el la- 
brado, se sacarán á subasta las pilas ó lotes que hubiesen resultado; ponién- 
dose por condición que el rematante pagará los gastos de la corla y labrado, cuyo 
importe se pondrá de manifiesto. 

Art. 76. Si no hubiere posturas suficientes, se suspenderá la subasta, se- 
ñalando el presidente, á petición del comisionado por la direcciou, otro dia para 
continuarla. 

Art. 77. El director general podrá también autorizar la suspensión de la 
venta , dejándola para el año siguiente; y si le pareciere que convendrá q-ie 
la corta se haga por cuenta de la dirección , me lo consultará con espresion de 
las ventajas que en ello se propone, y del modo con que piensa ejecutarlo. 

Las diligencias de remate se firmarán en el acto por el presidente, escri- 
bano, comisionado de la dirección, y por el rematante ó su apodeíado. Si este 
no firmase por ausencia ó por no querer 6 no poder, se pondrá por diligencia. 
Art. 78. Una vez concluida la subasta, si el rematante no da las fianzas se- 
ñaladas en el plieffo dn condiciones dentro del término que en él se prescriba, 
se dealarará perdido su derecho y se celebrará nueva subasta á su costa; síen- 
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do de sa cargo el pago de la diferencia en menos precio qui acaso resuhare 
bajo apremio personal ; sin tener deieclio al esceso de precio en que pueda re- 
matarse. 

Art. 79. Toda persona capaz de contratar y de notorio abono , será admi- 
tida hasta las doce del dia siguiente del remate á mejorar la postura^ no siendo 
por menos de la quinta parte del precio en que se remató. £1 rematante y los 
nuevos postores podrán mejorar esta segunda postura dentro de las otras vein- 
te y cuatro horas siguientes , quedando el remate por el que mas hubiese ofre- 
cido antes de sonar las doce de este dia. Estas pujas se harán ante e) escribano 
actuario de la subasta y dentro de los dias espresados ^ so pena de nulidad. Ei 
escribano deberá estender iinnediatamenle estas postura^ en su protocolo de 
subasta, espresando la hora y dia en que se hicieren , y teniéndolas "de mani- 
fiesto al primer rematante y a los nuevos postores ; todo bajo pena de 1,000 
reales vellón de multa, sin perjuicio de mayores penas si se le probare co- 
lusión. 

Art. 80. Toda disputa sobre la validez de estas segundas pujas se decidirá 
por el juez de letras que conozca de los asuntos de montes de aquella comar- 
ca. El queso sintiere agraviado en este fallo, podrá apelar á la chancillería ó 
audiencia territorial; pero la apelación no se admitirá sino en el efecto devo- 
lutivo, y su sentencia recaerá solo sobre la indemnización de daños y perjui- 
cios á que hubieie lugar, dado caso que se revocase el fallo primero. 

Art. 81. Aquel por quien quedare la corla ó venta deberá señalar persona 
domiciliada dentro de la jurisdicción donde se hubiere celebrado la subasta, si 
él no tuviese allí su domicilio, á fin de que se entiendan con ella todas las dili-r 
gencias sucesivas. De no hacerlo así, se tendrán por válidas las notificaciones 
ó citaciones que se le hicieren en la escribanía del juzgado mismo de la su- 
basta. 

Art* 82. El cumplimiento de las condiciones del remate es ejecutivo aun 
con apremio personal contra el rematante, sus socios y fiadores. También se 
procederá contra estos del mismo modo y mancomunadamente para el pago de 
daños y perjuicios, restitusiones ó multas en que incurriere el rematante. 

SECCIÓN IV. 

De la operación de la corta y sus consecuericias. 

Art. 83. Hecha la adjudicación, no se podrá hacer variación en la situación 
y calidad de lo que debe cortarse , ni añadirse ó quitarse árbol ni porción de 
monte W¡o ningún prelesto, so pena contra el rematante de una multa del triple 
valor de lo que se le hubiese añadido, y sin perjuicio de restitución de lo así 
tomado Q de su precio. Si lo cortado con infracción de lo que aquí se previene 
fuese de mejor calidad , 6 de mas edad que lo adjudicado en el remate j paga- 
rá (a mulla que se señala por cualquier corta contra ordenanza, y una cantidad 
doble por via de daños y perjuicios. Los empleados que permitan ó toleren 
tal esceso , incurrirán en las penas de malversación ó concusión á que se hi- 
cieren acreedores. 

Art. 84. Aquellos por quienes quede el remate no podrán empezar las ope- 
^ raciones. de corta, sin preceder el permiso por escrito del comisionado de la co- 
marca. Si lo hiciesen de otro modo, serán castigados como delincuentes por 
lo que hubiesen cortado. El comisionado dará este permiso inmediatamente que 
el rematante le presente el testimonio de adjudicación. 

Art. 8ü. Si dentro del término preciso ó improrogable de un mes, y antes 
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do pedir el pormiso fie cor^a , quisiere el rcmaíantc quo se reconozca el ierre- 
no de fa corU y el contiguo h^stadosrJentas varas da su iíniile, para hacer cons- 
tar los tocones ó árboles que se encuentran cortados contra ordenanza , podrá 
pedir que se ejecute con su asistencia, ó de la persona que' al efecto nom- 
brare; y asi í^e hará por el corrisionado de ia comarca, y el guarda de aíiuei 
Cuartea ^ sin éostas para el reiDataiHe. Lo que resulte se {)ondiá por diligencia 
firmada por los tres; y el eomisÍQndda mareará los troncos qu^ se haii^riíD en 
tal estada. • ; 

Art. 86. El recatante pondrá por su cuenta un factor é guarda de venta, 
á satisíadei^n del comisionada de la dtreceion^ el cual prestará juramenta ante 
el juez ordinario del pueblo» 

Art. 87. Este guarda ó factor. podrá hacer denuncias , y formalizar las diü- 
gencias sumarias contra cualquier dañador á^A terreno de su corta y hasta las 
doscientas varas de su límite , observando las formalidades prescritas á los guar- 
das de la dirección. Sus sumarias harán fé , salva prueba en contrario. 

Art. 88. E3 rematante tendrá una marca > cuya forma señalará el comisario 
del distrito, para marear bs árboles ó maiceras provenientes de su compra; y 
dentro de cÚez días después del permiso de corlar , depositará dos egemplares 
de esta marca, uno en mano del comisionado de la dirección ^ y otro en la es- 
cribanía del juzgado del distrito; so pena, si no lo hiciere, de trescientos rea- 
les vellón de multa. 

Ni él BÍ sus socios podrán usar d« otra marca , ni marcar otros árboles ó ma- 
deras que los provenieHtes de su compra ; so pena de, mil y cfuinientos reales 
vellón de mulla* 

Art. 89. No podrá el rematante tocar los árboles marcadc« por la adminis- 
tración como reservados, ni se le admitirán en compensación otros árbjles no 
marcados que dejase en pié de los que él pedia corlar. 

Art. ^. No podrá el renwtanle hacer corta ni sacar los productos de ella 
antes de saUr ui después de ponerse el sol ^ so pena de trescientos reales vellón 
de multa. 

Aru 91. Aíio estar prevenida otra cosa espresamente en las diligencias de 
subasta, no podrá el rematante descortezar los árboles antes de cortarlos, ba- 
jo pena de ciento y sesenta á mil j quiüieatus reales vellón de multa, con mas 
el resarcimiento de daños y perjuicios. 

Art. 9i, Toda contravención á la§ condicionejí ó cláusulas puenas en el 
pliego correspondiente acerca del modo de hacer la corta y desembarazar ó 
limpiar el terreno, será casligada con una multa desde ciienlo y seseula á mil 
y quinientos reales vellón ademas de les daños y perjuicios. 

Ari. 95. El comisionado de la conjarca señalará (Prescrito á los rematantes 
el suio ó sitios donde podrán hacerse lus hoyos ú hornos pi^ra carbonea, y las 
chozas ó talleras paia sus opeíacioucs hasta la saca, Él ^^ue los colocas^ e^.olro 
lugar será Ciastigado con una multa do iCO rs. vn. ,j ,. ., 

Art. 94. La saca ó arrastre de los árboles ó madqr^s ^e liará por los caipi^ios 
ó carriles señalados en el pliego, de condiciones, bajo la"p$na á l^s contraventjorcs 
de 150 á 300 rs. va., y de resarcimie^nto de daños y perjuicios, [ 

Art. 93. La corla y la saca de sus productos se harán deñtrp.'de los térnrános 
señalados en el pliego de condiciones, salvo si los rematantes obtienen alguna 
próruga de la dirección general, so pena de 1,5D0 rs. vn. de mulla y resarci- 
miento de daños y perjuicios; y para asegurar este pago se embargarán los ár- 
boles ó maderas que no se hubiesen sacíiJo todavía. No se coucederá tal permiso 
si el comprador no se somete á pagar una inJemnizaciou por el gasto ó daño 
que resulte de la taraanza. , , , 
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An. 98. Todo lo qudd comprador dqasc de hacer de lo que estuviese prevé 
nido en el pliego de condiciopes en cuanto á limpiar y reponer el terreno de ^ 
corla i\\ estado eonvenicnle, se ejecutará por el comisionado de la dirección; 
previa autorización del comisario del disirilo, á cjiya aprobación se sujetará la 
ouenla de los gastos que se ocasionaren ; cuyo pago será exigible del rematante 
con lodo apremro. 

Art. 97. Niel rematante ni sus factores u operarios podrán encender fuego 
sino eñ sus chozas ó talleres, so pena de una multa desde 40 á 300 rs. vn. y 
la ipparacion del daño ó perjuicio que resultare. 

Art. 98. No podrán los rematantes mezclar en las ventas que hicieren do lo 
á ellos adjudicado otros árboles, lena ó maderas que no sean las provenientes de 
la corla que remataron; so pena de u!;a mulla desde 300 á 3,001) rs. vn. 

Art. 99. Si durante las operaciones de la corta y limpia, hubiese denuncias 
de delitos ó contravenciones relativas á estas mismas operaciones, podrá dárseles 
curso desde Iwego, sin aguardar á la verificación total de la corla. Pero si no 
hubiese rccttido semencia, el comisionado de la dirección podrá justificar de 
nuevo las denuncias al liempo de ía verificación lotal. 

An. 100. Desde la ftcha del peí miso para curiar hasta que se dé el descargo 
completo de buena corla á los rematantes, serán cslos responsables de lodo deli- 
to ó daño que se cometiese en el monte en la comprensión de su corla , y á dos- 
cientas varas al rededor, si sus factores ó guardas de venta no los denunciasen 6 
avisasen por escrito dentro de cuatro días al comisionado de la dirección. 

Art. 401 Los rematantes y sus fiadores son responsables con apremio per- 
sonal al pago de multas , resiilin^ionesy Fesarcimienlo de daños que mereciesen 
tos delitos y contravenciones comí^lidas dentro de la demarcación desu corta y á 
dosc entas varas en c#lorno de ella por sus factores, guardas de venta j obreros 
carboneros, conductores y demás empleados por ellos en las operaciones de corla 
y saca, 

SECCIÓN V. 

Üe la verificación de las operaciones de corta y recuento de árboles. 

Art. 102. Denlro de los dos meses inmediatos al dia señalado para dejar es^ 
pedito el monte subastado ^ se procederá á la remedición del terreno de la cor- 
la y al recuento de los árboles mandados reservar. Pasados los dos meses, el 
remaiant3 podrá hacer saber, lomando recibo del oOeio con que lo hiciese, al 
comisionado de la comarca, que está pronto á concurrirá estos actos; y si por 
parlo del comisionado no se procediese á ello dentro de un mes, se tendrá al 
rematante por descargado de toda responsabilidad. 

Art. lOo. La remedición del terreno para conocer si el rematante ha sa- 
lido de los límites que se le señalaron , debe hacerse por otro agrimensíT que 
el que hizo la primera; pero asistiendo este, ó á lo menos constando que se le 
ha citado. 

An. 104. El comisionado déla dirección , con asistencia del guarda de 
aquella porción de monte, hará el recuento de los árboles que se mandaron 
reservu. 

Art. 103. Para ambas operaciones se citará al administrador ó junta ad- 
ministrativa del monte, con diez dias de anticipación, haciéndole saber cuan* 
do deban ejecularse. Una vez cilado se practicarán las diligencia aunque no 
asista. 

Art. 10o. El a.ljudicatorio de la la corta podrá, ii quiere, hacer asistir á estas 
operacioiíes un agrimensor desu confianza. 

Tono 11. 33 
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Art. 107. Concluidas las diligencias de remedicioa y reeuevto, se dará den- 
tro del término de un mes por el comisario del distrito at adjudicatorio de k 
eerta^ su papel de descargo de toda responsabilidad por ella^ si no resultase na- 
da que reclamar contra él. 

Art. 108. Si en el cotejo de la nrimera medida y de la remedición resulta- 
se equivocada la primera en mas de la vigésima parte del terreno^ será respon- 
sable el primer medidor del daño y perjuicio que resulte de su error pericial 

SECCIÓN VI. 

De la bellotera y montanera . 

Art. 109. Las mismas formalidades prescritas para las subastas de las cortas 
se observarán para las ventas de la bellotera y montanera^ sin otra diferencia 

3ue la de que para estas subastas^ solo se fijarán los edictos en el pueblo don- 
e reside el comisario del dislriio , y en los comarcanos al monlo. 

Art. 110. El comisario del distrito hará reconocer toJoslos años por los comi- 
sionados de comarca los cuarteles de monte en que puede hacerse !u belloiera ó 
montanera^ sin dañar á los arbolados; y según lo que resultare del reconooi- 
miento, arreglará los anuncios de la venta. 

Art. 111. Los guardas tomarán nota puntual del número, calidad y gruesa 
de los árboles caídos ó rotos por los vientos, tempestades ó cualquier otro ac- 
cidente que se encontraren en dicho cuartel ó cuarteles, y la remitirán al co- 
misario del distrito, el cual dispondrá que inmediatamente se marquen estos 
árboles por el comisionado de la comarca, y dará sus (^posiciones para ven- 
derlos con todas las demás leñas ó maderas muertas ú otro^ despojos del monte. 

Art. 112. No incluirá en estas ventas, sin espresa autorización de la direc- 
ción general, los árboles que se mantengan en pié, aunque estén maltratadoí> 
ó en estado de perecer. 

Art. 115. Los rematantes de la bellotera ó montanera no podrán introducir 
en el monte mayor número de cerdos que el señalado en las condiciones de su- 
basta, bajo. pena de una multa doble de la que se establece para el que intro- 
duce ganado contra ordenanza. 

Art. 114. Marcarán á fuego sus puercos, so pena de diez reales vellón por 
cada uno que no esté marcado , depositando el hierra de su marca en mano 
del comisionado de la dirección, so pena de cientD y sesenta reales vellón d« 
multa. 

Art. 118. Todo puerco que se encuentre fuera del coto señalado en el re- 
mate ó fuera de los caminos que conduzcan á él dará motivo á las penas de con- 
travención ordinaria de ordenanza; y en caso de reincidencia, ademas de pagar 
el rematante la doble multa , sufrirá el pastor de cinco á quince dias de cárcel. 

Art. 116. Se prohibe á los rematantes el hacer caer, recoger y llevarse be- 
llotas y cualesquiera otros frutos , semillas ó productos del monte , so peni 
dé una mulla doble de la impuesta á esta clase de contraventore* en casos 
ordinarios. 

SECCIÓN vn. 

Pastos s yerbas y otros usos ó aprovechamientos. 
Art. 117. Los pastos y yerbas arrendables ó vendibles dentro da los bioí- 
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Vm encargados á la direeeioa general, se arrendarán ó Tenderán en subasta en 
la forma y coa las preeaueiones señaladas para la bellotera y montanera. 

Árt. iÍ8. Del mismo modo se procederá en las ventas de leñas ó made^- 
ras muertas, ú otros cualesquier productos 6 despojos del monte que no ten- 
gan ya una aplicaciun determinada preceJenlemenle. 

Art. 419. L^ dirección general hará cesar todo uso, aprovechamiento ó ser- 
vidumbre que sea contrario á las leyes generales, ú ordenanzas Iiasta aquí exis- 
tentes, ó nue no se acredite por títulos claros y no disputados, ó por una po- 
sesión no interrumpida de treinta años á esta parte. 

Art. 420. Los usos, aprovechamientos ó servidumbres que hubieren de man- 
tenerse, se arreglarán en el modo de disfrutarlos de suerte que no resulte dañoá 
los arbolados ni mengua en los demás provechos del monte correspondientes á 
tus dueños. Lus reglamentos que sobre esto dispusiere la dirección general se 
someterán á mi real aprobación. 

Art. 421. La dirección procederá igualmente á hacer con los que hubiesen jus- 
tificado sus derechos á usos ó aprovechamientos, los rescates ó concordias que 
ífieren conducentes al objeto de dejar independientes los derechos y disfrutes 
consiguientes de la propiedad , sujetando sus convenios y determinaciones á mi 
real aprobación. 

Art. 422. Las concesiones á título gratuito que estuviesen hechas á favor de un 
establecimimiento ó fábrica industrial , cesarán desde luego si constare que por 
mas de dos años se hallan interrumpidos los trabajos de la fábrica ó manufac- 
tura, á que se hizo la concesión ; en las que lo fueron por causa onerosa se 
examinarán las condiciones de sus contratos, por si hubiese Itigar á alguna in- 
demnización al cesar su goce. 

Art. 425. En adelante no se hai<n concesiones ni enagenaciones.de usos ó 
aprovechamientos de montes á perpetuidad, ni tampoco temporalmente, sino 
pur espresa real resolución, á consulta de la dirección general. 

Art. 424. Los vecindarios que legitimen, como va dicho, el uso de leñas ó 
maderas , no podrán entrar á cortar m sacarlas sin preceder la designación he- 
cha por el comisario del distrito del parage donde ha de hacerse la corta, de su 
estensíon y límites de los árboles que deben reservarse : todo conforme á la 
medición, elección de árboles y demás operaciones á que debe atenderse en las 
otras cortas ordinarias ó estraordinarias ; é igualmente se conformarán con las 
disposiciones que el mismo comisario tomará acerca del modo de cortaf, sacar 
y arrastrar las leñas ó maderas ya cortadas, y al recuento y verificación de la 
limpieza y reposición del terreno en su debido estado. 

Art. 425. No se abrirán i pasto ni á montanera sino aquellos montes ó 
partes de monte en que sus arbolados ro peligren por la entrada de gaíiados. 

Art. 426. Bl'comisario del distrito .Hjará también el número do cabezas de ga- 
nado que podrá entrar al pasto y monianortí , y el tiempo por el cual estará abier-' 
to el pasto. La temporada de bel lote rj y montanera no podrá pasar de tres 
meses. 

Art. 427. Los ayuntamientos de los pueblos., cu] 
rechoal aprovechamiento de pastos, enviaran al coi 
meses autes de la temporada correspondiente á cada 
tado de las cabezas que poseen , con la distinción co 
particulares de cada vecino , y las que ó sirven para 
ceden á aquello^ que hacen tráfico ó grañgen'a de 
ya visado ó informado por el comisionado de ¡a sec< 
vista tornará el comisario las disposiciones de que 
dente. , . ^ 
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Ai'l. 42S, Ningún usuario puc c goz.r ilcl paWo, bellotera 4 uioiitaaeni, 
siiij {.ara las cabezas de ganado de su uno propio; so pena de utia multa do- 
ble de la (jue se impone ea los casos de contravención ordinaria d * !a ordenan- 
za. Los ganados de tráfico solo entrarán, en caso de sobrantes de pastos , iles- 
piics do satisfechos los usos particulares de los voctnos y el de su abasto ; y 
pagando lús precios que se estipulasen á beneficio del común Je vecinos ó do 
sus propios, según estuviese reglamentado ú ordenado. 

Alt. 129. Et comisionado de la comarca del distrito señalará los caminos 
por donde los ¿;aitai!os deberán entrar y salir al pasto. Y si estos caminos airaos 
\k'6Ji\. parages del monte en que por lo tierno ó calida*! de los plantíos^ ó ar« 
h^Qii puedan temerse daños , se barán á espensas comunes de los usuarios 
y de la administración del monte los setos, vallados ó fosos necesarios para im-^ 
pedir la entrada de los ganados. 

Arl. i30. Ei rebaño ó piara de cada pueblo ó aldea deberá ser conducido 
por uno ó mas pastores comunes, nombrados por el iiyuntamiento, y presen- 
tados al comisionado de la comarca. de aquellos montes. No podrán los iiabi'^ 
fantes de los pueblos usuarios conducir por otro guarda sus ganadcs, l^jo k 
pena de seis reales de multa por cada cabeza. 

Art. 131. Los cerdos ó ganados de cada pueblo ó aldea usuaria, cempo^^ 
(Jrán una piara ó rebaño particular , sin n^ezolurlos con los ganados de otro pue- 
blo ó aldea , bajo la pena de una mulla de diez y seis á trointa y d'\s r^iet 
^ontr^ el pastor , y de cinco á diez dias de cárcel en caso de reincidencia- 

Art. 132. Los pueblos ó aldeas serán re.<iponsables de las multas que reca- 
yeren contra dichos pastores, asi por los delitos y contravenciones de que se 
acaba de hacer mención , como por cualesquiera otros delitos de montes que 
conicljeren durante su servicio y dentro d^ Jos límites del pasto. 

Art. 153. Los cerdos y ganados tendrán una marca especial y distinta e« 
cada pueblo ó aldea usuaria. Por cada cerdo ó cabeza, de ganado sin marca, 
se pagará una multa de diez reales vellón. El hi«'rrQ de que cada Cual usare 
para la marca, se depositará en mano del comisionado de la comarca de mon- 
tes , mientras dure el uso del pasto , y un ejemplar de \^ marca se entregará 
^ la escribanía de| juzgado real , dentro de cuya jurisdicción esté el moiUf, 
El usuario que fallare á este depósito incurrirá en la multa de ciento sesenta 
reales vellón. . . 

Art. 134. Los usuarios colgarán cencerrillos ó esquilas del cuella de Jos 
animales, que hacen guia en el ganado lanar, admitido á pastar, bajo pena de 
veinte reates de multa por cada vez que se encuentren sin e3ta precaución. 
, Arf. 155. Guando se encuentren los cerdos 6 ganados do los usuarios fue- 
ra de los cuarteles designados para la montanera , ó fuera de los caminos se- 
ñalados para ir á ellos ^ pagará el pastor una mulla de diez á cien reales. En\ 
Cfaso de reincidencia podrá ser condenado en cincp á quince, dias de cárcel. 

Art.; 136, Si Iqs. usuarios introducen á pastar mayor número de ganados, 6 
en montanera mayor número de cerdos que el que se hubiese fijado por.ia 
comisión , se aplicará por cada res esced(?nla doble muUa dje Ui señalada por 
cada cabeza QOíjjida an contravención ordinaria. ■ 

Ar(. i37. Fuera de Jas épocas y circunsiaqclas que va» ^^licadaa, se pro- 
hibe á todo usuarÍQ„ sin que obste cualquiera título, ó posesioíi en tjontrario, 
el llevar ó hacer llevar cabras^ ovejj^ ó carneros á íos mondes ó torréenos de- 
pendientes de ellos, bajo p^sná contra los dueños ^e una multa doble de. la de 
contravencioii ordinaria , y de cincuepld reales á los pa^or^s-, Eq caso ida rein- 
cidencia* ?erá condenado el [.astor, ademas de la multa> en^incoá quince diat 
ae cárcel. Los que alegasen algún derecho en contrario lo espondrán á la di^ 



Digitized by VjOOQIC ■ 



2feh 

lección ft«nera] , á cuya consulta resolveré lo qutí fuere mas conveniente. 

Art> 138, Los que no tengan mas derecho de uso que el de coger la leña ó ma- 
dera muerta^ seca y cai'la por el suelo, no podráu emplear para este uso gan- 
chos ó instrumentos de hierro de especie alguna , bajo pena de ocho reales de 
muíta. 

Ar(. 159. Se prohibe á los usuarios que vendan ó cambien las leñas ó maderas 
que se les repartieren , ó las apliqueu á otro deslino que aquel para que se les 
roiicedió el derecho de uso. Si fuesen leñas las que vendiesen ó cambiasen ea 
contravención de lo dicho, incurrirán eo una multa de treinta á trescientos 
reales. Si fueren maderas de construcción ú otra cualquiera que no sea para 
(]:]enuur, la multa será doble del valor de las maderas, y no podrá bajar de 
ciento sesenta reales. 

Art. 1)0. No se hará entrega alguna de maderas de.i^onslruccion, si el 
usuario no presenta un cerlificado del maestro ó alarife encargado de la obra, 
que. acredite, la necesidad y lo que es menester. Este cortiGcado se entregará' 
con tres mcsns de anticipación á la corta al comisionado local da la comarca, 
quien informándose de la verdad , lo pasará al comisario ^ú distrito , á fin de- 
que <ste, reuniendo todas las peticiones, envié un estado do. las cortan ordi-. 
uarias que deben hacerle ,en su distrito, y para que al hacer Iüs subastas de 
!/«s corlas se espliquan los entregas que hay quo hac^r de lates maderas á los 
usuarios. ... i . ,, 

Arí. 441. En caso de urgencia de la obra podrá el comisario del distrilpt 
conceder la licencia de cortar lo mas projciso, dando cuenta de, ello á la di-, 
reccion. 

Art. 142. La corta y labrado de los árboles destinados á construcciones se- 
rá á espensas del usuario; y el ramaje y despojos se venderán como los demás 
desperdicios del monte, á beneficio de su respectivo dueño. 

Art. 143. Las maderas de construcción deberán emplearse dentro delplazo 
de dos años, si no se obtiene próroga del comisario del distrito. Pasado este tér- 
mino podrá disponer el administrador del monte, á beneficio de su principal, 
de los árboles no empleados... 

Art. 144. Las prohibiciones hechas á los rematantes de las otras cortas de 
QO dejar caer ni llevarse las Jbellotas tí otros frutos ó semillas de los árboles» 
son eslensivas á cualesquiera usuarios y bajo las mismas penas. 

TITULO in. 

Policía común á todos los monles del reino. 

Art. 445. Toda estraccion sin la autorización del dueño, de piedras, arena, 
tierra árboles, matas, juncos, yerbas, hojas verdes ó secas, estiércoles ó abonos 
que haya en el terreno de los moni«*s, las bellotas ú otros frutos silvestres ó 
semillas de arb&fados, será castigada con las mullas siguientes. Por carretada, 
de treinta á cíenlo veinle reales vellón, por caballería áib tiro. Por cada rarga 
maypr, de quince á cincoenia reales. Por cada carga menor, de diez á cuarenta 
reales ; y p»)r cada carga de hombre, de seis á veinte reaíes vellón. ■ • 

Art. 146.- Er caso de haber en esios tetrenos algunos materiales conve- 
nientes jpara caminos ú otra obra de semejante pública necesidad, podrá el in* • 
geniero ó empresario decir cuáles seau ; pero no se podrán sacar ni tomar sin 
previo ajuste con el dueño ó administrador del monte, y pago de la indemni- 
zación oue fuere justa. > 

Art. 147. Cualquiera que se hallase dentro de los montes fuera de loscá- 
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minos ó veredas ordinarias, eoh tfadas de pet#, trachas, fierras á o^fos^ieih 
sitios de arranque ó corla , será condenado a una multa do veinte reales veHon 
j confiscación de los instrumentos. 

Art. 148. Los dueños de los carruages, animales de tiro ó carga 6 de mon- 
tar, que se hallaren en los bosques fuera de los caminos ó carriles ordinarios, 
serán condenados por cada carruage a una multa de cuarenta, reales en los mon- 
tes de mas edad oe diez años^ y de setenta y cinco en los de menos edad: por 
tada caballería suelta a las multas establecidas para los que se introducen á pas- 
tar; todo ademas del resarcimiento de daños y perjuicios. 

Álrl. i49. Se prohibe llevar ó encender fuego, así dentro del monte como 
en el espacio al rededor hasta doscientas varas de sus lindes; so pena de una 
multa desde sesenta á trescientos reales vellón con resarcimiento de daños j 
perjuicios si resultaré incendio^ y sin perjuicio de las penas de incendiario 
público si se probase el delito. 

Art. 150. Los que teniendo algira uso ó aprovechamiento en un monte no 
acudiesen^ siendo avisados^ á ayudar á apagar el incendio, seráti castigados 
con la ()rivacion por un año á lo menos, y cinco á lo mas, de los usos ó apro- 
vechamientos que en el monte tuvieren. 

Art. 151. Los propietarios colindaiHes no podrán cortar las ramas ó las rai- 
ce» de los árboles que estén en las lindes del monte, aunque las estiendan den- 
tro de su propiedad, si el árbol tiene ya mas de treinta años. Aunque el árbol 
tenga menos edad , no podrá tampoco hacerse á menos de dieis varas del tron- 
co, sin la autorización competente, bajo la multa ordinaria de toda corta en 
contravención de ordenanza. 

TITULO IV. 

Policía particular de los montes dependientes de la dirección. 

Art. 152. La autorización para sacar los productos del suelo en los montes 
realengos, deberá darse por la dirección general á propuesta del administrador 
de ellos; en los de propios y comunes por los ayuntannentos ; y en los de es- 
tablectmienlos públicos por sus principales administradores respectivos, dando 
cuenta unos y otros á la dirección general. 

Art. 153. En los ajustes y convenios (jue precedan , intervendrán los comi- 
sionados de la dirección para señalar, asistidos del perito agrimensor, los límites 
del terreno donde se ha de hacer la saca, los árboles que será menester quitar 
para hacerla, los caminos de trasporte de los materiales, y las demás condicio- 
nes útiles para no dañar á los arbolados hasta dejar el terreno en buen estado. 

Art. 154. No podrá establecerse ningún horno de cal, yeso, lailrillos 6 te- 
jas, ni temporalmente ni á perpetuidad, á menor distancia de mil varas de los, 
lindes delnionte, ni menos dentro de él sin mi real licencia, á propuesta de la 
dirección general; bajo la multa desde 300 á 1,500 rs. vn, y la demolición de 
lo que se hubiere construido, , 

Art. i55. Tampoco se podrá, sin igual licencia, coBSirujf bajo ningún pre- 
testo ninguna choza, barraca ó cobertizo, dentro ni á la distancia de mil varas 
del linde del bosque ; so pena de una multa de 160 rs. vn., y su demolicicm in- 
mediatamente. 

Art. 156. No ^e podrá construir edificio ni casa de labor, sin igual previa 
licencia, á la distancia de quinientas varas de un monte, cuya cabida sea ma- 
yor de veinte y cinco mil varas cuadradas, so pena de demolición. Si alguno pir-. 
á\&(4 la licencia, tombía recibo del e(»mjsíirio del distrito, por quien laen- 
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víase i la direeeioQ^ es^resivo d%] dia aa qne proa^otí ta solieitud, y si pasa- 
sen seis mesas sin negársela , podrá proceclor i la construcción del edificio 6 
casa que iulentaba. 

Ari. 157. Los edificios ó rasas de labor existentes ya en el dia, podrán per- 
nianecer, repararse, reedificarse ó, mejorarse sin, necesidad de nue>a licencia. 
Los actuales dueños de eslos edificios presentarán^ dentro de seis meses de la 
fecha de estas ordenanzas» sus títulos de propiedad ó posesión á la dirección ge^ 
ueral, para que se tome razón de ellos. 

Art. 158. Lo» habitantes d^i casas de labor ó edificios ya existentes, ó que 
se permitan construir dentro del radio prohibido, no podrán tener allí ningún 
taller Jo labrar maderas, ni almacén para el comercio de ellas sin mi real per- 
miso , á consulta de la dirección general de montes ; so pena de 160 rs. de 
multa, y la confiscación de las maderas. Y si los que hubiesen obtenido esta 
permiso, diesen lugar á ser castigados por cualquier otro delito de montes, se 
les podrá recoger la licencia. 

Art. i 59. Ni dentro del monte ni á dos mil varas de él, podrá establecerse 
sin igual permiso mió, ninguna sierra de maderas, bajo la pena desde 160 i 
1,506 rs. vn., y su demolición ó destrucción inmediata. 

Art. 160. Rstán esceptuados de las cuatro disposiciones precedentes las ca- 
sas ó artefactos que forman parte, y estén en el recinto del vecindario del pue- 
blo inmediato, aunquü no se hallen fuera de las distancias señaladas. 

Art. 161. Todas las casas, talleres y demás que se hubiesen permitido es* 
tablecer dentro de los h'mites referidos en los artículos precedentes, estarán su- 
jetos á las visitas de los comisionados y guardas de montes; los cuales podrán 
nacer en ellos todo género de registros ó pesquisas, con tal que esto se ejecute 
presentándose á lo menos dos de ellos juntos, ó acompañado el guarda del al- 
calde ó de dos testigos vecinos de mismo pueblo. 

Art. 162. En las sierras de madera que estén permitidas dentro délos pre- 
citados límites, no podrá recibirse árbol, tronco ó plantón, sin que lo haya re- 
conocido antes el guarda de aquel cuartel de monte y le haya puesto su 
marca. 

A este fin los dueños de las sierras, siempre que hayan de llevar á ellas ó 
á los alníacenes de su dependencia tales objetos, presentarán al comisionado de 
la comarca una declaración espresiva de los que sean y de su procedencia. Estas 
declaraciones se harán por duplicado, recogiendo una con el visto bueno del co- 
misionado el dueño de la sierra; y la otra servirá para que el mismo comisionado 
6 el guarda del término ponga su marca, lo cual debe hacerse dentro de cinco 
dias contados desde la fecha do la presentación de la declaración. 

El dueño de la sierra quB contraviniere á esta disposición, incurrirá en una 
multa desde 160 á 1,500 rs. vn. La reincidencia será castigada con doble multa, 
y podrá dar lugar a condenarlo á que cierre su taller. 

TITULO V. 

Procesos por delitos y contravenciones de ordenanza. 

An. 165. Los comisionados de comarca, los animensores y los guardas de la 
dirección general de montes, son los encargados de denunciar y perseguir á los 
delincuentes ó contraventores de estas ordenanzas en los montas aue están á su 
cuidado ; los comi^iionados y agrimensores en toda la esténsion del terñtorio i 
qna están asignados: y los guardas en la círcunscricion del juzgado dond« 
prastaron $u iuranoanto. 
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El administrador ó junta admioistfativa del monte^ podrá avisar á dichos 
encargados de los delitos ó conlravenciones que observaren en los montes qae 
administran, é intervenir, como parte civil, en la prosecución del proceso: y si 
el delito de que les viene el daño fuese cometido, ó pareciere cómplice el comi- 
sionado ó el agrimensor, darán el administrador ó junta su queja al juez, el 
cual nombrará un promctur fiscal que siga la causa. 

Arl. 164. Los guardas podrán detener los animales encontrados tn fraganli 
contravención, y los instrumentos, carruajes y arreos de caballerías de los de- 
lincuentes y ponerlos en secuestro: podrán seguir en busca de los objetos que 
hayan sacado los dclincaentes hasta encontrarlos y embargarlos ; pero no podrán 
introducirse en las casas, edificios ó cercados contiguos á ellas sin ir acompa- 
ñados del oícalde ó de un regidor, ó de un dependiente de policía, á cuya dili- 
gencia no podrán estos negarse siendo requeridos, y firmarán la diligencia de 
pesquisa ó embargo que presenciaren. Si se negaren á ello lo pondrá el guarda 
por diligencia, y dórá cuenla al comisionado de la dirección para que reclame 
contra el que negó su Auxilio el resarcimiento del daño que Imbiere resultado ó 
podido resultar. Los objetos embargados se entregarán al depositario de penas 
de cámara. 

Art. 103. Los guardas dtlcndrán y conducirán ante el alcalde ó juez mas in- 
mediato toda persona desconocí la que hubiesen cogido in fraganli contraven- 
ción ó delito de ordenanza. 

Arr. 166. Los comisionadosy guardas de la dirección de montes tienen 
derecho para tlnplorar el auxilio de ía autoridad y fuerza pública en el ejerci- 
cio de estas funciones, y en la pesq:úsa y embargo de las maderas ó leñas, 
Gloriadas, vendidas ó compradas contra ordenanza. 

Art. 167. Los guardas eslenderán per sí mismos las diligencias al paso que 
las practicasen ; las firmarán^y presentarán, afirmándose en su contenido ante el 
alcalde ó juez, aunque no sea de letras, del pueblo de su residencia, ó del pa- 
raje en que se cometió el delito, ó en que se nan practicado las diligencias para 
justificarlo: todo bajo pena de nulidad. Sin embargo, si por un impedimen- 
to cualquiera las diligencias no estuviesen escritas por mano del guarda, el al- 
calde ó juez ante quien las presente deberá bíérselaspara que se afirme en su con- 
tenido, espresándose así en el acto: todo bajo igual penado nulidad. Sidjuei 
ó alcalde ante quien se presentase el guarda para hacer su afirmación en las di- 
ligencias hechas, ó sea el acto formal de su denuncia, se negase á admitirla , da- 
rá cuenla inmediatamente al comisionado de Ja dirección para que haga la recla- 
mación conducente. 

Arl. 168. No obstante , si estas diligencias sumarias se practicaren por los 
empicados mismos de la dirección , sea por sí solos, ó con la asistencia de otro 
guarda, no estarán sujetas á nueva afirmación ante el juez 6 alcalde. 

Art. 169. En el caso de resultar de las diligencias, que se han embargado 
algunos objetos, estenderá el empleado ó guarda que lo hubiese egecut<ido una 
copia certificada del embargo hecho y la pondrá dentro de las veinte y cuatro ho- 
ras ea la esr.ribanía del juzgado para poderla comunicar á los que reclamasen 
los efectos embargados. 

Art. 170. El alcalde ó juez ante quien se hubiese formalizado la denuncia 
podrá .«lízar provisionalmente el embargo bajo fianza suficiente, y exigiéndolos 
gustos que se hubiesen hecho. El alcalde decidirá sobre si es ó no bastante la 
fian/a que se ofrezca; y hecho lo pondrá inmediatamente en noticia del comi- 
sionado de la dirección. 

Art* 171 Si dentro de cinco dias de hecho el embargo no se reclamasen las 
eaballerías embargadas, ó no se diese fianza suficiente, el alcalde 6 jue» prooe- 
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xlerá á la venia de e)>«S' pcA* «ubasta en el meree^lo mas inmedi«lo. El gasto <rae 
ecasionareel embat^o y la maoutencion (fe los animales, so aboniará pyr el dO'* 
posilariodi pen&s de cámara; y á pelioion de es(e se hará ia subasta, cuidando 
el mismo de hacerla publicar con veinte y cuatro hords de anlicipacion. 

Art. i72. El alcalde ó juez tasará los gastos ocurridos hasta verificar la venta) 
los cuales se pagarán ante todas cosas , y elresto quedará en poder del depositó'^ 
río hasta que recaiga sentencia sobre la denuncia. Si la reclamación de rerem- 
bargado no se hiciese sino después de la venta, no podrá su dueño pedir lá fes-* 
titueibn de los gastos hechos, y sisólo la del sobrante del precio en caso de que 
la sentencia mandase su restitución. 

Art. i 73. Si la contravención fuese tal que entre la pena y el resarcimiento de 
daño no escediese de cuarenta y cinco reales vellón , la determinará el juez ante 
quien se hizo la denuncia, sumario y verbalmenle. Si fuere de mayor cuamía, no 
podrá s^utrla si no fuete juez de letras, y en tal caso pasará aquel las diligencias 
al juez detesta calidad quo estuviese designado para aquella comarca de distfita. 

Esta designación la hará la dirección general , proponiéndome para ca(b co^ 
marca de distrito el juzgado de letras que hay^ de conocer en las causas de montes 
en aqueila particular sección, así en el caso cíe que haya mas de uno dentro del tér- 
mino, como en el que por no haber ninguno hubiese que acudir á uno de los 
inmediatos. 

Art. 174. Puestas por cabeza de proceso estas diligencias, el juez hará ci- 
tar al denunciado por cédula que espresará lo que contra el resulta, y señalará e) 
día y hora en que deba presentarse en su audiencia para ver y determinar la 
causa. 

Se citará á esta audiencia al comibionado ó agrimensor de la direcion, y al «id* 
ministrador del monte que se mostrare parle civí'. 

Art. 17o. El juez podrá valerse para esta y cualquiera citación quedispu-»- 
siese,d>el guarda de la dirección que hizo la denuncia, supliendo con él en es- 
tos juicios las funciones de otro ministro del juzgado, y señalándole en tal caso 
la retribución que m^ezean estas diligencias. 

Art. i76. Si el comisionado ó agrimensor de la dirección asistieren á k au- 
diencia {)ara sostener como oficio fiscal la denunc»!;, y pedir lo que crean justo 
contra los delincuentes, se les dará asiento de distinción cerca del juez, y po- 
drán añadir á la prueba que resulte de las diligencias sumarias las de testigos ú 
otras que juzguen oportunas. 

177. Si las diligencias de sumaria hechas en la forma que va prescrita estu- 
vieren finnadas por dos empleados de la dirección, ó por un empleado y un 
guarda, ó por dos guardas, harán, pleim fé sobre los bechos que forman el, 
cuerpo del delito ó contravención ; y sea cualquiera la condena á que hubiese lu- 
gar. Por cpck^igujente , no se admitirá prueba en contrario de tales licchos, á 
menos que m baya una causa legal de recusación contra alguno de los fir- 
mante^. 

Art. 178, Si las diligencias de sumaria estuviesen formadas y firmadas por 
uno solo de los, referidos ^ harán también prueba bastante en los delitos ó con- 
travenciones que entro multa y resarcimiento de daños no escedan la pena de 
trecientos sesenta reales vellón* 

Art. 179. Las diligencias sumarías que no se hallen en el caso de los dos 
artjculos anteriores, admitirán cualesquier pruebas legales en contrario. Los 
testigos serian examinados , y las pruebas preseatadas en la audieiicia pública 
señalada por el juez. 

Art. 190*. Si de reMiUas de <?sía audiencia el jiiez creyese necesaria la prác- 
tica de algíinas dilígeneia? ^ ordenará lo que. entendiese justo j señalando el mas 
Tomo IL 34 
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brove iéfmino posibÍ«para •lio, j pa^ la mi#T« áudifApiA ^ii# deb#f^«er dLefi^ 
nitiva. La senleneia que iotonees prpauncie d^bajrá sor fundada to baebo y 

en ¿erecho. 

Art. 181. Estas sentencias serán apelables, así por el que fuese Condenado 
en ellas> como por el comisionado de la Direccíoo y por el administrador del 
momo que se hubiese presciUado cuino parte civil sobre las restituciones ó re- 
sarcimiento de daños. La defensa de ia acción criminal > seguida por el emi^ea- 
do de la Dirección > se hará por el oficio físcal del tribunal (MapeABcion. 

Art. 182. Las apelaciones en estas causás se barán para la sala del crímet 
de la Choncillería ó Audiencia territorial ^ la cual $i se hallare á ma$ de die» le- 
guas de distancia del juzgado que conoció en primera instancia, podrá deJi^ar, 
su jurisdicción á uno de los jueces de letras de aquella comarca, para que aso- 
ciándose con dos letrados de conocida probidad, y nombrando un promotor fis- 
cal, determinen la apelación. Euiiéndese esto sa4vo si otra cosa se dispusie- 
re ITecho que sea el arreglo de los tribunales del reino. 

Ar|, 183. Los derechos del juez y del escribano de primera instancia, y 
los de los jueces y promotor fiscal de la segunda, en el caso de delegación, se 
ptigatán del fondo do pena$ de cámara, con ^arreglo ^ aranoeJ que rija eo aquel 
paraje para eualesquier otros juicios criojiinales. En la primare instancia no se 
cargarán estas costas ni au[i al condenado, pero en la segunda se cargarán al 
apelante, si fuere vencido. 

Art. 18i. Las acciones por delitos y conjtravencionesde montes^ sepírescri- 
ben por tres meses, contados desde el dia de la primera diligeneia sjmaria, 
cuando en ella se nombraron los contraventores: Si no se espresó entonces 
quiénes fuesen estos, el término de la prescripción será .de seis meses. Entién- 
dese esto sin perjuicio de lo que queda ordenado en su lugar, respecto délos 
rematantes y destajistas de cortas. 

La prescripción no es aplicable á los delitos, conkaf eneiones ó mal?ersaeio- 
nas do los empleados ó guardas de la dirección, ó sus cómpliceÉ. . 

Art. 185. En los delitos y contravencijones sobre asuatoisde montes, eesa 
todo fuero; pero deberá estarse en cuanto á la sustancia j modo á lo prevenido 
acerca de los fraudes contra la real Hacienda respecto de eolesiástieos^ militares 
dependientes de casa real y demás, por ahora,.íiiterin se sanciona un nuevo có- 
digo criminal y de actuación. . . 

TITULO VI. 

Panas. 

Art. 186. La corta ó arranque de árboles de ocho y medí» puljgada^ de cir- 
eonferencia en adelante dará lugar á las penas proporcionales sigílenles. Olví- 
dense para esto los árboles en dos clases, atendida su calidad. La prímeracom- 
prende los robles, encinas, hayas, olmos, fresnos, alerces, castaños, nobles, pi- 
nos, pinavetes y otros semejantes. La segunda comprende los alisos, tilos, ála- 
mos blancos, sauces y demás no señalados en la primera clase. Si los árboles 
de esta tienen ocho y media pulgadas de circunferencia, la milita será de seis 
reales vellón, y se aumentará á lazon de dos reales por pulgada. Si los árboles 
son (le la segunda clase, la multa será de cuatro reales vellón por tos de ocho 
y media pulgadas, y se aumentará un real por pulgada. La circtmferencia se 
'medirá á tres cuartas do vara del suelo. 

Art. 187. Si se han llevado los árboles ó los hanlabrado, se medirá la cir- 
eunferencia por el tocón que haya quédalo; y si este fue arrancado, se calcula- 
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r¿ k circunferencia en un quinta mes dé )o que resulte midiendo las cuatro cat- 
ras de lo labrado; y li ni existe el árbol ni el tocón, el juzgado estimará su 
grueso por ios indieios ó luces que dieren las diligenciad de denuncia. 

Art. 188. El que descepare, descortezare , ó mutilare árboles de modo 
que lo? inutilizare , será castigado como si los hubiere cortado por su pie. 

Art. 189. El que se llevare fqrliYaménte árboles ^aidus ó que fueron dete- 
nidos por cortados, ea contravención á la ordcDanza , incurrirá en igual pena 
jTj restitución que si los hubiese cortado por su pie. , 

Art. Í90. En todos los casos de r«bo de maderas, leñas ú otros, productos 
de los mx)iites, se hari condenación, además de las niulta^, á la restituaion 
de Ips objet.9s sustraíaos, ó su valor, v á la indeinuizacion de daños y parjui^ ^ 
cios a que hubjese lugar. Las sierras, nachas, barretas.ú otros instrumentos que 
llevasen consigo les dañadores y sus cómplices, serán confiscados. 

Art. 191^ I4OS dueños de animales cogidos de dia en contravención, ge-* 
rán condenados á una multa de tres reales por un cerdo, de cuatro por ca- 
beza lanar , de diez por cabeza caballar, asnal ó mular , de choree por cada ca» 
bra, y de die? y seis por cada res vacuna: se doblarán las mullas si el monto 
tuviese menos de diez años; y se atenderá siempre al resarciíniento de dañp» 
yperjujciofs, 

Art. 192^. En caso de reincidencia serán dobles las multas. Se entiende 
que hay reincidencia siempre que dentro. del año anterior haya sufrido el con^ 
tráventor un juicio por delito ó contravención á lo mandado en estas orde- 
nanzas. . 

ÁtU 195, Ifambiense doblarán las multas, si el delito se ha cometido, de 
noche, ó si los delieuentes se han servido de sierra ú otro artificio que no 
cause ruidp para cpr lar. los árboles. 

, Art, d94, Eíi^ todo caso en que haya lugar á resarcimiento de daños, la esti- 
mación de estos no podrá ser menor que la multa que se impusiere. 

Art. i9S., h^ restituciones y el resarcimiento de daños pertenecen á los 
dueños del monte : las multas y confiscaciones al fondo de penas de cámara. 

Art. á96, ,En caso de declararse nulas por fraude ó colusión las ventas 6 
remates iiechoa, el compr*)dor ó rematante será cpndenado, ademas de las muir 
tas prescritas y la indemnización de daños, á. restituir las maderas ya benpft- 
ciadas , ó á pagar su valor al precio de la subasta ó venta. 

Art. 497. Los maridos, padres, madres y tutores serán responsables,; no 
á las multas , pero sí á las reslitucioneSj daños y perjuicios , y gastos por los 
delito^ ó contíavencíones que cometan susmugeres, hijos menores de edad, 
y pupilos que viven en su compañía, ó por sus obreros, carreteros,, ú otros 
criados suyos , quedándoles salvas las repeticiones que se crean con dereiebo 
á hacer contra las persona? de los daf^adures. Todo ello á menos de probar 
que habiah hecho de su parto cuatlo el mas diligente pudiera hacer para im- 
pedir el delito. 

ArT. 198. Las penas que van señaladas en ciertos casos contra los emptear 
dos, dependientes ó Comisionados déla dirección general, son independientes 
de Jas que estos mismos merecieren por malversación , colusión ó abuso de au- 
toridad. También son independientes de las que merezcan los acusados de so- 
bordo parJi<íOfi ios miemos étrtpleados, cuyo delito así como cualquier otro no 
espetmcié^ eit'ektas ordenanzas , se* castigará según las leyes comunes. 
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TITULO VIÍ. 

Ejecución de las sentencias . 

Arl. 199. Las sentencias se notificarán 6 en persona ó por cédula á las 
parles, dentro de los tres dias sip;ijiertles á ¿u pronucciamiento , y desde el 
dia de la notificación correrá el término de )a apelación ó de la reclamación 
del que hubiese sido condenado en rebeldía. 

Arl*. 200. La recaudación \\e las mullas y confiscaciones se hará por los de- 
pórtanos de penas de cámara, á cuyo fin dispondrá el ]üe¿, qne se les hagan 
saber las sentencias que conlenj^an tales condenactone.^?. El comisionado déla 
dirección y el administrador del monte dañado cuidarán de la exacción de las 
restituciones, gastos, daños y perjuicios qne hayan de p«ngar los delincuentes 
en los montes que están á cargo de la dirección general. 
* Art. 201. Toda sentencia condenatoria lleva consigo aparejada ejecución 
eon apremio personal , y este apremio poflrá llevarse á efecto á los cinco dias 
de espedido el mandamiento de pago. 

Art. 202. Aquellos que dieren lugar al apremio personal, serán puestos 
en la cárcel hasta que hayan pagado la suma a que fueron condenados, 6 die- 
ren fiador a satisfacción de los ejecutantes , ó si se disputare sobre el abono de 
h fianza , á juicio del juez de la causa. 

Art. 203. Sin embargo los condenados que justificaren .su absoluta insol- 
vencia, podrán ser puestos en libertad después de quince dias de cárcel, si la 
multa y demás condenaciones no esceden de sesenta reales vellón; ó después 
de un mes, si las condenas pasasen de esta suma sin llegar á doscientos rea- 
les ; y después de dos tneses sea cualquiera la suma de las condenas. En caso 
do reincidencia la irrisión ^erá de doble tiempo* 

Art. 204. La prisión por apremio á estos pagos no se confundirá nunca coi 
la que se impusiere por pena. 

Arl. 205. Lo que se recaudare por restituciones ó indemnización de daños 
y perjuicios, entrará por de pronto en mana del comisionado de la dirección, 
quien entregará inmediatamente lo que corresponda á los interesados recogien- 
do sus recibos. 

Art. 20ft. El comisionado de la dirección llevará un registro puntual de to- 
das las denuncias y juicios consiguientes á ellas, que ocurriere i en su co- 
marca, y en el mes de diciembre de cada año enviará ui estado puntual de ellas 
al comisario del distrito, con espresion de las sentencias dadas y ejecutadas y del 
estado de las que estuvieren todavía pendientes. 

TÍTULO vm. 

Apticaciones de los tres títulos anteriores á los montes de don^inio pctr- 

ticular. 

Arl. 207. Los dueños de montes no encargados á la direceian geaeral, » 
los tuviesen contiguos á estos, podrán, si quieren, ponerlos l>aJ0' la def^naa y 
custodia del comisionado y de los guardas de la dirección en la respectiva co- 
marca de distrito, contribuyendo a prorata déla éstension de sus montes i los 
gastos comunes de la defensa y guarda. 

La admisión del que así lo pretendiere y el arreglo de su cuota de contri':- 
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bueioá , 8c hftti ñor la (üreecíon general , á propuesta bien informad del co- 
misario priof^t ael distrito. 

Ar^t.'^O^f Last^UBoeias y causas en los mofttes que se puúeren en estaca^ 
só/ sé seálj^O hasta- la ejeeucton de las senteficias, del mikna modo quei^lns 
de los er^bíiendados a la dirección general. 

Art. ^^ Los dueñes particulares de montes que no estuvieren bajo la 
guarda f^fensa de la dirección general^ podrán poner los guardas que quisie- 
ren en sus montes; mas no podrán estos guardas proceder á las detenciones, 
embargos y denuncíi^ «n la forma esplícada en los artíeuJos 162 y siguien- 
tes de estas ordenanzas, si no hubiesen sido presentados al juzgado real del 
territorio , y hubiesen pr^tado ante él ol juramento correspondiente. 

Lis den,uficias de los así juramentados harán fé mientras no huhieso prueba 
en contrario. Pero ellos y sus principales serán responsables de los gastos, da- 
ños y perjuicios que resultaren al denunciado, si se declarase infundada h 
denuiK^ia. 

Art. 210. Las denuncias ó quejas de los dueños particulares de montes que 
no estuviesen admitidos bajo la guarda y defensa de la dirección general contra 
los ilamtdores, se seguirán ante los jueces y en la forma establecida para los 
demaf, delitos y daños de campo de la jurisdicción donde están sitos aquellos. 

Art. 211. Los jueces de estas causas las fallarán en cuanto á las penas y 
aplicación y exacción de ellaj, con arreglo á lo dispuesto por estas orde- 
nanzas. 

TITULO IX. 

disposiciones escepcionaks. . 

Art. 212. Se mantienen esceptuados de las teglas generales de estas or- 
denanza.^: 

1.® Los bosques de mis reales sitios ú otros incluidos en mi real patrimonio, 
los cuales se regirán bajo las reglas y jurisdicción que tengo establecidas y esta- 
bleciere acerca de ellos. 

2.^ Los que por pertenecer á los infantes y miembros de mi real familia 
se rigieren par reglas y jurisdicción particular por mí establecidas. 

5.^ Los montes de mis dominios de Ultramar, inclusas las Islas Cauarias 
y Baleares^ sobre las cuales proveeré á su tiempo lo mas conveniente. 

4.** Los de las tres provincias exentas, Vizcaya , Álava y Guipúzcoa, continua- 
rán rigiéndose por sus ordenanzas particulares que están aprobadas por mi real 
autoric'ad ; pero en cuanto necesitaren de mi real protección , sea para el mejor 
cumplimiento de sus ordenanzas, sea para variar ó modificar alguna do ellas, 
encaminarán sus solicitudes por la dirección general de montes. 

Art. 213. En los montes en que el Estado, los pueblos ó los establecimien- 
tos públicos tienen condominio con otros particulares, podrán estos prapon< r 
á la dirección las cortas, beneficios ó ventas que crean oportunas en oí monte 
común , serán citados,, y podrán asistir á todas las operaciones de corta y venta 
y demás importantes al mayor provecho del monte. 

Los gastos de deslindes, amojonamientos^ guarda, medición y demás, se pro- 
reatearán también entre los condominos , así como s;e repartirán las restitu- 
ciones , resarcimientos de daños y los productos de cualquier género que tu- 
viere d monte. 

También podrán presentar al comisario del distrito para guardas del monte 
Itasta el número proporcional á su par4e de propiedad, 
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Art. 9(4. Loft árboles qu« sirven de pa^^o ú OTnil».«ii)las ctetbdi s ó<ptre4 
blos principales del reino ^ quedarán al cuidado iniBédiálo.de la attióridaé en^ 
cargada de la policía urirana ^ arreglándose^sla fa $tis havios en^ la^fMtte Jpenal 
á loque gueaa dispuesto «n estas ordenanzas «n favo^ de tos plantíos áñ cut^ 
tivo especial. i < 

, TITULO x! 

Disposiciones para la ejecución de ^9tas ordenanzas, 

Arl. 215. Para llevar á efecto lo hasta aquí ordenado^ he venido én nom- 
brar por otro decreto de este dia un director general de montes, éíc\ial solici- 
tará y recibirá mfe reales órdenes por el ministerio dei Püníenio. general del 
reino: * : > . 

Art. 216. También he venido en nombrar dos empleados superiores depen- 
difentes en toda la parte ejecutiva del' director geneí'af, con cuyo acáerdo pro- 
cederá el director en todos los casos que pidan propuesta ó consulta á mi rfaf 
persona; ' *^'^ 

Art. 217. Estos ertipleados son úít agrónomo ¡nspfciof péíiepí de monté.-, 
f \in contador general de los fondas que por cualesquier liluío madejo, ó en 
que'tengá intervención la dir.Bction general. ' • ' '" 

Un reglamento particular, míe propondrá desde luego el director general al 
ministerio del Fomento, señalara las , f^pciones ordinarias de cada uno de estos 
empleados superiores. 

Podrán estos mismos ser enviados en comisión esfraordinaria á eualoruier 
parte del reino para la mejor y mas pronta ejecución y cumplimiento ae le 
dispuesto en estas ordenanzas; sobre lo cual acordará- el director general lo mas 
conveniente con el ministro de Fomento, para que este solicite' mis reales ór- 
denes necesarias. 

Art. 218; Los objetos que deben ttltarse y deliberarse' eñ lá jtrflia de direc- 
ción, son los siguientes: ' ^ ' 

1.* Formación y distribución de distritos de monles de lodo el reino, y ya-' 
riáciones 6 níodificatíones que en adelante exigioreii- las circunstancias; 

2.* Presupuestos anuales de empleados y gastos de la dirección > así éii Ma- 
drid como en todos los distritos de montes del reino. ' ' '' 

3.* Reglsímento ú ordena hzas es|ieiiialcs'íó adtniniátracíón á beneficio de' 
los diversos montes dependientes de la-dirección genpriál ' ' • ;' 

4.° Particiones dé' montes qiie están pro-rindivisó con dlverafíb^dueñós, per- 
motas, transacciones y tesiíátés de usos, y ápfovechamietítós dé lófe-ihóntes. 

8.* Estados anuales de cortas ói'dinarias y permisos, de cortas- estraordl-' 
narias. . ' : . ¡ 

6.*' Examen dé las reclamácidnes que hubiere por defectos de iiiedidas en 
las cortas, ó' sobre operaciones dé deslmdes y $íí)ojohamientosqt|e no hayan de 
decidirse por la viá judicial. •■ . 

-7.**' Licencias para edificios ó talleres en te proxiftiidad d^ Ids montes:^' '•' 

8.° Instrucciones y resolución de dudas sc'bre Tas materias de estas drdfe-' 
nanzas. ■' , ^ ■ ' *' " ^'■^' 

9.** Culalqtiier variaéión en empleados ó dependepcias del servicio q\i« oca- 
sione aumento do gasto mayor de dos mil r« ales anuales. - 

Art. 219. La dir^ ccion general de montes reservará en la costa titia fa]a de 
quince leguas á contar desde la lengua dpi agtifa, hacia el íhlWor, regulándolas 
por las de los caminos en línea recta, con las cortas difef rucias que elija ík «- 
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lotcion do k« pueblos jr 4^ ios mpates, v euaiesquien otras circunstandas; y 
denlTo de este espacio^ todas las tierras baldías^ reaien^s^ y que no teogan due- 
ño eoQOcido que sean á propósito, se destinarán esclusivaraente al cultivo dé ár- 
boles aplicable» rpor sus figuras y dimensiones ala construcción naval. 

Arl. 220. > * £n el pueblo mas central de'<;ada distrito de montes habrá un eo-^ 
misario pnndpal de mi real nombramiento, á propuesta de la direedon, sugeto 
de conocida instrucción en materias agrarias^ y si puede ser natural ó^ antiguo 
▼eciiwf y ipropietario en |(}uelk provincia. 

Arl. 221. A cada comisaria se adscribirá un geómetra agrimensor inteligen- 
te en el 'levantamiento de (rfanos^ elegido enir^ losque ya tengan real título de 
agrimensores. . 

El comisario le pedirá y él deberá dar cuantos informes verbales ó por es- 
crilp haya ifienester para el mas acertado desempeño de sus funciones, y sí 
creyese necesario que va^a en comisión á cualquiera de los montes de su dis- 
trito , lo propondrá al director general , espresando la retribución particular 
que haya convenido con el mismo para el desempeño de su comisión. 

Podrán adscribirse ademas con titulo de supernumerarios, y sin asignación 
en el presupuesto de empleados , otro ogrimensor y otro perito agrónomo en 
qiiienea podrán recaer las comisiones estraordinarias que necesitare la comisa- 
ría. Todos estos peritos residirán habiiualmente en el pueblo de la comisaría, 
y los que gozan asignación no podrán ausentarse sin permiso del comisario. 

En las vacantes propondrá el comi^río los tres sugetos que considere mas 
aptos al director general, y la junta elegirá el que tuviere; por mas conve- 
niente. . 

An 228; Cada distrito de montes se subdividirá en comareas, y en cada 
una de estas habrá un comisionado local con residencia fija en el parage que 
íte le señalare, dependiente en todo de la comisaría del' distrito; deberá ser 
sugelo inteliffcnte y práctico en materias de montes , y si pudiese ser , natural 
ó antiguo habitante de aquella comarca. ; 

Habrá también un agrimensor adjunto que ademas de las operaciones 
propias de su pericia , suplirá las funciones de comisionado en tocio caso de 
impedimenlo >^de esto, y en las denuncias que por su parte se pfomo- 
vieren. 

Podrá nombrarse también un agrimensor supernumerario en cada comarca, 
sin asignación fija, pero apto para desempeñar los encargos de su. pericia que 
se le encomendaran por el Comisario del distrito. 

Las vacantes de estos empleados se proveerán del mismo modo que las de 
lo» peritos adscriptos á la comisaria del distrito. 

Arl. 223. El juex dé letras que ó por ser único en la comarca, ó por la 
ilesignadon de qpe Irabla el artículo i73, ha de conocer aUí de las causas y 
negocios contenciosos relativos á estas ordenanzas, que ocurrieren, disfrutara 
una modí^rada asignación sobre los fondos de la dirección, en remuneración 
(le sus ocupaciones de oficio en este ramo; io mismo se hará con el escribano 
dd jtizgado que habitualmente actué en estos negocios. 

Art. 224. El guarda mayor y todos los guardas de la comarca presentarán 
sus ctespachos de nombramiento, y prestarán el juramento correspondiente ante 
el justgado de letras de la misma /y del certificado ó testimonio de haberlo he- 
cho asi, pre)5entai^n un duplicado én la escribanía del juez ordinario del pue- 
blo á que corresponda su cuartel , sí este juez fuese diverso del de letras ante 
quien lia prestado'Sti' juramento. 

Ninguno puede ser nombrado guarda que no sepa leer, escribir y contar. 
Arl. 225. El comisionado y agrimensor harán igual presentación de sus 
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nombnmientos en el mitmo juzgacfó , para qae sd lome nota 4e dios en sa ds« 
cribsQÍa. .. ' . . 

Art. 226. La direccioQ ^eaeral no {>reaentaíFá por el miiüsterio del Foo^ii^ 
to un reglamento ó insiracoion que tleteemine mas efi^oíficamente bsatribu- 
eiones respectivas de todos estos empleados inferiores^ así como las relajones 
y recíproca inteligencia de unos con otros, á fin de que resulte bien be^ej 
ao ningiin entorpecimienlo el servicio público á que se destinan. 

Art. 227. Las autoridades que conocieron baísta aquí en el ramo oe montes 
con el líuiio de jueces conservadores^ comisarios de marina^ subdelegados, superin- 
tendentes, y cualquier otro que por ooi\secuencia de lo dispuesto en estas orde*- 
nanzas, deben cesar en cuanto tiene relación con el ramo ele montes^ lentiráa á 
disposición del director general, y le remitirán cuando se los pidiere, los espe- 
dientes eeonómípos ó gubernativos que estuvieren instruidos ó incoados. Los pro- 
cesóse causas judiciales que estén pendientes, se retendrán en las subdelegaciones 
ójujígados donde pendieren, hasta que se lesfíquiera ó e&borte á su remisión, 
sea ]>or el director general , sea por los otros juzgados ó tribunales reales, ante 
quienes cualquiera de las. partes interesadas entablare ó renovace su ins- 
tancia. 

Art. 2?8. El director general se pondrá de acjerdo con los subdoJegados 
provinciales de Fomento , {>dra que en uso de sus funciones, auxilien el mejor 
y mas espedito cumplimiento do estas ordenanzas; y los subdelegados por su 
parte propondrán á la dirección general cuanto les ocurra en beneficio de los 
montes de la respectiva provincia. 

Art. 229. Los ayuntamientos, juntas de propios, ú otra cualquiera autoridad 
ó empleado que administre hoy los montas encargadoiá la dirección general, 
tendrá á disposición de esta eslractos ic'stimoniadus de todas 1as escrituras y 
títulos de pertenencia , los libros de registro, ó asientos, los mapas, planos y 
demás cot^eruiente á los montes que administran, óeneaya administración in- 
tervienen. " 

Art. 250. Los secretarios de las conservadurías de montes, y lodos los em- 
pleados dentro y fuera do Madrid en eUe ramo^, que bajo cualquier denomina^ 
cion gocen sueldo fijo como tales empleados por real nombramiento, ó en virtud 
de mis reales órdenes, pasarán con sus respectivas dependencias á la disposi- 
ción de la junta de dirección de montes, con cuyo acuerdo el director general 
me propondrá acerca jde Jas obligaciones, sueldos y colocación ó íesacion de 
cada uno de ellos lo (¡ue entendiere ser mas conyenienle á mi real servicio. 
Entre tanto no podrá ninguno negarse á las ocupaciones que se le dieren oii este 
ramo, á i:o U&céT renuncia absoluta de su actjual sueldo y empleo.' 

Fuera de los empleados boy existentes, ^o se podrá elegir 6 proponer nin- 
guno nuevo sino fuere perito agrónomo ó agrimensor, de cuyos eonoeimientos 
necesitare la dirección general. , 

Art. 231. f^s fp idos y existencias de todo género que en cualquier mano 
hubiere procedentes de montes encargados á la dirección, ó que estén deven- 
gados ó se devengaren de las asignaciones que sobre propios ú oíros ramos ó 
aíliitrios estaban aplicados para el servicio y sueldos de las conservadurías,, co- 
misarías de maiMna, real negociado^ y otras cualesquiera subdelegaciones ú 
oficinas ó empleados en el ramo do montes, se pondrán á la disposición del di- 
rector general, quien se harác^rgo de todo por medio del contador general. 

L") dirección me propondrá inmediatamente e) reglamento interior que lia-« 
brá de observarse para la exacta recaudación y buena ciJienta y r^son de jos 
fondos que ingresaron en las cajas ó depósito^ de su dependencia. 

Art; 232. En lodo el mes de enero del año próximo, formató la dirección. 
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y me presentara el ministro de Fomento el presupuesto general de gastos de 
ía dirección, así en Madrid como en las provincias en el año siguiente, conei 
cálculo aproximado de las cuotas que á este fin habrán dé reservarse en las 
fíenlas de coilas ú otros producios de ios montes que se ponen bajo su guarda 
y cuidado; y stfcesivameule todos los años formará igual presupuesto para el 
año siguiente, presentándolo á mi real aprobación. . 

Entre tanto, si con los íondos existentes en el ramo de mont^ no hubiese 
lo bastante para gastos de los sueldos y de sus comisiones, y primeros trabajos, 
se proveerá álodo délos fondos de propios ú otros de los ramos que corren á car- 
go de) iministério del fomento, con calidad de reintegro de los fondos de mon- 
tes por sus ingresos en el primer presupuesto. 

Art. 253. La dirección mantendrá por de prc 
que los propios y comunes de los pueblos, y los 
hallaren , así en cuanto á la ostensión y límites d 
to á los usos, aprovechamientos y servidumbres 'i 
tomará provisionalmente todas las providencias y 
ñas para adquirir pleno conocimiento de todo , y ; 
chos de las usurpaciones, los buenos usos útiles 
íes de los abusos introducidos, ya por la invasK 
muchos, ya per el monopolio mas ó menos aparej 
en la propiedad común. . 

Art. íi54. Tomados estos conocimientos, la d 
á los deslindes y demarcación de cada una de 
montes que se ponen á su cuidado, en los térmi 

aru'culos 6.**, 7.*, 8.* y 10.® de estas ordenanzas, hasta conseguir el amcjotia- 
miento y demarcación de todos ellos, y poseer planos exactos de sus respecti* 
vas circunscriciones. ' 

Art. 2o5. Al mismo tiempo la dirección general examinará las ordenanzas 
y reglamentos particulares que hoy rigen los montes que se le encomiendan , pa- 
ra revisarlas y reformarlas, y acomodar á las circunstancias locales respectivtis 
las disposiciones de estas ordenanzas, de modo que ni haya contradicción con 
ellas, ni queden prelestos para dejar de ejecutarse. En donde no hubiere tales 
ordenanzas especiales, la dirección formará los regFamentos convenientes. 

Todo reglamento nuevo ó reformado se someterá á mi real aprobación por el 
ministerio de Fome||É^. 

Art. 256. QuedJm abrogadas tudas las ordenanzas, leyes, decretos ó instruc^ 
eiones existentes en materia de montes. (Ordenanzas generales de montes de 22 
de diciembre de 1833.) 

De la organización de la administración de los montes nacionales y ob- 
servancia de la ordenanza que precede. 

Impulsado el gobierno por el mas vivo interés por cuánto pueda contribuir 
al bien y prosperidad de los pueblos, y siendo urgente 1^ necesidad de proveer 
á la conservación y fomento de los montes nacionales se ha decretado lo si*^ 
guiente : . 

Art. 1.® Los montes baldíos, realengos y cleí dueño no conocido como pcr^ 
tenecientes á la nación en general son administrados por el gobierno. 

Art. 2.® Esta admijiistaacíon será regida por una oficina general establecida' 
en la corte con el título de dirección general de montes nacionales dependien- 
te del ministerio de la Gobernación de la Península^. 
Tomo 1L 3» 
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Ari. 3.® En las provincias eslará á cargo de fes gofos políiicos; en los par- 
tidos al del akalde 1.** constilucional , ó de la persona que nombre el gefe pu-* 
lílico^ y ea cada puisblo al del alcalde 1.^ conslilucionaL Cuando el alcaide 1.^ 
constitucional del pueblo cabeza de partido sea el encargado de los montes Da« 
eioqales del mismo ^ se le considerará también en el propio especial encargo que 
tienen los demás alcaldes en sus respectiyas jurisdieciof^ea. 

Art. 4.^ Para la guardar v conservación de los montes ¿aldíos y realengos 
situados en el término de cada pueblo^ se nombrarán per el gefe político los ce- 
ladores necesarios con aprobación de la dtreccioii general. 

Art. S."" Esta y sus dependiente^ en el ramo, se encargarán desde kiego de 
los montes que notoriamofite perteueaoan á la naoion y dedicarán ante todo sus 
' ar y deslindar oón toda claridad los que deb^ pérteneoer á 
k)mando posesión de eUes. 

into que no se promulgue la nueva ley y publiquen las oi^de- 
é regir este importante raino> la dirección dar^ sus instruc- 
á la ordenanza ue 1893 > en todo cuanfte no se oponga á las 
igentes> y propondrá él gobierne todas las reformas que crea 

reccion liquidará las cuentas de los atrasos que se deben al 
jtiiiiu UD MiMiiic;» ^lor los derecbos, arbitrios y multas que cobraba basta el resta-* 
blecimiento del decreto de las Cortes de 14 de enero de 1812, y pasando las 
ñolas de débitos á los gefes políticos, estos harán que ingresen sus productos en 
poder de los comisionados pagadores del ministerio de la Gobernación de la Pe- 
nínsula con las formalidades de cuenta y razón establecidas. A la misma liqui* 
dación y pago deberán sujetarse todos cuantos hayan manejado fondos del ramo 
antes del restablecimiento del mencionado decreto : y también los que por ma- 
la inteligencia ó abuso de él lo hayan hecho después sin facultad de dicha di- 
rección. 

Art. 8.^ Estas liquidaciones y pagos han de eslar completamente concluidos 
en el término de tres meses desde la publicación del presente real decreto. 

Art. 9.^ La dirección general de montes nacionales, se compondrá de un 
director con 40,000 reales anuales de sueldo , un inspector visitador facultativo 
con 56,000 reales, un secretarii con 20,000^ dos ofíciales con 14 y 12,000 
reales, .dos escribientes con 5 y 4,000 y un portero con 4,000. 

Art. 10. La dirección formará á la mayor Brevedad m^l instrucción clara, 
seocilla y suficiente , sobre el proceiJer que deberán obsemir sus dependientes 
y con 1^ demás que estime condufeate al fomento y conseí vacien de los mon- 
tes, lo hará presente por conducto del mii.islerio de la Gobernación de la Pe- 
nínsula para la debida real aprobación ó resolución. (Real decreto de 51 de 
mayo de 1837.) 

Del deslinde de los montes pertenecientes al Estado. 

Siendo indispensable para la conservación y fomento de los montes naciona- 
les, que los gefes políticos de las prrvinoias miren con todo interés eS4e ramo 
atendiendo á la necesidad de averiguar con exactitud dónde existen los montes y 
de aué calidad son; y no pudiendo adoptarse otra base para ello sino la de <|Ue to- 
dos los que administraba la marina perteneconal Estado, como igualmente los que 
disfrutaba el cómun de los pueblos, mientras q«e es^os no presenten documentos 
justificativos de su propiedad, S. M. la reina gobernadora se ha servido resolver: 
1.** Que ios getes.poü'ticos procedan desde iu<^go á designar los montes que se 
hallan en aquellos casos, rospetanda iiempro <?1 derecho de propiedad. 
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St* . Qtieaa ififcnrmeQ ^on escr^íriosMliMi de la loígiHinaésieróondoJos mon- 
tea 11ama(}os 4a pr^kM én mzpn á que les pueblo» pm efeekxlo Im j^a^ndos oir-^ 
ouestnaeías ban Aotioo apFo^'»Fs^ muehos ^e lp9 49 re^hago^ my^$ il^ades pcH 
dría verificarse. valiénJ/^fid de los iíociiiBien(os corraspo^ientes á las e£tiiigui«« 
das contadurías d^ frrapios de que resultará cuáles sean de Im pueblos por ce-* 
sion, eompra^ posesión inmemorial ú otro tíiulo que legitime -la propiedad. 

3/ Que ciMden dichos gere» políticos de remitir todas estas Cjotícios y; d^ toS' á 
la dirección general de montes devolviendo á la misma los estados q;ue tes dirigió 
en el año próximo pasado , después de llenarlos según )es divisioneei y cacllks 
que en ellos se marcan á fin de que ^n ^egvida la difeeien dé cuienlpt «ircusian- 
oiada de lodo al ministerio de la. Gobernación. (Real orden dé %^ do febrero 
de 1838.) . , .. . 

A fin de q^e cpn la actividad que exige la falta de um comftela organiza^ 
nizacion del ramo de montes pueda llevarse á efecto el deslinde de los que per- 
tenecen al Estado > según lo prevenido en el real decreto de 31 de mayo de i857, 
y en real orden do. 34 dcí febrero de 1838, y atendiendo á que en el piíeswpueslo 
últimamente aprobada por l^s Cortes no se incluyó cantidad alguna para hs, gasn 
tos que esta operación debe causar, ni aun para los indispensables do guarda y 
conservaeion, aueno pueden desatenderse sin grave perjuicio de tanáiiter^aii-r 
te propiedad del Estado, S. M. la reina gobernadora ha tenido ábiefi mandarse 
obscrvefi las disposiciones siguientes : ^ 

I." Np se bará nombramiento alguno epn carácter de empleo fijo, de atlmi'» 
nistradoresy celadores, guardas u otros, sea cualq^úera mi deuiini i nación ^ bátala 
que pueda presentarse á las cortes el presupuesto de gastos del ramo de montes^ 
consit^rándose los agentes que sean indispensable^ para llevar á cabo lo djs^, 
puesto en los artículos 3,4, y b del citado real decreto y en esta circular, couío 
eomisioHadas eveniua'es. 

S^/ Estos agentes eventuales se nombrarán por los respectivos gefes polili-* 
eos con aprobación de ladir^ion general de montes, en cuanloá su número y 
clase 9 en vista de la necesidad de su cooperación, esiension, de las obligaciones 
que se pongan á su cargoy demás circunslanci^is convenientes, procediendo en 
la propia forma al señalíimienlo de los haberes que bayaJí de disfrutar; pero sobre 
^le punto consultará la dirección á este- ministerio para la resolución que cor- 
responda, noperdií^ndo de vista , al proponer tales asignaciones, los precios de 
jornales y objetos* de consumo de primera necesidad. en la provincia ó pueb'os 
donde hayan de egeiíóer sus funciones dichos comisionados. 

3.' Lias dotaciones así determinadas y los demás gastos indispensable?, que 
los gefes políticos cuidarán de reducir lodo lo posible , se abonarán por la paga-^ 
duria de este ministerio con cargo al artículo de imprevistos de su pi^es^puesto 
hasta donde alcance; y el resto, con los prodtictos de los wismps mpntes, don- 
de los haya, óconofros fondos ínterin llega el caso designado ^a la di5po^iciof| 
primera. 

4.*^ Removidos déoste modo los principales obstáculos que dificultaban el 
cumplimiento de lo prevenido en el artículo 5.** del real decreto dei 31 de mayo 
de 1837 , y en la real orden de 24 de febrero de 1838, de licaráu loa gefes po- 
líticos todo sa celo y eficacia á la egecucion del, deslinde > valiéndose al efecto 
cuando lo crean pretiso de personas de su confianza, y adornadas de los eonooi** 
mientos necesarios, nombrados como oueda diclio, siendo los mismos ge fes resr 
ponsables de la aptitud é integridad ele los elegidos, sin c[ue estas comisiunes 
espeeiales eximan á los^ alcaldes y ayuntamientios, de ja obligación en qu^ están 
de eoq>erar eficazmente 4 la egecucion del meiici<mado deslinde con aujeoi^ 
á las instrucciones que reciban de dichos gefes. , , r 
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- 5.* La^ difieohftdes é incónveniemes graves ípie á bíím^ra visfá SfrWrezfan 
en cualqai^ provincia 6 partido para verificar el deslinde prcví^níd(y, deberán 
examinarse y resolverse por quien oorresponda precisamefite aírtes de WóitibraT' 
ningún eoaoisíonado , mas qne los absolutamente precisos parft la guarda y Con- 
servaeion de lo? montes ya reconocidos como propios del Estado; y st diehos 
inconvenientes por su naturaleza sé graduasen de insuperables ^n la actualidad; 
dará parte el gefe político respectivo por conducto de la dirección genctal á este 
ministerio , y se considerará suspensa la opetacion en aquel punto, mientras 
otra cosa no se determine. 

6." De lo que se adelante en el indicado deslinde darán parle menstialftien- 
te los gefes ^líticos á la dirección general, laeual pondrá en cónocim enió de 
este ministerio las fallas de puntualidad que notare en el particular, ó dará 
cuenta de no iiaber ninguna , de suerte que oorada período dé irtelhtá dias cons- 
te en el espediente el cumplimiento de esta disposición. 

7." La misma dirección dispondrá lo conveniente para que en el término 
improrogable de tres meses contados desde el recibd de esta circular Conste an 
ella con toda exactitud y claridad el número de individuos que haya destinados 
para la guarda y conservación de los. montes del Estado y sus dólacioi*hes, ch qué 
provincias ó partidos seihaya dado principio á Fas operaciones del deslinde , es- 
presándose desde qué fecha , bajo qué forma, si por medio de los alCnl-Jes 6 
ayuntamientos, ó nombrando comisionados especiales , manifestando en este úl- 
timo caso el número de ellos y sos dotaciones, comprendiéndose tanto los nom- 
brados hasta el dra , como los que lo sean en lo sucesivo ; de modo que par'a cada 
provincia pueda formarse un estado general exacto de estas noticias, y de cuya 
ejreucion cuidará la dirección, así como de ir anotando. en cada uno las varii- 
ciones que sucesivamente ocurran. 

8." La dirección general de montes, y los gefes políticos en la parte que 
respectivanie líteles corresponda, cuídanirt de activar la instrucción de los espe- 
dientes que ©curran sobre duda^ acerca de la propiedad de algunos nionles , sm 
que por esperar la resolución se suspendan las operaciones díd deslinde ; pues en 
caso de no poder continuar los comisionados sus diligencias en el punto que 
promueva la cuestión por graves motivos que haya para ello á juicio del géfe polí- 
tico, dispondrá este que pasen áotro, ó que cesen interinamente en su encargo, 
según mas convenga. 

9.' Por último, la dirección general de montes cuidará de que se ejecuten 
estas disposiciones con el debiilo celo y actividad, removiendo siempre que 
esté en sus atribuciones los obstáculos que spí presenten , ó dando cuenta sin 
demora de los que sea preciso consultar á S. M. (Real orden de 1.** de marzo 
de Í8ü9.) 

El Excmo. Rr. secretario de Estado y del despacho de h Gobernación de la 
Península, con fecha 23 del pr(*spnte me^, dice lo siguiente i 

tEI retardo que se advierte en las operaciones de averiguar y deslindar los 
montes del Estado, tan repetidas veces encarpradas desde el necreto de Í.^ de ma- 
yo de 1337 no ha podido menos de llamar la atención del relíente del reino, 
siendo notable que á pesar de las aclaraciones y prevenciones hecha*? en las rea- 
les órdenes de 24 de febrero de 1858, 1.® de marzo de !839 y H de f?brofo 
de 4841, nada ó poco se haya adelantada en tan importante materia, á pesar 
de haberse aprobado el establecimiento de cominsionados ad hoc en casi t>^as 
las' provincias, y* en algunas llevar dos ó tres años de estar en ejercicio estos 
funcionarios, gravándose el etarié con estos sueldos que ascienden á cerca de 
íínedib millón oe reales , sin qiie apenas se vea e! provecho qye resulla. Por es- 
to niismo,^ y á fin de que conste áigcbiemo el estado que tienen estos trabajos eo 
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las provincias 9 16 que en eKos so adelanta, ó en qué consiste la pralizacion^ y 
tener en fin^odas )ds, nolk44(^ ÍDrUspeF)si^^s,cin,fi^ .maierja, ,e\ Ía,;3rolunlad de 
S. A. que^ reuniendo esa dirección los datos convenientes^^ maniOesie en el tér- 



1.® Cuáles son las provincias en que se lia concluido este. trabajo r^jnilié^ido ^ 
las noticias que soordoníin.enilíis disposiciones L* y ?.* do la circular jlo J^i re^^ 
g^cia provisional dti 17 de í^broro do 04l. ,. ' ' .,,. \, '\ >. c . >" 

2.* Qhí calado tieae ?sla operaclt)f\ en "las jprQvin^ia^ en quc))Q.se~'}}fibíq^^ 
concluido: qué se haya adelantado, qué obstáculos rélaríían sii ejecución, y 
úliimaroentc qué tiempo conceptúan los gcfes pl/ticos podfá fardarse en, reali- 
zarla y teritiinaria, no levantando mano y asi{^at*W'af ^é¿lb^ lóS^úeblo^Hn 
término perentorio para que acrediten su propiedad con justos títulos según la 
k>gislacion d^) f5tno previene* í ' ♦ - w j . .; .^ j • • / 

3.^ Que la vMana drreeéimí dé una razón exécr*>ideI'9n¡fAierD de,o6niÍ8Ío4 
nados quo haya on cada províftcia encargados «a kiaveorignadoQ' y/desiinde 
délos cspresado^ montes, sos dotaciones, féobas en quese «profaaroBiyias 
del nombramien'o de los mismos, heclio por /los getes políticos. 1).. i .. 

4.* Quedé igualmente noticia del número de agentes que tíooen á* 8U:ear^ 
c] cuidada y cociFervación do los montes del Estadcen cada provincia ^j coéito 
visitadores, celadores, guardas, etc., 'asignaciones qué disfrutan y detsdie qué 
época. ' . . - 

5.* Que forme un cálculo t\ mas aproximado posible, del rendimiento de 
esta clase de montes en cada provincia. « •>. ■> i 

6.** 'Qile la misma dii^eccion «irapla y haga cumplir coiv jeiactttad y pun- 
tualiJad loque se previene en la disposición 6.* de la peal orden de l.**-de 
marzo de 1839. ; ; < . , í 

7.** Ouo*propon|i;a & la posible breívedad eJ páaaque se- prescribe en la: dis- 
posición 7;* de la referida circular del año úlumo. Todo lo que'de orden de 
S. A. comunico á V. S. para su exactoy puntual cumplimieato. r-^Lo. que tná- 
h(\o á V. S. pora que por su pirt»?^ se sirva dií^ar las órdwies quOíal: efecto 
juague oportu das, á fin de qiie^n el preciso término' de 23 dins coataduis d(?si- 
de /^sta fecha so de cumplimiento en la p^rte en que hasta el diano k haya 
tenido en esa provincia, a todo lo prevenido en la pfeir>sería orden superior y 
reales órdenes anteriores que en ,1a misma se cilan , como también parfi 
q lie se satisfagan muy parliculnr mente las preguntas qtie hizo á V.: S. esta idi- 
recrion en circular do 24 de febrero del íino próximo pasado al- trasladarle la 
última citada orden de 11 del mismo, remitiendo á esta oficina generrd ajdtmas 
del estado cuyo modelo se dirijió á V. S. en 24 de selicmbre de 1857^ y ton 
la posible exactitud, mía relación en que se contesto á aquellas do la tnanera 
mas aproximada; pues como no puele ocultarse á ia ponetraeion de Y* S.;i08 
absolutamente necesaria la presencia de estos datos, así para saber el estadotse- 
lua! de los montes y calcular si desde eli^5o de 1808 liasUi el dia se han fo«- 
mentado ó destruido estos, como para deducir por el rebultado que los nrismos 
proporcionen , la5 verilajas ó desventajas que .ofrece e| que la administración 
dtí los montes de propios y comunes de JospuéblóS seia regida: esclusira mente 
por los ayuntamientos, y srpuede esperarse fundadamente en esle:císo quese 
foméntenlos arbolados, ó prever wí próximo aniquilamiento en. el de que el 
fobierno no tenga en la administración de los mismoé una inmediata jíHerven- 
Vior>, qtte sin pmvarálos pueblos de los' productos de sus montes, imotdti su 
■desiniecion ,: tíorao l»íitor de (Kle. r&nvo tan inipíirianle de la riqucua púUict- 
XReal órdendé SI derlnaríode 4842.) , < . i f i > 
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fie la supráHíh de la áireeeion pen^ dé m^km. 

Qiicda suprimí- Ep visla de, la Icj'^d^ fresupueslos sanciona Ja ea t.® éé agosto íé tft^í, se 
da la dirección ]piibíc6 )a re.-plucíon 'slgrjentis; 

general de mon- Art. 1.* Queda buprrmiád iíi diré(?clon general de minies. 
^'** Afl. 2.* Los negocios en giie jentendia ta dírec(^ion general de ifM>M€» ^^ 

iiútii\ míbfsíerip 4® la Ooljerbacjon, (Decrete d^ O de agosto jlé I84^t) 

./^'/p^ fut9ri4q4cfi ¿f ;^?>M^¡^/í^? qw^nimim m4 rosno 4é maniíf* 

VotaJa va por las Cortes ¿ inclusa en el presupueste det mw»Í9terlo (kl h 6o-* 
bemftckm deia FeíBÍhfÉilat la eanlídftd'^de 1.36&^KQQ rs^ p$fa «(tender á los 
DÉonleí y^laatóosv efMnece tasto roas necesaria y ^rge&ta la ar^aoísa/^ioQ de 
eMeJmporumt tamo do la acbntnisiracion pública « ouanjto que ningún otro ha 
esperimentado Hiayor^s^ daños y; uoadecadeBeta mus sensible en la? prolonga^ 
díy^iériade iPtstdrnof y revoluciones que É» han «uoedido en nuestra pátrb. 
Ahond^madas ^tas propiediades: á h ineaperientía de l^s^ particulares, $in una 
Icgíslécbíi lan oonípleta y bien ordehtda como sería de desear para ^conser- 
varlas , y contando tal vez entre los que debieran protegerlas un crecido nú^ 
lúeroidé enemigos ecfutvoeadémenteiitfereeoclos en iu rukia^iiiHlcboGt y vas- 
tísimos terrenos antes cubiertos de arbolado se x^onvirtieron en eriales estéri* 
4eB;;pesafeit otros á níKihos.estntnai,y ppr todas parliéa la tata y el incendio 
destruyeron bosques ibmensos de grande importancia para el Estado, y un 
manantial de riqueza para los pueblos. - 

Entre lab causas que mas. de cerca eéntribuyerúná tan lastimosa ruina 
puede contarse eomo una de las principales .la falta de empleados quo en las 
mismas ieealidades cuidasen de la conservación y mejora dé los montes, y de 
•dar cumplimiento i las leytes y reales órdenes dictadas para fomentarlos. La 
-^períeneia ha demostrado en efecto qiie si las disposiciones. del gobierno di- 
TÍgidas á proteger Ids montes no produjeron todo el fruto que debiera esperar- 
^ 60 de la inteligencia y buen celo con que fueron concebidas, ha consistido 
tpaotioula^mente en que los gefes políticosi, encarados de este ramo de la ad« 
rbinistracion en sus respectivia» provincias , carecieron siempre de agentes su- 
balternes que bajo su dependencia inmediata ejecutasen sus providencias^ vi- 
gila imIo de terca el exacto cutíiplimiento de las ordeiíanzás y reglamentos de 
♦montas, ' 

¥of desgracia ^ ei los euántiosos dispendios ocasionados por las discordias 
^víles> ni la índole misma de nuestras huritociones administrativas permitie- 
ron faaM ahora la creación <de este '|)ersonal. Guando los errores y prevencio- 
iids dé mtichos siglos alimentaban en la generalidad de los puebtes upa opinión 
contraria i loa progresos del arbolado /apenas pul^lic^das las ordenanzas de i835, 
y sin que hubiese si^o posible su eompléta observancia , el restableeimieato de 
la ley de 5 de tábrero de 1825 vino á confiar asclusivamenfe el cuidado de los 
montes de propios y comunes á las oorporaeiod^ populares , poro dispuestas 
por f u misma naturakaai á proteger y comervar para las geneitdones venide- 
ras esta blase de propiedades. 

Se suprimió algunos aAos despoef la dirección general dementes, ¿ inútil* 
JBcnte$e)ta pretendido que reasumiendo el ministerio 4é la Gobernación to- 
das sus atribuciones ^ consiguiese dar impuMo hl erbolacfo y lósplantí(» por 
mas que lo intentase con laudable celo. No era esto posible ni á la dirección 
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ni al ministeríoi cuando sos resoluciones cireckB de ejecutólas eOtlas provin* 
cíes* Brtrre los gefes polílieoeeiieargados de darlos cumpümieBlo, f. los {hiot 
bles donde dewan prodifcir su efeeto^ no ¿abia el ei^laee necesario: faltaban 
los ademes iniermedios que mcnluviesefi viva en U)da« f«artes la acción admi-" 
nistrativa, y se procuró en vano que las influencias locales y el interés mdúr, 
viihial lleiiaseu este vacío. 

Convencido el ministro qvae suscribe ¿e la aeccdidadde repicar taii grov^ 
daño j y deseando organizar convenieotaiaeni^ la. adnánfetracion d0 mcfQtes, 
tiene el honor de someter á la aprobación do V. H. como base de disposicio- 
nes ulteriores las contenidas ep et ad|anlo troyecto de decreto. (Real orden 
de !.• de julio de 1845.) 

REAL DECRETO. 

En vista de lo que me faá hecho |)resénte mi sebiTetariQ da Esiado jr:del 
despacho da la Gobemacioii da la Peilínsula acerca de la Urgente neeesidad <to 
arreglar el servicio del ramo és montes para proveer á la coHsarv^cion y for* 
memo ^0 esta riqueza 1)6 venido en decretar lo siguiente.: 

Artículo 1.® Los gefes políticos sos los anéergaiios éñ sus respectivas pio-r 
vinciasde la administración de los montes .realengos^ baldíos^ cU dueño no 
conocido y demás pertenecientes al Estado > y del buen régimen ^ donaorvaciod 
y beineficio de los de propios^ comunes y estabteeimientos públicos. 

Art. 3.^ Para el mejor ^sempeño de-esle servicio habrá en cada provin-* 
cia uno ó mas Qomisaries de montes, el numero de peritos agrónomos qm se 
crea ifecesario , y los guastias indispensables á la custodia y buena coDsélr vacien 
de los bosques. 

Af t. 3.^ Las obiigaóones de estos diversos empleados y el lugar fue ó cada 
uno corresponde en la administración del ramo se deleraiinarán por im regla- 
mento especial. 

Art. 4. "" Los comisarios de ihonteS tendrán i2>000 reito do SfkM% , 6>ip00 
los periios agrimensores y 2>500 los guardas* ' : 

Art. S.^ fín general y por ahora solo habrá un comisario j un porito agró- 
nomo para cada provincia ; pero en aquellas donde la eslenaion ¿ importancia 
de los montes lo exigieren se podrán nombrar hasta dos ó tres. 

Art. 6.^ Tanto para determinar el número de estos empleados, como para 
el m^ jor servicio del ramo , los gefes políticos, oyendo á las diputaciones pr6- 
vinoiate^ , si lo Conoepiuasen conveniente , procederán desdo luego á dividir 
en disiritos de montes Stts respectivas proviocifiÉs. Estos distritos deberán ser 
los (Miramentd necesarios,, y se fijarán teniendo en cuenta la.situadidn é inatpoi:^ 
taneki de los montes y las circunstancias' espeoialoa de las locMiJado^* 

An. 7.^ En las provincias donde hxfñ solo monleside propios y <qmua6s> ó 
donde los del E^^do seo» db redubida> esieíaiion y reoldiBiieintOi el sueldo do 
estod empleados i^ satisfará en todo ó oa parle par loi fimáoé fro«üioi|dea «n 
la forma que se determine. ' • ' . 

An. 8.^ Los guardas neoesai^ioi para la oustodia de ios montea dO' propios 
y üom#aei9 t^ettáil «osñl^Mlod por los alraldesá propueMen leruh do^ ioéayun^ 
tamiokos, y Md<[^laciern se satisfará por los IbndoB mtinicipates. 

Art. 9;^ Si un áyiftytamiento por la escases dé su» ridcuiisof ó el corlo pro* 
ducto de Sit^ lA^iUie» úa pudiese por sí Solo atekider á su tcoilsérvacioB ^se os^^ 
ciará i k^s inmediatos donde háya^ monties > y entre todos dúlaiváo loa giuadas 
que neeesiien para Id oiisiodia eonusin éaeisttasprojNedadta. ^ 

Art. 10. A b mnyor brovedtiid posible , los \gnm poUticoa pttpoadiá» m 
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terna al ifitiilItéHo de la OolMSvnatbn los tugetos -^fa^ creaa mai á propósHo 

* para Ioa desArrMts^^dó cpitiisariós y peritos agrónomos^ cuidando de que^ imos 

f oíros posean los^ c(mocí»midíitos posibles en el; ramo de monles, y que los 

peritos agrónomos hayan obtenido ademas el currespoudiente título de agrl^ 

Art. 11. Los guardas de montes serán nombrados por los gefes políticos, 
)09'¿ua4éé eii'íguálded'de eireunstancias preteriráa á los líeenéiados del ejército. 
Redi decreto de 6 de julio de 18i5. 

• ■ : .-..:. / •/. ...«.,.:■ . ..• ■ ... 

^'"'" •'> '• '■' • ■•' '"' EEGtAMENTO"- , ' . -* ^ ^ ' 

páralos empUod^B^^ ti ran^ de montes. 

' Señohl: AI sbmeter á la aprobloion^e V. M. las atribueiobei» ád los ém- 
rec¡fde''al *^e-** P^^dos en el ramo de montes, no solo he procurado ponerlas en a^rraonía coa 
gíaiucnt^* ^^' d 'Sistema general ^le^dminislracipn pública, últimamente establecido , sino que 
ajüslándolas á las ordehaticas do 2i ds diciemhre de 1833, reproduzco ahora 
muchas de stts disposiciones reglamentarias. Con ¡ellas, y con las que nuestra 
pnjpia esperientía y la de otros países han demostrado ser laasá propósito para 
la cons¡e#vaciort:y mejora de los nwnies, se ha formcuto. el conjunto de las obli- 
gaciones que correspiúidon á los encargados de su custodia 3^ Tomento. No es 
eála ciertamente uná^Mina y supéeílua repetición de preceptos ya conocidos y 
eonsig«adoís en las leyes. Parte «seftdal de una organización. que* por desgra- 
cia nadie hasta ahora ha tratado de ^mplet^ar, .ea xm de aparecer comTi per- 
didos entre los que se enderezan á dar una forma especial á ía adqinist ración 
de tan impertaríte i^mó, sef asocian hoy á otros, no menos indispensables, y 
qae.se echaban de metios para ofrecer en una sola instrucción bien ordenada 
y metódica, cuanto putde contribuirá que el personal del ramo de montes cor- 
responda: cmjplidam&nte á las miras benóClcas de V. M. El que tengo el honor 
de proponer á V. M., mas reducido que el de las ordenanzas vigentes, no es por 
eso menos á propósito para satisfacer el servicio á que se destina. Ni las círcuns- 
tancis^ le permitirían mas numeroso^ atendida la escasez del ramo y el corto 
rendimiento de. los montes aniquilados portas pasadas devastaciones, 
í Para conocer y conservar el arbolado existente, para poner coto á su de- 
plorable decadencia y dirigir los nuevos plaatíos en los terrenos yermados por 
m tata y el incendio, basta el número y clase de los empleados que designa :el 
real decreto de 6 de julio Je 18i3. Su aumento ulterior será la consecuencia 
necesaria del desarrollo progresivo do esla misnut riqueza, por Jargo$ años te- 
nida en pocovSia perder de vista su importaticia y esiension^ he medido el 
personalíquedebe fomentarla por loa oiediosde que puedo diispocier; y calcu- 
lando sus servicios por ks necesidados que los reclaman, creí prudente prefe- 
rir lo posible i j hacedero i «ina creacioa por ejstensa y sobrado costosa^ reali- 
zable, ó en demasía gravosa a los pueblos y al estado. 

.Pero^esta íreduceiónícn, los empleados ha Ueví«lo consigo otra en el orden 
y>ei nániero do sos categorías. Por las ordenanzas de 1855« independieute bas- 
ta cierto punto de la autoridad de los. gefes políticos la administración de tos 
montes^ se [había confiado entonces auna dirección geoeral; mas suprín^ida por 
r^l' decreto do 6 de agosto de I8i^ esta corporación^ preciso er$i .qu3 ios co- 
tnisionados de dtstrito> antes gefes del ramo en l^s provincias, cediendo su lu- 
gar á los gefes políticos, apareciesea solo, como subordinados* Ln unidad admi- 
iiistfariva> Jas relaciónesi establecidas jiara ooos^rvarla entre Jq» diversos agi^n- 
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t«s del ramo de montes^ el sistema de ceatralizacion recientemente planteado, 
exigiendo esta variación, la hacian de todo punto indispensable. Al adoptarla 
ahoia, nada mas se ha hecho que aceptar los precedentes admitidos, y concc^ 
der á ios buenos principios lo que no podia negarse a la naturaleza misma de 
las cosas. 

Por fortuna, entre el entendido número de clases y categorías que en las or- 
denanzas dividían los empleados de montes, y la carencia absoluta de estos fun- 
cionarios, había un término medio que podía coucíliar con las atenciones del 
servicio la mayor economía posible, y no he dudado en adoptarle. El personal 
creado por las antiguas ordenanzas, comprendía comisionados y agrimensores 
de distrito, comisioiíadts y agrimensores de comarca, agrimensores supernume- 
rarios, tanto dp distrito como de comarca, sin asignación lija, guardas mayores 
y guardas celadores. Por el real decreto de 1845, aquel personal numeroso se 
reduce á tres ciases solamente: la de comisarios de distrito, la de peritos 
agrónomos y la de guarda-montes. Esta indispensable reducción, sin alterar la 
índole de las atribuciones necesarias áios empleados de los montes, obliga á dis- 
tribuirlos de otra manera; pero haciendo sin embargo menos complicado el ser- 
vicio, mas prontos sus resultados, y mas perceptible y sencil'a aquella unidad 
y trabazón, sin la cual ni habría regularidad ni concierto en el ramo de 
montes. 

Con arreglo á estos principios ruego á V. M. se digne aprobar el adjunto pro- 
yecto de reglamento. 

Madrid 24 de marzo de 1846.— Señora.—A. L. R. P. de V. E.- Javier d%' 
Burgos. 

Con vista de las observaciones contenidas en la esposicion anterior, he te- 
nijJo á bien aprobar el siguiente reglamento para los empleados en el ramo de 
montes y plantíos. 

REGLAMENTO I^ARÁ LOS EMPLEADOS EM EL RAMO DE MONTES T PLANTÍOS. 

TITULO I. 

Disposiciones comunes á tod..s los empleados. 

-■ • 

Artículo 1." A los comisarios, peritos agrónomos y guarda-montes, corres- « ^^ ^^^^^^ 
ponden en común las atribuciones siguientes : ia^'í(s"ejmplea- 

1.* Cuidar particularmente de la conservación y mejora de los montes, tan- dos de montísy 
to del Estado, como de los comunes y de los establecimientos públicos. fiüuitíos, 

2.* Vigilar !a exacta observancia de las ordenanzas, reales órdenes y dispo- 
siciones vigentes que determinan el servicio del ramo. 

3.* Perseguir legalmente á sus contraventores cuando fuesen cogidos in fra- 
^a»/f, procurando su captura. 

4.* Denunciar bajo su firma al gefe político , á los alcaldes , y en su caso i 
los jueces de primera instancia del territorio donde radicaren los montes, los 
daños en ellos acasionados y sus causantes. • 

5.* Procurar su pro^nta reparación y el castigo de los delincuentes. 

6.* Poner en conocimiento del gefe político cualquiera innovación que hu- 
biesen advertido en los lindes, cultivo y aprovechamiento de los montes cunfia- 
dos á su, cuidado, y sugerirle cuantas ideas crean oportunas para la conserva- 
ción y mejora de i3stas p^opiedad^í8. 

7.* Promover cada uno, según su posición y atribuciones, los deslindos y 
Tomo 11. 30 
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amojonamientes de los oiOBtes , j averiguar por todos los medios posibles los 
que pertenecen al Estado. 

8. Custodiar respectivamente los planos^ títulos ú otros documentos aus 
existan en su poder, así como tos efectos de cualquier especie de que sean ae- 
positaríos en calidad de empleados del ramo^ haciendo de todos ellos formal en- 
• trega por inv<^ntario á los que les sucedan en sus destinos. 

Art. 2.^ No podrán estos empleados, so pena de destitución, tratar en ma- 
deras ni ejercer clase alguna de industria en que hayan de emplearse como ma- 
teria prineipal los productos *y despojos de los montes. 

Arl. 3.® Tampoco podrán ejercer su destino en los distritos donde hagan 
su provisión de maderas y leñas como propietarios ó como arrendatarios de her- 
rerías, fundiciones, hornos, fábricas de vidrio y demás establecimientos fabri- 
les é industriales , para cuyo sostenimiento se necesite el combustible vegetal. 

Art. 4.** Tampoco podrán recibir de los ayuntamientos y establecimientos 
públicos ningún género de retribución ni sobresueldo aun por via de agasajo. 

Arl. 5.® Todos los empleados del ramo de montes quedan sujetos á la or- 
denanza del ramo y á la autoridad del gefe político, que podrá en casos graves 
suspenderlos de sus funciones, dando cuenta al gobierno, para que si ha lugar^ 
proceda á su reemplazo definitivo , ó á decretar la forniacion de causa eoh los 
r^uisitos especificados en el art. 4.'* de la ley de 2 de abril de i84K. « 

TITULO IL 

De los comisarios, 

Art. 6.^ Los comisarios de montes , bajo las inmediatas órdenes del gefe polí- 
tico, vigilarán y dirigirán el servicio de! ramo en toda la esténsion de su distri- 
to, y trasmitirán directamente á sus inmediatos subalternos las órdenes é ins- 
trucciones del gobierno , las de la autoridad administrativa de la provincia y las 
suyas particulares. 

Art. 7.* Guando las necesidades del servicio exijan la cooperación de otras 
autoridades, la solicitarán del gefe político, que á su vez la reclamará de las 
superiores, y la prescribirá á las inferiores. 

Art. 8.^ Los gefes tlolítitos fijarán la residencia de los comisarios en los pun- 
tos que gradíjen mas a -propósito para vigilar y recorrer los montes y ocurrir 
prontamente , cuando la necesidad lo exija , con los auxilios necesarios á su 
custodia y buena conservación. 

ArL 9.° Cuando el buen servicio del ramo lo exija, y en casos urgentes, 
los comisarios podrán suspender de sus funciones á los peritos agrónomos y á 
los guarda-montes sus subordinados; pero en este caso darán inmediatamente 
parte al gefe político, manifestando las razones que produjeron su resolución, 
todo bajo su responsabilidad. 

Art. 10. En i.® de noviembre de cada año dirigirán al ministerio de la 
Gobernación por conduelo del gefe político los estados de las corlas ordina- 
rias y estraordinarias que deban verificarse en los moates del Estado corres- 
pondientes á su distrito para los aprovechamientos vecinales de los pueblos, 
según los usos y derechos ya establecidos. 

Arl. li. Reconocerán por sí ó por medio de sus sabalteruos los montes en 
que han de verificarse las adjudicaciones de la bellota , yerbas , pastos y demás 
aprovechamientos que puedan reahzarse sin perjuicio de la' repoblación y buen 
estado de los bosques. 

Art. IS. Estas adjudicaciones de los productos de los montes del Estado, 
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ya aprobadas j autorizadas por el gefe poHtioo, ó en su oaso por al gtbierno^ 
según fuere mayor ó menor su importancia, se harán efectivas por los comisa- 
rios', así como lambien las de las maderas y leñas de árboles cortados subrep- 
ticiamente ó descepados por cualquier incidente , y cuyo aprovechamiento se 
hubiese roncedid3 con arreglo á lo prescrito en las ordenanzas. 

Arl. 13. Los terrenos de montes donde han de verificarse las cortas de le- 
ñas de que por uso y derecho se aprovechan los vecindarios , serán designados 
por los comisarios, .y lo mismo los árboles que deban reservarse/ 

Arl. 14. Las disposiciones que adoptaren, tanto para cortar y estraer las 
maderas destinadas al aprovechamiento común, como para el recuento^ limpia 
y reposición del arbolado , se llevarán á efecto por los alcaldes de Jos pueblos 
interesados, los cuales podrán reclamar contra ellas al gefe político, si las ere» 

Íre^^xi perjudiciales ó contrarias á los derechos del común, y á lo prescrito por 
as leyes y órdenes del ramo. 

Art. 15. En los ajustes y convenios ^ue precedan al aprovechamiento do los 
montes comunes y^de establecimientos públicos, se oirá al comisario para seña- 
lar coa acierto los límites del terreno donde se han de verificar las sacas, los 
arbole? que deben cortarse, los caminos de trasporte y las demás condiciones 
necesarias para no perjudicar al arbolado. 

Art. 16. Guando en virtud de contrata ó por una resolución administrativa se 
verificgse la consignación á determinadas personas de las corlas maderas y leñas, ó 
de cualfluiera otros despojos de los montes del Estado, no podran efectuar este 
aprovecnamiento sin haber obtenido antes la orden por escrito de los comisarios 
para la designación y la entrega délos espresados producios. 

Art. 17 En enero de cada año presentarán al gefe político un informe razo- 
nado sóbrelas circunstancias particulares de los bosques que se hallan en dispo- 
sición de abrirse al pasto y bellotera , indicando el número de ganados que P9- 
drán admitirse en ellos y las épocas en que deban empezar y terminar estos 
aprovechamientos. 

Art. 18. Antes de fijar dia para la apertura de los pastos, el ganadero de- 
berá entregar al comisario la marca especial de sus ganados, y este espedirle 
cer,tificado de su entrega. 

Los comisarios custodiarán igualmeste la marca real con que los peritos agro- 
nomos y guardas de los montes han de señalar las maderas de construcion y los 
árboles reservados para el Estado, así como los que hayan de servir para la demar- 
cación de los límites interiores de los cuarteles y la de los generales de los montes. 

Art. 19. Al fin de cada trimestre presentarán al gefe político una nota de los 
juicios entablados y de las sentencias obtenid.as á instancia de la administración 
de montes , con un brev-e sumario del estado en que se encuentren las denuncias 
y pesquisas intentadas, y sobre las cuales no hubiese recaído todavía resolución 
definitiva. 

Art. 20. *Ademas de las obligaciones espresadas incumben á los comisarios 
las siguientes : 

i.* Procurar la aclaración y fijación de los derechos del Estado y de los co- 
munes ó de lus establecimientos públicos á sus respectivos montes, promovien- 
do y poniendo en claro las usurpaciones que hayan trasladado la posesión de unos 
ú otros á estraño dominio. 

2.* Proceder desde luego al deslinde y amojonamiento de dichos montes con 
sujeción á las disposiciones adoptadas al intento , y practicando las oportunas di- 
ligencias para c^mq bajo su inspección verifiquen estas operaciones Jos peritos agró- 
nomos y guardas de montes según el reglamento que por separado publicará 
el gobierno. 
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. -5." Desempeñar los trabajos esladísiiccs relativos al ramo. 

4.* Procurar y dirijírb partición de los mottles del Rslado y de los comu- 
nes que se huilan proinriiviso con otros de dominio particular» todo con arreglo 
á los convenios celebrados por los interesados y la aprobación de la autoridad 
superior. 

o/ Solicitar el rescate de las cargas que gravitan sobre estas propiedades 
cuando su indivisión consista en la promiscuidad de usos^ aprovechamientos ó 
servidumbres. ^ * 

Art. 21. En las épocas oportunas propondrán los comisarios al gefe político 
los rompimientos y variaciones de cultivo que crean convenientes en los montes 
del Estado» disponiendo lo necesario para la ejecución de estas operaciones 
cuando el gobierno las hubiere aprobado. 

Art. 22. Del mismo modo procederán si han de convertirse en terrenos de 
monte y arbolado los destinados á pastos y cereales. 

Art. 23. Darán su dictamen sobre los convenios que los ayuntamientos ve- 
rifiquen para el aprovechamiento y usufructo de sus montes; 

Art. 24. A cargo de los comisarios queda también la formación del pliego 
de condiciones para la venta en pública subasta de los productos de los montes 
del Estado; pero someterán este documento al examen y aprobación del gefe po- 
lítico, que señalará el término para la celebración del remate, y lo dará la opor- 
tuna publicidad en la capital de la provincia y en la .cabeza de partido judicial 
á que correspondan los montes, anunciándolo con la debida anticipación por 
medio del Boletín oficial. 

Art. 25. Es igualmente obligación de los comisarios asistir á las subastas 
de los rendimientos de los montes del Estado, autorizarlas con su firma y ha- 
cer la tasación de su costo. 

• Art. 26. Cuando los ayunlamientos ó establecimientos públicos Fubaslen los 
productos de sus respectivos montes, para realizar la licitación y formar el pliego 
de condiciones, consultarán á los comisarios , los cuales procurarán ilustrar su 
juicio con su dictamen. 

Art. 27. O por si mismos ó por medio de sus subalternos, los comisarios 
inspeccionarán las podas v cortas ordinarias y estraordinarías de los montes de 
los comunes y de los estanlecimienlos pftbiicos, sus limpias y entresacas, eslrac - 
cion de sus rendimientos, el repartimiento vecinal de las leñas, y el señala- 
miento de cuarteles para el pasto, bellotera y montanera, todo en las épocas de- 
terminadas por la ordenanza y conforme á sus disposiciones. De cualquiera 
abuso que en estas diversas operaciones advirtieren darán parte inmediatamente 
al gefe político, protestando en el- acto contra ellas. 

Art. 28. Cuando los ayuntamientos ó establecimientos públicos intentasen 
una corta estraordinaria , un nuevo plantío, el descepo de un monte, la varia- 
ción de su cultivo ó la enagenacion, venta ó permuta de esta clase de propieda- 
des, oirán el dictamen de los comisarios, cuyo informe hará parte del espediente 
instruido para obtener del gobierno la competente autorización. 

TITULO III. 

Do los peritos agrónomos. 

Art. 29. Los peritos í^grónomos reconocerán por sus gefes inmediatos á los 
comisarios, eje'cutarán sus órdenes y los auxiliarán en todas las operaciones (vue 
tienen por objeto la custodia, conservación y mejora de los montes, el deslinde 
de sus términos, y el aprovechamiento de sus productos. 
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Art. 50. Les darán parte de los resultados de sus trabajos; les propondrán 
cuanto sf a necesario al mejor servicio del ramo; y procurando que las ordenan- 
zas t«n^an cumplido efecto , vigilarán de cerca el servicio que á sus órdenes de- 
berán jireslar los guardas de montes. 

Art. .'^1. Por disposición de los comisarios^ y conforme á sus instrucciones, 
verificarán los peritos agrónomos: 

1.^ Todas las operaciones de agrimensura necesarias para las cortas ordina^ 
rias y estraordinarias. 

2.* I-.a división de cunrteles de los montes y dehesas. 

J^.* La demarcación geométrica de sus linderos, fijando su estension y pe- 
riferia. 

4.^ El amojonamiento y colocación de los términos en los puntos corres- 
pondientes. 

S^ El levantamiento de los planos de los terrenos deslindados ó de otros 
cualesquiera que el gobierno les encargare. 

0.^ Todos los trabajos facultativos quQ exija ia administración para asegu- 
rarse de la identidad de sus fincas y del aprovechamiento de sus productos. 

7.® Las tasaciones de tierras y las de árboles, bellotas, yerbas, malezas, leña 
y demás productos del suelo. 

8.° El señalamiento de los sitios para hoyos de carbón y los que deban ocu- 
par las chozas ó talleres, destinados al beneficio de los montes. 

9.^ La ejecución de las podas, cortas, entresacas y demás operaciones pe- 
riciales que confien á su cuidado los comisarios. 

\0. El examen y demarcación de los montes y dehesas que han de abrirse 
al pasto, y la designación de los caminos para la estraccíon de los productos de 
Jos montes. 

En todas las operaciones procederán los peritos agrónomos como encarga- 
dos de la parte facultativa y según las instrucciones que reciban de ¡os co- 
misarios. 

Art. 32. De las contravenciones de la ordenanza que noten en el curso de 
sus operaciones, darán inmediatamente cpnocimienio á los comisarios, practi- 
cando desde luego las diligencias oportunas para comprobarlas. . 

Art. 33. Del mismo modo procederán á la averiguación de las alteraciones 
de límites de lus montes ó de cualquiera otro delito cometido contra la demar- 
cación de sus términos, pasando estos procedimientos á los comisarios para que * 
produzcan los efectos convenientes. 

TITULO IV. 

De los guardas de montes. 

Art. 34. Tanto los guardas de los montes del Estado, como los de los per- 
tenecientes á los propios, coHMines y establecimientos públicos, quedan someti- 
dos á las ordenanzas de montes de 1833. 

Art. 35. Les incumbe la custodia y vigilancia inmediata de los montes., y 
preservarlos de todo daño, procurando su buena coi.servacion. 

Art. 36. Para el desempeño del servicio á que están destinados, y seguri- 
dad de su persona se les peimile el uso de una carabina. 

Art. 37. Residirán en la misma vecindad de los montes confiados á su cus- 
todia , y el logar de su residencia será determinado por los comisarios. 

Art. 38. Siempre que les sea posible , visitarán é inspeccionarán diariamenr 
te los cuarteles de montes sometidos al régimen de las ordenanzas y confiados 
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á su guarda ^iM) separándose do lus términot sino en TirtuJ de la Afilen esfMre- 
sada de sus superiores , ó cuando la perentoriedad é importancia del servicio 
lo exigiere. 

Art. 39. Auxiliarán á los peritos agrómonos en sus operaciones, siempre 
que reclamen su asistencia , y les suministrarán cuantos datos les exigieren re- 
lálivamenle al estado de los montes, á sus linderos, veredas y rendimientos. 

Art. 40. En lo.« frecuentes reconocimientos que deban practicar de los mon- 
tes y dehesas, lomarán nota puntual del número, calidad y grueso de los ár- 
boles que por cualquiera incidente hubiesen sido arrancados^ pasándolos inme- 
diatamente al perito agrómono, y adoptando desde luego las medidas oportu- 
nas para custodiarlos. 

Art. 41. Evitarán que fuera d» las épocas determinadas por la ley, lleven 
los ganaderos sus gariados á los montes y dehesas ; y cuando estos terrenos se 
abran al pasto ó bellotera por uso y costumbre de los pueblos, ó por convenio 
de los propietarios , cuidarán de que los árboles y plantíos no sean perjudi- 
cados. * ' 

Art. 42. Se opondrán á quo los rematantes de maderas, leña<5, semillas ú 
otro cualquiera producto de los montes, procedan á su exacción sin que les ha- 
yan presentado antes la correspondiente autorización del comisario del dis- 
trito. 

Art. 43. En los reconocimientos que se hicieren de las maderas que el Es- 
tado se reserve, y siempre que el comisario ó el perito agrómono lo ordenare, 
marcarán los irboles elegidos con la nparca real, conforme á las instrucciones 
para semejantes casos establecidas en las ordenanzas. 

Art. 44. Embargarán los instrumentos de corta y poda y las azadas de pe- 
to con que fueren hallados los que transitan por los montes fuera de» veredas 
y caminos ordinarios, dando parte al comisario del distrito y alcalde del pue- 
blo á que correspondan dichos montes, y poniendo entre tanto en depósito es- 
tos utensilios. 

Art. 45. Exigirán las multas prevenidas en la ordenanza á los dueños de 
carruagps y de animales de carga , silla y tiro que, separándose de los caminos 
de tránsito general, se hallaren fuera de vereda dentro de los montes. D.e estas 
midtas y de las infracciones que dieron lu^ar á ellas pasarán la correspondien- 
te nota en el término de 24 horas al comisario del distrito si los montes fue- 
sen del Estado , ó al alcalde del pueblo si correspondiesen á los propios y co- 
munes ; pero en todo caso entregarán su importe á quien corresponde. 

Art. 46. No permitirán encender fuego en los montes ni á la distancia de 
200 varas de sus límites. 

Art. 47. Detendrán los ganados que causen daño en los montes, dando 
parte inmediatamente al comisario 6 al alcalde, según correspondan los terre- 
nos donde se encontraron al Estado , ó á Ips comunes y propios de los pueblos. 

Art. 48. Indagarán igualmente el paradero de las leñas ó maderas estrai- 
das furtivamente de los montes, procediendo á su embargo cuando fueren ha- 
llados ; pero no podrán introducirse en los edificios y cercados contiguos á ellos 
á no haber obtenido antes la competente autorización, ó ir acompañados del al- 
calde ó del regidor que haga sus veces. 

Art. 49. Las personas aprehendidas in fraganti contravención ó delito de los 
marcados en la ordenanza serán conducidas por los guardas ante el alcalde del 
pueblo en cuyo término se hubiese cometido el esceso, para que si el daño 
ocasi onado fuese de menor cuantía, imponga á los dañadores la pena que cor- 
responda, ó en otro caso, después de instruidas las primeras diligencias, las pa- 
se al juzgado de primera instancia del partido. Se considerarán como daños de 
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iflonor cuantía aifuellot en que el resarcimiento de perjuicios y la pena pecu- 
niaria que se impusiere no esceda de la cantidad que por via de niulta pue- 
den aplicar gubernativamente los alcaldes con arreglo al artículo 75 (Je la 
ley vigente de ayuntamientos. . ' . 

Art. 50. En casos do esta naturaleza , ó en otros cualesquiera en que el 
servicio del ramo de montes lo exigiere, los guardas tienen derecho i recla- 
mar ei auxilio de la autoridad civil y de la fuerza pública, que no podrá negár- 
seles. 

Art 51. Según fuesen de mayor ó menor cuantía los daños ocasionados en 
los montes, los guardas los denunciarán á los alcaides ó ú los jueces de primera 
insiancia, así como también las contravenciones á Ja ordenanza, y en uno y 
otro caso formarán las diligencias sumarias para su averiguación, estendión- 
dose estas á medida que las vayan practicando. 

Art. 52¿ Al presentarlas firmadas á la autoridad competente del distrito á que 
correspondan los montes, se afirmarán en su denuncia y en el contenido de las 
diligencias que hubiesen eslendido; y si por cualquiera impedimento no estu- 
viesen escritas de su mano, habrán de ratificarse en ellas á presencia del alcal- 
de ó del juez á quien acudieran, los cuales lo espresarán asi en el, mismo 
acto. 

Art. 53. Esta afirmación no será necesaria cuando las diligencias sumarias 
se hubieren practicado por los comisarios y peritos agrónomos, ó con la asisten- 
cia de otro guarda. 

Art. 54. Dado caso de que el alcalde ó el juez se Jiegasen á la admisión de 
estas diligencias sumarias, los guardas que se las presentaren darán parle al co- 
misario inmediatamente, á quien, corresponde hacer las reclamaciones conve- 
nientes. 

Art. 55. Si de las diligencias practicadas por los guardas resultaren efectos 
embargados, depositarán en el término de veinte y cuatro horas una copia cer- 
tificada de estos, en la escribania del juzgado, para que pueda comunicarse ¿ 
los interesados. 

Art. 56. Llevarán ademas un registro foliado y rubricado por el gefe polí- 
tico^ donde se anotarán : 

i.® Las diligencias de denuncia que hubiesen practicado, según el orden de 
sus fechas, y con la firma al pie de cada una. 

tS.® Las comisiones y estaciones de que hayan sido encardados. 

3.^ La marca y recuento de los árboles derribados ó de intento ó por inci- 
dencia. 

4.** El resultado de ios reconocimientos ordinarios y estraordinarios de los 
montes que custodian. 

Art. 57. Al margen de las diligencias de denuncia anotarán el folio del li- 
bro del registro donde se hallarán trascritas. (Reglamento de 24 de marzo 
de 1846 ) 

De la co7i$ervacion y mejora de los montes. 

A pesar de las recomendaciones hechas por el gobierno á los ayuntamien- 
tos para que con todo ,celo procurasen la conservación y aumento de los mon- 
tes y plantíoi do propios y comunes, con sujeción á la ordenanza, única ley 
vigente en su parle reglamentaria en todo lo que no se halle derogado por 
oira posterior, según dejamos mencionado, sin embargo no se han podido- 
(Mjnteuer los grandes destrozos de arbolados, ocasionados en parte por la mala 
ié , y en parte por la aversión que se halla al parecer arraigada en los pue- 
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bloSy hacía los montes y plantíos: conociendo el gobierno la necesidad de ata- 
jar unos daños de tan inmensas consecuencias y evitar de algua modo la total 
destrucción de los arbolados públicos , estableció las siguientes reglas : 

i/ No pueden hacerse «por ningún protesto descuajes^ rompimientos ni 
corta alguna en montes de propios ni comunes , nt en ios demás que estén al 
cuidado de los ayuntamientus^ sin que preceda la instrucción de espediente ea 
debida forpia, el cual debe pasarse á la diputación provincial ^ y remitirlo esta 
con su informe y por conducto del gefe político al gobierno. 

2/ Si los gefes políticos y diputaciones no tuviesen confianza en los peri- 
tos que hayan hecho los reconocimientos^ deben valerse de los que fueren de 
su satisfacción para cerciorarse , de si la corta ó descuaje que se intenta no es 
perjudicial^ sina por el contrario beneficiosa ,ul monte ^ y si ios árboles que haa 
de cortarse. están en la sazón conveniente , cuidando de cuanto sobre ^ste par- 
ticular previene la ordenanza. 

3.^ Para que la ddacion de estas diligencias no cause perjuicio á los pue- 
blos^ está prevenido^ que éstos espedientes se instruyan cun la posible ce- 
leridad. 

4.^ Los ayuntamientos quedan sujetos 4 la severa responsabilidad , que se 
indicará después, si se ejecuta alguna corta sin que precedan dichas formali- 
dades; y ademas están obligados á responder de los daños que se causen en 
los montes, si los agresores no lian sido denunciados por los guardas y cela- 
dores, que deben tener al efecto en número suficiente y de toda^su con- 
fianza. 

5.* Por último , los alcaldes deben pasar todos los meses al respectivo gefe 
politizo nota circunstanciada de las denuncias que se hayan hecho en su tér- 
mino, espresiva del daño causado , para que pueda aquel cerciorarse de si es-. 
te es mayor ó menor de lo que se supone. (Resolución de 6 de noviembre 
de 1841.) 

Dada cuenta al gobierno del espediente motivado á instancia de Benito de 
Frutos, vecino de Armuna, froviiicia de Segovia, que solicita 164 pinos de 
los montes de propios, asi como de lo espuesio cou este motivo por la dipu- 
tación provincial y por esa dirección , y en vista de todo se ha servido resol- 
ver que precediendo el reconocimiento de peritos de confianza , del gd% po- 
lítico y diputación , por el que resulte que los árboles que al efecto se seüa- 
lan estári en sazón , son inútiles para la marina , y en fin, que la corta no es 
perjudicial y sí beneficiosa, no hay inconveniente en que se practique esta; 
mas en cuanto á la adjudicación, toca al ayuntamiento y diputación provincial 
juzgar de ello puesto que el arbolado de que se trata es de propios; y con res- 
pecto al otro estremo que propon^ la diputación de poder dar li<;encia para 
isortas que no lleguen á 300 ó 400 árboles ; quiere se manifieste á aquel gefe 
político , que por ahora y hasta que otra cosa se resuelva, solo podrá conceder 
la diputación con el V." B.*^ del gefe político, las licencias para hacer en los 
montes de propios limpias, gulas y entresacas, asi como el aprovechamiento 
de leñas muertas y vedadas*, lo que de ningún modo prohibe la orden de 6 
de noviembre, siempre que á pretesto de entresacar no se proceda á verdaderas 
cortas. (Resolución de 24 de enero de 1842.) 

Enterada S. M. la reina gobernadora de la comunicación de V. S. de 8 de 
abril último consultando quién ilebe corceder licencia para la corta de árboles, 
ya en los montes comunes yá en los nacionales par la redificacion de edificios -e^- 
ruinados con motivo de las nieves é incendios, se ha servido S. M. resolver, con 
vista de lo resuelto por Ia3 corles en decreto de 14 de enero de 1814 y 48 de no- 
viembre último, que las citadas licencias deben concederse páralos montes comu- 
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líales pof la diputación {Mroviucíal^ y por T« S. ú íueten rt^lengos; pero previ*^ 
niéndosG en todo caso d justiprecio de ias leñas 7 maderas/ y él afianzamiento did 
su. pago conforme a ordenanza y órdenes vige&tés. (Realórdett de 51 de mayo 

El Excmo. Sr. secretario de Estado y del desptacho de la Gobernación de la 
Península con fecha 4 del presente mes, dice lo siguiente: 

He dado cuenta á S. M. la reina gobernadora del oficio de V. S. de 26 dé fe^ 
brero último relativo á la autorización concedida por el gefe político de Cádiz al 
alcalde de Tarifa para subastar los montes del término de aqueliii ciudad ^ á fin de 
ciibrir con sus producíoslos gastos ^ue indica : habiendo Y. S. contestado ales- 
presado ^efe que bajo su responsabilidadrevoque la mencionada facultad mientras 
no adquiera la evidencia de pertenecer dichos montes á los propios ó al común 
de Tarifa. Enterada S. M. se ha servido manifestar que ha sido de su real agra- 
do esta contestación dada al gefe político de Cádiz mandando prevenga á V. S.^ 
compde real orden lo ejecuto, que por cuantos medios estén a su alcance impi- 
da que bajo ningun^pretesto se naga corla alguna en los montes ínterin no se ve- 
rifique el deslinde v réstlte comprobada su legitima pertenencia. (Real orden de 
10 de mayo de 1838.) 

He dado cuenta á S. M. la reina gobernadora de un espediente que trata del 
arreglo del ramo de montes, cuyos varios incidenttís demuestran la urgente ne* 
cesidad de adoptar alguna disposición provísiional para la conservación de {losqud 
pNtsrtenecen al Estado; evitando los daños irreparables que su descuido acarrea-^ 
ria á diferentes ramos de la prosperidad publica en el tiempp que indispensable*- 
mentü debe trascurrir basta que con la oportuna instrucción llegue á establecer* 
se definitivamente su administración bajo principios fijos, y conformes al' bien 
geneíal. Con este mbmo objeto .se sirvió §. M. espedir el real decreto de 5i d<í 
mayo de 1837; pero aunque se ha procurado sin cesar el cumplimiento de sus 
disposiciones, obstáculos dificiles de vencer lian retardado y retardarán todavia 
su efecto , principalmente respe;pto de la averiguación y deslindes de que IrM 
su artículo o/' y con ibas estepsion la real orden circular de 24 de felirero (^e estd 
año subsistiendo por consiguiente en gran parte la confusión con cuyo protesto 
sería de temer que desapareciesen muchos mor.tes pertenecientes al Estado, Con* 
vencido de este riesgo el director general del ramo, y cumpliendo con lo prevé* 
nido en el artículo 6.^ del mencionado real decreto, ha representado varias ve- 
ces, llamando la atención, hacia la facilidad conque se promueven y ejecrutan los 
descuajes y rompimientos de montes y plantíos á título de lo improductivo de 
ellos^ bajo oHos diferentes protestos , sin acreditar préviameute en much«s ca- 
sos SI realmente son de su pertenencia. Enterada de todo S. M. y teniendo en 
consideracbn que solo se entiende respecto délos montes de dominio^ particular 
la al>soiuUi libertad de disponer de ellos concedida á tos dueños por el articulo 
1«^ del decreto de las Cortes de 14 áe enero de 1812, restablecido por b\ de 23 
de noviembre de 1836, así como lo prev^ido en ios artículos 23 y 133 d^^ la le^ 
de S de febrero de .1825; ha tenido á bien mandar S. M. se prevenga á las di<- 
pXiiaciones provinciales y ayuntamientos que Ínterin se consigue llevar á electo 
las disposiciones acordAilas por la formación de una nueva ley sobre latmateria^ . 
no permitan descuajes, xomptrniento ni aun cortas estraordinarias y de impor- 
tancia ea loa montes v jolantios depropios^y comunes de ios pf}et)kfe, ni' en los 
pertenecientes á «slable«iroientos públicos que tengan á su cargo, si» quepre- 
i-eda real resolución en vista del espediente que deberá instniii'se en cada caso y 
remitirse á este ministt rio ,por el conducto corresponüei^, recomendando ai 
mismo tiempo á ias «spresadas corporaciones que con el celo que les es propio 
procuren le conservación y aumentó dcdichosmoutes, según previene la címh 
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da ley de S de febrero de iSiü, y oon sujeeion á hs ordeeakins de 2i ^ 
diciembre de 1853 qiie soalae que deben considerarse vigentes en su parte 
ff^laniejitaria , Bñeniras otra cosa na se determine , y en cuanto no se halle 99- 
presamente derogado por otra ley posterior. (Real orden de 23 de dideiabré 
de i838.) V 

Ruglis'ináspensúMés para ¡a coi^a de arbolados. 

Uno de los objeto^ imporianles que deben tener presente los ayuntamien- 
tos para ejercer con exactitud y verdadera utilidad pública la admmistracion pro- 
teciora irjue les está encomendada , es la observancia de ciertas reglas indispen- 
sables para la corta de arbolados. Se halla etiteramenie prohibido acordar cor- 
tas de arbolados, á no ser de muy poca consideración, como por ejemplo la 
de un reducido número de árboles para los osos necesarios de la agricultura ó 
de la construcción civil, debiéndose cuidar celosamente qup'se conserven todos 
los del común. Así se preceptúa en la real orden de 3 de diciembre de 4838, 
conforme con el artículo 38 de la ordenanza de tiionies, que deben observar 
escrupulosamente los ayuntamientos. Mas conociendo el gobierno la demasiada 
facilidad con que sulian conceder permisos para dichas cortas, luvo que acudir 
á este grave n:al á fiíi de evitar que fuese arrasada la parte que aullaos 
queda de esta riqueza pública; y considerando que solo se entiende respecto 
de los montes de dominio privado la absoluta libertad concedida á sus dueños 
para disponer de ellos, se iñindó por dicha real orden, qu9 mientras ¿é consi- 
gue llevar á efecto las disposiciones acordadas para la formación de una nueva 
ley sobre esta materia , ni las diputaciones provinciales , ni los ayuníaraientos, 
permitan descuajes, roaipimientos, ni corlas éstraordinarias y de impoirlancia 
en los montes y plantíos de propios y comunes, ni en los pertenecientes á es^ 
tablecimíentos públicos ((ue tengan a su cargo , sin que preceda real resolución 
éii vista del espediente que debe instruirse en cada caso, y remitirse al mi^nis- 
terio de ía Gobernación por conducto del respectivo gefe político de la provincia. 

Está ademas encargado á los'alc^iildes y á loa guardas, que no disimulec la 
menor falta en las cohas clandestinas, ni en los carboneos. (Orden de la di- 
rección general de 28 de setiembre de 1837.) 

ISÍuevas restríccionis acordadas para las curtas , podas y demás apro- 
: veehamierUos de los f^otüís y bosques del común. 

Eki vista de ks repelidas esposibiones dirigidas por los gefes políticos y dife^ 
rentes diputaeioues provinciales acerca de la urgente necesidad de preveer por 
iodo^ los medios posibles á la coi2secvaci(M) y mejora denlos montes, cuya da'- 
eaden<^ia^ cada día meyor^ acarrea; tactos perjuioiosáh)8 pueblos, y á fiti de evi- 
isir los que se seguirán del abuso y mala interpretacÍ3n^de la facultad concedida 
ó los ayuntamieotos por el artículo S^de la ley vigente de i4de jaliooe 1840, 
para acordar las* cortas, podas y demás aprovechamíeiuo» de los montes y bos- 
miei^deí'Comua^ el gobierno ha tenido áfcienmaodar, que* hfti^te tanto que st 
determine k> maa conveniente en las noeya& ordenainzas qa^se^ formarán para 
el/semcio <l^ este ramo , sejobserven las disposiciones siguientes: < 

1.^ Los ayuntamientos de los pueblos, aniesde acordar k corta, poda, be- 
«eítoia y uso de matieías y leñaR ó cualquier otro aprovechamiento de losnoon- 
les y bosques del común, remii^TÓn al gefe político para su conocimiento una 
capta autorizada ¡del espediente en cpie cohste el objeto y necesidad de la cor- 
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ttó benéfico, j )a diliguneia de reconociiBienlo por pertlo$ agrónomos ^ th la 
que fesuU^ plenaniente probadopor el estado de ios montes, lo permite sin el 
BKÍ8 penueftio perjuicio. J : 

2. Los g¿íes políticos^ dentro del térmibo de un mes después de recrhida 
h comtinicacioQ doeumenti^da del ayuntamiento , determinarán ip que niá^ eoit- 
venga, si la eorta fuer« perjudicial ó contraria a lo dispuesta por tas onienan^ 
u& y demás disposiciones vigentes, ó pedirán á las autoridades de los pueblos 
todas las nolici^s necesarias para la maa 420«ipleta ilustración del asunto. 

3/ Transcurrido el término de un mes;,^ el ayuntamienta no hubiese re^ 
eibido orden alguBa contraria á lo corta ó aprovechamiento proyectado , podrá 
acordarle ^on arreglo a^ expresado artículo 62 de la ley, ski perjuicio deque 
e,Í gefe polítii^p baga uso en todo tiempo que io creyere conveaienie, de las 
faoultadeij^ que en el mismo, se Je conceden r^pecto de los acuerdos tomados 
i)or lo$ ayuutaii^ientos en la materia de que se n'ata; 

4.* Los ayuntamientos serán inmediatamente responsables dei cumpUmien^ 
t^ de estas disposiciones^ así comojambien de todos los daños y pei^juicios que 
se ojosionaren eo los montes de los pueblos por la inobservancia dele prevé** 
nido en las urdenanzs^s y demás disposichones vigentes para laconservadon^ buen 
uso y fomento de los montes y aitbolardos. > 

6." Respecto de los pertenecientes al Estado, regirán en ua todo las orde- 
ni^n^s ^e iqame^de éJy55 y demás dísposipiones que n9 hayan sido espresa- 
mente derogadas. . « ' i a ,/ 

Por último, es 1? voluntad del gobi^ao que al comunicar á los ayunta- 
mientos eáta determinación les hagan dichos gefés las mas severas próvcncio- 
ti^para í^u cumplimiento, y¡gilá«doIes eou el mayor rigor, y haciendo efectif* 
raja responsabilidad 4^ fes autoridades y de tuda especie de personé» en coan 
quier contravención á lo mandado. (Real orden de 4 de abril de 1844^) 

Véase lo que hemo$ espuesto acerca da est^ materia en los j»eses de diciem- 
bre, enero y febrero. 

De la corla y estraccion de maderas ctó los montes de dudosa penenen- 
cía colindantes con los del Eslado. 

Remitido al consejo real el espediente de competencia suscitada entre el gé^ 
fe político de Jaén y el juez de primera instancia de Segura de la Sierra sobre 
no-permitir la corta y eslraccior. de maderas de los montes de dudóse perte- 
nencia, colindantes coulos del Estado, ha coasultado, después de oir á la sec- 
ción de Gracia y Justicia , lo feiguiente : ' 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe polí^ 
tico de Ja^n y el juez dé primisra instancia de Segura de la Sierra y de los cua- 
les resulta: que sabedor aquel de los abusón cometidos ea un moLté que se duda 
perteniecer al Estada, por varios particulares á favor de abusivas declara¿iones 
del juzgado referido, y observando ademes que por unái consecuencia precisa de 
Ja persuasión en que los tales- estaban de; lo precario de su derecho , s(^ áj»re- 
suraban á* esplotar lo usurpado, Ui^lándob y reduciéndolo á un estado tal, que 
de iiada servt|t¡a á la nación el recobrarlo si desde luego no S4y alijaba este des- 
orden oofi una medida eficaz, adoptó en i8 dé. mayo y i5.de jo^io de i844, 
la de prevenirles que no corlasen ni estrajesen maderas de los montes que les 
habia adJAidieaddó deslindado dic{:o juez, sin dar antes fianzas ^ue asegurasen 
el abono de lo^^^ferjuicios que ptidieseo resultar, bocha comprobación de las 
usurpaciones po.r mediO: del correspondiere deslindo que de losre^iios mon- 
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tes se practícase: que confonnándose con esta providefioiá Simón (te lot Rios> 
á quien entre otros se hizo saber, presentó fianzas que fueron desechadas co- 
mo iüsuficientes por alcanzar apenas á cubrir un valor de 10,000 reates^ cuando 
b responsabilidad que por su medio debió asegurarse ()odia ascender á la suma 
do 400,000, (][ueen vez de subsanar este defecto^ mejorando las fianzas pre- 
sentadas, se dirijo dicho Ríos al espresado juez , y admitido por este el in- 
ierdif4o restitutorio por aquel deducido , condenando en costas á los guardas 
de montes que hicieron saber al mismo la insinuada proTtdencia del gefe po- 
lítico , promovió este la competencia de que se ti^la : 

Vistos los artículos 20 y zl de las ordenanzas generales de montes de %í de 
diciembre de Í8S3 , seguu los cuales los deslindes y amojonamientos de los 
montes puestos por las mismas bajo la administración ó t^l régimen de*la di- 
reccioQ general del ramo , estaban á cargo de 4os respectivos comisarios espe- 
ciales de está, y debían practicarse gubernativamente en la forma que allí se 
esprosa : 

Visto el artículo 22 de las mismas ordenanzas, que en el caso de haber en- 
tre los interesados en estos deslindes algún propietario ó propietarios particu- 
lares y mediar reclamaciones por su parte ó contrsTellcis, disponen que, no pu* 
díéndose terminar estas por via de conciliacio/i ó trahsacfeion , se acudiese á los 
tribunales ordinarios : 

Visto el decreto de las Córl<*s de 14 de enero de 1842 , restablecido en 25 
de noviembre de 1838, aue derogó las leyes y ordenanzas de montes y plan- 
tíos en la parte que se referían á los de dominio particular : 

Visto el real decreto de 31 de mayo de 1837 y las reales órdenes de 24 
deí febrero de 1833, 1.^ de marzo y 12 de octubre de 1839, que entre otras 
cosas relativas á los montes del Estado encargaron el cuidado de estos á los ge- 
fes políticos : 

Visto el artículo 8.^, párrafo 7.^ de la ley orgánica de los consejos provin- 
ciales que atribuye al conocimiento de los mismos en el concepto de tribuna- 
les las cuestiones relativas al deslinde y amojonamiento de los dichos montes y 
de los que pertenecen á ios pueblos ó á los estabit'cimientos públicos , reser- 
vando las cuestiones sobre la propiedad á los tribunales comp^^tentes : 

Vistos los artículos 1.* al 14 inclusive del real decreto de 1." de abril 
próximo pasado, en los cuales se establece que el deslinde de los montes 
del Estado y de los que cqnfinan con ellos en todo ó en parte , ya pertenezcan a 
los propios y comunes, ya á las corporaciones y establecimientos públicos, ó 
ya á los particulares , sea de la incumbencia de los gefes políticos como encar- 
* gados de la administración civil en sus respectivas provincias, los cuales en la 
preparación y ejecución de estos deslindes deben sujetarse á las provenciones 
que el decreto contiene : 

Que toca á ios mismos resolver gubernativamente las cuestiones á que estas 
operaciones dieren lugar, pudiendo> los interesados , si no se conformaren con 
su fallo, usar de su deracno ante los consejos provinciales,* conforme al cita- 
do artículo de la ley de 2 de abril de 184S. 

Que respecto á las cuestiones^ de propiedad que se susciten en los deslindes 
podrán acudir las partes interesadas ante los jueces dé primera instancia , á cu^ 
ya jurisdicción pertenezcan los montes , pero no antes que se halle concluido y 
resuelto el espediente gubernativo sobre su pertenencia, deslinde y amojona- 
miento. 

V por último, qtie durante la operación del apeo, y mientras que se declare 
enjuicio contradictorio el derecho de propiedad, se mantengan^ los poseedores 
délos montea en el goce y aprovechamiento de los productos; pero dando la 
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oorrespotidiente fianza do conservar estas propiedades en el ser y estado que 
i la sazou tengan , y respondiendo 'de todos los daños y deterioros que en eHas 
se causaren. ' 

Vista ia real orden de 8 de niíiyo de 1839 > espedida de eonformidad con lo . 
consultado por el tribunal supremo de Justicia , y con el objeto de poner i cu«< 
bierto de los interdictos de manutención y restitución las providencias de los 
ayuntamientos y lias diputaciones protinctales sobre asuntos comprendidos' en 
sus atribuciones según Jas leyes. 

Considerando 1.^ Que^ según los citados artículos de las ordenaFOzas de 
montes de Í9S5, el deslinde de los que estin pvlestos bajo la adniinistracicHi ó ' 
régimen de la autoridad pública tiene el carácter de gubernativo^ y ninguna de 
las cuestiones á que dé ocasión puede llevarse á los tribunales ordinarios basta 
después de concluido. y 

2.^ Que esta disposición comprende Ips montes de propiedad particular en 
la parte en que linden con los insinuados, puesto que envolviendo necesariamen- 
te el deslinde de un monte cualquiera colindante con otros/ v en la parte en que 
ló es el deslinde de todoa y cada uno de los demás, es evidenie que desfindar 
los dichos montes de propiedad -particular , es deslindar los de propiedad públi*^ 
ca que le son colindantes. 

5.^ Que por ello es visto que la derogación contenida en e) referido decreló 
de las Cortes nO comprendió á su restablecimiento esta clase de montes de domi- 
nio particular, porque para afirmar lo contrario seria preciso sostener que, sin 
embargo de ser el deslinde gubernativo insinuado una garantía establecida ^eii 
el interés ds la sociedad por Jas citadas ordenanzas á favor de los montes de pro- 
|»edad pública , no podia tener cabida en ninguno de los Casos en que su ejecü- 
eion afectase á los de propiedad particular, ó lo qué es lo mií^mo, seria indi^ 
pensable demostrar que el dicho decreto quiso favorecer el interés privado hasta 
el estremo absurdo de anteponerle al general. 

4." Que encargado á los gefes políticos por el real decreto de 51 de mayo 
de 1837 y las reales órdenes en él citadas el cuidado de los montes públieos, 
lo quedó en consecuencia el deslinde gubernativo de los mismos, y la adop- 
ción de un temperametito suficiente á salvar la eficacia de este medio necesario, 
^ue en la inevitable lentitud de su preparación y aplicación ofrece oportunidad 
a los usurpadores para asegurar el fruto de sus usurpaciones con grave perjuicio 
de los intertscs del Estado. 

5.** Oi<e la citada ley de 2 de abril de 1845 , presuponiendo este mismo des- 
lindt; gubernativo, solo modifica las ordenanzas que le sancionaron, limitando 
á las cuestiones de propiedad el conocimiento que las mismas dieron á los tri- 
bunales ordinarios, y atribuyendo el deslinde contencioso á-los consejos pro- 
vinciales. 

6.** Que el real decreto citado, conforme en sus dísposieiones á las que que- 
dan referidas yá sus insinuadas consecuencias, fija do un modo claro y termi- 
nante los deberes y las facultades de los gefes políticos en materias de montes^ 
y los autoriza espresamente para exigir á los interesados en los deslindes, 
cuando puedan frustrar su resultado , las correspondientes fianzas que lo im- 
pidaii). 

7.® Que por todo lo espuesto no hay duda alguna en que el gefe político de 
Jaén no solo obró dentro del círculo de sus atribuciones, sino qué hizo de ellas 
el uso que debía , loraando la resolución quo dio motiví) al intervlieto deducido 
ante el juez de Segura de la Sierra; y tampoco Fa hay en que este funcionario, 
admitiendo dicho remedió como legal , y condenanío en las costas á los depen- 
dientes de la administración que ejecutaron como tales la resolución indicada 
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del geífe polítrco , no. eché de ver que feitaba á lo dispuesto en l&citaéa rea] or- 
den de 8 de inayo.;de 1839, que cotaoiprende easai espirita á todas las autorida- 
des administrativas^ no advirtió tampoco que atacaba ia independencia de )a.ad- 
ministracion , sancionadft por la. ley^ raiidamental , superior- á tedas las le jes par- 
ticulares. 

Se decide esta compeieAcia i favor del gefe ptdítico de' Jaén , á quien se de* 
vuelva su espediente con lo8«u4os« dánckse cooocimienfó al yuez de |H-imera 
instancia de Segura de la Sierra de esta decislouv 

Y babiéndose resuelto ceemo paorece a) Consejo» , se eomuiüca Ae real orden 
para ios eféctoi correspondieres á so enmpliniiento « y que se tehga présenle en 
casos análogos. (Real. orden de 19 de agosto de 1846.) . ~ 

EspeflienU para la reducción á cuftivo de los montes dé propíos, ó pafa 
¡V :/. : ., ^^^^ ^^ arbolados. \ \, , 

. Acuerdo, — En V«^par/#, kMknloi de $al mej.y año, estando; retiñidos eti 
las ^9a&, capitulares [i^ra G«tiebrar cabildo lois señores (aquí hxinoinbrés) q(ie^ 
componen el ayuntamiento de es^a población, los simores síndicos manifestaron 
JiOsdesep^ que.liay en todo el yecindario de quola.jdébesa de. propios Ibína- 
4ir...u se deseu^]e! y redi^zea á qultrvo, pues aunque: has^ ahocí^ ba sido guar- 
dada y acotada para la conservaciqn de su monte y ari>olado, qu el dia; es es^ 
429SÍ inútil, y no puede esoerarse ,que prospere t.ouaudo por el conUracio, Crf* 
uvadas dichas tierras^ pioduciráu mucha uliliílad-al vecindario y aun á los fon- 
dos de propios que percibirán un cuantioso cánou: y en visea de la inanífestS'' 
don que anteí^ede , el ayuntafiítenlo acordó : que meidiante 4^ parecer to muy. fi^ 
tas y lundddas tas razones espuestas P9r los señores síndicos^ se s^icite del go* 
bierno, rea! permiso para dicha redueeioii i cultivo , á cuyo.efecto se. instruya 
aJ; oportuna espedient^^ con arreglo á la ret)l orden (¡e 23^ de .diciembre de 1838 
y i la circular de la regencia provisional de 31 de marzo. dé 1841, nara lo 
cual pasen todos los antecedentes necesarios el señor presidie i quien uespues 
de instruido dicho espediente, dar4 cuenta a| .ayuntamiento. Lo inserto con- 
cuerda cpn el acta or¿^nal de donde be. socado esta copia p^c^ que sirva de 
cabeza al espediente que vá ó formíir^ev— Fecbay, firma ílel seoret;wrio. 

Decreto del alcalde presidente . — Para llevará efecto lodo lo acordado \)QX 
el ayuQtamij^ivtOy é instruir este espediente ..cpmo corresponde, hágase constar 
con arr0gl.O;á, las disposiciones citadas en el acuerdo, cuy-a copia antecede: 
1/ Si hay.en.esta población otros montes ademán d« ia dehesa que ahora se 
tr^ta de roturar: 2,® La estensioíique Mane cada uno dedloja:.?."* Silaespiesa- 
da dehesa está en llano ó en ladera, de modo que pueda temerse que faltaudo 
el arbobdo, la^ aguaos se lleven latierra, y4.* Fnalmonte> $i en el caso de no 
haber otros montes, hay en el térmioo d^esta población tarret^o á propósito 
para el plantío de árboles, d^ forpija que pueda ser criado en ^1: otro arbolado, 
equivalente al que va á desti-uifse;y para la.jtuslificacion dé.todos e^los par- 
ti^uiaresr^ el infrascrito iscícretario pondrá certifípacion de .cuanta U conste con 
referencia á los libros de riqueza pública ; precediéndose al reconocí mieiilo 
opQr|:Uf)o por los peritos .F, y S, ó por los .del concejo, lo cual verificado , se 
presenten á declarar; todo locu^l se ejecute prévip citación de los señores sin- 
.dicosi Lo mandó y firipó ^) señor ^ilcalde presidente del ayuntamiento.— Fa- 
cha y firma. . • .,: . 

Ciíoc/ott.— geguidaipente -yo el seC/TCtario, en cumplimiento dejo mandar 
do.an el a^to quo^antecede, citÓ4)ara Jas.diHgei^^ias dccretadas^ ea < 1 mismu^ á 



Digitized by 



Google 



los señores stodieosdon P. y don N. á quiehes dt copia t la ieveu, ylo fir-* 
marón, deque certífibé. ' ' . 

Diligeneia.'^Eü el mismo día, mes y año, vo el see^etario hice saber d) 
itomi)ramienú) que antéele é los peritos S: y M. quienes Instrnidoár dijerofi; 
que aceptaban diého encargo; y juraron (kseínpeñarío bten y belmente segon 
stt leal stbery entender, y lo firmaron, de que certtfieo.*^Aquí lasRrmas de 

ios periiosy <iel secretario. . ' ' 

Nota, Si estos fueien los titulares del concejo, no es necesario que :acepb 
ten el caigo, di hagan el espresado juramento, porque ya ejecutaron una co- 
sa y otra ai' ser, ahembrados por ol.^ ayuntamiento p^ra todas las diligencias^ de 
esta clase. - ^ 

Oita, Aquí deberá ponerse la certiíicaóion del secretario en que manifíe^ie 
todo lo que conste con refereucfa al libro catastro v á todos los demás doeu^ 
mentes de la ¡riqueza pública, acerca dé ios particulare s espresados en el auto 
del aicaide. ^ 

Declwnmon de ios pmios.-*-1Exi 4al*pari€j elc,^ antedi señor alcalde, presi- 
dente del ayuntamiento de ^ta' población y á' mi presencia comparecieron S. 
y M;, peritos nombrados para el re^conocimiento decretado en este espediente; y 
dicho señor ()or ante mí el secretario les recibió jnramenU) en la fvtrma ordi^ 
«aria, y ofrecieron decir verdad; en ^u consecuencia digeron : que han vii4ó 
y reconocido detenidamente todo el término de este pueblo, y han encontt^dó* 
q»ie en taíMtéa hay otros montes (ú otra dehesa) diferentes de loe que se 

comprenden en* la 4mt^ de pr6pio^ de (ó bien que do hay nitigtfn 

otro monte ni arbolado masque la expresada dehesa); que la'esten^ion'de estos 
montes es de lautas fanegas de tierra ; que la dehesa que se intei^ta roturar 
ó descuajar, está én un llano, de modo que nó puede temerse que el agua se 
lleve la tierra cuando Ihieva , aunque se corle todo el arbolado, (ó Í>ien que está 
situada en el todo ó en parte en^bna ladera, y es de' temer que las sguas de 
las lluvias se lleven la tierra, formen barramos y destrocen todo el suelo); 
que en el término dé esta población hay otro terrerio en lUl sitÜe que consta 
de ¿aH/a5 fanegas de tierra < donde lácilmienttpodma hacerse un plantío para 
reemplazar al que hay en la dehesa que se trata f^e descuajar (ó niénque no 
liay i¿n este término ningwn otro terreno á propósito para la plat>tacíon del arr 
bolado); y que lo dicho «s la verdad en descargo del jiirametito que tienen dado, 
y lo tirmaron con^dieho señor, de que certifico. — Aquí las firmas. 

Auto.^En atención á estar evacüadb el reconocimiento decretado, dése vtstá 
de este espediente á los ganaderos. de esta población, pára^ que de un tiiodo ins^ 
tructivo espongan lo que convenga; á su derecho; como se previene en el artíctír 
lo S • de la orden de fa regencia ¡ptovísio'oal de 31 de marzo de 184!, y me-*- 
diante á que este pueblo tiene marcómuríi^ad de pastos (si en efecto la hubiere) 
con los ganaderos de y á q.iO por consiguiente éstos están interesad- 
dos en la resolución favorable ó adversa de este espediente, déseles también 
vista instructiva, para que usen de'^ü derechoi en virtud de lo declarado en 
lá real ónden de 17 de rtayo de 1838^ á cuyo ^efecto se. pasen oficios áMoís 
señores presidentes de los ayimrtaihiefítos de dichos pueblos, á fín de' qtle hagaü 
convocar á sus ganadefos «y prevehirles, qué en él térníirío de ta^toiihs i^ 
presenten en esta población por sí é por nersona que comisionen con dicho ób^ 
jeto; y paraqie pueda instruirse, á toóos les ganadercís de este pueblo de 1o 
q¿e va mandado, con vóqueselespc^ihedro de edidos;' Lo mandó . etc.-^échii 
y Tirroas. - • - ■' "■ - ■• '" ' •'' '•• ■ ^5— - .. ' •: '^' ■ '; '• '"^ 

Oficio á cada uno de los alcaldes primeros dejos pueblos '^rharcartús.'^Vót 
acuerdo del ayutiüamiento que tengo el b<^nor de préstdii', e^toy iriístruyend)ó/e$- 
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pcdíftftte con arreglo ¿la rori «rdeu de 25 de diciembre de- 1838 y á la reso- 
lución de la regencia provisional de 31 de mar^o de i84i>paca descuajar y re- 
ducir é eultivü la: dehesa de. . . ; ; correspondíante á Joá! propios de este 
pueblo; y siendo indispensabki cir á los ganaderos que puedan tener interés 
en Ja resolución de esite espediente, y por consíguittflte á Jos de los pueblos co-- 
muñeras para qife' hagan uso de su derecho^ consiguiente á fa declaraeíoh con- 
tenida en la real orden de 17 de mayo de 18^8, dirijo á V. el presente, á fin 4e 
Jue sirviéndose convocar á les ganaderos de ese pueblo > los instruya dei objeto 
éeste espediente, y les prevenga í{ue en el término de la?tios días improroga- 
bles eumpareíícan por sí ó por medio de apoderado gue loa represente á esponer 
su dictamen y cuanto se les ofrezca y parezca; teniendo entendido que no ve-* 
rtOoándok), se dará curso á este espediente sin su audiencia. Dios, etc.-^Feóha 
y.firní» del alcalde.—Señor alcalde conslitucioaal de. . . . .• 

Edicto. — D. P. de T. alcalde constitucional de este. puebÍo,.predidenle de 
su ayuntamiento, etc. 

Hago saber á todos ^s ganaderos de este Itéfmino: que ante mí y por acuerdo 
del ayuiítamiento, se está inslr«yendo espediente ¡con objeto de roturar y redu- 
cir ,á cultivo la dehesa de correspondiente á ios propios; y a fin de 

qoe^a resolución. que recaiga no perjudique á los intepeses de la ganadería, be 
mandado que en el término de iautas dios se presenten iodos los ^naderos de 
'Oste pueblo ¡por sí ó por medio de ^us apoderados, á esponer su dictamen y? lo 
que se les ofrezca, y parezca, consiguiente á lo declarado en real orden de 17 
dema^'O de 1858 y resolución de la regencia provisioiíaJ de 31 de marzo 
de 1841;y para que ninguno pueda alegar ingnorancia, se fija el presente. — Per 
cha y firmas,. ; . 

(Aqui las esposiciones de liis ganaderos del pueblo y de los comuneros.) 
kw/o.-f En atención A estar instruidlo estb espedieftie en los términos acor- 
dados por el ayuntamiento , dése cuenta al mismo. Lo mandó ete*v-*Fecha 
y firmas. , . 

Ñola. También se puede mandar qm pase el espediente é los síndicos^ 
por si tienen algo queespaner para completar so insífuccion. 

Acuerdo, r—Féñ iai parle ele. , por el señor presidente se dio cuenta á la eor- 
ppraeionde<e$tar instruido el presente mandado formar para justificar la con- 
veniencia d£^ reducir á cuUivo (al del^^^i'ó monte; y haoiendo yo el secreta- 
rio leido á la letra su contenido, los sealores concejales acordaron: que coa 
presenoia del mismo espediente se redacte Mn^ espqsicion al gobiernosolicilando 
Ja real licencia para rpturar y reducir á cuUivoilpí dehesa de propios de...* cu- 
ya espoísicion oun el espediente original se remita á la (iibutacion-provineial, 
45on arreglo á la orden del regente ;del r«ino de 6 de noviembre de 1841, 
para su dirección. Lo inserto concuerda á la letra con el acta original á que me 
jefiero.— Fecha y firma. 



(Aquí la esposiciou.) 

ofi 



Oficio al gefe j?ofétí<?o.-^Excmo. Sr. : Tengo el honor de pasar á manos de 
y. B. el adjunto espediente con la espo$ieioH que le aeompaña, e» que este 
ayuntamiento solicita que el gobierno de S. M. se sirva cohceder licencia para 
rpmpe^, descuajar y reducir á cultivo la xlehesa de propios de este pueblo de- 
nominada...... destinada hoy á la cria de monte y arad<ido, en euyo espO'* 

diente aparecen toda la, instrucción y datos que se exigen por la^iesolucion de 
la Regencia proyisiQnal del ReÍQo de 51 de marzo de Í84i, á fin de que V. E. 
se sirva darle curso. Dios guarde á V. E. muchos años. Fecha.— Firnw del al- 
ci^líle y del secretario. , . n^ í- 

Npfa.: Los espeídientes par^ la corta desarbolados $e instruyen del mismo» 
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modo, haciéndosi constar lat necesíáad 5 utilidad de fa corte- y qué ésta m 
es perjudiéial^ smo útil al monte ; todo ¿on arreglo á la real' orden de 25 de 
diciembre de 1838 , y la citada de 6 de noviembre de i84i.' ' 

Pero debe tenerse entendido, que bajo fe acepción ¡general ' de ctñ'tas no 
SB comprenden las 'impías, guias ni entresacas, ni- tampocío. e! aprovecha- 
miento de la3 leña3 muertas o rodadas; v así los gefes políticos tienfen fecullaíd 
de espedir* en estos casos su licencia para* dichos aprovechamientos, 'sii^fieéesi- 
dad dfe hiiruiVse el espediente forraidado arriba^ debiendo procurar qué nd se aiM>^ 
Se del permiso para proceder á verdaderas cortas bajo el pretesto de entresacas 
como s«i dice en fe resolución de 6 de diciembre de 1811.; ' - , > ,» 

, Denuncia por corta de,árboks ' . ¡ , \/. ., ^ 

Comateceneia. Ert tal parte, etc.; ante el señor alcalde <K)ii8liluc!onál compa- 
reció P. de T: guarda celador . de montes de este términoy dijotquíeel'diiáifaH- 
tbtitalhofa (del dia p de la noche), estando güardanda el niointie ó arbolado 
correipontfiente á los propios situado mi tal parte -mooifíif&Á M. á&TJ (jue eá- 
íid» cdrtandó 'árboles tionena hacha , -^uya íierratoienta le éipréJiendiá y os 
la que presenta en «steacto, habiendo observado que en dich^^sitió^^bialha^ 
ta tantos árboles cortados; lo que hace presente al señor alcalde para los efec- 
tos oportunos, y ensu oonseeúenoia •diáip'Veñot mandó ^e éL^ompareciente 
se ratifique bajv) de juramento; que J.yM. que al efecto nombra en clase de pe- 
niog, pasen á reconocer Jos árboles: cortados > espresando su v;niijneira,.sw.'0laác, 
las pulgadas que tienen áé circunf^encla y el daño.quai:grad,uan Jiaberse» eaíi- 
sad(v, y que ^1 denunciado sea comparecido á evacuar su c|eclar<aoi@in..XQim9nr 
d6,etCrf— 'Aquí laa firmas. .,. \ . j, ,. \ \íí ,.j / 

Declaración' 4ü guarda celador. Eq seguida dicho señor, iWícitió.juraifteiito 
|Wr Dios y uaa cruz al guarda cetlador de montes F. de .!«; y.hatieiidof proRie'r 
tido decir verdad > 1#, preguntó dicho señor si se .ratificaba enda-iaintefiQr denuOr 
cia,ydijoí: q^ se afirmaba y ratíficaba^n ella siü tener ;qa<íaSjadir/ntqm.tííy^ 
porque cuanto deja manifestado es la verdad e& descargo Nde $ij im'&JmuiQay 
que es de iedíid úelantos años^ y ¡no firma por na saber» de qu tí certifico-^ . 

Diligencia. Seguidamente hice saber el nombranüento i qué . anteo0de j á, i)q9 
peritos F.^ y S., á quienes instruí de ia diligencia. que d^tou ej^^utar , y eater» 
Mdos u^anifestapoü : que ac^taljan este^noargOiy juíában ¡djeí^mpeñarfo, feieu 
y fielmente, y lo firman conmigo el secretario;, de qu<>.iceirl,ifiQp.. ttAjIuí jáí 

firmasw ' • • ■ .-.. i ... ...^ , .•; ... i,..,., ; .. /,',;..,.:.;'./ 

Declaración del pastor. íín tal parte, etc. ante el señor aÍ4fitWe;y mi pre? 

sencia cwnpareció S. deT. cíWtadordalaleña de Jí/de T.> / ' ^' ' 

ñoripor anteni)í el secretan o. recibía juramento. en la íorm í 

hiendo promejido decir verda ú en lo- que\supi«re y le¡ fuereí { l 

por dicno señor acerca de la • denuncia ihecha por ;el guarda. t 

é instruido de ella el deolaranl e dijo: (aquí su coaíe^tapio^)' y 1 > 

to de manifiesto la >herrami(?«la ¡agrebendidapor el d^ouníá i 

eii tal cosa, y que de ser la misma presentada por este, yo el i , 

¡lijo: (aquí la contestación) y- íquie cuanto baidifehoeala verdí 
juramento que tiene prestado, y es de edad de íantp$ añ^oSi nQ;fi.pn)9ndp,pqriQ(j 
saberv y lo^ hace el señor aloaijde, da todo Jo. cual ¡cerjififi^^' Aguijas firipíis.; . 
I>eclaraeionde loapeff^tos^ /Enio/ípar/*i»ele.!,.anl9 QlsefíftraícaVley ípiprc^ 
sencia comparecieron F. y S. peritos nombrados para el reconocimiento decrert 
Maeni dicho «spaiiériie/á quienes» dicho, seííOr^io.TvfltftlííviiiVcír^SQftríQtpirtó les 
Tomo JI. 3» 
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recibió juramenlo en la forma ordinaria; y habiendo prometido decir verdad, 
dijeron: que han visio y reconocido el arbolado de propios situado en tal pirle^ 
en el cual han observado estar cortados, ai parecer al g dpe de hacha, laa'os 
árboles de la clase de (aquí se espresará la que sea) los cujíes tienen por el 
tronco íanlax pulgadas de ciicunfcrencia , y gradúan el valor de cada uno á ra- 
zón de laniui reales, y que lo ckcbo es verdad» etc. 

Aulo. En lai parig, etc., el señor alcaide íuibiendo visto la denuncia y de- 
mas ictuaciones que anteceden; dijo; debia de condenar á F. de T. reo denua- 
ciado, en la multa de. ...... (aquí se espresará b mulla, adviniéndose 

que para imponerla debe distinguirse ú son de la !•* ó de la 2.* clase; la i/ 
comprende los robles, encinas, hayas, ohno?, fresnos, aiorces, castaños^ no- 
gales, pinos pinaveles; y la ¿." los alisos, tilos, álamos blancos, sauces y de- 
mas no señalados en la i.*^ Si los de esta i.* tienen ocho pulgadas y media de 
circunferencia , la multa es de 6 leales, y se aumenta á razón de ¿ reales por 
pulgada, y si son de segunda la mulla es de 4 reales por los de igual número 
ue pulgadas, «nmentáudose i real por cada una) y en el resarcimiento de daños 
y las costas y pérdida del hacha aprehendida, todo con arreglo á los articulo^ 
186 al 190 de la ordenanza de 2¿ do diciembre de 1833. Am' lo mandó etc. 

Ñola. Si los danos aoa. de eousideraciou , el espediente se pasa al juzgado 
di 1/ iostancía* 

Espediente de denuncia par introducción de ganados. 

Compareeeneia.^En tal parle, ele, ante el leñór alcalde constitucional y 
mi piesencia compareció F. Ue T., guarda celador tiiu'ar de los mont«.'S de este 
tórmiíjO , y dijo : que en lal dia (c<n fi^resion. de ú era de dia ó de noche) 
y en tal stUo que esta destinado para la cria de arbolado y que se halla acolado 
por este ayuntamiento por hallarse k)S plantíos ea estado de tallares; ha apre- 
liendido una piara de reses de tal clase , compuesta de tantas cabezas [iropias 
de M. de T., las cuales se hallaban pastando y causando daño en h s nuevos 
plantíos, y estaban al cuidado del pastor S. de T., á quien le exigjió una prenda 
que consiste en lal cosa, que presenta ante el señor alcalde para los efectos 
que convenga ; y en su vista dniho señor mandó : que el compareciente se 
ratií5q(ie en esta denuncia bajo juramento; que los penios ó inteligentes F. y S. 
que ai efecto nombra, pasen inmediatamente al espresado sitio a reconocer y 
apreciar el daño que se hubiere causado ; y que sea com| arecido ei pastor á 
cuyo cargo se hallaba el ganado íiprdtíen íido, para e\acuar su declaración , y 
verificado , se proveerá lo que corresponda. Lo mandó , etc. Firma del alcalde 
y del secretario. / 

Declaración del guarda celador.^E\ seguida dicho señor recibió juramen- 
to ]}0r Dios y una cruz al guarda celador de montes F. de T., y habiendo pro- 
metido decir verdad, le pregunto dicho señor sí se ratificaba ^n la anterior 
denuncia , y dijo : que se alirmaba y ratificaba en ella sin tener que añadir ni 
quitar, porque cuanto deja manifestado es la verdad en descargo de su jura- 
mento, y que es de edad de tantos años, y lo firma con el señor alcalde , de 
que certifico. 

Diliffeacia, — Seguidamente hice saber el nombramientu que antecede á los 
peritos F. y S. á quienes instruí de la diligencia que deben ejecutar, y entera- 
dos manifestaioh : que aceptaban este encargo y juraban desempeñarlo bten y 
fielmente, y lo firman conmigo el secretario, de ^jue ceVtiHco. — Aquí las 
firmas. 

Jhelaracum iétpasíet, — -En lal parte j «to., ante el señor alcakl» y mi 
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prpsenciá compareció S. de T., pas»or del f:an8do de M. de^ T., i quien dicho- 
señor por antft mí ersecreiario recibió jcramento en la^ forma ordinaria; y ha** 
hiendo promet¡<lo decir verdad en lo qno supiere v fuere pregwnrado, lo fué 
por .dicho señor acerí'a «le la denuncia hecha por el fj^narda celador F. de T., é 
instruido de el'a el declarante dijo: (aquí su contestación); y habiéndosele 
puesto de manifiesto la prenda aprehendila por el denunciante , (fue consiste 
en (al cosa, y (]u^ de ser la misma presenlana por este , yo el secretario cer-¿ 
tífico /dijo : (aquí la contestación); y que cuanto ha dicho es la verdad en des* ■ 
carpfu del jin-nm^nto que lieots prestado, y es de edad de tantos años , no fir- 
mando por no saber, y lo hace ¿I señor alcalde, de lodo lo cual cerúficof.— 
Aquí las firmas. 

Declaración de los perifos. — En (al par(e , etc., ante el señor alcaldf J mi 
presencia comparc^irron F. y S., peritos nombrados en este espediente, á quie- 
nes dicho señor por ante mi (\ secretario les recibió juramento en la forma or- 
dinaria, y babiendo prometido decir verdad, dijeron: que consiguiente al nom- 
bramiento que se los ha hecho, han pasado al terreno ó* monte llamado lo 

ha»í visto y reconocido, y han obsérvalo que se halla su plantío criándose , el 
cnal ha esnerimentndo (al daño en tal sitio , y lo q^radúan en (anta cantidad,' y 
que lo dicno es la verdad en dcscarjío del juramento que tienen prestado, sien- 
do de er'ad de (an(os años, y lo Crman con dicho señor de que certifico. •— 
Aquí las firmas, 

Au(o, — En (al partey etc., el señor alcalde habiendo visto la denoncia pues- 
ta por el guarda celador de montas F. de T., y las actuaciones hechas á su con- 
seCiiencin , dijo : debia de condenar y condenó á S. de T. dueño del ganarlo 
aprehendido en la mnlta de (en la míe corresponda, con arreglo á los artí- 
culos 191, ií)í y 133 de la ordenanza) al resarcimiento del daño , según el 
jnsíiprecio hecho por los peritos y al pngo de las costas, apercibiéndole que' 
de reincidir sus pasfo-es en estas contravenciones , será castigado con mas ri- 
gor ron arrecrlo a orden.'inza. Lo proveyó y firmó, etc. — Aquí las firmas. 

No^a. Estas actinriones pueden f^mbien comprenderse todas en wi juicio 
verbal. Si el denunciado reclama , puede ser oido después de consignar el im- 
porte de Ta condena, y e«ta au'liencia Heberá concederse en dicho juicio, si el 
asunto es de menor cuantía, c en el juzgado de primera instancia si escede de 
esta cantidad. 

De la repoblación y fomento de los montes. 

1j3í circular espedida en 6 de noviembre de 1841, ha tenido por objeto ata- Rcpobtacioi y 
jar en cuanto por ahora es posible el destrozo que se está causando en los mon- f .meni* de 1m 
tos; pero preciso es también atender á remediar los daños ocasionados por las "aontfi. 
talas y quemas repetidas, cuidando de la repoblación de aquellos. 

El artículo 23 de la ley de 3 de febrero de 1823, encargaba í los ayunta- 
mientos la vigilancia y cuidado de los montes del común, procurando con lo- 
do esmere su conservación y repoblación, y la mas exacta observancia de las 
leyes y ordenanzas que rijan'en la materia. Varias han sido las espedidas desale los 
r'^yes católicos basta Cáfios III. Las leyes I.*, 2.* 11 y 17 del lítalo 24, lib. 7 
Nov. Hecop., dí»n bien á conocer que los diferentes monarcas de aquella época 
consideraron la importancia de este ramo, y trataron de evitar su decadencia; 
pero la real ordenanza de 7 de diciembre de 1748, ley 14, til. 24, que tiene 

Í)or objeto el aumento y conservación de los montes y plantíos, y la real cédu- 
a de 49 de abril de 1762, ley 17 del propio título, contienen ya reglas muy 
sabias y detenidas tocante al modo y forma de repoblar los montes por carga 
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Vft^iiinal. Anii)ajdas7d8jipu98 e^tas^l^yes por^ 9) decreto d^ 1^ .Qórt|S¿.d)B H de ene- 
rode '18;1Í> rBstóbleci4ci..en 25 de. noviembre ^^A9$^/m c^anío .poíiciei;»^ i 
Icte de domuiii^ particular y l^ia podido .entenjcler^e q^iie Ip estiu respecto á los. 
Báontes. de propios y comunes; y como por otr» parte. su ejecución esiííba co- 
laetidílá'^uJaridades y funcionarios que iío existen s^gi^n las instituciones vi- 
gti>les, y las. ^isposicioues (jue <^ont,¡eneu. están enlázalas coia otras esirañas y, 
aui» opuestas á> leyes. posteriores^ ba resultado un ooiiilioto quya^ cpnsecuen-' 
ciasibaii {Hrpduei4o^Q^ descu^^e y dban()QnQ dje todo Io,re^pé;ctivo, á renovación 
de íps>arbo)adp$.;yt conservación de. los existentes, S. A. ej Regepite del reino,, 
aué j»o; puede ) mirar con indifer^npia l^s calamidades que ..dpb^u seguirse de 
aesatender tan importante objeto , se ha servido mandar que en tanto se for-r 
ma< itní^:tey'deíuíiiiva sobr^ maníes y i^lsqitÍQ^íse ob&eive ^ siguiente ; 

- ^^°|• -tiosigefe» políticos y/dipuiaciopes^provi^ci^lcs enc^^rgaraii. inmediatamen- 
te á iM^^ajirntamientos que sombrea cadiMup personas espertas que recunocien- 
do loa monites y dehesas do propios y comunes veíanlas plantaciones que con-* 
vendrán y podrán ihaeierse, qu^. numero de árboles. y qu^ clase, §|sgun. los ter- 
repps, ya sea.pot estacas, por acodos ó por siembras. ..,!•, 

/2/!!;.,0ue en vista: de las -noticias.. que estos ciomuniquep „ Jiagan las mismas 
cdi^porsicronesmufii^polQS) el repartimiento , seÁalanc|o ^l^iiumero dp árboles que . 
cunq^tliep.iPodrí 'pla^,^r cada vecino pn.eíte^año con.firrjeglo á §us'facullaae;5>, 
ó la cantidaa de 'bellotas , castañas, piñones, ele. que podrá sembrar, myos fru^ 
lo» ban'4ereetat en hmena^ «a^on. .1 , 

- 3o fQue.estos' plantíos deben hacerse cada año, empezando desde el presen- 
te envíos dbs laeees y' dias comprendidos euti;e el 15 de dicieipbrti hasta fines de 
febrera^ temiti^ndo en todo marza á la diputación provincial testimonio en que 
s^.espresd^l míftierOi de árboles planudos ó sembrados,, fofnán/lose'despues de 
todffi e^túS! leitimonios una relación generad que se pasara al, gobierno para, su 
conocimiento. ' ., 

4.® ^Par^ verificar estos pknUps, hatájvprepaiar Jos ayuntajf<)ientos los peda- 
zos de montes ó; terrenos que se destinen áest^ objeto, y queen losdias que el 
mismo desigÉe acudan los vecinos. por sí ó. por personas encargadas por ellos á 
pllanlar'ó «embrar los árboles que se les hayan señalado ^ presencia de un con- 
cejil I y HO»QS:p!ef lo ,' obligándoles ,,efi casa de no concurrir^ á plantar duplo nú- 
mero de árboles que los que les hubieren tocado. 

5.^ Que los ayuntamientos den las disposiciones necesarias para que en los 
sitios nuevamente^pI^u^da^HS sei][^br;£^dos no entren g^nadp$ de ninguna clase 
durante los seis años que se consideran precisos para la cria de "dichos árboles, 
ohserxánio3^,4? ii^iúsn^p en lo^S;^^^ hallan en e3tado 



. ^dp, tallares 



Que cuiden. también dichas corporaciones municipales que en los liem-. 

-^^~ oden, limpien jr ropen los árboles con la diligencia y esme- 

^ro sin limpiar ni rozar la tierra donde se hicieren los nue- 

lo á los montes y terrenos baldíos que notoriamente perte- 

nandarán los geiei políticos á los celadores ó guardas que 

'enos, y manifiesten qué plantíos deberán hacerse^ j si con- 

a, de arraigo ó formando almácigas ó viveros para trásplan- 

1 vista de Jos datos que recojan, dispondrán lo conveniente 

para que pueda tener efecto sucesivamente la pl^antacion en cada ano por los 

niedips queJi^llen adecuados. en términos que vayan repoblándose los montes, 

ásij como las. orillas de los ríos grandes, y ^royos, y aun los linderos de los 

í^mi[qos ó cw^Cytera^.gcjnerales, (Realórden^deíOdéjioyiembre de. 1841.) 
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TRATADO ZXIZ. 

V» tu £KT ELtCTOlUl. T HE tA W MnÍtÍCtOII]E8 HtfVINCUtÉS. 

TITULO r. . ' 

Det número cíe diputados y de distritos ekctoraks. 

Artículo 1.* El congreso de los diputados se compondrá dé 549 díp'^^4p3^ 
4 Gói;tes, «l^gido^ directameiiie por otros tantos distritos ^ectora!eS|. . 

Arf-SI^*. Para este efecto s§ dividirán las provincias en distritos e!ectora,le§ á; 
razón de un diputado y un distril^o por cada 38,000 almas de pobIa¿ioij,,perp| 
en las pfoyinc^s donde resultsíre un sobrante de 17,^00 almas á io menos ,' se 
elerira un diputado mas, aumentándose un distrito. ,^ 

Art.,5,° Él número de dicutadpiS y el de distritos serio en c^da p^oviiipia 
los que aetermina el estado aaj^n(o que nace partjQ de esta ley^ 

TITULO n. ; : 

De las cualidades necesarias para ser diputado. :' 

Art. 4.® ' Para ser diputado se requiere ser español del estado seglar/ káber 
ciunplidp vdnte y einoo años de edid> y poseer con un año de antelación al 
dia en que se empiecen las elecciones, una reata de 12,000 rsi vn.^ proeedeiH 
tes da bi^es raices, ó pagar anualneotey son la misma antelacioá: l.QOD is. Vn. 
de contribución, directa. , : 

'ArL 6.* La renta de 12,000 rs. se probará. acreditando el interesado pagar 
con un año de antelación, la cuota de eontribucion que en el pueblo ó pueblos 
donde rádiquai, los bienes^ eorresDoDula a dieba renta. La contribución áe los 
1,000 rs. se probará acreditando el interesado su pago eooí el recibo ó reeiboi. 
de las respectiVaé' oficinas de hacienda. . 

Art. 6. Para computar la renta y ta contribución, se considerarán iiei^és 
pro|¿Qa: , 

1."" Respecto de }qs maridos, los de sus mugeres, mientras subsista la so^ 
cíedad conyugal. 

2.^ Respecto de los padres, los de tus bi[os mientras sean legítimos admi- 
nistradores de ellos. 

3.® Respecta de, )os hilos>.los suy<^s prop^o$> de que por eualquier concepto 
sean sus madres usufructuarias. 

Art. 7.! La contribución que pague una sociedad, compañía demj^sa-^r- 
virá á los socios ó accionistas en proporción del interés qué eada uno.'pruetíe te-! 
nar ea ella. . 

. Arjbv&^ J)I c^rgo de diputado es incompatiUe con el «mpteo activo de los 
funcionarios siguientes: 

1.^ Capitanes g)$nerales. de. provin(5ia. 

.2.V Comandante^ generales, de departamento de marina. 

o.*^ Fiscales de audiencias. .. , .> j;. ,. : ; : u 
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4.* Gefes políticos. 

5.* Intcndenles de Renfííí. , 

Los qué hallándose comprendidos en alguna de las clases mencionadas en esle 
artículo, fqQi€iQ:e^gRlQS ^.'pMtafüos^iopUr^ii eo. el téf$pii)^4QiifVJfne% rnli^ oste 
cargo y el empleo que desempeñaren, contándose el plazo desde la aprobación 
d« lasactaá de los respectivos distritos electorales. Si dentro del mes no opta- 
ren, se entenderá que renunci>ji al caj^o ¿e dipv:ta(Io. 

Art. 9.* I^ incompatibilidad establecida en el artículo anterior no compren- 
de á los funcionarios do las clases eo ¿I. pAeiMÚonadas que por razón de sus em- 
pleos tengan su residencia en Madrid. 

Art. 40. Los funcionarios de^ provincia ó de oirás dennarcaciones .particulares 
que egerzan anloridad, mando político 6 militar, ó jurisdicion dé cualquiera cla- 
se, no podran ser elegidos diputados en los distritos sometidos en todo ó en parte 
ásíí'¿trlürldúd, mancfo 6 Jurisdicion. 

Si estos funcloiiariós dt'j.isen sus empleos por renuncia ^ desiiiucion úofra 
causa, no podran siTelegiilos dipútalos en los mencionados distritos ha^ta seis 
meses después dt» haber cesalo en el ejercücio de sus cmplt^os. 

Art. llv Tampoco podran ser elegidos diputados, aunque tengan las cuali- 
dades necesarias. 

1.^ Los que al tiempo de hacefse las elecciones se hallen procesados crimi- 
nalmente, sí hubiere recaido contra ellos auto de prisión. 

2.^ Lu5 que por sentencia judicial hayan padecido penas corporales^ aflic- 
tivas ó infamatorias, y no hubieren obtenido rehabilitación. 

5.^ Los que se hallen bajóla inlerdicion judicial pur incapacidad fisicaó 
moral. 

4.* Los que estuviesen fallidos ó en suspensión de pagos, ó con sus bie- 
nes iálervenitlos. , ' 
'5.* Los que estuvieren apremiados como deudores á los caudales públicos 
en concepto de segundos contr¡bnyont«s. 

• Art. 12.. Si un mismo individuo fuese ekgida diputado ^r dos 6 mas dis- 
tritos á la vez optará ante el congreso por uno de ellos d^'ntro de los ocho dias 
siguientes á ja aprobación de la última de sus actas electorales, si hubiese siJo 
adniitido como diputado. 

Si no liui)iese bido admitido, optará dentro de dos meses, contados des- 
de la aprobación mencionada. 

A falta de opción, hecha dentro de los plazos e$pT3sados> decidirá la stierle 
á qué distrito corn^ponderá el diputado. 

Art. 43. El cargo de diputado es gratuito y voluntario, y se puede reñon- 
eiar aíites y después de haber tomado asiento en el corgresOi 

TITULO ÍIL 

Délas emiidades necesarias para ^r elector. 

Art. 14. Tendrá derecho á ser incluido en las listas de electores para di- 
putado á Córtesi en el distrito electoral donde estuviese domiciliado, todoes- 
¡añol que haya cumplido 23 años de edad, y que al tiempo de hacer 6 recti- 
íkar 4ich«& iistasi 7 un añonantes est¿ pagando 400 rs. de contribución di- 
recta. 

Este pago se acreditará con el recibo ó recibos del último año. 

Art. 15. Para computar la contribución son apiic^bleí al derecho electoral 
las disposiciones contenidas en el artículo 6.* 
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An. 46. También tendrán derecho: i^er.incluidos en las^ Usías ieok tal que 
paguen la, mitad <fe la oóntribticion señalada en el arlículo 14, f tengan tas de- 
roaáeyalidailee que en el mismo.se requieren. ; ., j. • 

i." Los individuos de las academiai^ española, de la historia y *San Fef- 
namlo. % " 

2.** Losc doctures y licenciados. 

3.^ Lus individuos de cabildos eclesiásticos y los curas párrocos. < 

4."* Los magistr^idos , juece« de primera instancia y promotores fi«ea1es; 

6.* Los empleados aettvos, cesantes y jubilados cuyo sueldo llegue á 8000 
reales vn, anuales. 

().* Los oficiales retirados del ejército y armada desde 'oapitan inclusive 
arriba. . ^ 

7.' Los abogados con un año de estudio aWerto. ■ "V- 

8."* Los médicos» cirujanos y iarmaoéuticqs o)n un año de ej^cicio. ^^ 

9.** Loa arquitectos, pintores y escultores pon título de aeadémieos de al* 
guna de las de nobles arles. ' ••■ • 

10. Los profesares y maestros do cualquier >ns(ituto d# easwlanzaV cosíea- 
do de fandos públicos. 

Art. 17. Si en algún distrito no llegaren á 150 , los etecteres que tengaii tas 
condiciones requeridas en los artículos 14 y 10 se computará aquel nuáiero 
con los mayores contribuyenles de contribuéones directas. ' 

En este caso serán también electores todos los qtie paguen una ' cuota de 
eontribuQion igual á la que pagare el menor contribuyeme de los designados 
para compielar dicho número. * , . . 

Art. 18. No podráu ser inscritos en las listas de electores > aunque tengan 
las cualidades necc^rias para ello, los que se bailen comprendido^ en algtmo 
de lus casos que menciona el art. 11 de esta ley. ■'■ 

TITULO IV. 

Déla fomiacian de hts lillas electorales. 

Art. líK Las primeras listas de electores que se formen y ultimen con su- 
jeción á las realas establecidas en esta ley serán permanentes, y solo podrán 
alterarle por ^s recliHcaciones qne en ellas se hagan cada dos añoá. 

Art; 2ü. Esias primeras lisias se íariifaria p^or bs gefes políticos de las 
provincias oyendo á los alcaldes y ayunlamie.itos de los pnéMos, recogiendo 
do las oliciiías de Uu(iienda los tbtos conveniMnies, y valiéndose de cuutiios 
medios esiitnen útih»s, para la exactitud y ncierto. , , . > ; 

Formadas que se "in estas listas, los gefes políticos publicarán laís de cada 
distrito en tpÜus los puoblos que el mismo comprenda , y procederán á su se- 
gunda rictiúcac^n f uUimacion en los mismos términos y pdr los mismbs trá- 
mites que paia estas operaciones prescribe la presente ley respecto do los tíhos 

SUCtíSivOS, ''.,...<.• .,..,.• '•'' '^ >■ • ' 

Art. 21. Para la rectificación bienal de las lisias , el alcalde de cada pueblo 
asisiiáode dos concejales nomorados por el ayuntamiento, revisará la^ res- 
petivas al mismo pueblo, y formará una nota razonada en que espresé cir*- 
cuostanciadí^nMíute los motivos de las Tectiricacii>«ts que propunga. 

Esta nota contendrá con se[ aracion los casos siguientes : 
' 1.* De los éWietofes. inserí tos en ia última lista que hubieren fallecido. 

iy l>etlos;(me.UMbterefi mudado de doraí^ilid.. 

5.* De los que hubieren perdido el de recbo electoriív ■ i^ i i 
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'•'' 4J^ E>e)]a8'pef80da8 ouélo hubieran adqoiiíido. ' 

Eáta ñola ha4et quedar fbroradá jrse ha d» tenütir al gefe político de la 
previncia en los quince primeros días d^ mes de diciembre anterior al afta en 
-qué corresponda hacer la rectificación. 

Art. 22. £1 gefe político^ con presencia de las notas remitidas por los al^ 
caides, y de los demás datus que haya recogido de las oficinas de haciMidá j de 
cualesquiera oteas dependencias qué estime conveniente consultar, hará la pri- 
mera réciificacion de las listas, y así rectificadas, poblicará en los quince pri- 
uÉdros xiiasd^^ mea de enero siguiente^ hsreispeetiTaai^da distri<to en todos 
los pueblos de su comprensión j asignando en su caso á cada 'secoiofi los electo- 
íes domíctliadpajeniellas.. ' - 

Adjuntas a cada una de las listas acompañará el gefe político una rélaei^ 
nominal de los individuos ^e kuhiere escluido deélias^y otra retacioh animis- 
mo nominal dejlos qué huhiere inscrito dentevo; refiriéndose respectivamente 
en atnbfts áJos diferentes conceptos! «apresados en los cuatro casos previstos^ en 
el artículo anterior. 

Art. $3; HasAa ti! 31 del misiM> eoero el gefe político recibirá todtfs las re- 
clamacionet que se le hagan sobre inclusión ó esclusion indebidas en las listas 
4e primera rectificación, ó sobre algún error cometido eá ellas. 
., Axu, 2A- Todo iiíí4*^M*"o que se crea eon derecho ¿ser elector podrá recla- 
mar la inclusión de su propio nonibre en las listas electorales. ' 
•. S«rfo loa individuos inscritos en ellas tendrán derecho á reclamar laínclii- 
si<m é leseiusion de «ualquier.otra persona y la reetificacioit de cualquier error 
cometido en las mismas.' * ' . • 

Artv ük El gefe poli tic 7^ no dará curso á t>ingnna lec.lamaeioñ deinchision 
Á esclu9Íoñ que noi^e presente documentada, 

Art. 26. En los quince primeros dia: del mes de febrere inmediato, el 
gefe político publisará en el Boletín oficial de la provincia , y por cualquier 
otro medio que estime conducente» una reiaéion délas personas cuya esclu- 
sion se hubiera reclamajdo , espresando en ella el nombre y domicilio de cada 
una de estas; y las razones en que se fondea la recl^mabioik ó reclamaciones 
que contra los mismos se hubieren hecho. 

Art. 27. : Las personas' contra quienes haya habido reclamación podrán pre- 
^seqtar al. gefe político los iuslaneias documentadas que estimen necesarias para 
sostener su derecho , siempre que lo bagan antes del 5 de marzo siguiente: el 
gefe político no dará curso á nmguna reclamación ni instancia que so le pre- 
sente pasado este .término. 

Ari.,29. Elgefe p9lític<> , oyendo al consto provincial, resolverá acerca de 
todas las redamaciones é instancias que se hayan {nresentado , y llevará mi 
j^istiy de las resplucionee aue dicte por el orden con i|iie las adoptare. 
. Art 29. Para el dia i,^ oe abril resolverá el ^fe político ^sobre todas las 
Teciamacioneaé instancias, y hará imprimir las listas >ée $egu«da rectificación 
y pMWcará l^s respetivas* á.tad^ distrito en ¡todos los fuehlos quei el mismo 
comorenda , asigHtndo en su caso á cada sección los electores que ie corres^ 
ppmaan.' • • ,/•.■..'; " . ;. ■ .:,,',,:,.■,. 

_ JIlTU 50. De¡ las resoluciones tomadas por elgefc político se podrá inlerpo* 
. jder i;ecursp anteóla audiencia del territorio; pero, solo podrán interponerle 
aciuellos soji^re cuyas reclamaciones ó instancias hubieren recaído las resola^ 
ciones mencionadas. > 

Art.,'?!. ! SI repurso se interpondrá dentro de los qiiinee primeros dias del 
mes de abril por medio de proeuradov ó de mero apoderado ; ó cKreetamente 
por el mismo recurrenfie^. ' 
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La audiencia pedirá en seguida al gefe político el respectivo eí?pedieni(; ori- 
ginal; y venido que sea, la sala que conozca de él lo mandará pasar al ministe- 
rio flscal y iil defensor del recurrente^ á cada uno por un dia y para el solo efecto 
de instruirse^ citándose al mismo tiempo para la vista con preferencia á cual- 
quier otro negocio. 

Hecha relación en el acto de la vista , informarán de palabra el ministerio 
fiscal y el defensor^ y la sala dictará inmediatamente sentencia. 

Con esta sentencia y contra la cual na habrá ulterior recurso , devolverá la 
audiencia el espediente al gefe político dentro de los. últimos 15 dias del mes 
de abril ^ librando al recurrente testimonio de la sentencia si lo pidiere. Todos 
estos procedimientos se entenderán de oficio. 

£1 gefe político rectiOcará las listas en vista de la sentencia si con arreglo 
á esta hubiere lugar á ello. 

Art. 52. El dia 15 de mayo declarará el gefe político ultimadas las listas 
electorales, y en adelante no hará por ningún motivo alteración en ellas. 

Art. 53. Solo tendrán derecho á votar las personas que s« hallen inscritas 
en las respectivas listas electorales. Ningún elector podrá estar inscrito al mismo 
tiempo en las listas de mas de un distrito ó sección. 

Art. 54. Toda elección de diputados á Cortes se hará precisamente con ar- 
reglo á las listas que se hallen ultimadas al tiempo de empezar la elección, cual- 



quiera que sea la época en que se celebre. 
Art. 55. Lqs trámites y plazos que sen 
ficaciones y ultimación de las listas, no podrán ser alterados por ningún 



Art. 55. Lqs trámites y plazos que señala esta ley para la formación, veri- 



moljvo. 

Sin embargo, j^ara formar las primeras listas que se hagan con arreglo 
á esta ley^ el gobierno designará los dias en que hayan de comenzar las dife- 
rentes operaciones y actos que en este título se prescriben; y podrá ampliar, 
pero no reducir en ningún caso, los plazos señalados en la misma ley para la 
ejecución de dichos actos y operaciones. 

TITULO V. 

Del modo de hacer las elecciones. 

Art. 56. Luego que se publique esta ley, dividirá el gobierno las provincias 
en tantos distritos electorales cuantos son los diputados que corpespondená cadai 
una, v designará los pueblos que han de ser cabezas de distrito. 

Una vez publicadas por el gobierno esta división y designación., no podrán 
variarse en todo ni en parte sino en virtud de una ley. 

Art. 57. La elección se hará esclusivamente en uu solo local y «n la cabeza 
del distiito fuera de los casos previstos en el artículo que sigue. 

Art. 58. Cuando los electores de un distrito pesen de 600, y cuando es- 
cediendo ó nó de este número no puedan fácilmente ir á votar á la cabeza del 
distrito^ se dividirá este én las secciones que fuere necesario, procurando que 
cada una conste de. 200 electores á lo menos. 

La división de los distritos en secciones y la designación de los pueblos 
ó euarteles que han de ser cabezas de sección, se harán por el gefe político y 
serán rectificadas y aprobadas por el gobierno , sin cuya autorización no podrán 
variarse en todo ni en parte en adelante. 

Art. S9. El gefe político designará los edificios ó locales á donde han de 
concurrir* á votar los electores en las cabezas de sección ó de distrito. 
Tomo U. 39 
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Art. 40. La división de secciones y la designación de sus respectivas cabe- 
zas y de los edificios ó locales de que habla el artículo anterior^ se publicarán ea 
todos los pueblos de cada distrito cinco días antes del señalado para comenzar 
Ifts elecciones. 

Art. 41. El primer día de elecciones se reunirán los electores á las ocho de 
la mañana en el sitio prefijado^ presididos por el alcalde de la cabeza de sec- 
ción ó de distrito , ó por quien naga sus veces. 

Art. 42. Acto continuo se asociarán al alcalde, teniente ó regidor que pre- 
sida , en calidad de secretarios escrutadores interinos, cuatro electores, que serán 
los dos mas ancianos y los dos mas jóvenes de entre los presentes. 

En caso de duda acerca de la edad decidirá el presidente. 

Art. 45. Formada así la mesa interina , comenzará en seguida la votación 
para constituirla definitivamente. 

Cada elector entregará al presidente una papeleta, que podrá llevar escrita 
ó escribir en el acto, en la eual se designarán cfos electores para secietarios es- 
crutadores. El presidente depositará la papeleta en la urna á presencia del mis- 
mo elector , cuyo nombre y domicilio se anotarán en una lista numerada. 

Si con respecto al contenido de alguna ó algunas papeletas ocurriese duda 
á un elector, este tendrá derecho á que se le muestren para verificar por sí 
mismo la exactitud de la lectura. 

Concluido el escrutinio ; quedarán nombrados secretarios escrutadores los 
cuatro electores que estando presentes en aquel acto hayan reunido á su favor 
mayor número de votos. 

Estos secretarios con el alcalde, teniente ó regidor presidente, constituirán 
definitivamente la mesa. 

Art. 45. Si por resultado del escrutinio nu saliese elegido el número sufi- 
'ciente de secretarios escrutadores , el presidente y los elegidos nombrarán de 
, entre los electores presentes los que falten para completar ia mesa. En caso de 
empate decidirá la suerte. 

Art. 46. Acto continuo y bajo la dirección de la mesa definitivamente cons- 
tituida, comenzará la votación para elegir el diputado, y esta durará hasta las 
cuatro de la tarde, sin que pueda cerrarse antes sino en el único caso de ha- 
ber dado su voto todos los electores de la secccion ó distrito. 

Art. 47. La votación será secreta. El presidente entregará una papeleta ru- 
bricada al elector. Este escribirá en ella dentro del local y á la vista de la me- 
sa, ó hará escribir por otro elector, el nombre del candidato á quien dé su vo- 
to, y devolverá la papeleta doblada al presidente. El presidente depositará la 
papeleta doblada en la urna á presencia del mismo elector, cuyo nombre y do- 
micilio se anotarán en una lista numerada. 

Art. 48. Cerrada la votación á las cuatro de la tarde , el presidente y los 
secretarios escrutadores harán el escrutinio de los votos , leyendo aquel en alta 
Yoz las papeletas y confrontando los otros el número de ellas con el de los vo- 
tantes anotados en dicha Usta. 

Los secretarios escrutadores verificarán la exactitud de la lectura examinan- 
do las papeletas y cerciorándose de ^u contenido. 

Art. 49. Cuando una papeleta contenga mas de un nombre, solo valdrá el 
voto dado al oue se halle escrito en primer lugar. 

Art. 50. Terminado el escrutinio, y anunciado el resultado á los electores, 
se quemarán á su presencia todas las papeletas. 

5 Art. 61. Acto continuo se estenderán dos listas comprensivas de los nom- 
bres de los electores que hayan concurrido á la votación del diputado y del resu- 
men de los votos que cada candidato haya obtenido. Ambas listas las autorizarán 
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coD SUS Orinas^ certificando de su veracidál y exactitud el presidente y los se- 
cretarios escrutadores. 

El presidente reinitirá inmediatamente una de las listas por espreso al gefe 
poUtico, que la hará insertar en cuanto la reciba en el Boletín Oficial. La otra 
lista se fijará antes de las ocho de la mañana del dia siguiente en la parte este- 
rior del local donde se celebren las elecciones. 

Art. 52. Formadas las listas de que habla el artículo anterior^ el presidenta 
y secretarios escrutadores estenderán y firmarán el acta de la junta electoral de 
a^uel dia^ espresando precisamente en ella el número total de electores que hii- 
Liere en el distrito ó sección , el número de los que hayan tomado parte .en la 
elección del diputado^ y el número de votos que cada candidato haya ob- 
tenido. ' • 

Art. 53. A las ocho de la mañana del referido dia siguiente continuará la vo- 
tación del diputado , y durará hasta las cuatro de la tarde, sin que pueda cerrar- 
se antes ^ sino en el único caso de haber dado su voto todos los electores de 
la sección ó distrito. 

Art. 54. Cerrada la votación de este dia, y hechas en él todas las opera- 
ciones electorales , conforme á lo prescrito para el anterior en los artículos 47, 
48, 49, 50 y 51 , el presidente y secretarios escrutadores estenderián y firma- 
rán el acta de la junta electoral con sujeción á lo prevenido en el art. 52. 

Art. 55. Al dia siguiente de haberse acabado la votación , y á la hora de las 
diez de la mañana, el presidente y secretario de cada sección harán el resumen 
general de votos, y estenderái y firmarán el acta de todo el resultado, es- 
prcsando el número total de electores que hubiere en la sección , el núme- 
ro de los que hayan tomado parlo en la elección , y el de los votos que cada 
candidato haya obtenido. 

Art. 56. Las listas que hayan estado espuestas al público conforme á lo pres- 
crito en el artículo 5i , y las actas de que hablan el d2, 54 y 55, se deposita7 
rán originales en el archivo del ayuntamiento. 

De la última de estas actas sacaráq, dentro del mismo dia de su formación, 
el presidente y secretarios escrutadores dos copias certificadas , una de las cua- 
les remitirá aquel inmediatamente al presidente de la mesa de la cabeza del dis- 
trito ó la sección donde hubiere de formarse el escrutinio general. La otra acta 
la entregará el presidente al escrutador que haya tenido mayor número de vo- 
tos *, pare que concurra con ella á dicho escrutinio , ó al escrutador que por 
imposibilidad ó justas escusas deL primero siga á este por su órden^ . 
En caso de empate entre dos ó mas escrutadores decidirá la suerte. 

Art. 57. A los tres dias de haberse hecho la elección del diputado en las sec- 
ciones , se celebrará el escrutinio general de votos en el pueblo cabeza de dis- 
trito en una junta compuesta de la mesa de la sección de dicho pueblo, ó de la 
mesa de la sección primera si en el hubiere mas de una, y de los secretarios 
escrutadores, que concurrirán con las actas de las demás secciones. 

El presidente y secretarios escrutadores de la sección donde se celebre la 
junta desempeñaran respectivamente estos oficios en la misma. 

Si por enfermedad , muerte ú otra causa no concurriere algún escrutador á 
la junta de escrutinio gener?il, remitirá el presidente de h mesa respectiva al 
de dicha junta la copia del acta que debia llevar el escrutador. 

Al tiempo de hacerse el escrutinio se confrontarán las dos copias de cada 
acta para verificar si están enteramente conformes. 

Art. 58. Hecho el resumen general de los voto» del distrito por el escruti- 
nio de las actas de la^ secciones , el presidente proclamará dipútalo al candi- 
dato que hubiere obtenido mayoría absoluta de votos. 
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Art. 59. En los distritos electorales que no se dividan en secciones, se pro- 
clamará desdé luego diputado al candidato que hubiere tenido mayoría abso- 
luta de votos en el escrutinio de que habla el art. 55. 

An. 60. Si en el primer escrutinio general no resultare ningún candidato 
con mayoría absoluta, eL presidente proclamará los nombres de los dos que 
hubieran obtenido mayor numero de Jvotos para que se proceda entre ellos á se- 
gunda elección. 

En caso de empale decidirá la suerte. . 

Art. 61. Esta elección empezará á los seis dias á lo mas de haberse hecho 
el escrutinio general : el alcalde de la cabeza del distrito comunicará al efecto 
los avisos correspondientes á los presidentes de las secciones. 

Estos publicaran en los pueblos comprendidos respectivamente en las suya^ 
la segunda elección ; y en el dia señalado se volverán á reunir las juntas elec- 
torales con las mismas mesas que en la primera elección , haciéndose las ope- 
raciones correspondientes por el mismo orden que en esta. 

Art. 62. El presidente y escrutadores de cada sección, y el presidente y 
vocales de la junta de escrutinio general, resolverán cada dia definitivamente y 3 
pluralidad de votos cuantas dudas y reclamaciones se presenten, espresándolas 
en el acta, así como las resoluciones motivadas que acerca de ellas acordaren, 
y las protestas que centra estas resoluciones se hubieren hecho. 

Art. 65. La junta de escrutinio general no tendrá facuhad para anular nin- 
gún acta ni voto; pera consignará en la suya, que se estenderá y autorizará 
. por el presidente y secretarios escrutadores, cuantas reclamaciones, dudas y pro- 
testas se presenten sobre nulidad de actas y votos, y ademas su propia opinión 
acerca de estas reclamaciones , dudas y protestas. 

Art. 64. El acta originíil de la junta de escrutinio general se depositará en 
el archivo del ayuntamiento de la cabeza del distrito; y tres copias da ella 
autorizadas por el presidente y secretarios escrutadores, se remitirán al gefe po- 
lítico. Una dé estas copias se depositará en el archivo del gobierno político, 
otra se elevará al gobierno , y la otra servirá de credencial en el Congreso al 
diputado electo. 

Art. 65. En las juntas electorales solo puede tratarse de las elecciones. To- 
do lo demás que en ellas se haga será nulo y de ningún valor, sin perjuicio 
de procederse judicialmente contra quien haya lugar en razón de cualquier es- 
ceso que se cometiere. 

Art. 66, Solo los electores, las autoridades civiles y los auxiliares que el 
. presidente estime llevar consigo, tendrán entrada en las juntas electorales. 

Ningún elector , cualquiera que sea su cla^e , podrá presentarse en elks con 
armas, palo ó bastón. El que lo hiciere será espulsado del local y privado del 
voto activo y pasivo en aquella elección, sin perjuicio de las demás penas á 
que pueda haber lugar. 

Las autoridades podrán usar ec dichas juntas el bastón y demás insignias de 
su ministerio. 

Art. 67. Al presidente de las juntas electorales lé toca mantener en ellas el 
orden baio su mas estrecha responsabilidad. A este fin queda revestido por la 
presente ley de toda la autoridad neeesdria. 
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TITULO VI. 

Disposiciones particulares, 

Art. 6S. Habida consideración á las circunstancias particulares de la provin- 
cia de Canarias , el gobierno podrá ulierar respecto de ella en la parte que lo es- 
lime necesario, los plazos que para las operaciones electorales establece esta ley^ 
señalando los que en su concepto sean mas proporcionados. 

TITULO VII. 
Disposiciones transitorias. 

Art. 69. En los distritos donde por cualquiera causa no se paguen contri- 
buciones directas al tiempo de formarse con arreglo á la presente ley las pri- 
meras listas electorales, se inscribirán en ellas los 150 domiciliados mas pu- 
dientes. 

Art. 70. En las primeras elecciones generales que se hagan en cumplimiento 
de la presente ley no se exigirá para el pago de la contribución la antelación de 
un año, respectivamente prescrita en los arts. 4.* 5." y 14. 

Art. 71. Los diputados á Cortes no. serán elegidos con arreglo á esta ley 
hasta las primeras elecciones generales. 

Por tanto maadamos á, todos los tribunales, justicias, gefes, gobernadores 
y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase ó dignida! , que guarden y hagan guardar la presente ley en todas sus 
partea. (Real órdsn de 18 de marzo de 1846. ) 

Estado que deterinina el número de diputados que corresponden á cada 
provincia con arreglo al titulo 1.® d$ esta ley. 

Núm. de 
Provincias. Población. Diputado» . 



Álava 67,523 2 

Albacete 180,763 5 

Alicante. . . . ! 318,444 9 

Almería 234,789 7 

Avila 137,903 4 

Badajoz 316,022 9 

Baleares. . 229,197 7 

Barcelona 442,273 15 

Burgos 224,407 6 

Cácercs 231,398 7 

Cádiz 324,703 9 

Canarias. 199,950 6 

Castellón 199,920 6 

Ciudad-Real 277,788 8 

Córdoba 316,459 9 

Coruña 435,670 12 

Cuenca 234,582 7 

Gerona 214,150 6 
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Núm. de 
ProvinciM. Población. Diputados. 



Granada 370,974 IV 

Guadalajara. ., . 159,044 5 

Guipúzcoa.. 104,491 3 

Huelva 133,470 4 

Huesca 214,874 6 

Jaén 266,919 8 

León 287,438 8 

Urida 151,322 4 

Logroño 147,718 4 

Lugo. . , : 357,272 10 

Madrid 369,126 11 

Málaga 338,442 10 

Murcia 280,694 8 

Navarra 221,728 6 

Orense 319,038 9 

Oviedo 434,635 12 

Falencia. 148,491 4 

Pontevedra 360,002 10 

Salamanca 510,314 6 

Santander ; . . . 166,750 5 

Segovia. 154,854 4 

Sevilla 367,303 10 

Soria 115,619 3 

Tarragona.. 233,477 7 

Teruel 214,988 6 

Toledo .• . 276,932 8 

Valencia. 431,685 " 13 

Valladolid . 184,647 5 

Vizcaya 111,436 3 

Zamora. 159,423 8 

Zaragoza 304,823 9 

Total. ... 349 



Estado que determina los distritos correspondientes i cada provincia con arregh 
á los tittilos 1." y S." a 
de diputados á Cortes. 



á los tittilos 1." y 5." de la ley de 18 de marzo último para el nombramiento 
• •■ ■ dCói 



Distritos f lectorales. 


Población 

de 
CAda uno. 


Distritos electorales. 


Población 

de 
cada une. 


Álava i, 

i.* Vitoria 

2.* Laguardia. . . . 


. 35,757 
. 34,976 


Albacete 5. 

i.^ Albacete. . . . 
2.** Montealegre. . . . 


.. 59,801 
. 57,4S5 
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Diitritos electorales. 



Población 

de 
cada uno. 



Diitritos elect«raleo. 



3U 

Población 

de 
cada uno. 



S/ Casas-Ibañez. . . . 35,856 

4.* Elche de la Sierra. . . 37,200 

5.** Bonillo 36,118 

AUcanli 9. 

1."* Alicante 33,888 

y Alcoy 34,887 

3.** Aspe 34,334 

4.* Benisa. ..... 33,275 

8.° Elche 33,107 

6.** Orihuela 33,105 

7.^ Pego. ...... 33,788 

8.*" Sax 35,029 

9.** Villajoyosa. .... 33,019 

Almería 7. 

I."* Almería ; 35,290 

2.*^ Berja . 37,393 

3.*» Gergal 35,420 

4.0 Sorbas 34,450 

S.« Tijola 31,357 

6.0 Velez-Ru"bio. . . . 36,633 

'.** Vera 35,358 

Avila 4. 

1.^ Avila. ..... 30,211 

2.<» Arévalo 28,983 

3.*» Arenas de San Pedro. '. 26,994 

4.^ Piedrahita 52,383 

Badajoz 9. 

1.^ Badajoz. ..... 56,276 

2.** Jerez de les Caballeros. 34,820 

5.** Fregenal 33,524 

4.^ Llerena 33,988 

5.« Gastuera 34,948 

6.* Símela 34,912 

7.« Don Benito. . . . . 34,304 

8.* Mérida. ..... 36,852 

9.* Zafra. ..... 35,508 

Baleares {Islas) 7. 

!.• Palma . 41,679 



J.*» Valldemosa 34,92^ 

3.^ Inca 35,902 

4.^ Msnacon 34,096 

5.° Felanix •. 33,152 

6.** Mahon 31,445 

7.« Ibiza. ...... 21,505 

Barcelona 13. 

Primer distrito de la capital 

(la Lonja) 34,711 

2.» id. de id. (San Pedro). 35,508 
3.® id. de id. (la Universi- 
dad.). ...... 35,406 

4.0 id. de id. (San Pablo). 36,139 

5.* Molins del Rey. . . . 35,502 

6.^ Villafranca de Panados. 34,778 

7.^* Igualada 35,165 

8.^ Manresa 35,304 

9.* Berga. ..... 28,516 

10 Vich . 34,520 

11 Granollers 34,148 

12 ArenisdeMar. . . . 27,377 

13 Malaró 35,142 

Burgos 6. 

1.*^ Burgos 40,575 

2.*» Aranda de Duero. . . 42,307 

3.** Briviesca 47,777 

4.* Lerma 54,595 

6.* Caslrojeriz 36,445 

6.* Medina de Pomar. . , 37,071 

Cáeeres 7. 

1.^ Cáeeres 33,996 

2.0 Brozas 35,952 

3.0 Coria 35,054 

4.* Gata 29,920 

6.* Plasencia 55,796 

6." Navalmoral .... 55,503 

7,^ Trujillo 35,574 

Cádiz 9. 

Primer distrito de la capital 

(la Alameda) . . . 53,249 

2.* Id. de id. (la Catedral). 33^774 
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Distritos electorales. 



Población 

de 
cada;,uno 



Distritos elMteralM. 



Población 

de 
cada uno. 



5.* 

8.* 
9.^ 



1/ 

3> 

6.« 



4.^ 
6.^ 



4.^ 

7." 
8.^ 



2.^ 

7/ 
9.^ 



Jerez de la Frontera. » 37,902 

Puerto de Santa María. 33,794 

Sanlúcav de Barrameda. 32,454 
Medinasidonia. .... 36,427 

Arcos de la Frontera. . 30,689 

Olvera. ..... 40,631 

Algecirts. .... 45,481 

Canarias (Islas) 6. 

Santa Cruz de Tenerife. 36,609 

La Laguna 35,430 

La Orotava. .... 36,032 

Las Palmas .... 37,021 

Santa Cruz de la Palma 32,050 

de Guia 36,858 

Castellón 6. 

Castellón 35,998 

Lucena 38,851 

Morelia 32,608 

Nules. ..... 32,013 

Segorbe 34,957 

Vinaroz 35,871 

Ciudad-Real 8. 

Ciudad-Real. . . . , 37,135 

Alcázar de San Juan. . 32,825 

Manzanares 29,220 

Infantes. ..... 28,090 

Valdepeñas 27,205 

Almagro 26,510 

Almadén 29,430 

Malagon 26,606 

Córdoba 9. 

Córdoba 29,197 

Cabra 38,005 

Hinojosa 34,003 

Lucena 36,598 

Monlilla. ... . . 35,741 

Posadas 33,907 

Pozoblanco 30 201 

Priego. ..... 3Í,752 

Villa dd Rio. . . . 32,965 



Coruña (La) 12. 

Coruña (La). . . . 45,229 

Arzua 30,919 

Betanzos. 32,136 

Carballo 33,457 

Ceé • 46,611 

Ferrol 38,105 

Ordenes 43,473 

Nova 33,116 

Padrón 28,281 

Puenledeume. . . . 59,524 

Villa de Santa Marta. . 50,169 

Santiago 37,005 

Cuenca 7. 

Cuenca. ..... 31,908 

Belmonte 37,378 

Huete 32,904 

Motilla del Palancar. . 52,740 

Priego. 26,292 

Requena 31,597 

Tarancou 24,795 



1.* 

9 ^ 

4.» 
5.» 
6.» 
7.' 
8.* 
9.* 
10 
li 
12 



1.» 

2.» 
5» 
4.» 
6.» 
6.» 
7.» 



I.» 

2." 
3." 
4.' 
5.* 
6." 



Gtrona 6. 

Gerona. ..... 2S,084 

Pigueras 38,813 

La Bisbal 35,050 

Olot 35,064 

Puigcerdá 35,109 

Santa-Golsma de Par- 
nés 35,030 

Granada 11. 



Primer distrito de la capital 

(el Sagrario). . . 33,777 

2.'* (1« id. (S. Justo). . - 34,460 

3.* Huesear. 33,755 

4." Baza 53,680 

5.' Guadix 33.659 

6,° Loja 33,821 

7.* Santa Fé 34,405 

8.» Alhama. .."... 34,275 

9.» Orgiva 34,815 
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PoblaeioB 

de 
cada uno. 
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Población 

de 
cada uno. 



ÍO üjijar 36,462 

11 Motril 34,249 

Guadalajara 5. 

1.* Guadalajara. . . . . 31,855 

«.• Brihuega. .' . . . 31,833 

3.** Molina 31,777 

4.** Paslrana 31,825 

6.^ Sigúenza. . . .' . . 31,871 

Guipúzcoa 3. 

1.^ Tolosa 36,132 

2."" San Sebastian. . . . 33,047 

3.*» Vergara. ..... 35,084 

Suelva 4. 

1.* Huelva 34,056 

2.^ Aracena 37,107 

->.• La Palma 35,793 

4." Ayamonte. . . . . 32,119 

Huesca 6. 

1." Huesca 35,814 

2.* Barbastro. .... 36,850 
3.*^ Benavarrc. . . . .36,100 

4/ Boltaña 35,860 

K.** Fraga. ..... 35,800 

6* Jaca. ...... 35,460 

Jaén 8. 

1.^ Jaén 35,167 

a.** Alcalá te Beal. . . . 30,375 

3.*» Andújar. .... 35,791 

4.<> übeda 36,150 

5.*» Cazorla 30,452 

6.* Huelma 28,800 

7.0 Torredonjimeno. . . 35,050 

8.0 ViUacarrillo. .... 34,972 

León 8. 

!.• León 35,544 

*.* La Bañeza. . . ; . 36,898 
Tomo H. 



3."^ Murías de Paredes. . . 35,94S 

4.<» A^torga. ..... 57,312 

5.» Valencia de j)on Juan. . ,33,402 

6.0 Villafranca del Vierzo. . 32,813 

7.0 Riaño 34,851 

8.0, Ponferrada 34,905 

Lérida 4. 

!.• Urida 37,276 

2.* Agramunt 44,510 

3.« Seo de Urgel. . . . 35,120 

4.0 Tremp 55,226 

Logroño 4. 

1.* Logroño 35,204 

2.* Torrecilla de GameTos. . 30,102 
3.' Santo Domingo de la Cal- 
zada ^6,892 

4.* Arnedo 40,100 

Lugo 10. ' 

l.« Lugo 35,581 

2.' San Martin de Quiroga. 35,467 

3.'> Chantada.. .... 37.803 

4,0 Monforie 36.100 

5.0 Mondoñedo 35,286 

6.0 Vivero 36,565 

7.0 Villalba 35,086 

8.0 Sarria 35,103 

9.0 Fuensagrada 35,249 

10. Rivadeo. ..... 35,034 



Madrid li. 

Primer distrito de la capital. 

(Del Rio). 34,098 

2.» Id. de id. (Maravillas).. 40,266 

3.0 Id. de id. (Barquillo). 33,572 

4.0 Id. de id. (Vistillas). . 38,911 

5.0 Id. de id. (Lavapies). . 39,427 

6.0 Id. de id. (Prado). . 86,576 

7.0 Alcalá 30,422 

8.0 Colmenar Viejo. . . . 34.708 

9.0 Valdemoro. .... 22,922 
iO 
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DisUitos electorales. 



Población 

de 
cada uno. 



10 Chinchón. . 

11 Navalcariiero. 



31,807 

26,400 



Málaga 10. 

Primer distrito de la eapital 

(La Alameda). . . . 33,827 

2* Id. de id. (La Merced). 59.553 

S.*» Velez-Málaga: . . . 55,513 

4.** Torróx 54,718 

5.** Archidona 56,029 

6.® Anlequera 3o. 885 

7.^ Ronda 35,871 

8.^ Gaiicin 55,687 

9.^ Coin • 55,708 

10. Campillos 55,515 

Murcia 8. 

Primer distrito de la capital 

(San Anlolin) . . . 35,746 

2.^ de id. (Sania María) . 56,147 

5.^ Cartagena 55,257 

4.^ Lorca 55,425 

5.® Caravaca 36,032 

6.^ Totana 35,413 

7.* Muía 33,171 

8.^ Gieza. 35,281 

Navarra 6. 

1.° Pamplona 36,678 

a.*^ SantistebandeLerin. . 36,678 

3.* Eslella 37,552 

4.0 Tudela. ..... 37,145 

5.* Aoiz 5i,559 

6. Tafalla. ..... 59,171 

Oretíí^i 9. 

í.^ Orense. ...;.. 55,261 

o Allariz 55,251 

5.^ Baude 55,409 

4: Garballino 55,486 

3.** Celanova 35,095 

0.** Rivadavia 33,214 

7." Puebla de Trives. . . 36,848 



l.« 

2.^ 
5.0 
4.0 
5.0 
6.0 
7.0 
8.0 
9.0 
10. 



1.* 
2.^ 
5." 
4.^ 
5.^ 
6.'* 



Distritos electorales. 



Población 

de 
cada uno. 



8.* Barco de Valdeorras. . 55,480 

Q."" Verin 55,014 

Oviedo 12. 

1.^ Oviedo 45,795 

2.^ La vega de Rlvadeo. . 57,200 

5.** Luarca 41,210 

4.^ Cangas de Tineo. . . 52,065 

5.** Salas. .:.... 57,120 

6.^ Pravia 36,845 

7.* Aviles. ,.'... 56,490 

8.* Giion 41,165 

9.» Villaviciosa 58,075 

10. Pola de Uviana. . . 35,625 

il. Llanos 55,890 

12. Infiesto 57,375 

Falencia k, 

1.* Palencia 55,849 

2.^ Cervera del Rio Pi- 

suerga 51,565 

5.' Carrion 51,580 

4.*» Frechilla 29,984 

Pontevedra 10. 



Pontevedra 
Caldas (Je Re; 
Consolación 
Cañiza (La) 
Cambados. 
Prado. . 
Puente Caldelas, 
Puenteareas. 
Tuy. . . 
Vigo. . . 



Salamanca 6 



Salamanca. . 
Bójar. , . . 
Peñaranda. . 
Vitigudino.* . 
Giuaad-Rodrigo 
Ledesma. . . 



58,452 
55,019 
55,404 
35,068 
55,015 
37,999 
55,022 
35,020 
36,988 
56,057 



29,092 
29,556 
29.586 
29,847 
29,521 
25,992 
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Distritos electorales. 



Población 

de 
cada uno. 
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Población 

de 
cada uno. 



Santander S. 

1.» Santander. .... 27,176 

2.» Torrelavega 28,496 

S.» Puente Nansa. . . . 25,384 

4.» Selaya 27,845 

5.0 Laredo 28,517 



Segovia 4. 

!.• Segovia 33,000 

2.» Cuellar 35,000 

3.* Santa María de Nieva. . 17,622 

4.» Sepúlveda 33,000 

Sevilla 10. 

Primer distrito de la capital 

(el Sagrario). . . . 39,025 

2.* de ídem (Santa Lucía). 35.034 

3." de ídem (Santiago). . 37,003 

4.» Utrera 36,654 

5." Morón 38,132 

6.» Osuna 40,095 

7." Ecija 59,645 

8 • Carmona 35,455 

9." Constanlina .... 35,360 

10 SanLúcar 36,535 



I* 

i* 
3.» 
4.» 
6.» 
6.» 



i* 

2.» 
3.» 
4.0 
5.» 
6.» 
7.» 
8.* 



1.' 

2. 
3. 



1.» 
2.» 
5.» 

S." 

(>.• 

7.» 



Soria 3. 



Soria . . . 
Almazan . . 
Burgo de Osma 



34,439 

27,745 
26,283 



Tarragona 7. 

Tarragona 31,313 

Falset 32,840 

Gandesa 31,383 

MonlLlanch 24,638 

Reus. ...... 30,630 

Tortosa 34,6i5 

Valls 29,764 



3.» 

4.» 
5.» 
6.» 
7.0 
8.0 
9.» 
10 
11 
12 
13 



1. 

2." 

3> 
4." 
5.° 



Teruel 6. 

Teruel 83,486 

Vaiderrobles . . . . 33,884 

Alcañiz 39,128 

Hontalbau 32,552 

Albarracin 30,600 

Mora 35,546 

Toledo 8. 

Toledo. '. . . . . 53.172 

Illescas 33,902 

Torrijos ■ 32,756 

Talavera. . . . . . 32,500 

Puente del Arzobispo . 33,241 

Navahennosa. . . . 31,378 

Lillo 36,354 

Madridejos 34,356 

Valencia 13. 

de la capital (cuartel de 

Sftttanos'). .... 36,291- 
de Ídem )cuartel dé San 

Vicente) 35,971 

de ídem (cuartel del 

Mar). 35,688 

Murviedro 34,978 

Liria. 36,171 

Chiva . . . . . . .'54,778 

Enguera 33,932 

Játiva 35,796 

Onteniente 37,805 

Gandía 33,529 

Alcira. ..... 35,133 

Sueca 21,918 

Chelva 30,611 



Vaiiadolid. 1 . . . 28.315 

Mota del Marqués. . . 34,694 

Medina del Campo . . 30,791 

Peñafiel; 26,197 

Hioseco 37,540 
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, Población Población 

de de 

Di&tritüS electorales. cada uno. Distritos electorales. «tda uio. 



Vizcaya 3. taragoza 9 

48,518 !.• De W capital (La M 

[) 32,417 ricordia.) . . 

5.« Guerníca 50,875 2.° De id. (La Lonja.) . . 54,272 



!.• Bilbao 48,518 !.• De W capital (La Mise- 
ai.*» Durango 52,417 ricordia.) .... 53,889 



3.* Alraunia 53,789 

Zamora ti. 4.° Belcbile 34,428 

5.» Borja 54,280 

1.^ Zamora 51,900 6.» Calafayud 54,417 

2.0 Alcañices.' • . . . 51,906 7.o Caspe 53,49o 

5.0 Benavente 51,899 8.o Daroca. ..... 54,305 

4.0 Puebla de Sanabria. . 51,894 9.» £gea de los Caballeros. 3o,424 

5.0 Toro 31,92! TutaJ. .... 549 

Aprobado por S. M.— Pidal. 

Nota. £1 pormenor de los distritos se remite á los gefes políticos respectivos 
para su publicación en el Boletín Oficial de cada provincia. 

DE LA ORGáNIZAGION DE LAS DIPUTACIONES PROTINGIALES T DE LA INTE&- 
YENCION QUE TIENEN LOS ALCALDES Y AYUNTAMIENTOS EN ESTAS ELEC- 
CIONES. 

(Ley de las diputaciones provinciales.) 

TITULO I. 

Organización de las diputaciones provinciales. 

Artículo 1.^ Las diputaciones provinciales se compondrán del gefe político, 
del intendente y de tantos diputados cuantos sean los partidos judiciales en que 
esté la provincia dividida. 

Art. 2.^ Las poblaciones que tengan mas de un juez de primera instancia 
elegirán un númeru de diputados provinciales igual al de los jueces, y se divi- 
dirán al efecto en otros tantos distritos. 

Art. 5.^ Si los partidos de la provincia no llegasen á nueve , los de mayor 
población , por su orden , nombrarán dos ^diputados hasta completar dicho nú- 
mero. 

Art. 4.** La elección de los diputados provinciales por los partidos judiciales 
es interina. El gobierno queda encargado de plantear oportunamente una nueva 
división de distritos mas análogos al objeto de esta ley. 

Art. 5,® El cargo de diputado provincial es honorífico, gratuito y obligatorio. 

Art. 6.^ Las diputaciones provinciales se renovarán por mitad* cada dos años. 
G]ij|ndo el número de diputados sea impar, se renovará la mayoría. 
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TITULO II. 

Cualidades necesarias para ser diputado provincial. 

Art. I.'* Para ser diputado provincial se necesita: 

1.** Ser español mayor de veinte y cinco años. 

2,** Tener una renta anual procedente de bienes propios que no baje de ocbo 
mil reales vellón , ó pagar quinientos de coiftribuciones directas. En los partidos 
donde no haya veinte personas que tengan estos requisitos, por cada aiputado 
que deban nombrar,, se completará el número con los mayores contribuyentes 
que se hallen inscritos en las listas de elegibles para los ayuntamientos del 
■partido. 

3.° Residir y llevar á lo menos dos años de vecindad en la provincia , 6 te- 
ner en ella propiedades por las cuales se paguen 1,000 rs. de contribuciones 
directas. 

Art. 8.® No pueden ser diputados provinciales: 

i.° Los que al tiempo de las elecciones se hallen procesados criminalmente. 

2.° Los que por sentencia judicial hayan sufrido penas corporales aflictivas ó 
infamatorias y no hubieren obtenido rehabilitación 

5.° Los que se hallen bajo la interdicción judicial por incapacidad física 6 
moral. • 

4.^ Los que estuviesen fallidos , ó en suspensión de pagos ó con sus bienes 
inlervenidos. 

8." Los que estén apremiados como deudores á la Hacienda pública ó á los 
fondos de. la provincia como segundos contribuyentes. 

6/* Los que sean administradores ó arrendatarios de fincas de la provincia 
y sus fiadores. 

7.* Los contratistas de obras públicas de la misma y sus fiadores. 

8.*^ Los que perciban sueldo ó retribución de los fondos provinciales ó mu- 
nicipales. 

9.** Los jueces de primera instancia, los secretarios y demás empleados de 
los <2[ob¡ernos políticos, los consejeros provinciales, los contadores, administra-, 
dores , tesoreros y demás empleados en la recaudación , intervención y distri- 
bución de las rentas públicas, los ingenieros civiles y los encargados de mon- 
tes en las provincias donde se hallen destinados. 

Art. 9." Podrán escusarse de aceptar el cargo de diputados provinciales t 

i.* Los que habiendo cesado en el fueren elegidos, no mediando el huoco 
de una renovación. 

2.® Los sexagenarios ó físicamente impedidos. 

3.® Los senadores y diputados á Cortes, y los individuos de ayuntamiento, 
hasta un año después de haber cesado en sus cargos. 

4.® Los funcionarios de real nombramiento que pueden ser elegidos. 

8.** Los que al ser elegidos no estén avecindados en la provincia. 

TITULO III. 

Del modo de hacer las elecciones. 
Art. 10. La elección de diputados provinciales se hará en virtud de real 
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convocatoria cuando haya de ser seneral ; y en virtud de orden del gefe político 
de la provincia cuando sea parcial solamente. 

Art. 11. Los diputados provinciales serán nombrados por los mismos electo- 
res que elijan los diputados á Cortes , sirviendo al efecto las mismas listas con* 
las últimas rectificaciones ^ue en ellas se hubieren hecho. 

Art. 12. El gefe político cuidará de la publicación de dichas listas para co- 
nocimiento de los electores^ y las remitirá oportunamente á lus alcaldes de los 
pueblos cabezas de tjislrito electoral. 

Art. 13. El gefe político , tan luego como se publique esta ley, procederá, • 
si el número de electores ó la dem^iada estension de los partidos judiciales lo 
exigiese, á dividirlo^ en los distritos electorales que mas convenga , y señalará 

Eira cabezas d€ distrito los pueblos donde mas fácilmente se pueda ir á vofar. 
echa esta división, )a pasará al gobierno para su aprobación. Si no hubiese ne- 
cesidad de dividir algún partido judicial en distritos electorales, la elección se 
hará solamente en la cabeza del partido. 

Art. 14. Aprobada por el gobierno la demarcación de los distritos electora - 
les , servirá para tocjas las elecciones sucesivas , no pudiéndose hacer variación 
alguna sin aue la aprf4ebe también el gobierno en virtud de espediente que 
se formará al efecto. 

Art. 15. El primer dia señalado para la votación se reunirán los electores* á 
las nueve de la mañana en el sitio designado con tres dias de anticipación por el 
alcalde de la cabeza del distrito , y bajo la presidencia del mismo alcalde 6 de 
quien haga sus veces. 

Art. 16. Para la constitución de la mesa se asociarán al alcalde, teniente ó 
regidor que presida , dos electores nombrados por el mismo de entre los pre- 
sentes. Los electores que concurran en el primer dia y primera hora de votación, 
entregarán al presidente una papeleta , que podrán llevar escrita ó escribir en el 
acto, en la cual se designarán dos electores para secretarios escrutadores. El 
presidente depositará la papeleta en la urna á presencia del elector. Concluida es- 
ta votación se verificará el escrutinio, v quedarán nombrados secretarios escru- 
tadores los cuatro electores que hallándose presentes al tiempo del escrutinio ha- 
yan reunido á su favor mayor número de votos. Estos secretarios con el alcalde, 
teniente ó regidor presidente, constituirán definitivamente la mesa. 

Si por resultado del escrutinio no saliese el número suficiente dé secretarios 
escrutadores, el presidente y los elegidos nombrarán de entre los electores pre- 
sentes los que falten para completar Ja mesa. 
En caso de empate decidirá la suerte. 

Art. 17. Constituida la mesa empezará la votación, que durará tres dias^ á 
no ser que antes hubiesen dado su voto todos los electores del distrito. La votd- 
cion será secreta. 

El presidente entregará una papeleta rubricada al elector; este escribirá en 
ella dentro del local y á la vista ae la mesa, ó hará escribir por otro elector el 
nombre del candidato ó candidatos; y el presidente introducirá la papeleta en Ja 
urna delante del mismo elector, cuyo nombre y vecindad se anotarán en una 
lista numerada. 

Art. 18. Las operaciones electorales empezarán á las nueve de la mañana y 
terminarán á las dos de la tarde. 

Art. 19. Luego que se concluya la votación de cada dia , el presidente y los 
secretarios harán el escrutinio de los votos , leyendo en alta voz las papeletas, 
confrontando el número de ellas con ei de los votantes anotados en la lista , y 
estenderán del resultado el acta correspondiente. 

Art. ÍO. En lodo escrutinio leerá el presiflente en alia vez las papeletas, y 
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(leí conteoido de ellas so cerciorarán los secretarios escrutadores. 

Art. 21. Cuando las papeletas contengan mas nombres que los precisos^ serán 
nulos los votos dados á los últimos sobrantes; pero valdrán los de las papeletas 
que contengan menos nombres que los precisos. 

Art. 22. Terminado el escrutinio , y anunciado el resultado á los electores, 
se quemarán á presencia del público todas las papeletas. 

Art. 23. Antes de las nueve de la mañana del dia siguiente se fijará en ia 
parte esterior del edificio donde se celebre la elección , la lista nominal de todos 
Jos electores que hayan concurrido á votar el día anterior, y el resumen de I6s 
votos que cada uno haya obtenido. 

Art. 24. Al dia siguiente de haberse acabado la votación , y á la hora de las 
diez de la mañana, el presidente y secretario formarán el resumen general de 
votos, y estenderán y firmarán el acta de todo el resultado, espresando el nú- 
mero total de los^ electores que hubiere en el distrito, el número de los que han 
tomado parte en la elección, y el de los votos que cada candidato haya obtenido. 
Copia autorizada de esta acta se remitirá al gefe político de la provincia. 

Guando la elección se hubiere hecho sobimente en la cabeza del partido ju- 
dicial, se proclamará fdiputado provincial desde luego al que hubiere obtenido 
mayor numero de votos ; pero el escrutinio de que habla el párrafo anterior se 
hará ante el ayuntamiento pleno del mismo pueblo, en la forma y bajo la presi- 
dencia que se determina en el art. 26. 

Art. 25. El presidente y los cuatro secretarios nombrarán de entre ellos mis* 
mos un comisionado para que lleve á la capital del partido copia certificada del 
acta del distrito, y asista al escrutinio general de votos. El acta original que- 
dará en el archivo del ayuntajniento. 

Art. 26. Este escrutinio seneral se hará ante el ayuntamiento pleno de la 
cabeza del partido , á los seis dias de haberse concluido las elecciones en los dis- 
tritos electorales; presidirá el gefe político ó la persona que designe, y harán de 
escrutadores los dos comisionados quesean al efecto elegidos. Si por enfermedad, 
muerte, ó por cualquiera otra causa no concurriese algún comisionado, se remi- 
tirá la copia certificada del acta que le coresponde al presidenle, el cual la pre- 
sentará á la junta para que se verifique el escrutinio. 

Art. 27. En los pueblos donde hubiere varios [partidos se hará el escrutinio 
general de todos ante el ayuntamiento pleno del mismo pueblo; pero con sepa- 
ración unos partidos de ojtros. 

Art. 28. Hecho el resumen general de les votos por el escrutinio de las ac- 
tas de los distritos electorales, el presidente proclamara diputado al candidato que 
hubiese obtenido mayor número de votos, decidiendo la suerte en caso de 
empate. 

Art. 29. El presidente y escrutadores en cada distrito electoral y el presi- 
dente y comisionados de la junta general de escrutinio, resolverán cada dia 
definitivamente y á pluralidad de votos cuantas dudas y reclamaciones se presen- 
ten , espresándolas, en el acta , como igualmente las resoluciones que acerca de 
ellas se hubieren acordado. 

Art. 30. La junta de {escrutinio no^ tendrá facultad para anular ninguna acta 
ni voto; pero podrá dejar consignadas en su acta las reclamaciones ó dudas 
' que sobre este punto se presenten, y su opinión acerca de las mismas. 

Art. 31. El acta original se depositará en el archivo del ayuntamiento de la 
cabeza de partido ; y una copia certificada de ella se pasará al gefe po- 
lítico. 

Arl. 32. El gefe político , oido el consejo provincial, sino hubiere recla- 
maciones atendibles, y hallare arreglada la elección, estenderá el nombramiento 
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eorrespondiente i los que hayan resultado diputados, y se lo comuoicará para 
su conocimiento. 

Art. 33. Si el gefe político, oido el consejo provincial^ hallare nulidades en 
la elección, ó sí huniere reclamaciones contra su validez, pasará todos los do- 
cuipentos con su informe al gobierno, el cual declarará si es válida dicha elec- 
ción, ó si ha de verificarse de nuevo en todo ó en alguna de sus partes. 

Art. 34. El gefe político, de acuerdo con el consejo provincial, decidirá 
si el diputado electo tiene ó no las cualidades que para este car^o exige la pre-* 
senté ley, y en la misma forma fallará también soJbre las solicitudes de exen- 
ción. De estas resoluciones podrán ios interesados apelar al gobierno, quien re- 
solverá definitivamente. 

Art. 33. El diputado que fuese elegido por dos ó mas partidos, optará por 
uno de ellos: en los demás so procederá á nueva elección para su reemplazo. 
Taiñbien se procederá á nueva elección siempre que un diputado cese, por 
cualquier motivo, en el desempeño de su encargo; fuera del caso en que solo 
falten seis meses para la renovación ordinaria. (Ley de 8 de enero de i845.) 

Los demás títulos de esta ley , concernientes solo á las sesiones, atribuciones 
y presupuesto dj las diputaciones provinciales, no incumben directamente álos 
alcaldes y ayuntamientos, y por lo tanto nos abstenemos de insertarlos. 
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PARTB TERCERA. 



Atribuciones judiciales de hs alcaldes. 

La ley municipal en su artículo 78 designa á los alcaldes^ ademas de las h-^ 
cultades que ella les señala^ las atribuciones judiciales que las leyes ó regla- 
mentos les conceden ó en lo sucesivo les concedieren. Esta ley^ pues^ ni ha in- 
troducido variación en lo existente^ ni ba determinado con individualidad las 
atribuciones judiciales de dichos funcionarios^ sino que únicamente las enuncia 
con generalidad, así como las de los tenientes de alcalde á quienes dice^ ejer-' 
eeráu las funciones que con arrecio alas leyes ó reglamentos se les conceden ó 
en adelante se concedieren. (Articulo 86 de la ley Municipal.) 

Los tenientes de alcalde ejercerán asimismo las funciones que con arreglo 
á las leyes, instrucciones y reglamentos les cometa el alcalde como á delegados 
suyos. (Artículo 86 de la ley Municipal.) ^ 

Por el artículo 3. ® del real decreto de 21 de abril de 1834, en que se hí-» 
zo la división de provincias en partidos judiciales, se mandó cesasen los alcal- 
des ordinarios en el ejercicio del poder judicial cometiendo el conocimiento 
de todos los negocios á los jueces letrados de las cabezas de partido, aplazán- 
dose fijar las atribuciones propias y esclusivas de estos funcionarios y sus re- 
laciones con las demás autoridades. Esta designación debió tener lugar á po- 
co tiempo; pero los sucesos posteriores impidieron completar la obra comen- 
zada y en la actualidad aun resta por hacer mucha parte ; Je suerte que en es- 
te ramo de la administración de justicia se ha ido avanzando con la mayor 
lentitud por la via de las reformas. El reglamento provisional de 26 de setiem- 
bre de 1835, inauguró !an saludables mejoras , y ya en sus disposiciones se 
adoptaron los buenos principios que garantizaban la seguridad individual si 
bien se encuentran ,en él confundidas y no bien deslindadas las atribuciones 
de los jueces de partido y de los alcaldes, por efecto sin duda de la premura 
y necesidad imperiosa de dictar reglas para los procedimientos y atribuciones 
de las autoridades en el orden judicial. El reglamento de juzgados de primera 
instancia de 1.® de mayo de 1844, ha resuelto algunas dificultades, dejando 
otras pendientes, pero siempre ba sido un adelanto considerable porque ha fi- 
jado muclias de las cosas que anteriormente se trataron con demasiada latitud 
y vaguedad. En uno y otro, y en !as disposiciones y reales órdenes dictadas 
en diversos tiempos, están comprendidas las facultades y los deberes de los 
alcaldes como funcionarios auxiliares de la administración de justicia, pero como 
no están publicados los códigos en los que se han de comprender todas las atri- 
buciones de estos funcionarios en el orden judicial, guardando el enlace y pro- 
porción en todas sus partes, ocurre que en unas disposiciones de las hoy vi- 
Í;eates, se encuentran limitadas las facultades de los alcaldes, á la vez que no 
o aparecen tanto en otras anteriores que se hallan en observancia. Procurare- 
mos presentarlas cop la mayor claridad posible, delatando lo que subsiste del 
leglamento provisional y reales órdenes y leyes restablecidas de la anterior épo- 
ca constitucional, y lo d»irogado por las decretadas en esta época, y el regla- 
Tono !l, 4» 
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meiito de juzgados para dar á canocer á los alcaldes y sus teoieules Jas ebliga- 
•€Íones y facuiíades que les competen en éste importante ramo. 

De los juicios de conciliación. 

La primera y mas importante de las funciones encomendadas á los alcai- 
'¿es, es la ceicbracion de los juicios de conciliación^ en los cuales mas que jue- 
ces egercen el oficio de avenidores con objeto de componer amigablemente á 
jas partes que tratan de litigar^ á fin de evitar pleitos que comunmente son la 
^uina de las familias. 

Conviene, pues, que penetrados de la importancia de sus funciones, pro- 
curen conciliar á los que anle ellos se presenten y no sea una vana fórmula la 
disposición de la ley. (Artículo 30 del reglamento provisional.) 

Los juicios de conciliación han de celebrarse attic el alcalde ó tenientes 
de alcalde del pueblo del domicilio del demandado, sea este de cualquier fue- 
ro y sin perjuicio, del mismo, para responder ante su juez competente en el 
caso de emprender el litigio por falta de avenencia. (Artículos Í2 del regla- 
mento provisional, y 2." de la ley de 3 de junio de 1821, y decreto de 29 
de mayo de 1837.) 

En asuntos de minas, se celebrará el juicio de conciliación ante el inspec- 
tor del distrito ó en su defecto ante el gefe político de la provincia. (Heal 
•orden de 5 de noviembre de 1838.) 

En los asuntos mercantiles, se celebran ante el alcalde según el decreto 
de las corles de 28 de mayo de 1837. 

Sin hacer constar que se ha intentado el medio de la conciliacian , y que 
esta no hu tenido efecto, no se puede entablar ninguna demanda civil ni eje- 
cutiva sobre negocio susceptible de ser completamente terminado por avenen- 
cia de las partes, ni taiifooco querella alguna sobre metas injurias de aquellas 
en que sin detrimento de la justicia se repara la ofensa con la condonación 
del ofendido. (Articulo 21 del reglamento para la administración de justicia.) 

Hay casos sin embarco en que se omite la celebración de este juicio, ya 
porque no cabe la conciliación, ya por ser innecesaria, ya por ultimo, por ser 
indiferente en las primeras diligencias judiciales basta tanto que haya de esta- 
blecerse demanda formal. 

No se necesita la conciliación : 1.® en los asuntos de que se debe conocer en 
juicio verbal : 2.** en los negocios relativos á contribuciones ó impueslQs: 3.** en 
los de pósitos: 4.® en los que corresponden á los propios de los pueblos y de- 
mas fondos y establecimientos públicos : 5.** en las l^erencias vacantes: 6.® en 
los que corresponden ó están interesados menores de edad ó los privados de la 
administración de sus bienes, ó en los de concurso u capellanías colativas. 

La conciliación no es precisa hasta que se haya, de proponer demanda por 
escrito, en los siguientes casos: 1.® en los interdictos posesorios : 2.* en las de- 
nuncias de nueva obra : 3.** en los recursos para internar algún retracto: 4.® en 
la formación de inventarios y partición de herencia ú otros urgentes y de igual 
naturaleza ; tampoco se necesita en los juicios de concurso para que los acree- 
dores puedan pedir sus créditos. (Artículos 21 del reglamento y 6.** y 7.** de la 
ley de 3 de junio de 1821.) 

Ocurre á veces qu»3 los acreedores temen la ocultación por parte del deudor, 
de algunos efectos sobre que haya de recaer el juicio ó bien de los suyos pro- 
pios para eludir el pago, en cuyos casos ocurren al alcalde pidiendo la reten- 
ción y esta autoridad debe proveer inmediatamente sobre ello, proeediendo al 
punto al juicio de concilia<;ion. (Artículo 27 á^\ reglamento provisional.) 
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En la práctica so acostumbra soricitar el embacgo preventivo , de cuenta y 
carao del actor ^ para evitar aquellos perjuicios, y se defiere á él con aquella 
eualidad^ designando sin embargo un término hreve paia quo las partes acudan 
á celebrar el juicio de conciliación ^ bajo apercibimiento de que pasado queda- 
rá sin efecto el embargo. En este como en otros casos análogos , no se pueden 
dar reglas fijas y es necesario procedan tos alcaldes con la mayor mesura y cir- 
cunspección. 

Cuando el alcalde de uu pueblo 6 todos los tenientes sean demandantes ó 
demandados corresponde celebrar la conciliación ante el regidor primero en ór» 
den , y si lo fueren los alcaldes y el ayuntamiento en cuerpo., egercerá las fun- 
ciones de conciliador el alcalde del año último; pero si se tratase de un asunto 
de interés común del vecindario, se ocurrirá al alcalde del pueblo mas inme- 
diato que lio tenida interés en el asunto. (Artículo 11 de la ley de 3 de junio» 
de 1821.) 

El alcalde representa en juicio al pueblo ó distrito municipal , ya sea actor , 
o demandado^ si estuviere autorizado competentemente para litigar. Sin embar- 
go , en casos urgentes podrá desde lii^ego presentarse al juicio dando cuenta in- 
mediatamente al gefe político para obtener la autorización. (Artículo' 74^ párra- 
fo 10 de la ley de ayuntamientos de 8 de enero de 1845.) 

Esta disposición parece limita hasta cierto punto la anteriormente citada, por- 
que según ella no se necesita la concurrencia del ayuntamiento en cuerpo para 
celebrar juicio de conciliación en asuntos de interés de aquella corporación ó 
del común ; mas como quiera que la causa por que se transfiere el ejercicio de 
conciliador al alcalde del año último ó al del pueblo mas inmediato que no tenga 
interés en el asunto, es para que no sean á la vez jueces y parte^ debe enten- 
derse subsistente y sin derogar aquel mandato. 

Para celebrar el juicio de conciliación, no se necesita pretensión por escri- . 
to, basta solicitarlo verbalmente para que el alcalde mande citar desde lue- 
go al demandado: eviti^ndo dilaciones. (Artículo S.** de la ley de 3 de junio^ 
de 1821.) 

En la aplicación de esto artículo, se han suscitado dudas acerca de su in- 
teligencia , pues no han faltado alcaldes (jue han exijido se proponga la deman- 
da antes de preceder a la celebración del juicio. La ley no aclara este particular,, 
pero parece no debe exíjirse aquel requisito, pues si no se necesita petición 
por escrilo , menos se requerirá espresar el objeto de la demanda. La ley di- 
ctí', no se necesita petición por escrito sino verbal, y si hubiera querido que se 
propusiera por escrito ó de palabra previamente la demanda lo habria espresa- 
do, diciendo bastaba propont^rla verbalmente y lejos de prevenirlp dice mas ade- 
lante que en el acto del juicio oirá á cada una de» las partes personalmente y 
se enterará de las razones que aleguen pareciendo por estas palabras que se re- 
serva para entonces el proponer la demanda. 

Toda persona citada está obligada á concurrir el dia y hora que se le seña- 
le si residiere en el mismo pueblo , si np lo hiciese se le citará segunda vez á 
su costa conminándole el alcalde con una multa de 20 á 100 reales en la Pe- 
nínsula, pudiendo ser doble en Ultramar, y si aun no obedeciese dará por ter- 
minado el acto, escribiéndolo en el libro de juicios de conciliación, dando al 
demandante certificado de haber intentado aquella sin efecto por la falta de 
presentación del demandado y declarando á este incurso en la multa con que 
le haya conminado , procediendo á su exacción si no hubiese fuero privilegia- 
do, y caso de tenerle, deberá pasar certificación al juez respectivo para que 
la exija desde luego y remita al alcalde que la impuso. (Artículo 9 de dicha- 
ley de 3 de junio y 26 del reglamento.) 
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Al acto del juicio deben coneurrif los interefados pcrsonalmenle ó bien tus 
apoderados con poder especial al efecto. (Arlíerilo 7.® de dicha ley.) También 
deben asistir dos hombres buenos nombrados uno por cada parle , cuyo encar- 

Í;o pueden ejercer los eclesiásticos y demás personas que gocen fuero priti- 
egíado. (Real orden de 3 de marzo de 1839.) 

El alcalde ^ sin asistencia de escrilxmo , oirá á las partes , enterando^ A% 
las razones que aleguen y oído el dictamen de los hombres buenos^ dará en 
el acto ó á lo mas dentro de cuatro dias la providencia que estime mas á pro- 
pósito para concilior y terminar el juicio haciéndolo constar todo con la debida es- 
presion y claridad en un libro que debe llevar con el título de Juicios de paz, 
espresando si las partes se han conformado ó no, y fírmatido el alcalde con todos 
los concurrentes. (Artículo 283 de la Constitución de 4812 vigente en esta parte, 
y 23 dei redámenlo.) Si las parles se avinieren, ó conformasen con la providen- 
cia del alcalde y terminará el litigio, llevándose á efecto por aquel lo convenido, 
sin escusa ni tergiverslcion alguna , y si gozare de* fuero privilegiado la per- 
sona contra quien se deba proceder, lo verificará su juez competente á quien 
deberá pasar el alcalde certificación délo resuelto y convenido en el juicio. (Ar- 
tículo 8.** de dicha Jey, y 24 del reglamento.) 

Si las parles no se conrormaren, las debe exhortar el alcalde á que por bien 
de ellas mismas comprometan sus diferencias en arbitros ó mejor en amigables, 
componedores, haciéndolo anotar asimismo en el libro con espresion óe sí se 
convienen ó no los interesados y si tampoco se conformaren con esto , debe dar 
al que lo pida, certificación del juicio para el uso de su derecho. (Artículo 25 
del reglamento provisional.) 

Los alcaldes y demás personas que concurran á estos juicios, no podrán He 
var por ál derechos algunos, mas para atender al necesario gasto de escribiente 
y libro que deben tener, exigirán dos reales á cada parte que no sea pobre de 
golemnidad y doble en Ultramar. (Artículo 29 del reglamento provisional.) 

Si al llevar á efecto los alcaldes ó sus tenientes las providencias con que se 
hubiesen aquietado las partes en el juicio de concilacion ó lo convenido entre 
aquellas, según lo dispuesto en el artículo 24 del reglamento provisional, se 
suscitase tercería ú otra cuestión agena de la convenida, p se necesitase cono- 
cimiento del derecho para su ejecución, remitirán las diligencias para su conti- 
nuación á los juzgados de primera instancia respectivos. (Artículo 104 del regla- 
mento de juzgados de 1. ® de mayo de 1844.) 

En esta disposición y la ya citada, por la que se confiere á los alcaldes la fa- 
cultad de lleva}- á efecto lo convenido en el juicio, ó la providencia por ellos 
dictada y con la cual se aquietaron las partes, tienen los alcaldes señaladas sus 
atribuciones en este punto y vamos á fijar con mas especialidad la doctrina con 
algunos casos. La ley concede á los alcaldes la facultad ésclusiva de llevar á 
efecto lo convenido ó providencia consentida, y á la vez les prohibe entender 
en aquellas diligencias , si se necesita conocimiento del derecno para su conti- 
nuación ó se auscita otra cuestión agena de lo consentido ó convenido, de suerte 
qtie si celebrado un juicio, el demandado confiesa la obligación, cuyo cumpli- 
miento se le reclama sin allanarse á satisfacerlo, al alcalde solo toca, llenar las 
formalidades detalladas y franquear certificado á los interesados que lo pidie- 
ren , para el uso de su derecho. Si ademas de la confesión, el demandado se 
allanase á cumplir la obligación, deberán consignarse en el acta los medios y 
el modo de realizarlo, y el alcalde, mero ejecutor de aqLcl convenio, debe lle- 
varlo á efecto en la manera con que está redactado sin figura ni estrépito de 
juicio sino por apremio, y lo mismo cuando se trata de providencia consentida: 
y si al proceder a' la venta de efectos, retención de productos ú otras diligencias 
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•'»ri;i]npas, algún tercero suscitase cuestión de mejor derecho, entonces deberá 
rp.m i lirias al juzprado respectivo para que en él sé- debata y determine el punto 
litigioso, devolviéndose por este al alcalde luego gue aquel obstáculo haya desa- 
parecido por que la ley encomienda á la jurisdicción de los alcaldes, las diligen- 
cias respectivas á llevar á efecto lo convenido ó consentido en los juicios de 
conciliación, escppto las relativas á otra cuestión distinta que se mezcle en 
aiiuellas. También podrá ocurrir que los bienes del demandado estén situados 
fuera del pueblo donde ha tenido lugar el juicio , en cuyo caso el alcalde de- 
berá exhortar al del pueblo donde estén radicados aquellos para las diligencias 
consiguientes y llevar á cabo lo acordado; pero siempre será conveniente lo 
ha^a por conduelo del juez del partido, si estuviesen los pueblos en un 
mismo territorio ó por el regente de la audrencia respectiva si fuese de otro 
distinto. 

Los reglam^^nlos y decretos no marcan el destino que deba djrse á los librús 
en que seeslienden las actas de conciliación, al cesar los alcaldes ó sus tenientes 
en el ejercicio de sys funciones, pues, durante su judicatura» deben conser- 
varlos en su poder: pero la práctica constante en arrhonía con el objeto de que 
no sufran estravío decumentos de tantos interés, aconsejan se depositen en el 
archivo del ayuntamiento respectivo, al que puedan acudir los interesados para 
pedir las certificaciones que necesiten y donde se custodien con todo cuidado 
y seguridad 

Tampoco espresa la ley las formalidades con que se debe hacer la ci- 
tación para celebrar el juicio; pero la práctica ha introducido la costumbre de 
verificarlo por medio de papeleta espresiva del alcalde ó teniente ante quien se 
ha de celebrar , persona que demanda y día y hora en que haya de tener 
efecto, y regularmente debe ser con 24 horas de anticipación para evitar en- 
torpecimientos. Generalmente se eslienden las actas de* conciliación, figurando 
hablar una tercera persona quien refiere lo ocurrido, práctica abusiva porque en 
ellos no interviene escribano que relate, ni otra persona autorizada que el 
mismo alcalde ante quien se celebra, por manera que este es quien debe refe- 
rirlo por sí y ante sí, como ocurrido ante él, siendo también el único qué debe 
Jibrar las certificaciones, escepto cuando se hayan depositado ya los libros en 
las secretarías de ayuntamientos, en cuyo caso corresponde librarlas á los se- 
cretarios de aquellas corporaciones, previo mandato del alcalde. A pesar de ha- 
berse escrito mucho sobre juicios de conciliación, no se ha procurado desterrar 
esta práctica tan contraria á la esencia del acto y repugnante al sentido 
común. 

• MODELOS 

DS TODAS LAS ACTUACIONES QUE OCURREN EN LOS JUICIOS DE CONCILIACIÓN. 

Papekta de citación para un juicio de^paz. 

De orden del señor alcalde ó teniente D. N. se servirá V. presentarse en 

la audiencia de S. S. sita en lal punto el día t... a las acompañado de. un 

hombre bueno, á efecto de celebrar el juicio de conciliación á que le ha de- 
mandado D. F. de T. Fecha y firma del aguacil ó portero. 
Sr. D, N. - 
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Acta de juicio, no convenido. 

En la ciudad , villa ó pueblo de T. en tal fecha ante mi el alcalde ó tenientt^ 
compareció previa citación D. N. de í. asociado de su hombro bueno D. N. á 
efecto de celebrar juicio de conciliación con D. N. de T. quien se presentó 
igualmente acompañado del suyo D. N. de M. y el primero dijo (aqui se es- 
presa la demanda ó pretensión del actor, con toda claridad). El demandado 
contestó (aqui lo que este diga) oidos los hombres buenos y no habiendo ave- 
niencia dispuse (aqui ia providencia del alcalde ó teniente) con lo que no se 
conformaron las partas y en su virtud les exhorté á que comprometiesen el 
asunto en jueces arbitros ó mejor en amigables componedores para evitar el 
litigio , y fio habiéndose tampoco prestado á ello^ di por fenecido el acto man- 
dando dar ce^tifícado al interesado que lo pidiese , firmándolo conmigo todos 
los concurrentes (ó los que saben). Firma del alcalde. — Actor , — demandado- 
hombres buenos. 

El certificado se espide encabezándole así. 

D. Z. T. alcalde ó teniente de ¿al punto, certifico que en el cuaderno de 
juicios de conciliación celebrados ante mi en el presente año (ó el anterior de) aV 
íolio tantos aparece el siguiente. 

(Aquí el acta literal del juicio y luego al pie.) 

És copia de su original á que me remito , y para que conste á petición de^ 
D. F. de T. libro la presente. Fecha y firma del alcalde. 

Acta de juicio intentado y no celebrado. 

En tal punto y átal fecha , ante miel alealde ó teniente compareció D. F.. 
deT. á fin de celebrar juicio de conciliación con D. E. de P. por no haber 
tenido efecto el fijado para el dia tantos por falta de presentación del deman- 
dado., y como tampoco ha comparecido á esta segunda citación^ á pesar de 
haberle conminado con la mulla de.... le declaré incurso en ella, mandando— 
lo anotar así y que se libre á esta parte el certificado correspondiente para el 
uso de su derecho. — Firma del alcalde y del interesado. 

Acta de juicio convenido. 

El encabezaraientí) lo mismo que en el primero y al espresar la demanJa 
dijo : demandaba al segundo para que le abonase, tal cantidad que le es en de- 
ber procedente de talo cual documento ó liquidación , ó bien que le entrega- 
se esta ó la otra finca que le pertenece en virtud de tales ú otros títulos. Kl 
demandado contesto era cierto lo espuesto por el actor y en su virtud estaba 
pronto á pagarle en estos ó los oiros términos ó cediendo la tercera parte deJ 
sueldo que disfruta ó a la entrega de la mencionada finca á lo que también se 
conformó el actor, por lo cual dispuse se llevase á efecto lo convenido dando 
por terminado el juicio, y-firman conmigo lodos los concurrentes. 

Petición para cumplir el juicio anterior. 

Señor «Icalde ó teniente. 

D. C. de B. ante V. como mai haya lugar digo : Que en el juicio ante V. 
celebrado en tal fecha, sobre tal particular convenimos en esfo ó nos conf >r- 
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mf*mós con la providencia por V. dictada y debiendo llevarse á efecto, á V. su- 
plico se sirva disponer se contraiga testimonio por el escribano del mencionado 
juicio, hecho adoptarlas disposiciones convenientes para su ejecución sin es- 
cusa ni tergiversación alguna, por ser así justicia que pido, etc. — Fecha y 
firma. 

Auio. — Por presentado : El escribano D. N. ponga á continuación testimo- 
nio del acta del juicio que se menciona, y hecho, precédase a la venta de bie- 
nes anunciando ia subasta y señalando para el remate el dia tal {6 bien retén- 
ganse ios productos de otros ó la tercera parle del sueldo que disfruta ) en los 
terminan convenidos en el juicio (ó bien) póngasele en posesión de la finca que 
pretende, todo con sujeción á lo convenido ó consentido. Firma del alcalde y 
del escribano. 

También puede acompañarse al escrito el certificado del juicio , espedido 
por el alcalde , en cuyo caso no se necesita el testimonio del escribano y se 
ha por presentado el escrito con la certificación del juicio. 

Si se ha dehacer retención de la tercera parte del sueldo, se pasa oficio 
al gefe de la oficina á que corresponde ó bien al intendente déla provincia en 
los términos siguientes ú otros análogos. 

Alcaldía ó tenencia de tal pueblo. 

Kn el juicio de conciliación celebrado ante mí en tal fecha por D. F. y 
. D. Z., se ha convenido el segundo en ceder al primero la tercera parte del 
sueldo que disfruta como empleado en tal ramo ó pensionista, etc., para ha- 
cerle pago de tanta cantidad que le es en deber, y á fin de que tenga cum- 
plido efecto, dirijo á V. el presente para que se sirva disponer que de las men- 
sualidades que se abonen en lo sucesivo al D^Z. se le descuente la tercera par- 
te, y se entregue al D. F. ó persona que le represente hasta la eslincion com- 
pleta de la relacionada cantidad. Dios, etc. Fecha y firma. Señor intendente, etc. 

Si al practicar estas ó semejantes diligencias se propusiere por otra tercera 
persona cualquiera solicitud en contrario, ó por los mismos interesados se re- 
clamase, en términos de que sea necesario pava su decisión el conocimiento 
del derecha, se remiten al juzgado de 1.* instancia del partido en virtud del 
siguiente auto. Las anteriores diligencias se remitan al juzgado del partido pa- 
ra la decisión de la pretensión introducida, con atento oficio de remisión. Fe- 
cha y firma del alcalde ó teniente y escribano. 

Cuando haya de llevarse á efecto lo convenido en el juicio, y los bienes del 
deudor ó los qje sean objeto del litigio, radiquen en otro punto , el alcalde^ 
como ya se ha dicho , deberá exhortar al del pueblo donde aquellos estén si- 
tuados, á fin de llevará efecto la providencia dictada en el juicio de paz, y 
para ello debe insertarse literal el acta del juicio, haciendo espresion de la 
solicitud en que se haya pedido el cumplimiento de aquella y demás necesario 
para la debida instrucción. Este exhorto deberá dirigirse en la forma ya espre- 
sada, y cuyo modelo ofrecemos á continuación , y si acaso se promoviere al- 
guna cuestión fuera de lo convenido, ó para decidir esto se necesitase el cono^ 
cimiento del derecho, cesa desde luego el alcalde exhortado y remite las dili- 
gencias al exhortante, quien las pasa al juez respectivo. 

Exhorto á otro alcaide para la práctica de diligencias á efecto (le cum- 
plir lo convenido en juicio^ 

D. N. de T., alcalde ó teniente de tal pueblo , que d« ser asi y hallarse' en 
^l ejercicio de la jurisdicción el infrascrito escribano da fé. 
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Al alcalde de tal pueblo participo que en mi juzgado de paz penden autos 
sobre tal cosa (aquí la relación del negGciu) en los cuales he mandado esto ó 
lo otro (aquí espresiou de las diligeiicias que se hayan de practicar) ; y para 
que lo mandado ieoga efecto Ue determinado dirigir el presente ea virtud del 
cual en nombre de S. M. exhorto y requiero y de la mia pido y encargo que 
luega que le sea presentado por pane legítima y pedido cumplimiente le man- 
de guardar y cumplir y practicar las diligencias en él contenidas , devolvién- 
dole luego que esté. i evacuadas^ tiuedando al tanto en recíproca corresponden- 
cia de justicia , ella mediante. Dada en T. á t. de T.— Firma del alcalde ó te- 
niente. 

Por su mandado. 
Firma del escribano. 

Cuando haya de salir de la provincia debe el exhorto legalizarse por tres es- 
cribanos. 

De los juicios verbales. 

Los alcaldes ó tenientes en su caso son jueces ordinarios en sus respectivos 
pueblos para conocer á prevención con el juez de primera instancia de ios plei- 
tos civiles cuyo valor no esceda de 200 leales en la Península y 600 en IJUta- 
mar^ y de ciertos negocios criminales sobre injurias y faltas livianas que no me- 
rezcan otra pena que alguna reprensión ó corrección ligera , los cuales debeo 
terminarse en juicio verbal. (Artículo 31 del reglamento provisional.) 

Esta disposición sin embargo se ha limitado por el artículo 1."* del regla- 
mento de juzgados de I."" de mayo de 1844, tanto en orden á los alcaldes ie 
los pueblos donde reside el juzgado cuanto al conocimiento en todos ios demás 
sobre injurias y faluis livianas. En dicho artículo I.** se dice; «Los jueces de 
primera instancia y son los únicos que conocen en sus respectivos partidos^ de 
todos los negocios correspondientes á la real jurisdicción ordinaria, á escepcion 
de los juicios verbales por cantidad que no esceda de 200 reates en los pueblos 
donde no reside juzgado de primera instancia. * 

Con arreglo á esta disposición, no hay ya juicios verbales de diversas cuan- 
tías en los pueblos donde reside juez ó jueces de primera instancia, celebrán- 
dose todos ante este ó estos respectivamente, asi como todos los que versen 
sobre las injurias y fallas livianas de que habla el artículo 31 del reglamento 
de justicia antes citado. 

Reducidos pues los juicios verbales que se han de celebrar ante los alcaldes 
ó tenientes en los pueblos que no sean cabeza de partido judicial, á los nego- 
cios que no escedan de 200 reales está considerablemente simplificada la doc- 
trina que aauellos funcionarios deben tener presente para llenar sus deberes en 
esta parte. La citación debe hacerse en la propia forma que ya se ha dicho para 
losjuicbs de conciliación. Al acto del juicio deben asistir actor y demandado, 
cada uno de ello? con su respectivo hombre buerio, y escribano para autorizar 
el acto debiendo ser aquel elnumeraio del pueblo que es á quien correspon- 
de actuar en los negocios cuyo coiW>cimiento compele á los alcaldes ó tenien- 
tes, y en las diligencias que hayan de practicarse por estos ó el juez res- 
pectivo en los pueblos de su residencia, con esclusion de los de la cabeza del 
partido. (Real orden de 7 de octubre de 1835.) ; 

Si no hubiere escribano en el pueblo , deberá asistir el secretario del ayun- 
tíimienlo ó fiel de fechos acompañado de dos hombres buenos ademas de los 
dvl actor y demandado, en calidad de testigos que suplan con su presencia h 
falta de ló pública de aquel funcionario, y esto mismo debe hacerse en la 
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práctica de cualesquiera olraá diligencias judiciales, pena de nulidad. 

El actor deducirá su demanda y el demandado dará su contestación , ano« 
tándose todo con la debida olaridad en el libro que los alcaldes deben tener 
destinado á este objeto, distinto del de los de conciliación y en lo» términos 
que se dijo para los de esta clase. Oidas la demanda y contestación confe-* 
renciarán el alcalde y hombres buenos sobre la manera de transigir el liti* 
^io y si no bubiere conformidad dictará a^uel la 'Sentencia que le pareciere 
justa, Y de ella no habrá apelación; sentándolo todo en el precitado libro y 
firmando el alcalde ó teniente , los hombres buenos y el escribano. (Artículo 21 
del reglamento provisional.) 

Nada se dice acerca de la firma de los interesados; pero es corriente que 
también deben autorizar el acto si supieren. 

Como la providencia dictada por e! alcalde ó teniente se ha de ejecutar 
sin otro recurso y por otra parte las mas veces ocurre, que por causa de la 
misma naturaleza de Jos negocios sujetos á esta clase de juicios, no está ba3- 
tantemenle claro el derecho que asiste á las parles, es muy oportuno, que si 
alguna de ellas propusiere prueba en el acto de su celebración se le aamita, 
bien consista en la presentación de documentos, ó justificación de testigos, por- 
que esta diligencia puede conducir al esclarecimiento de la verdad y justifi- 
car la acción ó escepcion |)ropuestas y aunque el fallo en estos asuntos ha d« 
ajustarse siempre á la equidad, es conveniente procurar se ofrezcan todos los' 
datos posibles para que el fallo nc sea eauivoca^o ó injusto. 

Al ejecutar la providencia dictada en el juicio verbal puede promoverse algu» 
na cuestión de tercería ú otra semejante. En este caso deben tener presente los 
alcaldes ó tenientes lo dispuesto en el artículo 103 y 104 del reglamento de juz- 
^adosde primera instancia ,ya citado, en los que se previene la remisión á los 
jueces del partido de todas las diligencias, cuyo conocimiento les está enco- 
mendado, tan luego como lleguen á hacerse contenciosas ó se necesite para su 
decisión el conocimiento del derecho , prohibiéndose espresamente el uso de 
asesores innecesarios y costosos, como ya se ha dicho al tratar de los juicios 
de conciliación. 

Por último , deben tener presente que sus derechos en estos juicios, inclu* 
sos los de las providencias que dieren para su ejecución « son , según los arance* 
les vigentes, seis reales en los territorios de primera clase, que son los que com- 
prenilen las audiencias de Madrid, Barcelona, Granada, Sevilla y Yaleueia, y 
cuatro reales en los de segunda, que son los demás. 

No se determina en ninguna de las disposiciones que tratan de los juicios 
verbales el procedimiento que se ha de seguir respecto á los demandados que se 
nieguen á comparecer á ellos siepdo citados cual corresponde. Como quiera que 
el juicio verbal es lo mismo que el ordinario, aunque con otros trámites por la 
corta entidad del punto controvertido, parece lomas natural y arreglado al espíritu 
de la ley que en la misma escala se sigan aquellos procedimientos. Así, pues, 
sí citado alguno para celebrar juicio verbal no compareciese, deberá manoar el 
alcalde, ó quien haga sus veces, se le cite de nuevo (y será conveniente haga 
esta diligencia el escribano), bien personalmente ó por medio de cédula espre- 
si va, biijo apercibimiento de que no concurriendo, se celebrará el juicio en 
su rebeldía , y le parará el perjuicio que haya lugar. Si á pesar de esto no com* 
parece, podrá celebrarse el juicio, haciéndolo así constar, y dictándola pro- 
videncia conveniente, que se llevará á efecto, previa notíficacioa al rebelde. 
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Papeleta de cita para juicio verbal. 

De orden del señor alcalde 6 teniente, D. N. de T. , se presentará V. el 

día en la aiaJiencia de dicho señor, situada en lal punió , asociado de un 

hombre bueno, para celebrar el juicio verbal á que le demanda D. F, de B. — 
Focha. 

Firma del portero 6 alguacil. 

Acta de juicio verbal. 

En tal parle, á tal fecha, ante el señor alcalde ó teniente, D.F. de T., 
compareció N. de T. , asociado de un hombre bueno , D. F. de G. , á efecto de 
celebrar juicio verbal con D. M. de Z. , el que también se présenlo acompaña- 
do del suyo, D. F. de I. , y el primero dijo (aquí la demanda con toda clariJad). 
£1 demandado contestó (aquí la respuesta) oídos los hombres 'buenos , el señor 
alcalde mandó (aquí la providencia a»)cisoria), con lo que se concluyó este acto 
que firma dioho señor alcalde con todos los concurren les, y yo el escribano de 
que doy fó. 

Firmas del alcalde ó teniente, actor y demandado, hombres buenos y es- 
cribano. 

Si se ofrece prueba por ctialquiera de los interesados, deberá así espresarse 
con designación de lasque fueren, y su resultado breve y sucintamente, nom- 
brando á cada uno de los testigos, y recibiéndola cada uno de ellos el juramento 
de derecho. 

De los negocios urgentísimos y de otras diligencias de que conocen los 

alcaldes. 

Los alcaldes y sus tenientes cx)rho jueces ordinarios son competentes para 
conocer en todas las diligencias judiciales sobre asuntos civiles, hasta que lle- 
guen á ser contenciosas, en cuyo caso deben remitirlas al juez letrado; y á 
solicitud de parte pueden conocer en las diligencias que aunque contenciosas sean 
urgentísimas, y n4 deuxlugar á acudir á aquel, como la prevención de un in- 
ventario, la suspensión de una obra y otras de igual naturaleza, remitiéndolas 
al juez, evacuado el objeto en la parte que requiera la urgencia. (Artículo 52 
del reglamento provisional.) ' 

Estas diligencias deben remitirse p«r los alcaldes á los juzgados del partido 
en el momenio que se hagan contenciosas ó haya necesidad de conocimiento 
del derecho para su continuación, prohihiéndose espresamente el uso de aseso- 
res in^iecesanos y cosiosos. (Artículo 103 del reglamento de juzgados ya citado.) 

Por manera que la jurisdicción de los alcaldes ó* tenientes debe limitarse 
al conocimiento de las primeras diligencias en los negocios urgentes enume* 
radoi con la cualidad enunciada, ó a las justificaciones á instancia de partes, 
sobre limpieza de sangre, conducta moral ó político, y oirás en que únicamen- 
te se trate de hechos, sin conferir derechos á persona alguna ni autorización 
de ninguna clase. 

Parece oportuno indicar en este lugar que de las justificaciones compren- 
didas en el anterior párrafo están escluidas las de pobreza, ó sean las que se 
practican para acreditcir este eslrerco en los tribunales,, y que por consecuen- 
cia se defienda en ellos sin eiügir derechos para que de esta manera puedan 
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litigar. Estas deben hacerse con citación y audiencia del promotor, fiscal del 
partido, y del representante de la Hacienda pública (que noy lo es el- de la 
empresa ciel popel sellado), y como en ellas se aprueba por medio del auio de- 
cisorio, mandando ayudaren concepto de pobre según la ley, es evidente no 
pueden los alcaides conocer en ellas, lo mismo antes que ahora. En el caso 
de cometerse algún delito, los alcaldes ó tenientes de los| pueblos donde ocur- 
ra, deben proceder de oticio ó á instancia de parte á formar las primeras dili- 
gencias del sumario, y arrestar á los reos constando que lo son, ó con racional 
motivo y fundamento suficiente pnra considerarlos tales; dando cuenta inme- 
diatamente al juez respectivo, remitiendo las diligencias y reos. (Artículo 53 
del reglamento provisional.) 

La diligencia de dar cuenta al juez, será simultánea al auto de oficio, y si 
dilatasen la remesa de los arrestados por algún justo motivo mas de 24 horas, 
les recibirán sus declaraciones indagatorias. (Art. 105 del reglamento ie juz-- 
gados.) 

El conocimiento de dichas diligencias en los pueblos donde residan los jue- 
ces, pueden y deben tomarle con estos á prevención los alcaldes y tenieiUes, 
hasta que avisado el juez en la forma arriba dicha, pueda continuar por sí los 
procedimientos. (Articulo 33 del reglamento provisional.) 

Las diligencias que ocurran, tanto en las, causas civiles como criminales, 
en los pueblos donde no residan otros jueces ordinarios que. los alcaldes, serán 
cometidas esclusivamente á estos ó á los tenientes de alcalde, salvo si por al- 
guna particular circunstancia, el tribunal ó juez que conoce de la causa prip- 
cipal, creyese mas conveniente al mejor servicio encargarlas k otra persona que . 
merezca su confianza. (Artículo 34 del reglamento provisional, y & de la ley 
de 1.** de octubre d3 182Í), y tanto en estas como en la prevención de los suma 
ríos serán considerados ios alcaldes como delegados y auxiliares de los juzga- 
dos y subordinados por lo tanto á ellos. (Artículo lO&del reglamento de juz- 
gados.) 

De los delitos comunes de los alcaldes y de las faltas ú omisiones que 
conuitan en el ejercicio de las atribucivnes judiciales. 

En los delitos comunes como en las faltas que cometan en cualesquiera di- 
ligencia de las espresadas anteriormente, el juez procederá con arreglo á dere- 
cho hasta dar la sentencia que consultará y si la falta fuere en negocio civil 
que no merezca formación de causa le corregirá guardando la moderación posi- 
ble, con apercibimiento, imposición de costas, á que haya lugar, ó alguna lige- 
ra multa, siendo apelables sus providencias. (Ariíciilo 103 del reglamento de 
juzgados.) ^ . . 

En las faltas que los alcaldes cometan ú omisiones en que incurran en el ejerci- 
cio del ministerio judicial, que el reglamento provisional les concede parala 
decisión de los juicios verbales basta en cantidad de 200 reales y llevar á efecto 
lo convenido en los juicios de paz, no podrán proceder contra ellos los jueces de 
1." instancia; pero sí formar las primeras diligencias y remitirlas i la audiencia 
del territorio (artículo 170 de dicho reglamento), á quien compete conocer d% 
estas causas. (Airtículo 69 del reglamedto provisional.) 

Del conocimiento de los akaldes en los negocios criminales. 
La doctrina sentada anteriormente saeada de las disposiciones hoy vigentes. 
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designa las facultades y atribuciones de tei alcaldes en el orden judicial y sus 
obligaciones; la dependencia cjue tienen de los jueces do 1.* instancia y los ca- 
sos en que obran con jurisdicción propia 6 delegada. En la parte civil ja se han 
hecho las oportunas esplicaciones, y con dificultad podrá un alcalde dejar de com- 
prender lo que debe nacer en la práctica de diligencias de este género, mayor- 
mente cuando las que ocurren son por lo común á virtud de despacho del juz- 
gado y solo deben cumplir lo que se les mande. En !as diligencias criminales 
que son las que con inas frecuencia se les ofrece practicar deben tener pre- 
sente que la oase de to'do procedimiento criminal es la existencia del delito, pues 
sin que conste su perpetración, no pueden incoarse los procedimientos, y bajo 
este supuesto es preciso conste legalmente el cuerpo del delito que es la material 
ejecución de un hecho criminal. 

Es obligación de los alcaldes practicar las primeras diligencias para remitir- 
las al juez competente, sobre todos los robos, homicidios y demás delitos que 
se cometan en el pueblo y su termino ; hayanse ó no aprehendido los delincuentes, 

Ír sean ó no conocidos, tanto en estas sumarias como en todo lo demás en que 
os alcaldes tienen el carácter de jueces, procederán conforme á lo prevenido en 
la constitución y las leyes sin ninguna dependencia de los gefes políticos. 

Así pues, luego de haber tenido conocimiento el alcalde de la perpetración 
de algún crimen dentro de su territorio, procederá sin perdida de tiempo á la 
formación del sumario para la averiguación de los autores y cómplices, prestan- 
do con la mayor eficacia á las personas perjudicadas ó amenazadas por el delito 
los socorros, remedios 6 protección que pueda y legalmente deba darles , sin exi- 
jirles para ello derecho alguno , aun cuando no estén en la clase de pobres ; ase- 
gurando en los casos de alguna gravedad (esto es , cuando por el delito de que 
se trata impone la ley pena corporal) los que parezcan reos , y cualesquiera otros 
efectos y comprobantes del delito. 

Averiguación de la emienda de delitos y primeras diligencias del su- 
mario. 

Suele a veces precederse á la averiguación del delito á instancia de parte 
presentando esta un pedimento Ñamado querella en que se refiere el delito co- 
metido contra su persona, designando toaas las circunstancias que le caractericen 
y pidiendo se le admita información sumaria para probar lo que espone y cons- 
tando en lo suficiente, se proceda á la prisión del reo con embargo de bienes etc. 
Estas querellas^ rara vez'se presentan ante los alcaldes, á no ser en caso de 

Í)remura y urgencia, pues por lo general se deducen ante el juez de 1.* instancia 
imitadas como ;están las atribuciones de aquellos á la prevención y practica de 
las primeras diligencias, es decirlas que no admiten dilaciones y cuyo retardo, 
pudiera conducir i la impunidad. 

Lo mas frecuente son los procedimientos de oficio con noticia do haber ocur- 
rido un hecho criminal poniéndose por cabeza un auto llamado de ofi^tio refírien- 
do" que habiéndosele daao noticia en aquella hora que deberá designar, de que 
ae ha cometido este & el otiro delito, para averiguar la verdad del hecho y casti- 
gar al delincuente, manda se pase al sitio donde se perpetró acompañado del 
escribano, otras dos 6 mas personas que sirvan de testigos, y el cirujano en 
caso de heridas ó muerte; se recoja el' cadáver, la. cosa robada si se le hubiere 
•ncontrado, los instrumentos é arma con que se ejecutó el delito , se reciban 
declaraciones á las personas que puedan deponer, se prenda i los que aparezcan 
lios, proeediendo i t<>do lo demts que haya lugar. 
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Toda persona de eualquier clase, fuero j condición que sea^ euando tenga 
que declarar como testigo en una causa criminal , está obligada i comparecer 
ante el juez (jue conozca de ella luego que sea citada por el roismo^ sin necesi* 
dad de previo permiso del gefe ó superior respectivo, debiendo, dar en este 
caso su testimonio, no por certificación ó informe, sino por declaración bajo 
juramento en forma que prestará S3gun su estado respectivo ante el juez de 
la causa, ó el autorizado por este. Tanto al procesado como a los testigos no sa 
les deberán hacer nunca sino preguntas directas, y de ningún modo capciosas 
ni sugestivas, siendo estrechamente responsables los alcaldes, si para hacerlos 
declarar á su gusto emplearen alguna coacción física ó moral, ó alguna promesa, 
dádiva, eligaño ó impropio artificio. Cuando el reo ó cualquiera persona de las 
que hayan de declarar no supiere escribir, firmará por ellos otro á su ruego , y^ 
al final de la declaración se espresará la causa , sin que se entere de acfuella al 
(rae hubiere firmado. (Art. 7 del reglamento provisional para la administración 
ae justicia: arts. 2 y 3 del decreto de 11 de setiembre de 1820.) 

Homicidio causado por heridas. 

Formado el auto de oficio en los términos que acabamos de espresar, si el 
delito fuere de homicidio pasa el alcalde ó teniente con el escribano, el cirujano, 
y l'personas que hubiesen visto el cadáver al sitio donde se le notició estaba este, 
y f ncontrado, hará sea reconocido por el cirujano declarando este bajo juramento 
que está efectivamente muerto y poniéndolo lodo por diligencia espresiva del ha- 
llazgo del cadáver , en la postura en que estaba, l^s heridas ó contusiones que 
tenia, la ropa que le cubría y todo lo demás que se encuentre 6 esté inmediato 
y pueda conducir á la averiguación, y también se espresará su nombre, apelli- 
do y vecindad si fuere persona conocida. Esta dili^ncia se firmará por los 
concurrentes, llevando en seguida el cadáver á deposi.to en el punto donde se 
estime conveniente, recogiendo el escribano la ropa y demás efectos encontra- 
dos para su segura custo lia, 

. Al teoor de la diligencia practicada serán luego examinados los testigos pre- 
senciales del hallazgo de] cadáver, quienes declararán cuanto en aquel acto vie- 
ran, espresando el nombre y la vecindad del muerto, si le conocian, y en el mismo 
acto se les presentará cuanto se le encontró para que reconozcan si es lo mismo 
que tenia, dando fé el escríbano de ser lo propio que le halló. 

En seguida será reconocido el cadáver por dos facultativos médicos y ciru* 
janos, ó un médico y cirujano para que declaren el número y calidad de las he- 
ridas, instrumento con que fueron hecfias y sí de ellas resultó la muerte siendo 
necesarios dos facultativos en razón á que se comprueba el cuerpo del delito 
por su declaración y para que haya plena prueba se necesitan dts testigos a lo 
menos, mayores de toda escepcion. Sino hubiese en el pueblo mas que un mé- 
dico ó cirujano, se llamará otro inmediato, y sino pudiere ser debe hacerse cons- 
tar por medio de testimonio del escribano. 

Evacuadas estas diligencias y resultando de ellas identificada la persona del 
difunto y su vecindad, se le mandará dar sepultura ecl^iástica, poniendo el 
escribino testimonio de la mortaja que' lleve y sitio en que fuere sepultado. 

Si el cadáver fuere de persona desconocida , se le espondrá en un sitio píh- 
blico á fin de que todos le vean, y habiendo alguno que le conozca se le exa- 
minará judicialmente para que diga su nombre y apellido y vecindaJ ó lo que 
supiere ; pero si nadie le conociere y urgiese darle' sepultura , se hará prece- 
diendo declaraciones de testigos que depongan las señas todas ror donde pueda 
aer conocido, deponiendo acerca de las seíías personales los cirujanos como in- 
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teligenies, j de los vestidos ó trage otros dos peritos ^ pues estas señas pueden 
ser muy convenientes para las ulteriores averiguaciones, que deberán versar 
sobre saber si ha desaparecido algún sugeto y tiempo en que empezó á notarse. 
Olra diligencia que debe practicarse previamente es recoger, si es posible, 
el arma con que se ejecutó la muerte , pues se considera como pieza do los 
autos y déte correr coa ellos, diseñándola en los mismos, j^ teniéndola en su 

Iíoder el escribano , y si no pudiere ser habida , se pondrá en ellos por di- 
igencia. Si se recoge , debe reconocerse por dos peritos armeros para que de- 
claren si es ó no de las prohibidas. 

Estas son las doctrinas que se deben tener presentes y diligencias que se hun 
de practicar para la averiguación de un homicidio causado por heridas , y co- 
mo son tan varias las circunstancias como cada uno de los casos que se pre- 
sentan , solo pueden darse nociones generales, aplicables á cada caso particular 
según la capacidad v discernimiento del alcalde ante quien se practiquen las 
actuaciones, debiendo estos funcionarios dar parte ^ consultar al juez cualquie- 
ra dificultad que se les ocurra, bien para que el mismo ¡uzeado se constituya 
en el punto donde se ha cometido el delito si su gravedad ó importancia lo exí- 
jiese ó la mejor instrucción de la causa con arreglo al artículo 8.** del reglamen- 
to de juzgados, bien para que les marque lo que deban hacer, sino es posible 
la remisión al juzgado del proceso, ó si de hacerlo se seguiria la falta de justi- 
ficación del hecho ó del delincuente. Siempre empero , deben recordar los al- 
caldes, que del modo con que se practican las primeras diligencias pende las 
mas veces el éxito de una causa , y si están mal formadas es muy difícil , sioo 
imposible, subsanar sus defectos, habiéndose perdido los primeros momentos de 
averiguación en los cuales puede hacerse lo q je después no se obtiene , y que 
según lina idea muy general y de cuya exactitud están persuadidos todos núes- 
tros jurisconsultos, /o que no se adelanta en la averiguación del delito y delin- 
cuente en los primeros dias , no se puede hacer pasados aquellos. 

Si ei delito fuese solo de heridas, pasará el alcalde ó teniente con el^ escri- 
bano, cirujano y testigos al sitio en que estuviese el herido, y mandará se re- 
conozca aquel , declarando á seguida el estado en que se hallan las heridas que 
tiene > en que parte de su cuerpo, etc. Después recibii;á declaración bajo jura-» 
mentó al herido, preguntándole quién le hirió, con que instrumento, quién lo 
presenció, como ocurrió el suceso; y sabido quien es el agresor mandará prea- 
derie. Pero si cuando fuese á ver al herido no estuviese capaz de prestaria^ 
encargará al cirujano y asistentes le avisen luego que lo esté, debiendo entre- 
tanto visitarie con frecuencia acompañado del escribano y cirujano para que 
aquel lo ponga por diligencia, si este espresa que el herido no puede declarar^ 
para precaver los males que pudiera producir el interés de los que no quieran 
que declare y poner á cubierto su responsabilidad. 

Para el reconocimiento de las heridas debe nombrar ademas otro ú otros fa* 
cultativos quienes deben declarar cuantas son aquellos, en qué parte del cuer- 
po se hallan, su calidad, longitud y profundidad, la clase de instrumento con 
que fueron hechas, estado que tienen,- método observado y que debe obser- 
varse, si debe el enfermo guardar cama ó.nó, y si durante la cura podrá ocu- 
parse en su oficio ó empleo , sin omitir circunstancia alguna que pueda dar un 
exacto conocimiento de lo ocurrido; si el herido se encontrase en la calle se le 
llevará á su casa ó al hospital, ú otro punto donde pueda curarse,' previnién- 
dole observe el plan que le propongan los facultativos, pues de lo contrario 
será responsable á sus resultas^ Si sanare, lo declararán los facultativos, desig- 
nando el dia en que se puso bueno ; y si muriere lo avisarán también y pues- 
ta la fé de muerdo por el escribano , declararán si la muerte ha provenido ó no 
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de lás heridas. También deberá constar si resultase de ellas alguna lésion que * 
impida al herido ganar su sustento ^ y si en alguna de las declaraciones discor- 
dasen los peritos^ se nombrará un tercero. 

Aprehensión de amias prohibidas. 

Respecto al delito de aprehensión de armas prohibidas, la principal cir- 
cunstancia €s la aprehensión real de ellas y después el reconocimiento de maes- 
tros armeros , los cuales han de declarar termiaantemente si sa uso es o no 
pnobibido. También debe acreditarse por diligencia el estado en que se halle 
el arma , y siendo de fuego , si se encontró ó no cargada, servible ó inútil, y 
siempre reseñarse en la causa, para que siempre conste su identidad , y. no 
pueda equivocarse :' tanto al reo como á los testigos, debe presentárseles para 
su reconocimiento y declaración acerca de si es la misma aprehendida. De- 
be tenerse presente que el conocimiento de las causas de esta especie corres- 
ponde esclusivamente á la justicia ordinaria , y cuando la aprehensión real se 
hace á un miiitir queda este desaforado, estendiéndose la misma privación de 
fuero á los testigos que se hubiesen de examinar para la prueba ó justificación 
de este delito. Véase el tratado del orden público. 

Pesos y medidas falsas. 

El uso de pesos y medidas falsas se justifica reconociéndose por peritos y 
cotejándose con los tipos legítimos que haya en la municipalidad ó en su de- 
fecto con, otras tenidas por legitimas y verdaderas. 

Daños. 

\ Para la comprobación de los daños que se causan por las personas ó los 
animales en los montes públicos, deben reconocerse por inteligentes los tron- 
cos de los árboles corlados ó arrancados midiendo el diámetro y justiprecián- 
dose por los mismos peritos, con arreglo á la ordenanza de montes de 22 do 
diciembre de 1833. * 

En cuanto á los demás daños debe ante todo justificarse si ha intervenido 
dolo , ó se han ocasionado solo por culpa ó descuido de alguna persona ó por 
un animal sin poder evitarlo su dueño. El delito" de falsedad puede justificarse 
de muy xlistinlas maneras, según las infinitas en que puede ejecutarse. Si con-v 
siste en la suplantación de una escritura ú otro instrumento , debe indagarse 
por medio del cotejo y reconocimiento de letras recibiéndose ademas declara- 
ción á quienes puedan tener conocimiento de la falsificación. 

Esposicion ú ocultación de parto. 

También son muy difíciles de justificar los delitos de esposicion y oculta- 
ción de parto; el primero se comete cuando una muger queriendo ocultar 
su debilidad, deja á la criatura en algún sitio para que otro la recoja, .espo- 
niéüdoia así á que perezca; y el segundo es cuando la misma madre mata a la 
criatura. Para probar la simple ocultación se necesitan tres requisitos, á saber: 
la certeza de la preñez , las señales de haberse verificado el parlo recienlcnien- 
le, y la existencia de la criatura; pero para justificar el delito de infanticidio, 
es necesario ademas asegurarse de que la criatura nació viva, de que su muer- 
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te no fué natural, y que padeció realmente alguna violencia. Todas Jas cir- 
cunstancias que en semejantes casos ocurran , deben consignarse xon la mayor 
exactitud, por la misma oscuridad que presentan estas pruebas. 

Violación de muger por la fuerza. 

La violación con fuerza es casi tan difícil de averiguar como de cometer; 
jr solo pueden concurrir sospechas mas ó menos vehementes acerca de su efec- 
tiva perpetración, teniendo en cuenta la desproporción en la edad, el uso de al- 
gún narcótico 6 de armas con amenaza de muerte, cuyas circunstancias deben 
especificarse, así como examinar todos los antecedentes tanto del forzador como 
de la forzada, y por lo tanto no se debe omitir la mas leve circunstancia para po- 
der conocer con exactitud sí es suposición ó realidad. 

Aborto voluntario. 

Difioil es de justificar el delito dé aborto voluntario, y se comprueba por 
la inspección del feto abortado , si puede ser habido; por el parto ó aborto etec- 
tivo , por las señales características de haber la muger malparido y otras varias 
circunstancias. 

Para la formación de ks sumarias de esta clase, conviene no solo examí- 
nalr los testigos presenciales de algunos hechos por los cuales se deduzca , sino 
también proceder al reconocimiento por los facultativos acerca del estado de 
la muger y especialmente del f jto ; depurándose de la manera posible si este es- 
taba vivo antes del aborto y pereció en el vientre por alguna violencia. 

Delitos de envenenamiento, estrangulación y sofocación. 

Conocidas ya las diligencias^ que deben practicarse para la averiguación de 
un homicidio ejecutado con instrumento con que se hacen heridas, y muere el 
paciente , hablaremos de otras muertes ^ue se hacen envenenando , ahorcando, 
ahogando ó s3focando, y-segunla diversidad de casos es también distinto el mo- 
do de proceder, para justificar la existencia del delito, aunque hay ciertas dili- 
gencias comunes en toda clase de homicidios. Para la del envenenamiento, que 
es de las mas difíciles; primero debe depositarse el cadáver, recogido que sea, 
para que le reconozcan dos médicos ó cirujanos de la mejor opinión posible , y 
declaren si procedió la muerte de veneno, espresando individualmente las se- 
ñales características que lo indiquen ; si no apareciesen esteriorraente y resul- 
tase por la deposición de los testigos la administración de bebida ponzoñosa, se 
abrirá el cadáver para su reconocimiento por dichos facultativos y declaración 
de lo que hayan observado. 

También será conveniente el reconocimiento de la casa y persona del agre- 
sor, si es conocido , para ver si se encuentra alguna parte del veneno , y hallán- 
dole, se pondrá por diligencia, espresando su cantidad, color y demás calida- 
des, recogiéndolo y depositándolo en poder del escribano bajo cubierta cerra- 
da y sellada , la cual se pondrá de manifiesto después á los testigos que asistieron 
al reconocimiento para que declaren si es la misma, y abierta á su presencia, 
depondráosi es aquel veneno el inisnioque se encontró: después lo reconoce- 
rán dos facultativos para declarar si es veneno, y resultando serlo, se procederá 
á la averiguación del delincuente. 

Las mismas ó semejantes diligencias deben practicarse cuando el caso sea de 
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eslranguíacion , sofocación 6 ahogado , cuidando siempre de hacer constar lodas 
las señales características que aparezcan en el cadáver , pues es la base del pro- 
cedimiento esla diligencia, y nunca puede pecar por demasiado prolija. 

Del hurto. 

El hurlo puede cometerse de diversos modos, y no es por lo mismo fácil 
dar reglas generales para su averiguación. Si se ha conielioo con fractura ó que- 
brantamiento de puertas, ventanas, paredes, etc., debe hacerse reconocimiento 
por peritos, cuya declaración se evacuará, eslendiéndose préviameijle diligemia 
acerca del estado en que se encueulren los objetos fracturadus y demás que pue- 
da dar conocimiento del hecho; si se enconlrasen g^mxúas ó llaves falsas serán 
reconocidas por maestros cerrajeros y cotejadas con las cerraduras que se hayan 
^ abierto por este medio: debe ademas recibirse declaración á lodas las perso- 
nas que tengan conocimiento tanto del hecho como de la preexistencia de la cosa 
robada, su valor, señas y demás circunstancias conducentes. 

Abigeato ó robo de bestias. 

El delito de abigeato ó robo de bestias ó ganados puede ejecutarse de va- 
rios modos, y por tanto son distintos los medios para su averiguación. Siempre 
es necesario justificar la preexistencia de la cosa robada, ó lo que es lo mismo 
que esta se hallaba en poder ds la persona á quien se haya suslraido , cuya 
circunstancia es esencial, y ostensiva á lodos Jos delitos que consistan en hur- 
to ó robo. Tanto para estas justificaciones como para la de la existencia del de- 
lito, debe dirigirse la información á averiguar las cabezas de ganado que hu- 
biesen faltado , examinando al dueño , pastores y demás personas que puedan 
saberlo ; hacer se reconozcan las reses por los que hayan asegurado su falla y 
averiguar los demás dalos por donde se pueda conocer la certeza del robo y en- 
tidad de lo robado. 

Cuando consiste en caballerías mayores ó menores, deben hacerse los reco- 
nochnientos oportunos para justificar su identidad si son aprehendidas, nombrán- 
dose al efecto peritos inteligentes. 

Incendio. 

Ocurrido el delito de incendio^ deberá leconpcerse el edificio ó punto in- 
cendiado , poniendo por diligencia el punto de donde salió el fuego, si en las 
inmediaciones habia alguna materia combustible , y si se encontró alguna ma- 
teria, señal ó vestigio por donde se deduzca fué puesto á propósito. También 
deberá hacerse reconocimiento pericial, dechrar los te«^ligos que puedan tener 
alguna noticia y demás diligencias convenientes para depurar si el incendio fué 
producido por malicia^ culpa, descuido ó casualidad. 

Falsificación de moneda. 

Para justificar el delito de falsificación de moneda , no haciéndose la apre- 
hensión real al tiempo de estarse fabricando, deben examinarse hs personas 
en Cíuienes se hubiese encontrado la moneda para que declaren de quién la ha- 
yan adquirido, y evacuarse todas las citas convenientes hasta averiguar si es 
Tomo II. 43 
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posible j quién fué el primero que la espendió, debiendo nioslrarse á cada uno 
de los testigos para asegurarse de su identidad. 

Si hubiese presuncitines de que se ha construido en alguna casa determi- 
nada debe reconocerse detenidamente , y sien ella se encuentran cuños, mol- 
des ú otros objetos de elaboración, recojerse y anotarse en diligencia circuns- 
lanciada , reservándose en poder del escribano ; recibiéndose declaración á to- 
das las peráonas que se hallen en la casa y deteniendo y arrestando á aquellas 
respecto á quienes recaigan sospechas de ser autores ó cómplices en la fabri- 
cación. 

Deben nombrarse plateros que en calidad de peritos reconozcan los metales 
ó monedas si se hubieran aprehendido y los demás efectos que se hayan en- 
contrado, si se descubriesen los reos se les deberán poner de maniñeslo las 
monedas y demás efectos para su reconocimiento. 

Tumulío sedición y asonada. 

Para justificar el delito de tumulto sedición y asonada debe hacerse cons- 
tar que Jos amotinados se reunieron en cierto lugar con armas ó sin ellas, y 
clamaban y voceaban para que se hiciera tal ó cual cosa, con todo lo demás 
que haya ocurrido. También se debe tratar de averiguar quiénes lueron loá 
autores cómplices y agentes y si hubo reuniones al efecto, dónde se celebra- 
ron y quién concurrió. Si se hubieren ocasionado muertes, heridas, rebosó 
cualesquiera otros escesos , también debe justificarse el cuerpo de ellos por los 
medios ya enunciados y los que se estimen oportunos. 

Hallazgo de un pasquín. 

Si se han fijado pasquines debe el alcalde pasar con él escribano al sitio 
donde estuvieren y ratnáav arrancarlos y rubricándolos unirlos al sumario, es- 
tendiendo diligencia de ello. Debe ademas examinar, á los testigos que los hu- 
biesen visto fijados y mostrarlos para su reconocimiento y que digan si son loj 
mismos que vieron, y se nombrarán dos peritos de caligrafía paía ver si su letra 
es semajante á la de alguna persona conocida, y mandarla escribir y cotejat su 
letra con la de los pasquines para ver si es parecida. 

Suicidio. 

En los casos de suicidio, el reconocimiento del estado del cadáver, las se- 
ñales esteriores que aparezcan de él, ios efectos encentradlos á la inmediación, 
la averiguación de los antecedentes que pudieran inducir al difunto á adoptar 
la violenta medida de quitarse la vida y oirás circunstancias especiales, que 
deben tomarse en consideración en cada caso, podi4n formar la convicción de si 
se ha cometido el suicidio ó se ha ejecutado la muerte por alguna mano homi- 
cida. También son indispensables el reconocimiento y declaraciones de faculta- 
tivos de medicina y cinijía, para conocer bien si la persona que se ha encon- 
trado cadiíver se ha dado á sí misma la muerte, y hecha la disección se le de- 
be dar sepultura eclesiástica. 

Deberes judiciales de los síndicos de los ayuntamientos. 
Así como los alcaMes deben dar parte al juez del partido de todo hecho 
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criminal^ tan pronto como suceda^ así también los síndicos de los ayuntamien- 
tos deben noticiar á los promotores fiscales el becho, tal cual les conste y ha- 
yan oído hablar de él. Con psle objeto, los síndicos se pondrán de acuerdo 
con los promotores fiscales del partido, á fin de llenar esta obligación del mo- 
do mas útil á la causa pública. (Artículos 54 y 55 del reglamento de juzgados.) 

De las actuaciones mas útiles qup. deben practicar los alcaldes en las 
primeras diligcpcias sumarías. 

Todas las reglas anteriormente esplicadas pueden respectivamente tener 
aplicación en la justificación de algunos otros delitos no mencionados porque 
sobre no ser conducente hacer una prolija enumeración de ellos , como á los^ 
alcaldes solo les está encomendada la formación de las primeras diligencias para 
continuarlas después en ^1 juzgado del partido , ha parecido oportuno dar sola 
una ligera idea ae los medios de justificación de la existencia de los delitos 
mas frecuentes y que pueden ocurrir , para que con el conocimiento de lo que 
debe hacerse , conduzcan á la investigación de los crímenes y llenen el objeto^ 
de la ley que les ha confiado tan importante misión. 

Justificada la existencia ó cuerpo del delito , el paso natural es proceder á^ 
la averipjuacion del delincuente. Hay causan en que puede a| arecer el delito y 
no el delincuente; pero en otras resultan á un tiempo uno v otro. En el primeii 
caso , se debe ante todo hacer constar el delito ; reservando la acción de pro- 
ceder contra el que resulte delincuente de las primeras averiguaciones, y en el 
sefnindo se dirigen estas contra uno y otro sinwlláneamente, atendiendo princi- 
palmente á justificar la existencia del delito, pues sin este paso no puede pro- 
cederse á ulteriores diligenciad, á escepcion ae ciertos casos que después se 
espresarán. 

El medio mas frecuente para la averiguación es por testigos, los cuales de- 
ben examinarse por cuantas noticias tengan del delito y delincuente , prestan- 
do primero el juramento establecido en derecho. Por las citas que hagan se 
procede al examen de los citados, ocupando al mismo tiempo los papeles, ro- 
pas, instrumentos 6 cosas que indiquen y puedan conducir al objeto, y siempre- 
se ha de evacuar primero la diligencia mas urgente ó de cuyo retardo se siga» 
peligro. Si la causa se comienza por denuncia , se examina al denunciador como* 
testigo. 

No solo deben recibiráe las declaraciones sobre la cita aijada , sino ade- 
mas preguntarse al testigo las demás circunstancias del suceso, especialmente sí 
de omitirse estas ha de qu«dar confuso ó dudoso su dicho, para que no esté de- 
fectuosa !a declaración , faltando punto tan esencial. 

Conocido el delincuente , se debe asegurar su persona y las resultas del 
juicio poniéndole en prisión y embargándole sus bienes. Para esto debe te- 
nerse presente que el artículo 7.° de la Constitución previene que niaigun es- 
pañol pueda ser detenido, ni preso, ni separado de su domicilio, ni allanada 
su casa sino en los casos y en la forma que las leyes prescriban. 

Estas para garantir la libertad civil han estabíecido como requisitos indis- 
pensables para privar de ella á un español: 1.° que preceda información su- 
maria que acredite haberse cometido un delito : 2.'' que este merezca según I» 
ley ser castigado con pena corporal : 3.° que el juez esj)ida por escrito el man- 
damiento de prisión : 4.® que este mandamiento se notifique al detenido ó pre- 
so en el acto mismo del arresto ó prisión ; pudiendo usarse de la fuerza cuan- 
do hubiere resistencia ó se temiere la fuga. (Artículos 287 y 289 de la Con&- 
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titucion de 1812, declarados vigentes por decreto de las Cortes áe 7 d^ setiem- 
bre de 1837.) 

Hay sin embargo algunos casos en los que no se necesita para espedir el 
auto de prisión que preceda información sumaria , y mandamienlo por escrito 
1.® cuando la aglomeración de diligencias ó complicación de circunstancias 
impidieren se pueda verificar la información sumaria del hecho ó el manda- 
miento por escrito , se puede detener á una persona mientras á la mayor bre- 
vedad se hace lo información, sin que pueda pasar dicha detención de 24 ho- 
ras. (Real decreto de 11 de setiembre de 1820 restablecido en 50 de agosto de 
1836.) 2.*^ Los ministros de justicia v personas destinadas á la persecución d« 
malbecííores pueden detener á las personas gue les parezcan sospechosas para 
el solo efecto de presentarlas a los jueces. (Artículo 29 del decreto de 21 de 
abril de 1821.) Cuando se hubiere cometido un delito y hubiese peligro de 
que los presuntos reos traten de fugarse, podrá decretarse su arresto para evi- 
tar ja fuga pues ya hay un motivo racional bastante para que no haya arbi- 
Irarisdad. 4.*" No solo los jueces sino cualquiera persona puede arrestar y 
llevar á la presencia judicial al hallado í/i /ra(/aw.í/ cometiendo un delito, oque 
acaba de cometerlo, y al que se encuentra, también acto continuo con señales 
inequívocas que indiquen esto mismo. (Ley 11, título 38, libro 12 , Novísima 
Recopilación ; artículo 292 de la constitución de 1812 ; y los artículos 28 y 29 
del decreto de 21 de abril de 1821.) Fuera de estos casos la prisión se ha de 
efectuar previo mandamiento por escrito firmado por el juez ó alcalde y es- 
cribano, espresivo del nombre y apellido y calidad del que lo espide, delito 
por que se« procede y persona á quien se comete su ejecución , espresando 
también el nombre , apellido , vecindad , y profesión del reo , y si ha de estar 
ó no en comunicación. 

Estas son las reglas generales para proceder á la captura de los delincuentes, 
aplicables á cada caso especial, de los cuales no es posible hacer minuciosa rese- 
ña por ser tantos, cuantos delitos se persigueii , pues rara vez se parece un pro- 
cedimiento á otro y las actuaciones esplicadasson las que están á cargo de los al- 
caldes, los cuales tan luego como hayan practicado las diligencias necesarias pa- 
ra la iuslifi«*acion de la existencia del delito y averiguación del delincuente, 
deben remitir inmediatamente el proceso al juzgado del partido, acompañando el 
reo ó reos que resulten, con toda seguridad , pero si dilatasen su remesa por al- 
gún motivo justo mas de 24 horas, recibirán las declaraciones álos arrestados. 
(Párrafo 2.° d«.l artículo 105 del reglam» nto de juzgados.) 

Si fuere imposible hacerlo por otras urgencias preferentes del servicio pú- 
blico , se espresará el motivo en el proceso, cuidando <le notificar ó hacer saber al 
preso ó arrestado dentro de dicho termino, la causa por qué lo esta, recibiéndo- 
se la indagatoria tan pronto como sea posible. (Artículo 6 del reglamento pro- 
visional.) 

Lo primero que se debe preguntar al reo en la indagatoria es su nombre, ve- 
cindad y naturaleza, su edad , estado, profesión ú oficio, advirtiendo que no se 
le ha de recibir juramento , sino solo exigir palabra de decir verdad. Asimismo 
debe preguntársele quien le prendió, en (\\ik diahora y sitio y porqué causa. 
Las demás preguntas que se hacen, para la indagación del delito ó delincuente, 
han de ser gañera íes ó indirectas, esto es si ti<'nen noticia de haberse cometido el 
delito, dónde y á quién lo oyó y si sabe qujén lo haya cometido, poro no debe 
preguntársele directamente si es él , porque como probablemente lo ha de ne- 
gar y no ha de hacérsele cargo en la declaración , nada se adelantaria. 

También se debe preguntar dónde estuvo el dia en que se cometió el delito y 
en compañía de quién, con todo lo demás que conduzca ala averiguación^ sinha- 
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cerle preguntas capciosas ni susgestívas. (Artículo 8 del reglamento provisional) 
Cuando el declarante es menor de edad se le nombra un curBáov ad-literu 
pues aunque hoy no se exíje juramento en la indagatoria^ es conveniente este pa- 
so, para quetpnga un defensor que evite cualesquiera perjuicios ó vejaciones que 
puedan irrogársele. 

La- declaración indagatoria debe firmarla el reo si supiere , así como los testi- 
gos las suyas, advirtiendo no se puode impedir áaque^ la lea por sí mismo ó la dic- 
te ó escritia , pues no lo firohibe 'a ley. 

Ya sí^ lia indicado y ahora so repite que si no -hay escribano en el pueblo que 
autorice las diligencias , debe hacerlo el secretario de ayuntamiento con dos hom- 
bres buenos que en calidad de testigos suplan la falta de fé pública de aquel, w 

ProcK^dimiento contra los vagos. 

La ley de 9 de mayo de 1845, ha confefido también á los alcaldes la fa- 
cultad de proceder contra los vagos en los termmos y del modo en ella prescritos, 
derogando las reglas anteriormente establecidas para esta clase de procedi - 
míenlos. 

Se consideran vagos simplemente: i.'* los que no tienen oficio, profesión, 
renta, sueldo, ocupación, ú otro medio licito de que vivir: 2.^ los que teniendo 
oficio ó ejercicio , profesión ó indulstriá, no trabajan habilua'mente en ellos, y no 
se les conocen otros medios lícitos de adquirir su subsistencia ; 3.° los que c^n 
renta pero insuficiente para vivir , no se dedican á ningún óficiq ni industria y ' 
se ocupan habitualmente en mendigar. (Artículo i.° de la ley de vagos de 9 de 
mayo de 1845.) 

Hay otros vagos con circunstancias agravantes y.son: i.° los comprendidas en el 
artículo anterior que entrasen en alguna casa, habitación, almacén ú oficina sin 
permiso del dueño ó de otra manera sospechosa: 2.° los que lo verifiquen usan- 
do de engañoso amenazas: 3.° los que se disfracen, ó tengan armas ó ganzúas 
ú otros instrumentos á proposito para egecutar algún hurto ó entrar en las ce- 
sas: 4.** los vagos contra quienes apareciese alguna otra fundada sospecha de 
delito. 

La prevención á% los sumarios contra los presuntos vagos corresponde al 
juez de primera instancia de su domicilio ó del partido donde fueren apreherf- 
didos, al gefe palitico ó al alcalde ó comisario de seguridad pública respectivos, 
y si el sumario se previniere por el gefe político, alcalde ó comisario, se pasará 
al juez de primera instancia con el procesado si este hubiese sido aprehendido, 
dentro de ocho dias ó antes si estuviese terminado. (Artículos 9 y 10 de la ley 
de vagos de 9 de mayo de 1845.) 'Por manera que á lo.s alcaldes incumbe cono- 
cer en las sumarias contra vagos, á prevención con las demás autoridades ya^di- 
chas y practicar, las diligencias pary acreditarla vagancia, pudiendo actuaren 
ellas ocho dias si antes de este tiempo no se concluyese el sumario, es decir es- 
tuviese en estado de recibir la confesión; pues si se terminase antes de aquel pe- 
ríodo, debe remitirlas inmediatamente al juez respectivo. Muy sencillo es este 
procedimiento, pues todas las diligencias se doben encaminar á depurar si el 

Í)rocesado está ó no en alguno de los casos señalados en la ley para merecer 
a calificación de vago, en lo cual se debe proceder con mucho tino y circuns- 
pección , recibiendo las declaraciones de testigos hábiles y á quienes conste la 
conducta del sumariado. Para obrar con toda imparcialidad deben tener muy 
presente la circular del ministerio fiscal de 20 de junio de dicho año para la 
ejecución completa de dicha ley. En ella se previene, que en los procedimientos 
sumarios, tanto el ministerio fiscal cómelas autoridades judiciales y adminis- 
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traiivas y los comisarios de protección^ cuiden de respetar escrupulosamente la 
seguridad individual sin procederá la prisión ó arresto de ninguna* persona ^^ sino 
en los casos en que baya fundado motivo^ con arreglo á las leyes para privarle 
de su libertad. Los alcaldes tienen también, con arropólo á dicba circular, obli- 
gación de preslar al ministerio fiscal todos los datos que posean para proceder 
á ia formación de las sumarlas conira vagoe y cuando hayan deproce^ier á pre- 
venirlas^ tendrán muy presenten todo lo que establece la ley acerca de la califica- 
ción y clasíScacion de vagos en su artículo 1.*^ cuidando mucho que se inda- 
Í¡uen y avericüen y se hagan constar con datos seguros todos los hechos v cua- 
idades por donde puedan calificarse bien las circunstancias del reputado por 
Vago, procurando rechazar en las inve-ligaciones todo espíritu de partido y te- 
ner en cuenta las parcialidades y bandos ágenos á la política que frecuentemente 
se agitan en los pueblos por intereses lo'^alcs, y hasta los odios personales, mas 
comunes que en otras partes en las poblaciones pequeñas. 

De otras obligaciones judiciales de los alcaldes. 

Ademas de las atribuciones y deberes de los alcaldes, anteriormente espliea- 
doi, deben estos remitir todos los años en los primeros dias del mes de enero 
una lista ó estado al juez del parti<lo, comprenaiendo los juicios verbales y de 
conciliación que se hubieren celebrado ante ellos durante el año anterior y 
todos los espedientes ó negocios de qn* hubiesen conocido por autoridad propia 
y no delegada ó como auxiliares del juzgado. 

Asimismo deben remitir á dicho juez certificaciones mensuales de las mullas 
que impusieren con designación de las personas, y adem.-is cada tres meses, po- 
niende á su disposición el importe para la aplicación prevenida en las leyes. 
Deben asimismo anotar las mullas en un libro que al efecto llevarán , bien se 
hayan impuesto en juicios.verbales, en proveídos escritos ó en uso de las demás 
funciones municipales y gubernativas. (Ley .TO título 41 , libro 12. Novísima 
Reconilaciun y orden de la subdelegacion de penas de cámara de iO de mayo 

Ademas debe la autorida;! q'ie impusiere la multa, franquear recibo al in- 
teresado con espresion del nombre del sugeto, cantidad,, cansa de su exacción 
y su entreíra á quien corresponda para la remisión al tribunal superior del 
territorio , á quien está encomendada su recaudación; y la falta de cumplimiento 
á las reglas establecidas sobre la imposición, recaudación , cuenta y razón de 
las multas, constituye responsables ep el caso de omisión ó defecto por su 
parle á los alcaldes y regidores, de la cantidad de 100 rs. y á los síndicos de 50 
ducados. (Real orden de. 15 de agosto de 1830.) 

,Los escribanos inci.rren irremisiblemonte en grate pena , y en la suspen- 
sión de oficio , no asentando inmediatamente en el libro la multa que por 
cu$lquier motivo se impusiere , ó consintiendo que las condenaciones pecunia- 
rias se hagan por provei Jos verbales para que no consten, y ademas son res- 
ponsables del importe de las multas y del tripl« valor mancomuna«^amente con 
el alcalde. (Artículo 18, ley 17, título 41, libro 12 de la Nov. Recop.) 

Para el orden de cuenta y razón é inversión de las multas , debe distin* 
guirse j si se han impuesto por el alcalde como juez ordinario ^ en el ejer- 
cicio de los cargos que le están confiados en la administración de justicia , 6 
como autoridad municipal , política y gubernativa de su respectivo pueblo. En 
el primer caso el alcalde dene remitir al principio de cada mes al juez dcpri* 
mera instancia de su partido un testimonio ó certificación de todas las multas 
que hubiere impuesto en el mes anterior, con designación de las personas (ar— 
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tículo 5 de la real orden de 24 de diciembre de 1838); entregando su importe 
al mismo juez , al receptor de pena§ de cámara de la audiencia > ó á la persona 
que este tribunal hubiere auturiz^ído al efecto^ 

Pero todas las cantidades que por multas ó penas correccionales haga efec- 
tivas el alcalde, como autoridad subordinada del ministerio déla Gobernación, 
y, eu negocios administrativos, debe remitirlas á la pagaduría del gobierno po- 
lítico de la provincia. (Real orden de.27 de enero de* 1840.) 

Las multas que el alcalde imponga y exija como dependiente de la in- 
tendencia en los asuntos de contribuciones , debe hacerlas ingresar en- la res- 
pectiva tesorería ó depositaría de rentas. 

Por último deben asistir á las visitas semanales y generales de cárceles tan- 
to en los pueblos donde resida la audiencia cuanto en los damas que sean 
cabeza de partido judicial, con las causas de sus respectivos reos para informar 
sobre lo que se ofrezca. (Artículo 16 del reglamento provisional.) 

Los alcaldes ó tenientes del pueblo 'cabeza de partido judicial sustituyen a 
los jueces letrados de primera instancia tn caso de muerte , enfermedad ó au- 
sencia, y entonces dictarán las providencias como tales con dictamen de ase- 
sor, y si alguno de los tenientes fuese lelíado, será preferido á los demás, y 
aun al alcalde lego (artículo 54 del reglamento provisional y 7.° de juzgados 
de primera instancia) hasta su provisión por el gobierno de S. M. ó por la 
junta gubernativa de la audiencia del territorio. Si el juez se ausentare dentro 
del partido , el regenta á quien corresponda la jurisdicción según la regla an- 
terior, no podrá egercer otros actos que los de simple sustanciacion de las 
causas civiles y criminales. (Artículo 9 del reglamento de juzgados.) 

Si en virtud de licencia se ausentare el juez fuera del partido, entregará 
el juzgado á quien corresponda, y este deberá contestarle de quedar entregados. 
(Artículo 11 del reglanaenio provisional.) 

Si casare por cualquier otro modo, verificará la entrega del juzgado con 
las mismas formalidades (artículo 13 del reglamento provisional) y en todos 
los casos enumerados ,. el alcalde ó teniente que sustituya al juez , debe dar 
aviso á la junta de gobierno de la audiencia por conducto de su presidente. 

Resumen de las deberes judiciales de los alcaldes. 

Esplicado ya lo que hemos conceptuado oportuno para conocer las prime- 
ras diligencias criminales y los estremos que deben abrazar, que es lo que cons; 
tituye el cargo mas difícil é importante de los alcaldes , ^umple á nuestro pro- 
pósito dar ahora en resumen una idea de los deberes en general á que están 
sujetos en el concepto de jueces inferiores. 

Para mayor claridad puede decirse que los deberes judiciales de los alcal- 
des se reducen á los cinco estremos siguientes: 1.° Cumplir exactamente las 
disposiciones que la audiencia del territorio y el juez del partido les comuni- 
quen. 2.** Dar parle al juez de la perpetración de cualquier delito que se co- 
metiese en el radio de su jurisdicción y de la subsiguiente formación de las 
primeras diligencias. 3.** Remitir todos los años y en los primeros dias del mes 
de enero una lista al propio juez del partido de los negocios civiles y crimina^ 
les, en que se con^prendan los juicios verbales y de conciliación que se hu- 
biesen celebrado en la alcaldía durante el año anterior, así como de cualquier 
espediente ó negocio judicial en que hubieren conocido. 4.^ Dirigir al mismo 
juez certificacioLes mensuales y trimestrales de las multas que impusieren. 
(Real orden de 24 de diciembre de 1838.) Y §.•* hacer las visitas de cárcel pre- 
venidas por la ley, siempre que en ellas tuvieren algún preso ó arrestado. 
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Adoertendas preliminares para la práctica judicial. 

Como preliminar de esta parte consideramos necesarias algunas advertencias 
generales que sirvan ]^ara aquellos que ninguna idea tienen del procedimiento 
judicial, y/ son las siguienies; * 

1.* Que nunca puede escribirse judicialmente si no es en papel sellado, cu- 
yo sello varia según la clase y naturaleza del iiegocio. 

2." 'Que en todo procedimiento civil corresponde el sello 4.^ mientras la 
parte no obtenga el beneficio de pobreza, que entonces usará el sello de pobres. 

3.^ Que en todo procedimiento criminal se usa el sello de oficio , como no 
sea á instancia de parle, que entonces será sello 4.**, á no ser que el procesa- 
do obtenga beneficio de pobreza, que usará el de pobres. 

4.^ Que siempre que se escriba en papel sellado debe dejarse el márgon 
de la cuarta parte de lo ancho del papel, y otra pequeña margen al lomo del 
mismo, por donde se cose, á fin de quedar claro lo escrito. 

5.* Que en el margen se anotan los epígrafes de los autos, diligencias ju- 
diciales V citas que convengan. 

6.' Que todas las diligencias judiciales deben foliarse y coserse. 

7.* Que todas las diligencias judiciales deben estar autorizadas por escriba- 
no p iblico, y no habiéndolo por el fiel de fechos ó secretario del ayuntamiento 
acompañado de dos testigos, que firmarán con él todas las diligencias. 

8.^ Que en los formularios se usará la voz actuario, porque se comprendo 
con ella indisliniamente tanto el caso de que lo sea un escribano, como un se- 
cretario ó fiel de fechos. 

9.* Que en los negocios civiles 'es nulo cuanto se practique en dia feria- 
do, y si ocurriese algún caso muy urgente, es preciso hífbilitar antes el dia feria- 
tío, previa petición de la parte hecha en dia jurídico ,en que manifieste la ur- 
gencia. Son dias feriados todos los domingos y dias festivos; los dias de media 
fiesta ó en que se puede trabajar cumpliendo con el precepto de oir misa; 
los lunes y martes de carnaval ; los de la semana santa desde el domingo de 
Bamos hasta el martes de pascua, inclusive; los últimos del mes de junio des- 
de el 2% hasta el 30, también inclusive, y los últimos de diciembre, contándose 
desde el ¿5> 

APÉNDICE. 

QUE CONTIENE LAS PRIMERAS DILIGENCIAS DE TODAS LAS CAUSAS CRIMINALES. 

FORMULARIO PRIMERO. 

Causa de un homicidio ejecutado con arma. 

Auto de oficio ^" ^* '"8^** ^^ lalklarüos de... el señor don N. alcalde constitucional del 
' mismo, por ante mí el fiel de fechos y secretario de su ayuntamiento, habilitado 
para escribano de las presentes diligencias á falta de st^geto de esta clase, dijo: 
que acababa de dársele parte en este momento, que son como las once horas 
de ia mañana, que en tal sitio se ha visto á un hombre, que al parecer está 
gravemente herido, y para su averiguación mandó la forimacion del presente auto 
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cabeza de proceso^ disponiendo trasladare» Ofl pérdida de momento al lugar del 
crimen, acompañado del cirujano (ó médico) de este lugar, del reverendo cura 
párroco, por si el herido necesitase de pronto auxilio en lo espiritual, y del pre* 
senté escribano, á íin de recibírsele su declaración indagatoria al efecto de 
averiguar quién le ba herido, y con qué motivo, v hacerle la primera cura, con- 
duciéndolo al hospital de este pueblo {sins U huoies0, se dirá i h casa delal y 
bajo la vigilancia de fulano) y dándose de todo conocimiento al juez de j)rime- 
ra instancia del partido. Asi lo mandó y firmó su merced conmigo el escribano; 
de (jue doy fé. — N. alcalde. — N. escribano. Diligencia da 

En cuínplimienlo del auto que precede se ofició desde luego al juez del par- ijaberse oticm- 
tido , de lo íue doy fé.-N. escribano. ' J^rildi"'' 

Alcaldía constitucional de tal parte : Fórmnládel oH- 

Hoy, sobre laS' once horas de la mañana, se me ha dado noticia que en do á que se re- 
za/ siiiu se ha visto un hombre herido de gravedad , sobre lo que estoy forma a- üere esto auto, 
do las primeras diligencias; lo que pongo en ctnocimiento de Y. para los efac- ^^^^^¡^^^'^^•^flf 
los consiguientes. — Dius guarde á V. muchos años. — Tallarle, tanios, etc. — ^q J^ ha^de 
£1 alcalue constitucional N.— Sr. juez de primera instancia de este partido, «onstar en las 

Inmediatamente yo el escribano pasó á la casa de D. N. , cirujano (o médieo) düigencias. 
de este pueblo , á quien hice saber el auto que precede por medio de lectura súbelo" "conten 
y copia que del mismo le entregué, á tedo lo que contestó quedar enterado y ha- nidos en et au- 
llarse dispuesto á cumplir lo que en dicho auto se le previene ; de^ que doy ra. — to de x)fício. 
N. cirujano. — N. escribano. 

Asimismo me trasladé ala habitación del reverendo cura párroco, á quien 
hice saber, etc. {sigue como la anterior). 

Siendo las tres de la tarde deldia referido, salió su naerced de esto ipueblo p^de salida del 
acompañado de las personas do F. N. y R. contenidas en el auto de oficio ; de lugar. 
que doy fé.— N. escribano. 

Siendo como la hora de tal del dicho dia, y estando en el sitio que llaman f¿ deilcgaday 
de B., término de este pueblo, se encontró un hombre junto á un alcornoaue, reconocimiento 
distante como unos trescientos pasos del camino real, que estaba al parecer ne- ^fl^'í'^n^^j"^,,! 
rldode gravedad {ó solamente herido), vestido con una chaqueta y pantalón de ^¿¿^0?. ^ ° ** 
tal ropa (se especificarán las demás prendas del ifeslido del herido) ; y habién- 
dose registrado aqi«el sitio , se encontró en sus inmediaciones tal cosa {se es- 
presarán (odas sus senos , y si hubiere alguna otra circunstancia. Sise advirtie- 
re que la vida del herido peligra f se continuará): por io que mandó .«u merced 
que se hiciera la primera cura al herido y se le administrasen los auxilios espi- 
lituales; que se le reciba su declaración indagatoria, trasladándose en seguida 
al hospital de dicho pueblo. A todo lo que fueron presentes por testigos B. y R., 
vocinus de tal,j su merced lo firmó conmigo el escribano; de que doy fé. — 
N. alcalde. — N. escribano. 

6V no §e temiese la muerte del herido; y hecha la primera cura, dice el ciru- 
jano que las heridas son de poco peligro, y que puede llegar al pueblo sin riesgo 
de morir en el camino , no se le recibirá la declaración, y se le conducirá al Aój- 
pital. 

Siendo como la hora de....... llegó su merced el señor alcalde con los demás Fé de la llega- 

Jue le acompañaban y quedan referidos al lugar de R. y hospital del mismo, ^ al lugar do 
onde de orden de dicho señor se puso al hombre que se halló herido, y ha- ""* 
bióndole desniídado y reconocido sus vestidos, se le halló en tal parte un pasa- 
porte librado por el alcalde constitucional de F., que rubricó su merced en el 
margen conmigo el escribano : asimismo se le encontró {se espresará si llevaba 
algún otro efecto , como dinero^ etc; especificándose en este caso la cantidad y 
ealidud de la moneda): todo lo eual con la ropa que se le quitó mandó que. 
Tomo II. U 
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eustodiase y tuviese á ley de depositario el enfermero de dicho liospilal, llama- 
do N., y que no lo entregase á nadie sin orden de su merced para los efectos á 
que haya lugar, cuya diligencia practicada ante el enfermero firmó su merced, 
y este como depositario de dicha ropa y guarda del herido; previniéndjole que 
ie cuidase según lo requiere la situación en que se encuentra, y que no le per- 
mitiese salir del hospital sia orden espresa de su merced; de lo que doy fe. — 
N. es(;ribano. 
Auto paja que Recíbase declaración indagatoria al hombre que se ha encontrado herido y 
86 lome deda- conducido al hospital de este lugar , al efecto de averiguar quién le ha herido 
ración. y qq^ qué motivo, á lo que está pionto á asistir su merced. Así lo mandó y fir- 
mó el mismo por ante mí el escribano en el lugar de lal, á laníos de que, 

doy fé.=N. alcalde. — N. escribano. 
Declaración del En el lugar ó pueblo de /a/, estando en el hospital del mismo hoy laníos de 
herido N. ta¡e\ Sr. D. N. su alcalde constitucional, asistido de mí el escribano, advertí 

al hombre herido de que se traía en estas diligencias, que su merced el señor al- 
calde, que se halla presente, habia proveído auto para tomarle una declaración 
judicial , á cuyo efecto le hizo su merced las preguntas siguientes : 

Preguntado: si sabe que todo ciudadano siendo interrogado por juez com- 

f)etente está obligado á declarar con verdad lo que supiere acerca de lo que se 
e preguntase. 
Dijo que sí. 

Preguntado: si bajo juramento sobre una señal de cruz en forma de dere- 
cho prometía decir verdad en hecho ageno, y sin él en el propio, en lodo Jo 
que supiere y se le preguntase, y que ni por odio, venganza, miedo ni otro 
respeto culparía á quien no lo sea, ni dejará de decir la verdad por amistado 
miedo acerca de quien le hirió. 
Dijo que así lo jura. 

Preguntado: cómo se llama, de dónde es natural y vecino, qué edad ofi- 
cio y estado tiene. 

Dijo que se llamaba N. R., que es natural de lal parte, etc. {Se continúa 
lo demás que conteste,) 

Preguntado : si sabe quién le ha hecho las heridas que tiene y con qué ins- 
trumento ó arma se las dieron. 

Dijo que lo las dio un tal F,, mozo de labranza de D. Rico, propietario de 
tal parte, con una navaja ó puñal, lo que no puede asegurar, porque el dolor 
de la primera herida ya le privó de sus sentidos. 

Preguntado : con qué motivo se las dio , y que medió entre los dos. 
Evacuada en fo- Dijo que él regresaba de su trabajo, á tal parle acompañado de P. traba- 
lio tantos., jador de tal, y que al atravesar el camino de .M. el espresado F. se le presen- 
tó repentinamente y le dio las heridas, y que atemorizado su compañero r. echó 
á correr, sin que haya sabido nada mas de uno ni otro, y que únicamente 
puede atribuir el furor de F. á cierta contienda que medió entre los dos sobie 
tal cosa algunos días atrás, en presencia de un tal D. de tal parle. 
Evacuada en fo- Preguntado: qué señas tenían, tanto el hombre que le acompañaba como 
lio iantos, el ffue le hirió. 

Dijo t<ües y tales. 
^ Preguntado: si se 'querellaba de la penona que le habia ofendido. . 

Dijo que no, y que le perdonaba la ofensa para que Dios le perdonase y sa- 
case en bien del grave pefigro en que se hallana; pero no los daños y per- 
juicios que se le causaren. 

Y leida que le fué esta declaración, se ratificó en ella en virtud del jura- 
monto que tiene p. estado, y lo firmó con su merced; {si no supiere escri^ 
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bit) lio firmó porque dijo que no sabe escribir^ y lo hizo su merced; de que 
doy fS. N. alcalde. — N. escribano. 

Reconozca el cirujano D. N. con la mayor exactitud al herido de que se tra- Auio mandim- 
ta en estas diligencias y queso halla en el hospital de este pueblo, y verificado, <^^ »:^conocer al 
recíbasele sli relación jurada acerca del modo con que fueron hechas las heridas, i.nur.nT.^ If/íl* 
su estado y gravedad , siguiendo curándole el mismo cirujano, quien continuara citas d«p. y\) 
prestándola en poder del escribano cada tantos dias (según la gravedad del caso) 
sobre el estado de las mismas. Evacúense las citas ae F. y D. que en su decla- 
ración hace el herido , y de cualquiera otra persona que los mismos citen que 
puedan conocer al agresor ó tener noticia de lodo lo ocurrido. Así lo mandó 
su merced y lo firmó ; de que doy fé.— N. alcalde. — N. escribano. 

En cumplimiento del auto qiie antecede cité á D. N., cirujano de este pueblo. Notificación al 
para que asistiese al reconocimiento que en él se manda , por medio de lectura y cirujano D. N. 
copia que le entregué del mismo; de lodo lo que dijo quedaba enterado, y que 
estaba pronto á cumplir lo que en dicho auto se le previene. 

En el lugar de tal, á tantos^ etc., pareció ante su merced D. N. de edad Relación del ci- 
que dijo ser de tantos años, el cuaí mediante juramento que én la forma de rujauo 1). N. . 
derecho presrló en poder de su merced, dijo : que cumpli<?rido lo que se le pre- 
vino con auto de tantos se babia trasladado al hospital de este pueblo (rf á ca- 
sa de D, Fulano), á fin de inspeccionar al herido R. y después de haberlo de- 
bidamente reconocido , observó que tiene una herida en la parle /a/, etc. {Se 
espresarán las demás heridas con individualidad y con todas sus circunstancias, 
si son ó no de gravedad , y el arma ó instrumento con que puedan haber sido 
hechas en concepto del facultativo, y se concluirá.) Y leida que fué esta su * 

declaración , se ratificó en ella por ser la verdad cuanto ha relacionado, y lo que 
alcanza según sus conocimientos en la ciencia que profesa, y la firmó con su 
merced; de que doy fé. — N. alcalde. — N. cirujano. — N.^ escribano. 

En este estado de las diligencias, si el herido siguiese sin peligro de la vida, 
deberán remitirse al juez del partido , á cuyo efecto se dará el auto que sigue. 

Hallándose ya formadas las primeras diligencias de este sumario, remítanse Auto de r mi- 
originales al señor juez del partido por medio de oficio acompaña torio, {si hubiese *i'j'f^ ^^'l ^^^^ 
presos ó heridos, se dirá) poniéndose á su disposición los presos ó A^^<^Oí> /,iczi*d partido! 
(y si se presentase proporción segura mr a mandarlos) remitiéndole los presos 
con la debida seguridad. Lomando y nrmó D. N., etc. 

En cumplimiento de lo prevenido en el auto que precede, yo el escribano l>¡ii.a:rnr.ia de 
en el dia do tantos páseoslas diligencias, que constan de tantas fojas útiles al haberse librado 
señor juez de primera instancia de este partido por conducto de tal {si se hanré- ^^^ «^cíos. 
mitido los presos se dirá): al mismo que entregué los presos ó el preso mediante 
recibo, poniéndole á su disposición {ó el herido cuando lo hubiese) y lo firmó 
conmigo; de que doy fé. — N. {El que recibe las diligencias y presos.) — N. es- 
cribano. 

{El oficio de remisión podrá estenderse en semejantes términos.) 

Remito á V. estas diligencias formadas sobre tal cosa (si hubiese presos se Alcaldía cnns- 
dirá) junto con los presos , (y no habiendo proporción para mandarlos) ponien- líincionaldeía/ 
do ásu disposición los presos , 6 heridos, {si los hubiese.) Dios guarde etc., ^'*^'^- 
tal parte. — El alcalde N.- Sr. juez de primera instancia de este partido. 

Si el facultativo hubiese dispuesto que se suministrasen los santos sacramen^ 
ios al herido, se continuará la diligencia que sigue. ^^,.j.^ ^j ^^^^^ 

En atención al riesgo en que el espresado cirujano ha declarado bailarse^! p¿,n co pma 
herido N., de perdrr prontamente la vida por la gravedad de las heridas qiie lie- qm* se suml- 
ne • se avisó al señor cura párroco para que le suministrase los auxilios espiritua- "'»ír< d l(s sa- 
les , de que necesita. Doy lé.— N. escnbano. „^J^, 
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Diligencia d« En cumplimiento del aviso que antecede porD. N. cura párroco de este lu- 
ha^ne Tcrifi- gar^ ge administraron á dicho herido los sacramentos; de que doy fé. N. escri- 

• Sano. 

Notii'ia del fa- Habiéndose noticiado á su merced por el enfermero del hospital el fallecimiento 
liccimiento del acaecido hoy a lal hora del enfermo herido que se le encargo, llamado N. mandó 
lierido y auto SU merced que inmediatamenteeompareciese el cirujano que reconoció el estado 
vueíva a"r§co- ^^^ heridas y las personas que con su merced asistieron á la diligencia de ir á 
nocer. " recogerle al campo ; y á su presencia y de mí el escribano reconozca y declare 

si realmente está muerto, si es el mismo que se halló herido en el lugar de la des- 
gracia, el que a su presencia se condujo á dicho hospital; y si tiene las mismas he- 
ridas que entonces se le hallaron ó alguna otra mas, espresando asimismo el ci- 
rujano de cuál conceptúa, según su arte, que ha fallecido, y si p^ra declararlo 
necesitare hacer disección anatómica que la ejecute pasado el término necesario, 
según sus reglas, á fin de cerciorarse de las circunstancias de su muerte, á todo 
lo que está pronto su merced á asistir. Así lo mandó su merced en tal parle á 
^. . , . tantos de. . . . deque doy fé. — N. escribano. 
Citecionalcim. ¿^ ^^^ ^^^ ^,^}^ anterior, . ^ 

Keconocimien- ^^ ®^ '"^^^ ^® ^^' ^ tantos de estando en el hospital á presencia de su 



to del cadáver y merced y ante mí con asistencia de tal y tal, se reconoció un cadáver que N. 

su identidad, enfermero de dicho hospital dijo ser de Ñ. R. que por órd^n de su merced se le 
habia entregado para asistirle en su enfermedad, y habiéndole visto B. y R. di- 
jeron que conocían que era el mismo hombre que habia conducido de orden y 

. compañía de su merced á este hospital, etc.; y D. N. cirujano dijo: que era 

el mismo á quien habia asistido (y lo demás que espresen) todos juraron eu 
forma de derecho cuanto se contiene en esta diligencia, que les fué leida y la fir- 
maron con su merced ; de todo la cual doy fé. — N. alcalde.— N. cirujano.— 
N. enfermero.— B. 0. testigos.— N. escribano. 

Auto para que Dése sepultura en el cementerio de esta villa al cadáver de que se trata en 

seeiitieneelca- estas diligencias, poniendo fé el escribano de la parte donde fuere y en la forpa 

^^^^' en oue se enterrase, para los efectos que haya lugar. " 

Fédel entierro. En cumplimiento del auto que antecede, yo el escribano doy fé que en el 
dia de boy á tal hora fué enterrado en el cementerio de esta villa por su sepul- 
turero , el cadáver de que en dicho auto sq hace mérito , vestido con tales ro- 
, pas {se espresarán las señas de éstas) encima de cuya sepultura se colocó tal seña; 
á todo lo que fueron presentes por testigos N. y N. vecinos de esta villa. — N. 
escribano. 

En este estado se dará un auto mandándose la remisión de las diligencias 
al juez del partido á cuyo efecto se dirigirán á este por medio de oficio acom- 
pañatorio, para todo lo que podrá regirse el alcalde con el otro auto y oficio 
que van ya continuadt s. 

Supóngase aue de la cita hecha por el herido en su declaración, ó de al- 

Íuna otra , resulta que el mozo de labranza F. ha cometido el delito, ó que 
aya fundadas sospechas de que sea el agresor; pero que se ignora su paradero. 
Entonces seguirá el sumario del modo que se continúa, y las mismas diligen- 
cias podrán servir también para el caso en que se cometa en la población al- 
gún otro delito semejante á este y no se entuentre ti agresor ; pero poniéndose 
antes como debe suponerse ti auto cabeza de proceso, y previas las diligencias 
de oficiarse al juez del partido, así como de traslación al lugar del delito y 
reconocimiento etc.; como se ha visto ya, debiendo constar al alcalde quién 
pueda haber perpetrado el delito por medio de la sumaria informaciofi del hecho 
é que resulte algún indicio suficiente para creer que tal ó cuabpersona lo ha co- 
metido y que por él pueda recaer pena corporal, a tanor de lo dispuesto en los 
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artículos I.* y 2.* de la ley de 28 de setiembre dé 1820, restablecida en 51 de 
agosto de 1836. Bajo este supuesto pues, se continuará el sumario del modo si* 
guíente: 

Resultando de la declaración ó declaraciones del fol. laníos que N. dio laspu- Autodeprisio» 
fialadas á F. herido, de las que este ha fallecido (si se procediese sobre hallazgo de N. 
de algún cadáver se dirá) que N. dio muerte al hombre que se ha encontrado 
en tal parte ó que hay fundadas sospechas de que N. ha cometido tal delito, 
precédase inmediatamente á su captura, entregándole en el acto de su prisión 
una copia de este auto , y otra á R. carcelero o alcaide de las nacionales cárce- 
les de este pueblo, quien le recibirá en calidad de preso, tomándosole previa- 
mente su declaración indagatoria, á cuyo fin me será presentado; (si la averi- 
guación del sumario exige su incomunicación se añadirá), poniéndole incomu- 
nicado hasta que otra cosa se disponga. {Se recuerda aqui que solo podrá man^' 
darse por el tiempo que sea realmente n^c^íanb.) Gonlinúense por el presente 
escribano las señas del iniciada de reo por razón de esta causa, y ho hallán- 
dose en este lugar, líbrense requisitorias en forma j con los insertos necesarios 
dirigidos á las justicias que ejerzan jurisdicción ordinaria, para que donde pueda 
ser habido le aseguren y poRgap preso, dando aviso de haberse verificado dicha 
prisión. Lomando y firmo su merced por ante mí el escribano; de que doy fó, 
— N. alcalde. — N. escribano. 

En cumplimiento del auío que precede se espidieron las requisitorias de que Diligencia de 
en el mismo se hace mérito; doy fe* N. escribano. haberse liürado 

Habiéndose dado noticia á su merced de que en tal paraje se hallaba un "*/;^"'^^. 
hombre, que por las señas dadas por los testigos parece ser N., presunto reo, «fis^fn ^Tn*^* 
su merced acompañado de mí el escribano (^se espresará el nombre de las demás Señas delpret'o, 
* personas que concurran á este acto) prendió á dicho N., al cual entregué en el Edad. .... 
acto de su prisión una copia de dicho auto, y habiéndosele registrado se le en- Estatura. . . . 
centró una navaja, que mandó su merced quedara en mi poder y se dibujase en qjos' * * ' ' * 
autos {se espresarán todas sus señas j así como s¿ se observase alguna mancha Nariz. ,.'.'. 

de sangre ó alguna cosa notable en el vestido del reOj y concluirá); de que doy Barba 

fé. N. alcalde.— N. escribano.' ^ ^*^¡. 

La navaja encontrada al preso N. tiene la hoja larga de un palmo, muy pun- Señas píjticul'a- 
tiaguda, su ancho es de una pulgada, el mango de asta, etc., que de ser así yo res. Tai ó nia- 
el escribano doy fé. Y para que conste en cumplimiento de lo mandado ^ue- í?""^- 
dando en mi poder y á disposición del tribunal la propia navaja, la dibujo á í^é de la navaja 
continuación de esta dilio^encia, según aparece, loque certifico y firmo con su caliücan^** ** 
merced; de que doy fé. N. alcalde.— N. escribano. 

Recíbase declaración indagatoria al hombre que se halla preso por razón de Auto para gue 
estas diligencias. Lo mandó y firmó su merced por ante mí el escribano en el se reciba la de- 
lugar de tal á tantos; de que doy fé. N. alcalde. — N. escribano. elaracion mda- 
(Si no pudiese recibírsele la declaración dentro del término que está prevé- ^"^^^ria al preso 
nido, se dará el auto aue sigue:) 

Átejdida la complicación que aparece de estas primeras diligencias, y que Autcdeiio ha- 
el haber tenido su merced que ocuparse en recibir las declaraciones indagatorias biwse podido ré^ 
á otros presos, que lo fueron antes que el que lo es por razón de esta causa, ciínr la indaga- 
no le permiten recibírsela dt^ntro de las 24 horas prevenidas por la lej^ {ó bien iS'"'* ** P'^^o 
se espresarápor los motivos que haya sido), hágase saber esta previdencia al mis- 
mo, enterándole del objeto de este sumario y de habérsele preso por tal causa. 
Lomando y firmó su merced; de que doy fé. — N. alcalde. — N. escribano. 

Hallándose el señor alcalde en una de las piezas de su misma casa {ó de Declaración ¡n- 
las nacionales cárceles), mandó comparecer al preso de que se trata en estas di- dagatoríadeN. 
lígencias, a! que recibió juramento sobre una señal de cruz y en la forma de 
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derecho^ mediante el cual en hecho agenp^ y sin ¿I en el propio^ prometió de- 
cir verdad en todo lo que supiese y se le preguntase. 

Preguntado : cómo se llama, etc. {lo mismo que en la otra declaración.) 
Dijo, etc. {SiresuUase ser el preso menor de edad^ se conlinuard): 
Y vista por el señor alcalde la menor edad del declarante , le mandó que 
nombrase curador que le defendiese y représenlas^^ en esta causa , bajo aperci- 
bimiento que no verificándolo, dicho señor se le nombraría de oficio, y entera- 
do nombro áN. {ó bien por no saber a quien nombrar, ó no haber querido ha- 
cerlo el propio alcalde nombró a N,), el que comparecido é inteligenciado acep- 
tó el nombramiento , prometiendo bajo juramento, que prestó conforme á de- 
recho en poder de dicho señor, por ante el infrascrito escribano, portarse bien 
y fielmente en él , bajo las penas establecidas por el derecho, en vista de cuya 
aceptación le discernió el cargo de curador ad lilem del menor N. 

£n seguida recibió el mismo señor alcalde de nuevo juramento al referido 
preso, en presencia de su curador, mediante el cual en hecho ageno, y sin él 
en el propio, prometió decir verdad sobre todo lo que fuese preguntado: y ha- 
biéndose retirado el curador^. se continuaron las preguntas siguientes: 
Preguntado: cómo sollama, etc. dijo, etc. 

Preguntado: quien le prendió, de orden de quién , en qué paraje , en qué 
dia y hora, por qué causa, ó por si la presume, 
bijo, {lo que contestase,) 

Preguntado : en donde estuvo el dia tantos (el en que se cometió el delito) 
con qué personas habló y en que se ocupó desde tal á tal hora {algunas antes 
y después de haberse perpetrado el delito) . 

Dijo, etc., {si fuesen importantes las citas que haga, se evacuaron.) 
Preguntado: si en algún tiempo estuvo preso ó fué procesado, en dónde y , 
por que causa. 
Dijo, etc. 

En cuyo estado, habiéndose presentado su curador se le leyó esta declaración 
en la que se afirmó y ratificó en virtud del juramento que tiene prestado, y man- 
dó suspenderla su merced para continuarla siempre que convenga, y la firmó con 
el preso. {Si [no supiese escribir se dirá) no firmó por haber espresado que 
no sabe, y lo verificó su curador con su merced; de que doy fé. N. Alcalde. — 
N. escribano. 
IMligencia de Insiguiendo lo prevenido en auto de tantos, yo el escribano entregué el pre- 
entregadt'lpre- so de que SO trata, al alcaide de estas nacionales cárceles, con una copia del 
so al carcelero, mandamiento de prisión para que la inserte en el libro de presos , poniendo al 
de que se trata en calidad de tal {si debiese ponerle incomunicado se añadirá) 
ó incomunicado hasta nueva orden de su merced, quien lo firmó ; de que doy 
fé. N. a'calde. — N. escribano. Por medio del auto y oficio que ya van referi- 
dos j podrán en este estado remitirse las diligencias alju^z del partido. 
Auto de cxhu- En tal parte á tantos , etc. El señor alcalde constitucional de la 
macion dt un misma, ante mi eJ infrascrito escribano dijo: que por personas fidedignas se le 
cadáTer para acababa de dar noticia de que con el mayor sigilo, en el dia de ayer á las tantas 
h^eir^a ^ horas de la noche, fué enterrado en el cementerio rural de esta ciudad un ca- 
meras diiigen- dáver de muger, que aparecia haber sido muerta con violencia, y que esta voz 
eias del suma- se ha divulgado posteriormente en el pueblo; y para poder averiguar si es cier 
"<^- ta y fundada la indicada sospecha, y descubrir el agresor de tan atroz delito, se 

exhume al indicado cadáver; á cuyo fin se oficie á la M. I. junta del cementerio 
de esta ciudad para la correspondiente licencia ^ el debido cumplimiento por 
parte de los dependientes. Efectuada la exhumación, prucídase por los ciruja- 
nos del crimen á la competente disección, examinando si la muerte de que se 
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trata fué violenta^ como sd manifiesta^ ó natural ; estando pronto su merced á 
asistir á presenciar dicho acto^ j proveer lo conveniente según el resultado de 
la operación. Lo proveyó^ mandó, etc. 

(Quedando hoy dia los cementerios bajo el cuidado de los ayuntamientos ó 
de una junta especial, no será seguramente preciso solicitar de la autoridad ecle- 
siástica los indicados permisos. Éstos pddrán impetrarse del cura en parroquias 
rurales, y acudir al ayuntamiento en caso de denegación.) 

Alcaldía constitucional de tal varíe. —H, I. Sr.— Siendo necesario al ser- Oficio ala juma 
vicio de la causa pública, al de á. M. y á la administración de justicia, que de sanidad en- 
para las averiguaciones correspondientes, se proceda á la exhumación de un menierb ^^ 
cadáver , que por noíicias fidedignas se sabe fué sepultado clandestinamente el 
dia tantos á tal hora de la noche en el cementerio rural de esta ciudad , con 
señales de haber sido muerto con violencia ; espero se servirá V. S. otorgar el 
correspondiente permiso y dar las órdenes oportunas al C/apellan y sepulturero 
de a^uel lugar , á los efectos espresados. Dios guarde, etc. 

Exhumado el cadáver , se sigue el procedimiento del mismo modo que en 
los demás casos de homicidio, 

FORMULARIO II. 

Causa de robo eon fractura. 

En el lugar de tal, á tantos de Habiéndoseme dado notjfia de que esta 

noche se ha cometido un robo en la casa deN., vecino del mismo, y á fin 
de poder descubrir y castigar como merecen á los autores y cómplices de seme- 
jante atentado ; prevengo (¡ue se ponga este auto por cabeza de diligencias , y 
que á su tenor sean examinadas las personas robadas y demás que puedan te- 
nt r noticia del delito , practicándose un escrupuloso reconocimiento donde se ha 
efeciuado el robo , con todo lo demás que convenga para su comprobación, dán- 
dose conocimiento al juez de primera instancia de este partido de lo que aca- 
ba de ocurrir. Lo mandó v firmó el señor alcalde constitucional de por ante 

mí el escribano ; de que doy fé. — N. alcalde. — N. escribano. 

Seguirá ahora la diUgencia de haberse oficiado al juez del partido como en el 
formulario anterior. Luego de la traslación á la casa robada , y su reconocimien- 
to en la que se espresará si se ha encontrado alffun cofre , cómoda , etc., 
descerrajado , las señales que en ellos existan , y todas las circunstancias que 
so noten que puedan tener relación con el delito. 

Se continuará la declaracioh del sugeto que habitase la casa en que se co- 
metió el robo , preguntándosele si sabe ó presume quién lo ha perpetrado , y 
si tiene sospecha contra alguna persona , especificándose todas las señas de las 
cosas que diga le han sido robadas, y si fuesen monedas, el número y calidad 
de las mismas. Resultando indicios suficientes contra alguno para creerse (jue 
ha cometido el delito , conforme ya queda esplicado , seguirá el auto de nrision 
la diligencia de esta, las señas del preso , el auto en que se mande recibir su 
declaración indagatoria, la declaración , la diligencia de entrega del mismo ai 
carcelero, y el auto de remisión. 
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FORMULARIO 111. 

Causa de hallazgo de un pasquín. ' 

Auto de oficio. En lal parle k laníos: el señor D. L. M.> alcalde constitucional de la pre- 
sente villa, por ante mí el fiel de fechos y secretario de! ayuntamiento de la 
misma , habilitado para escribano de las presentes diligencias en falta de sugeto 
de esta clase , dijo : que se le acababa- de dar parte en este momento que son 
las lanías horas de la tarde > de aue en un pilar de piedra que existe en los 
confines de este pueblo, se halla ujado un pasquín, que contiene espresiones 
subversivas que amenazan turbar la tranquilidad pública; y á fin de averiguar 
la existencia del delito, y el autor ó autures y cómplices, si los hubiere, man- 
dó su merced formar este auto cabeza de proceso : {cuando las diligencias se 
actúan por escribano en esta clase de delitos -^ en que la averiguación del ins- 
Irvmenlo ó cuerpo del mismo es fácil , se suele comisionar solamente al indi- 
cado escribano; y entonces se continúa diciendo), confiérase el infrascrito es- 
cribano al lugar en cuestión , para que en caso de hallar el indicado pasquín 
lo arranque, continuando ademas por diligencia cuanto observase y conociese 
útil para la sustanciacion del presente sumario. {Si la actuación estuviese en- 
cargada al fiel de fechos , como que no infunde tanta confianza por razón del 
oficio como un escribano j se trasladará el juez al lugar en cuestión j y se 
dirá): y que sé confiera el tribunal al lugar designado á fin de practicar el 
oportuno reconocimiento; y fecho examínense como testigos cualesquiera per- 
sonas que se presuma puedan haberlo visito ó tengan noticia del hecho , apre- 
miándolos conforme á derecho para que declaren, caso de resistirlo, á cuyo fin 
se haga saber al alguacil del tribunal á los efectos consiguientes. Por. este auto 
que su merced proveyó, así lo mandó y firmó, de que doy fé.— J. L. alcalde 
constitucional. — P. S. fiel de fechos. 
DHigencia de En el mismo dia , mes y año constituido el señor D. N. alcalde constitu- 

reconucimitnto. cjQnal de este pueblo , junto conmigo el infrascrito fiel de fechos, el algua- 
cil N. y S. R. testigos al efecto convocados, en el lugar llamado tal, encon- 
tramos un pilar de piedra de los destinados para linderos, y en él fijada un 
pasquin (rf en la esquina ó puerta de tal), que luego mandó su merced al al- 
guacil lo arrancase ; lo que verificó, y habiéndole examinado detenidamente se 
encontraron escritas con letras grandes las espresiones tal y lal. Lo cual visto 
por su merced , dispuso cjue se insertase en el proceso el referido papel des- 
pués de rubricado por mí el infrascrito fiel de fechos , y que regresase el tri- 
ra continuar allí el procedimiento; y para que conste, lo no- 
que con su merced, el alguacil y testigos firmo; y de ello 

Auto de reco- el maestro 6 maestros de primeras letras de este pueblo D. 

nocimjento por Jq jg| pasquiti que obra en este proceso, poniéndoseles de 

P*"^^ que digan si está escrito en carácter de letra natural ó con- 

ís saber para su inteligencia y cumplimiento, y para que 
)\ examen hagan relación del resultado ante su merced. Lo 
mandó, etc. 
Relación de loi En el pueblo de lal, etc., comparecieron ante su merced, etc., y median- 
perküs. ^ juramento, etc., dijeron.... Seguirá la relación de los mismos; luego la de- 

claración de l«i testigos de ofensa, que hayan visto ó tengan noticia del hecho 
i los que se manifestará el pasquin , objeto de la sumada , á fin de que reco- 
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nozcan y digan «i es el mismo que vieron en el lugar citado; si saben quién 
lo fijó ó sospeclian de alguno, y si conocen la letra del mismo, siguiendo des- 
pués el auto de remisión. 

FORMULARIO IV. 

Causa de robó con salkamienlo en camino. 

En el pueblo de lal el seuor N. alcalde constitucional del mismo dijo: que 
se le ha dado noticia de que en este día dus hombres han robado violentamen- 
te á R. iraginero, asaltándole con armas en lal camino , al pasar por tal par- 
te ^ y para hacer la debida averiguación de este atentado, mandó su merced 
formar este auto, mediante el cual se tome declaración jurada é instructiva á 
dicho R., y que se evacúen las citas que haga , procediéndcse á las demás di- 
ligencias que se juzguen convenientes al efecto. Lofliandó, etc. 

• Acto continuo dicho señor alcalde mandó comparecer ante si á R. etí*.., á quien Declaración de 
recibió juramento, que prestó en debida forma, bajo el cual ofreció decir verdad R. » traginero. 
de cuanto supiere y fuere preguntado, y habiéndolo sido el tenor del auto que 
finteceJe, dijo: etc. Se especificarán las señas quedé de ios ladrones ^ pregun- 
tándosele si sabe quiénes son y cómo se llaman. Se evacuarán las citas que hi-* 
ciére ^ y seguirá el auto de prisión espresándose enél^ póngaseles presos si pue- 
den ser habidos, etc. Seguirá la diligencia de prisión; las señas del preso j el 
auto para que se le reciba la declaración, en seguida esta , la diligencia de en-- 
tfega del preso al carcelero , y el auto de remisión, 

FORMULARIO V. 

Causa de suicidio. 

Luego de dada la noticia al alcalde que se ha hallado alguna persona aboga- 
da á la« orillas del m§r, no, torrente, etc., mandará poner el auto de oficio para 
averiguar quién es el que ha esperí mentado tal desgracia y con qué motivo ; pa- 
sando al sitio donde- se halla el cadáver, con testigos y facultativos. 

Estos reconocerán el cadáver allí mismo ó se trasladará para ello al pueblo: 
en sus declaraciones espresarán cuál juzgan haber sido Ja causa de aquella muer- 
te, si ha sido ahogado con el agua, entrando ó arrojándole vivo en ella, ó 
si le arrojaron después de muerto : si fué sufocado con las manos, cordel, so- 
ga ó cordón. 

Se procurará buscar el instrumento que pueda haber causado semejante 
muerte, y encontrándose se manifestará á los lacultativos , para que declaren si 
con él pudo ahogarse ó ser ahogado el difunto , dando la razón y fundamentos 
que tienen según su facultad. 

Hallándose en el cadáver algunas heridas se espresará por los facultativos si 
conceptúan que se las hicieron coando estaba vivo , ó si se las hizo dándose en 
alguna peña al c?er en el agua , ó si pudo habérselas cuando luchaba con las an- * 
sias de la muerte al ahogarse. 

El instrumento de cordel , soga ó cinta con que se halle el cadáver , ó se en- 
cuentre en las inmediaciones, se espresará y andará junto con las autos, como 
piefa de ellos justificativa del querpo material del delito. 

En todo lo demás se sustanciará el proceso por el mismo orden que se ha 
dicho en ias otras causas criminales, haciendo indagaciones sobre el conocimiento 
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de la persona ahogada, su identidad y quién fué el perpetrador ó ejecutor da 
aquella muerte violenta. 

En casos de suicidio ejecutado con arma 6 con otro insirumento corno cordel, ele. 
se ha de tener mucho cuidado en el reconocimiento que hagan los peritos, de dónde 
dependen los principales méritos del sumario ú ofensa. 

Regularmente es necesario reconocer el instrumento con que se cometió el aten- 
tado y el sitio, como la playa del mar, ó rio, pozo, balcón, ele, ademas elcadár 
ver : lo primero se hará por espertos del oficio , si es dable, 

FORMULARIO VL 

Causa sobre un infanticidio. 

itito de ohth, £^ gj py^blo de tal, etc., dijo: que en este momento que son las tantas horas 
de la tarde se le ha dado noticia por uno de los albañiles q'ie estaban trabajando en 
tal casa , de que en el conducto principal de la letrina de la misma (ó en e¿ pa- 
raje que fuere) , se ha encontrado ua infante al parecer difuhtu: el cual, por si 
todavia hubiese estado vivo, estrajo y depositó en el cuarto inmediato : á fin, pues, 
de averiguar el hecho y descubrir el autor y cómplices , si los hubiere , de tan hor- • 
roroso atentado, dispuso su merced la formación del presente auto cabeza de pro- 
ceso, y quépase el tribunal á la citada habitación para ()racticar las diligencias/ 
reconocimiento oportuno; y que para ello se dé aviso al cirujano del crimen D. 8. 
T. y al aguacil, debiendo asistir el denuciador para la mayor instrucción del 
hecho^ ect.; dándose de lodo aviso al juez de piriméra instancia del partido. 

Las diligencias á que se refiere este auto , se entenderán como las del for- 
mulario primero. 
Düigeneia del En la ciudad de tal k tantos: Constituido su merced , el alguacil ^ cirujano y 
reconocimiento testigos, junto con el infrascrito escribano , en ia casa número tantos de la calle 
Stio^^ ^^^' ^ ^^^' P*^*^ ^^^^ y ^^ ^^ cuarto inmediato al conducto principal de la letrina, se 
encontró el cuerpo de una niña , al parecer tecien nacida , la que examinada de 
orden de su merced por el cirujano llamado á este acto Di S. T. declaró ser 
muerta, y se la halló sin vestidura alguna, con pelo rubio, etc. Lo que noto 
^ por diligencia, etc. 
Auto en vista/ Dijo: debía mandar y manda se procela á lavar el cadáver, para poder des- 
de luego practicar la oportuna disección anatómica, permaneciendo por ahora 
en depósito en el mismo sitio donde se encuentra; y por lo que pueda conducir 
á ilustrar al facultativo, recíbase entre tanto la declaración al albañil denuncia- 
dor, y con loquedeelía resulte, continúese el reconocimiento del sitio donde 
se encontró el cadáver. Lo mandó , ete. 

La urgencia en averiguar si se podrá salvar al difunto obligará á omitir la 

declaración del denunciador , hasta practicado el primer reconocimiento pro-' 

puesto, 

Deelamcion del ^^i^' que habiendo sido llamado por orden del dusño íJe la casa para re- 

átoañil denun- componer el mencionado conducto, al empezará descubrirlo vio unos pies de 

eiaidor. infante, y procediendo con lino la apertura del citado conduelo, descubrió el 

cuerpo entero, al cual eslrajo por si podia salvarlo, lo que no pudo lograr, y 

corrió al momento á avisar á su merced sin decir nada a nadie , para que no 

fuese eslraido furtivamente el cadáver. 

Preguntado : en qué postura estaba colocado el cadáver cuando lo descu- 
brió el testigo , dijo , etc. 

Preguntado: qué personas habia en la casa en aquel acto, dijo : que solo 
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habla la criada y un niño de unos cinco años {ó hi $ugetos qui hubüse), que sa- 
lieron á paseo y todavía no han regresado. 

Preguntado: hacia qué parte dijeron que se dirigian dichas personas. 

Dijo ^ hacia /a/ i^ara^^. 

Preguntado : si el cadáver que está á la vista es el que el declarante encon- 
tró en el lugar citado; si sabe cómo se llamaba, de quién era hijp, quién le 
colocó allí y por qué causa. 

Dijo, ere. 

(Ciérrese la declaración como las anteriores,) 

Auto en vista de la antecedente declaración. 

En él se dispondrá el arresto del albañil , y que se busquen las personas ci- 
tadas por esle , y que se proceda al reconocimiento facultativo del cadáver. Si se 
encontrasen , se pondrá la diligencia de presentación y luego el siguiente auto. 

En tal parle á tantos: Sin perjuicio de lo mandado en el aulo que precede, Auto en vista 
por lo tocante a los arrestos de M. 0. , precédase en seguida á lomar declaración de dicha nove- 
indagatoria á la criada que se ha presentado y después al niño, por via de ma-^ ^ ' 
yor ilustración de la certeza del delito; y evacuado esto, se efectuará el recono- 
cimiento por el faculialivo , teniéndose en consideración lo que resulte de la in- 
dicada declaración. Lo mandó, etc. 

tSe lomará la declaración iodagatoric de la criada, á la que se le preguntará 
cuánto tiempo hace que sirve en la casa de la familia de tal, si de algunos dias á 
esta parle se ha aiiseiuado de la habitación pernoctando ó comiendo en otra; si 
durante dicho intervalo y en olra ocasión ha visto ú uido decir que en dicha ha- 
bitación haya muerto ó sido sepultada uno criatura nacida de pocos dias, y se le 
harán las demás preguntas que puedan conducir á la averiguación de la persona 
que haya cometido el delito. 

t Después de esta declaración se podrá recibir la del niño , y precederse des- 
de luego al reconocimiento facultativo del cadáver; se ampliará la declaración 
de la criada si fuere necesario , á consecuencia de la relación que ha|;an los fa- 
cullalivos en vista de aquel, y se reconocerá el lugar en donde se fé hubiere 
encontrado, á fin de ver si se notan en él señas de que ha muerto en el ac:o de 
introducirle allí. Se retirará después el tribunal de la casa donde se cometió el 
delito, y se dispondrá dar sepultura al cadáver, cuyas diligencias podrán arre- 

Í fiarse en vista de las del formulario primero. Se recibirán las declaraciones de 
os testigos de ofensa, y de si hubiere oíros; y si resultare quién sea o se presuma 
el reo, se dispondrá su captura en este caso, conforme se puede ver en dicho 
formulari(^» 

FORMULARIO VIL 

Causa de envenenamiento. 

En tal parte á tantos. El Sr. D. etc. , ante mi el infrascrito escribano, dijo: Auto de oficio, 
que en esta hora , que son las tantas de la mañana, se le ha dado noticia de 
que M. S. de esta vecindad ha fallecido, con apariencia de haber sido la causa 
algún veneno y que esta voz se ha divúlgalo por el pueblo; y para poder ave- 
riguar si es cierta y fundada esta sospecha y descubrir el agresor de tan atroz- 
delito, si se verificase, mandó su merced que yo pasase con secreto y sin pér- 
dida de tiempo alguno, á buscar dos médicos y cirujanos Je este propio lugar 



Digitized by 



Google 



356 

(si no los hay de járonlo en él bastará uno) y les aotiñcara de su orden que en 
el acto de la notincacion y suspendiendo toda ocupación , pasen inmediatamen- 
te con el nominado escribano á ia casa del difunto^ y con el mayor -disimulo 
que sea posible para no causar nota contra la familia^ y pretestando qae les han 
dicho que ha muerto de accidente , y como que van de oficio de caridad para 
ver si pueden socorrerle , observarán con toda exactitud si las señales esterio- 
res indican haber muerto de veneno, como se dice; y en el caso de que for- 
men concepto de que ha muerto envenenado, lo noticiarán reservadamente al 
presente escribano, quien lo pondrá por diligencia que firmarán ambos por ser 
así su juicio; ó inmediatamente notificará á las personas habitantes de la casa, 
que de ningún modo consientan que se le dó sepultura hasta que por su mer- 
ced se mande. Se pondrán dos guanliíts de vista que le custodien, y avisarán in- 
mediatamente á su merced para repetir el reconocimiento judicialmente, y á 
este efecto notificará á dichos médicos ó cirujanos subsistan en las imediaeiones 
sin ausentarse, para practicar esta judici;íl diligencia inmediatamente; y lo 
mismo s^ ejecutará si juzgasen (}ue no lia muerto de veneno, para «lar satisfac- 
ción al público con las declaraciones de los médicos, de que ha sido errado el 
rumor esparcido, y cese el escándalo y el recelo de que la justicia ha disimu- 
lado aquella muerte que el vulgo juzgaba violenta y ha sido natural. Así lo pro- 
veyó su merced, y lo firmó ante mí el presente escribano. (Firmas.) 

Sigue la diligencia indicada en el auto que precede. 

Auto formal. En íal parte k tantos: estando el Sr. D. N. G. alca'de de este lugar, ea 

casa de F. T. , que al parecer se halla difunto, dijo que por los rumores es- 

Sarcidos en el pueblo y reconocimiento preventivo y disimulado, que de su or- 
en han hecho D. F. G. y H. I. médico y cinij^o, y .el juicio que según las 
señales esieriores han formado, de que puede haber sido la muerte violenta; 
mandaba y mandó se notificase á estos que ante todas cosas hiciesen juramentó 
de ejercer bien y fielmente su oficio, y hecho, reconozcan la persona de F. T., 
que al parecer está difunto , y en tiempo de hacer disección de su cadáver lo 
ejecuten á presencia de su merced y el presente escribano, y bajo el juramento 
que tienen hecho declaren, según el juicio que formen por su p«^ricia, de qué 
enfermedad murió, si les parece f.ié de veneno, si este fué dado esleriormen- 
te ó engendrado en su cuerpo, espresando las razones y fundamentos que se- 
gún su facultad y arte tengan para juzgarlo así : lodo lo cual se ejecute á pre- 
sencia de su merced, del presente escribano y tres testigos. Lo mandó y firmó 
su merced; etc. 
DUigencia de ^^ tal parte k tantos : En cumplimiento del auto que antecede, D. F. G. y 
reconocimiento D. H. I. médico y cirujano , habiéndose certificado de que la persona íte F. T. es- 
judicial del ca- taba cadáver y no accidentado, y en estado de poder hacer disección anatómi- 
dáver. ^^ j^ ¿l ^ dispusieron se le desnudase , y empezando la operación por una inci- 

sión ó corladura en tal parte, caydi incisión no le podia costar la vida y sí su do- 
lor hacerle sentir en el caso que estuviese aletargado ; certificados con este úl- 
timo esperimento de que estaba muerto, procedieron á la disección anatómica que 
les está mandada , observando en ella todas las señales que conducen para acla- 
rar el hecho, y las que el estudio en su facultad les ha suministrado , declararon 
bajo el juramento que tienen hecho, y ahora repiten , que por haber observado 
en él tales y tales señales , que son las características de haber muerto de veneno, 
* forman juicio de que efectivamente ha muerto por esta causa , y que el veneno sa 

le ha 4ddo y no hn sido engendrado en su cuerpo por sus humores; ayudando á 
formar es^te coacepto, la relacian que por testigos de vista se les ha hecho de los 
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síntomas que observaron en F. T. antes de morir ^ y aparatos de náuseas ó vómi- 
tos que esperimentó á poco tiempo de haber tomado tal comida {ó bebida) ; y 
que habiendo registrado la olla ó vasija donde se hizo aqueíla^ conceptúan que no 
puede ser efecto del baño interior de ella, y sí de algunos polvos de arsénico ú 
otros semejantes que se hayan echado en la misma : así lo dijeron y declararon 
ante su merced según su saber y entender, bajo el juramento que tienen hecho, 
y en caso necesario ratifican, y lo firiharon con los testigos que se hallaron pre- 
sentes á bs diligencias referidas; de todo lo cual doy íé, etc. 

En tal parle á ^finios: En vista de lo que resulta de las anteriores diligencias, j^^t^ «^ra que 
mandó su merced que se diese sepultura al cadáver de F. T., que se registrase se entierre el 
toda la casa con la mayor escrupulosidad , para ver si en alguna parle de ella.se cadáver y éi- 
hallaba algún residuo délos polvos suministrados ó algún vestigio de ellos, etc.; !j|trod^e1a w" 
y sobre una alacena que habia en lal pieza, se encontró entre el polvo un papel, fa. ^ 
dentro del cual se hallaron unos polvoj, que reconocidos por médicos y ciruja- 
nos, dijeron les parecia ser de arsénico, según su color; cuyos polvos en el mis- 
qio papel en que se hallaron, se encerraron en una cajila á presencia de todos 
ios testigos, la cual se ató oon una cinta de hilo, la que se selló con lacre, 
de modo que no podia abrirse sin romperse este ó la cinta, y puesta sobre ella un 
sobreescrito cerrado también con lacre, firmado del juez, de los módicos ó ciruja- 
nos y otros dos testigos y de mí el escribano , mandó la tuviese en mi poder con 
la mayor custodia , como pieza y parte de estos autos, y en vista de lo resultante 
de ellos proveyó el auto siguiente. Doy fé, etc. 

Sigue un auto mandando el arresto de los que habitan en la casa del di- 
funto , y que se mande al boticario o, bof icarios lo siguiente : 

Que concurran á la casa del difunto, para que á presencia de los habitaur 
tes de' ella., de los médicos y domas testigos, se reconozcan por ellos los re- 
feridos polvos, y hagan «n caso necesario el correspondiente análisis químico 
de ellos, y declaren bajo juramento do qué se componen; á todo |o cual se 
les apremie en caso necesario , etc. 

En tal parte á tantos: Estando en presencia de su merced F. N. y 0. P., Reconocimien- 
boticarios, les recibió juramento, el que hicieron por una^eñal de cruz de de- c^on^de^íos^bo- 
cir verdad y ejercer bien y fielmente su oficio en el reconocimiento para que ticarios. 
son llamados, y habiéndolo así prometido y jurado, se abrió la eajita á presen- 
cia de los testigos y de los habitantes de la casa que estaban arrestados, y ha- 
biéndose conformado todos en que eran los mismos que se habian hallado so- 
bre fa referida alacena, los reconocieron los mencionados boticarios , y hechos 
Jos esperimentos que tuvieron por convenientes según su arte, declararon con- 
testes que, según su entender, eran polvos de arsénico sublime, que es ve- 
neno mortífero suministrado en competente cantidad , y que para mejor des- 
engaño pudiera hacerse comer á un animal , y ver palpablemente estos efectos; 
cuyo concepto forman, según su inteligencia, y se afirman en lo dicho, y 
firman esta declaración con su merced y testigos , y conmigo el presente es- 
cribano; de ffue doy fé. — Firmas. 

Atendido lo propuesto por los esperlos boticarias en su anterior declara- Auto en vista. 
cien , dense á un p^^rro los indicados fragmentos do pan (d lo que fuere), y 
obsérvense los efectos resultantes, los cuales se acreditarán en la furma or^ 
diñaría. Lomando, etc. 

Seguidamente mandó su merced se trajese á su presencia un perro, y ha- Diligencia del 
biéníose cumplido, dichos dos maestros boticarios !e dieron á comer las es- esperimentó »- 

f>u estas migajas y mendruguillos de pan que constan en estas diligencias; y cordado, 
liego que lo hubo comido, al cabo de poco rato se vieron en él notorios efec- 
tos convulsivos, y á estos siguió su muerte; como también después de algún 
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término aparecieron alteradas é inflamadas gravemente la boca^ cuello j pecho 
del mismo. En su vista corroboraron dichos peritos el concepto que teman de- 
puesto ; en que se afirmaron y ratificaron bajo juramento , etc. 

Evacuadas todas estas diligencias , que son coa las que se debe comprobar 
el cuerpo material del delito , y que conviene se ejecuten sin intermisión de 
tiempo, spgun permita la hora y las circunstancias del lugar donde suceda, y 
la mayor ó menor facilidad de juntar á los facultativos ; se continja la infor- 
mación sumaria, examinando primero «ó los de la casa, tomándoles sus decla- 
raciones juradas, pregunitíndoles en ellas si el difunto antes^de aquella enfer- 
medad padeció otra , quién le asistió , ó si estaba sano , qué accidentes ó sín- 
tomas se esperimentaron en él, qué bebida ó comida fué la que se le suministró 
ó lomó la última , qué efectos vieron que le causó , quién se la suministró ; y 
en fía qué es lo que han vi<lo, oido ó entendido acerca de quien le haya dado 
aquella bebida ó comida , ó si han visto que alguno le echase alguna cosa en 
ella , ó lo haya mandado echar, y quiéu presumen que se lo ha echado. Si al- 
guno de la casa tenia ojeriza al diiunto y por qué causa , si tenia frecuentes 
quimeras ó desavenencias, espresando los motivos de ellas, para distinguir de 
este modo si eran de aquellos que frecuentemente hay en las familias entre 
amos y criados , procedentes de no servir rsios bien, ó de ser aquellos de im- 
pertinente genio ó condición poco sufrida; y así se harán las demás preguntas 
que la prudencia dicte ser necesarias y oportunas para averiguar quién ha sido 
el verdadero agresor ó agresores , para precaver en lo posible que no padezcao 
los inoceHles por los culpados. 

Recibidas estas declaraciones, si alguno resultase mas iniciado que los 
otros, aquel será el que únicamente se mande arrestar en la cárcel; y á los 
demás que no se ausetuen ílel pueblo guardándole por carcelería, con cuya 
distinción conocerán todos que la justicia obra con espíritu de imparcialidad, y 
solo con el objeto d»í averiguar quién lia sido el veriladero agresor, y se pro- 
cederá evacuantio las citas que hagan en sus declaraciones, y examinando a 
aquellos testigos que puedan ^aber algo del suceso, omitiendo eslender aque- 
llas declaraciones de. los que preguntados sobre el caso , ya como vecinos ó 
concurrentes á la casa, digari qué no han visto ni oido cosa alguna sobre el su- 
• ceso, y quién lo ocasionó. 

Seguirá el auto de prisión y demás diligencias como en los formularios an- 
teriores, 

FORMULARIO VIII. 

Causa sobre fractura y escalamienlp de cárcel. 

Auto de oficio. En tal parte, etc. Dijo que en este instante que es tal hora de la noche, 
le ha comunicado R. que desde su casa , que está junta á la cárcel de esle 
pueblo , ha observado que*desde tal hora aue se retiró están maniobrando y 
haciendo violencia en. la pared de la parte ae dentro de ella, cuya novedad le 
hfa puesto en cuidado por la temible fuga de los presos; y su merced en vir- 
tud de este aviso , mandó que se pasase luego á la misma cárcpl , que se ins- 
peccionase y registrase detenidamente y remedie todo daño que se vea ó ame- 
nace sobre el particular, v se lomen las oportunas providencias relativas al cas- 
tigo de los hechos que acaso lo causen. Lo mando , etc. 
Diligencia de Acto continuo se dirigió su merced á la cárcel pública asistido de mí el es- 
J^doá^S^T ^^^^^^^y testigos abajo firmados llamados al intento; y se halló que la pared 
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tal está rota y descoyuntadas dos piedras de sillería {ieespresará lo dma$qu$ 

resulte , concluyendo); que de ser todo así doy íé y lo firmo , etc. 

Sin intermisión mandó su merced que L. y E. ar({uitectos^ inspeccionasen Auto para que 

la intentada rotura de esta cárcel, y depongan el juicio que de ella formen en 1°^ peritos re- 

el modo debido, examinándose como testigos G. y G. {los testigos que asislieton ^^nozcan la cái> 

al reconocimiento) y sin separarse de este sitio su merced, escribano y testigos 

hasta que se cumpla lo referido; de que do^ fé. — Firmas. 

(Se espresará lo que estos dijeren.) . * , Relación de loi 

Se reciben por testigos de ofensa al denunciador y á los ^ue presenciaron arquitecios. 

el reconocimiento de la dircel hecho por su merced; se tomará declaración al 

{}reso ó presos, que tal vez eun se hubieren hallado en la cáircel, preguntándo- 
os, si es cieno que están presos á disposición de su merced, por qué intentaron 
romper la prisión, contravmiendo á las leyes, etc.; de quién es el instrumento 
con que han desquiciado las piedras, quien se lo dio, y por qué medio, y las 
demás preguntas conducentes á la averiguación del delito y cómplices: y en este 
estado se remitirán las diligencias al juez de primera instancia. 

Formulario para el delito de abijeato. 

En la villa de tal, á tantos, etc. Por cuanto se ha presentado R., pastor de ^ . , - . 
J., á manifestar que esta mañana se encontró faltar cuatro teses del ganado que " ° ** ® "•• 
estáá su cargo; el 3eñor. D. N., alcalde constitucional, por ante mí dijo: Que de- 
bía mandar y manda estender este auto cabeza de las diligencias hacederas, en 
averiguación del autor ó autores del robo de dichas reses; y al efecto recíba- 
se declaración á R. y demás quo pueden saber» lo ocurrido, sin perjuicio de 
practicar todas las demás diligencias convenientes para la instrucción del suma- 
rio, y dése desde luego parte al Sr. juez del partido. Así por este tsñ auto lo 
mandó y firma dicho señor alcalde conmigo ^ doy fó. 
Firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Acto continuo se avisó á R. y S., otro pastor del ganado robado para que Diligenciadla- 
venga á declarar, doy fé. ^'^* 

Media firma del actuario. . 

En seguida se ha oficiadoal señor juez del partido, dándole parle del robo otiadedá 
que motiva estas diligencias y lo anoto, de que doy fé. te. '^ ^ ^^'^ 

Media íinna del actuario. 
En la villa de tal, á tantos, etc.^ ante el señor alcalde de la misma compa- Declaración de 
recio K, pastor de la majada tal, de edad veinte y ocho años, el cual mediante ju- ^¿ » ?^ edad de 
ramenlo que en forma prestó en m^no y poíjer de su merced, ofreció decir ver- ^°°*' 
dad en cuaoto sepa y fuere preguntado. 

Y siéndolo por si es quien dio el parte á su merced del robo de cuatro reses 
del rebaño Q., cómo lo supo, y si sabe ó presume quién las ha robado, asi como 
su actual paradero. 

Dijo: ser el mismo que dio el parlo, en el que se ratifica; que las cuatro reses 
robadas con todo el demás ganado esiahan, como de costumbre, en tal parte, y 
á horas que serian las cuatro de la mañana se aparecieren dos mozos de los de 
la majada tal, y diciendo que les faltaban cuatro reses á su rebaño las lomaron 
del nuestro, por mas que se les dijo que ninguna de las nuestras pertenecía á 
su ganado, amenazándonos con las escopetas si noK resistiésemos; por loque 
presumo se hallarán todavía en el ganado de T. 

Preguntado quiénes se hallaban presentes cuando ocurrió lo <>ue acaba d« 
manifestar , y qué señal llevan las reses. 



Digitized by 



Googlí 



380 

fiitM. Dijo: que el otro pastor X. y el cabrero Q. ; que las reses tleran uoa e»-* 

tralla en talparte de color rojo, y que lo dicho es la verdad á cargo del ju- 
ramento. 

I^ida que le fué , se afirmó y ralficó en su conlenido , no firmando por no 
saber , y sí el señor alcalde conmigo , doy fé. 
Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Declaración de En la villa de tal, á laniQS, ele. Sigue la declaración de X. ea los mismos 
X, de edad de términos que la anterior. 

24 años. En la villa de tal, ele. , ante el señor alcalde , etc., la cabecera como todas. 

Declaración de ^ siéndolo á tenor de la cita que de él hace el pastor R. en su declara- 
Q. , de edad de cioD , que se le ha loido en la parte que basta , y para que diga lo demás 
50 años. que sepa acerca de dicho robo. 

Dijo : que es cierta la cita , y que el declarante presenció iodo del mismo 
^*'** modo que se espresa , habiendo conocido que uno de los dos ladrones era Z., 

que es cuanto sabe , y la verdad á cargo del juramento prestado. 

Leida que le fué esta declaración , en ella se afirmó y ratificó , no firmando 
porque dijo no saber , y sí su merced conmigo , doy íé. 

Media firma dej alcalde. 

Firma del actuario. 
Auto. Constituyase su merced con el actuario , el dueño de las reses robadas (si 

es fácil) y los pastores suyos R. , X. é Y. en la majada ó punió tal, |do»de 
s« halla el ganado en que se juntaron las cuatro reses robadas , y á presene» 
de su dueño entresáquense por i^ecuento las que fueren de pertenencia de cada 
uoo, y las que tuvieren la señal de la estrella roja deposítense en poder de 
B. , para ser reconocidas por peritos ganaderos á su tiempo. Así lo mandó el se- 
ñor alcalde constitucional de esta villa en ella^ á /an/05 de /a/, y lo fírraa con- 
migo, doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firm« del actuario. 
Diligeneia. En el punto tal , á tantos de tal ^ constituido su merced con los espresados 

en el auto que antecede, en el punto tal , en que se hallaba el ganado tal , y 
á presencia de sus diíeños se procedió á entresacar por recuento las reses que 
son de #«/ y tal, y habiendo encontrado entre ellas cuatro con la señal de la es- 
trella roja en talparte , fueron depositadas en poder de B., quien se hizo cargo 
con responsabilidad desús bienes; y para que conste lo pongo por diligencia 
que firma su merced y el depositario conmigo, 'doy fé. 
Media firma del alcalde. 

Firma del deposjtario. 

Firma del actuario. 
Auto. Recíbase declaración indagatoria á Z. , n\ozo de la majada tal, (\\iei se ha- 

lla presente. Lo mandó el señor alcalde constitucional en tal punto á tanlos 
de taly doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
' . En el pueblo de tal j á tantos, etc. , ante el señor alcalde compareció Z. , el 

Z eálá^il fi^ ^"^' ofreció decir verdad en cuanto se le preguntare. 

ñ¿g. Y siéndolo por su nombre, etc. , y demás de la ley (que están continuadas 

en la indagatoria de la sección de heridas.) 

Dijo: llamarse Z. , ser mozo de la majada de tal, natural y vecino de lal 
parte, de estado Soltero , edad veinte y siete años , sus padres e\\ el dia difun- 
tos, se llamaron tal y lal, eran de talparte y oficio labradores. 
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Preguntódo : si sabe ó presume per qué se le recibe esta declaración. 

Dijo : que ño. 

Preguntado : en dónde estuvo en la noche de ayer , con quién y qué bi- 
cieron. 

Dijo : que estuvo en la majada con S. , T. y V. y nada hicieron de particu- 
lar , mas que dormir hasta el amanecer , que como todos los días llevaron los 
ganados á tal parle á pacer. 

Preguntado : qué noticias tiene del robo de cuatro reses del ganado de taly 
ocurrido en la madrugada de ayer. 

Dijo: que nada sabe. 

Preguntado : si alguna vez estuvo preso ó procesado, y si ha dicho la verdad. 

Dijo: que nunca ha sido preso, y que ha dicho la verdad. 

En este estado mandó su merced suspender esta indagatoria , sin perjuicio 
de continuarla cuando convenga , y leida que le fué se afirmó y ratifico sin fir- 
mar, por no saber, haciéndolo su merced conmigo, doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 

Con vista de las graves sospechas que resultan contra Z. , se decreta su arres-gAnto. 
loen la cárcel de esta villa: hágasele saber en el acto, con cupia de esta pro- 
videncia : restilúyase su merced y demás de la comitiva al pueblo de /a/, y que- 
dando ya terminadas las primeras diligencias, remítanse con el arrestado y reses 
depositadas fal señor juez de primera instancia del partido. Así ló proveyó y 
mandó el señor alcalde constitucional de /a/, en laníos de tal mes y año, lo firma 
conmigo, doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 

En el acto quedó arrestado Z., á quien notifiqué el auto que antecede, dándole DiHgencia de 
ademas una copia del mismo, enterándole de los motivos de su arresto, y se arresto, 
encargó su custodia al alguacil M. , de que doy fé. 
Media firma del actuario. 

En laníos de tal, y en cumplimiento de lo mandado en el auto que antecede, otra de remí- 
se han remitido hoy estas diligencias con el arrestado, al señor juez de primera sion. 
instancia por el alguacil M. y los vecinos S. T., armados con escopetas: y para 
que conste lo pongo por diligencia y doy fé. 

Media firma del actuario. 

Formulario para el delito de incendio. 

En la villa de/aZ, á tantos, ^Xq>., teniendo noticin en este momento, quo es Auto de oficio. 
tal hora, el señor J., alcalde constitucional de la misma, de que en el manso 
tal se han incendiado los pajares ó casa' que están todavía ardiendo ; para ave- 
riguar la certeza y quiénes fuesen los autores y cómplices de tamaño atentado, 
por ante mí su merced, diju: que debia mandar y manda constituirse desde 
Juego al punto en que están dichos pajares ó casa con el infrascrito actuario, 
testigos y dependientes, y que á su arribóse estienda una diligencia dimiauta 
del estado en que aquellos se encuentren con vista de reconocimiento que se 
haga (siendo bosque ó viña , que se cuenten los árboles ó cepas quemadas): 
luego recíbase declaración á los habitantes de dicho manso ó casa (siendo bos- 
que, monte ó viña, á los trabajadores mas inmediatos): y sin perjuicio de prac- 
ticar lodo lo demás que se consi'iere oportuno, dése correspondiente parte de • 

ToMOÍI. 46 
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' oficio al soñoi juea de primera instancia del partido. Así lo proveyó y mandó su 
merced y lo firma conmigo, doy fé. 

Firma del alcalde. 
* Firma del actuario. 

Diiigíncica. ^^^^ conlínuo 80 constituyó su* merced cor.migo, testigos y dependientes en 

lo casa de campo ó manso lal, que dista un cuarto de legua de la villa, llegan- 
do á /a/ hora: se encontraron ardiendo todavía despajares^ aunque con poca 
violencia por la mucha tierra y agua que les habian echado, otro pajar entera- 
mente reducido á conizas , y otro mayor que le acababan de cortar el fuego» 
separando de é\ la paja que habia prendido, y viendo su merced que el due- 
ño de dichos pajares dirigia con acierto los trabajos para estinguir el fuego, le 
mandó que los continuara hasta conseguir su total estincion, que con el auxilio 
de los dependientes de su merced se consiguió á muy corto rato. Y para que 
í.-onste h pongo por diligencia, y doy fé. 

Media firma del actuario. 

Declaración del En el manso tal, á tantos etc. , ante el señor alcalde constitucional de la 

diKMK» u., do villa de tal, compareció R., dueño del manso tal, mo en la jurisdicción de di- 

edad40años. cha villa, de edad cuarenta años, quien prestó juramento en mano y poder de 

su merced, ofreciendo decir verdad en lo que fuere preguntado. 

Y siéndolo, á tenor del auto de oficio para que diga cuanto sepa acerca el 
fuego de los pajares, quién le puso, cómo y por qué. 

Dijo: Que al levantarse esta mañana al amanecer y abrir la, ventana que da 
frente al punteen que están los pajares , observó dos bultos de persona junto 
á ellos, que les gritó quién va, y sin contestar se retiraron al lado opuesto del 
pajar, donde el que dice no pudo verles, por cuyo motivo se vistió precipita- 
damente, y fué á ver lo que hacían, mas ya no les encontró ni distinguió há- 
Ciüi evacvadh cía qué parte se habian marchado, por lo que se retiró ácasa, hasta que el me- 
en segiiidí, 20 J.,.que salia de su cuarto, le hizo advertir en cierto resplandor , que por 
estar iunto á la lumbre no habia distinguido, y al asomarse ambos vieron que 
ardiau tres do los pafares, con cuyo motivo se hizo acudir á todos los de la ca- 
sa para apagarlo, sin que pueda decir cómo lo prendieron, ni tampoco quié- 
nes fuesen los hombres que anteriormente vio junto á los pajares. 

Preguntado si sabe que alguno le tenga odio ó. mala voluntad, ó si tuvo ri- 
ñas con' alguno. 

Dijo: que nunca ha tenido riñas con nadie, y que aun cuando no cree ha- 
ber dado motivo para que le tengan mala voluntad, sin embargo, sabe que al- 
guno sé la tiene ae resultas de haber sido alcalde el año próximo pasado, y 
según le han dicho, X dijo^que se vengaria de la multa que le impuso por lal 
cosa. 

Preguntado cuántos quintales de paja tenían los tres pajares quemados. 

Dijo: que aunque no los habian pesado, pero los calculaban, el pequeño, 

que se quemó todo, de quince á diez y ocho quintales, y los otros dos de unos 

cuarenta y cinco á cincuenta quintales cada uno , aunque todavía ha quedado 

como la initad sin quemarse. Que lo dicho es la verdad á cargo del juramento 

:prestado.' 

Leida que le é esta declaración en ella se afirma y ratifica, firmándola coa 
su merced, de que doy fé. 
Media firma del alcalde. 

Firma del declarante, 

ídem del actuario. 
Ttístigof. , de El manso tal ele, como la anterior hasta el preguntado, 
edad 22 año« y siéndolo por la cita que de él hace R. en la declaración que antecede, que 
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se 1« ha leído, y para que diga lo demás que sepa acerca el fuego y sus au- 
tores. 

Dijo: que es cierta la cita, sin que acerca el fuego pue<ía decir otra cosa, 
sino que de público saboque X tiene mala voluptad á su amo^ porque siendo 
alcalde le impuso una multa. 

Preguntado cuánta paja habia en los pajares quemados. 
Dijo : que en el pequeño de diez y seis á diez y ocho quintales;, y unos 
cincuenla en cada uno de los otros dos; pero de estos solo se quemó ia mi- 
tad. Que es cuanto sabe y la verdad según el juramento prestado. 

Leída que le fué esta declaración en ella se afirmó y ratificó sin firmar por 
no saber, y si su merced conmigo, doy fó. 
Medía firma del alcalde. 

Firma del actuario 
DeI*mismo modo se reciben las demás declaraciones de los individuos de la 
casa ó inmediaciones del fuego , dando después el siguiente -^ 

Restituyase sd merced con el actuario y depemlientes á la villa de /a/, y con ^^^^ 
vista de lo que resulta en las declaraciones del dueño de los pajares R. y el testi- 
go J. contra %,, se decrela el arresto de este, á quien se haga saber personal- 
mente , conduciéndolo con seguridad al señur juez del partido con estas diligen- 
cias. Así lo mandó y firma el señor alcalde constitucional de dicha villa, en /on^ 
to$ á tal y de que doy fé. 

Firma del alcalde. 

Firma del ac'uario. 
En el acto se constituyó en arresto á X. , pasando á su casa el alguacil con- Diiípcncía de 
migo, en donde le leí el auto que antecede, entregándole ademas copia en su *rrcsto. 
mano enterándole de los motivos de su arresto, y no lo firma por no saber, lo 
hace un testigo á su ruego conmigo, doy íó. 
Firma del testigo. 

Media firma del actuario. 
Inmediatamente se restituyó en la villa de talm merced con el infrascrito y Otradc regreso. 
demás dependientes, llegando en ella á tal hora , y para que conste lo pongo por 
diligencia, y doy fé. 

Media firma del actuario. 
Hoy mismo y horaía/, se han remitido estás diligencias al señor juez del Qt,..^ ¿^ j-emi- 
partido con el arrestado X., escoltado por S. T., de que doy fé. won. 

Media firma del actuario. 
Ñola, Suponiendo estar muy próxima la cabeza del partido y graves ocupa- 
ciones al alcalde, se han remitido las antecedentes diligencias sin recibir la in- 
dagatoria al arrestado, contando que llegaría al juzgado á la hora del despacho, 
y se la podrán recibir desde luego. 

Formulario para el delito de fuga de cárcel. 

En la villa de tal, á tanto», ele. Por cuanto en este momento que son las Auto do oficio. 
diez de la noche se ha presentado F. , alcaide de la cárcel, dando parte que ha-' 
hiendo ido á pasar requisa al calabozo en que estaba el preso tal, no le encon- 
tró en él, sin embargo de estar la puerta bien cerrada, el Sr. D., alcalde consti- 
tucional de esta villa , dijo : Que debía mandar y manda trasladarse en se«^i:ída 
á la cárcel con el infrascrito actuario y testigos para examinar el estado de di- 
cho (calabozo y demás que convenga, anotándolo por diligencia: recíbase des- 
pués declaración indagatoria al alcaide y á los demás que se crea oportuno, y 
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dése partea! señor juez del partido. Así lo mandó y firma conmigo dicho señor 
alcalde, de que doy íé. 

Firma del alcaide. 

Firma del actuario. 
Diligencm. Acto contínuo se trasladó su merced conmigo y testigos á la cárcel , en la 

que ninguna señal se notó hasta entrar en el calabozo en donde S9 hallaba el 
preso, viéndose un agujero en la pared ^ muy capaz de pasar un hombre, el 
cual pudo abrirse muy fácilmente; porque dicha pared solo tiene el grueso de 
un Lulrillo y está levantada con tierra en vez de argamasa, por cuyo punto 
sin (ImJa escape el preso A. por caer en el callejón lal, que está á la altura de 
ocho pies: registrado el calabozo se encontró un clavo muy grande entre las 
ruinas que datan señales de ser rnuy recientes, y probando su merced con di- 
cho clavo si era fácil practicar aquel agujero sin hacer ruido, vio qu^ rcal- 
menle era muy fácil, en razón á que las lluvias habían puesto muy floja la 
tierra que servia de argamasa. En consecuencia mandó queda; un vigilante en 
aquel sitio para que nadie tocase cosa alguna de lo que allí se encontraba has- 
ta nueva orden , quedando el clavo en poder del actuario, y sin perjuicio 
se rpriba eu el acto declaración al alcaide. Así lo mandó y firma conmigo, 
doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Indafratoria del ^" ^^ ^'^^^ ^® ^^[> ^ laníos , etc. Ante SU merced el señor alcalde compare- 
alcaide, de 40 ció F , alcaide de la cárcel , quien ofreció decir verdad en cuanto sea preguntado, 
años. y siéndolo: 

Por su nombre, vecindad, naturaleza , profesión, estado, edad, cómo se lla- 
man sus padres, de dónde son naturales y vecinos y si vive con ellos. 

Dijo : llamarse F/, sm* natural y vecino de esta villa, de profesión alcaide de 
las cárceles de esta villa, de estado viudo, edad cuarenta años, sus padres, en 
el dia difuntos, se llamaban R. S. y eran nalürajesy vecinos de esta villa. 
Preguntado si sabe ó presume por qué se le recibe esta indagatoria. 
Dijo: que presume sea por la fuga que acaba de hacer del calabozo el pre- 
so A. , pero que ninguna culpa tiene en ello. 

Preguntado cuántas requisas pasaba diarias al calabozo donde estaba el pre- 
so A. , y si habia visto el clavo que se le pone de manifiesto, que de ser el mis- 
mo encontrado doy fé. 

Dijo : que pasa cuando menos tres requisas al dia : una al levantarse por 
la mañana , otra al medio dia y otra al retirarse por la noche, siendo en oca- 
sión de hacer la última que se encontró la novedad de fallarle el preso A., y fué 
el declarante á dar parte á su merced en persona : que el clavo que se le enseña 
no sabia que dicho preso lo tuviese, ni sabe por dónde le vino, pues que regis- 
tra cada vez la cesla en que venia U comida; y que la abertura en la pared se 
le hace mas eslraño, porque no oyó el que declara ruido alguno, á pesar de 
haber estado fijo ea'Ia casa habitación que en la misma cárcel tiene des- 
tinada 

Preguntado si el preso hablaba con los de la calle. • * 

Dijo: que solo'Ie veia hablar coa su muger, y no recuerda le hablase es- 
ta tarde. 

Preguntado si alguna vez ha sido preso ó procesado, y si ha dicho la 
verdad. 

Dijo: que nunra lia esta .'o preso ni procesado, y que ha dicho la verdad 
como tiene ofrecido. 

En este estado mandó su merced suspender esta indagatoria para continuar- 
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la cuando convenga, y leida (f ue le fué, en ella se afirmó y ratificó^ firmándola con 
su merced y conmigo , doy fó. 

Medía firma del alcalde. 

Firma del procesado. 

Firma del actuario. 

Con vista del resultado de estas diligencias, guarde arresto por la villa F., Auto, 
alcaide de la cárcel : hágasele saber, y entregúesele copia de este auto : se man- 
da á los albañiles tal y tal pasen mañaAa á reconocer el agujero de la pared del 
calabozo > y luego con vista del clavo que se les pondrá da manifiesto, vengan 
á hacer relación jurada en autos de lo que observasen : rtcórranse inmediata- 
mente las calles de la villa y sus afueras por los alguaciles^ á fin de prender al 
fugado A., caso de ser encontrado, y no hallándose, se espedirán esta misma 
noche oficios requisitorios á los alcaldes de los pueblos mas inmediatos , á fin. 
de que le detengan y conduzcan con seguridad , si se presentare en sus respec- 
tivas jurisdicciones. Asilo mandó, y firma el señor alcalde constitucional de* 
esta villa en ella, á Cantos de tal; de que doy fé. 

Firma del alcalde. 

Firma del actuario. 

Acto Continuo notifiqué el auto que antecede al alcaide F. , entregándole Diligencia de 
ademas copia en sus manos , de que dijo quedar enterado y cumpliría lo man- noUficacion. 
dado. Y para que conste lo anoto , y doy fó. 

Firma del notificado. 

Media firma del actuario. 

En cumplimiento de lo dispuesto en el auto que antecede, salieron á recor- Qu-a. 
rer las calles é inmediaciones de la villa los alguaciles y portero M. , N. y P.; 
de que doy fé. 

Media firma del actuario. 

Doy fé igualmente que á las tantas de la madrugada de hoy se han pre- oim 
sentado los mismos M. , N. y P. , diciendo que no habían visto al fugado A., 
ni pudieron adquirir noticia de su paradero. Lo que anoto por diligencia que 
firmo. 

Media firma del actuario. 

Insiguiendo lo mandado , y con vista de la diligencia que antecede, se han Oiia de espedí- 
espedido oficios requisitorios a los alcaldes de los primeros pueblos, de cada uno ^'}^^. ^^ requi- 
de los caminos principales que conducen á esta villa , en la forma que si^^ue. — ciónos. 
Alcaldía constitucional de tal parte. — Habiéndose fufarlo esta noche última de 
la cárcel de esta villa el preso A., que tiene las señas (se pondrán al márpjen áoi 
oficio) que van al margen anotadas, he mandado, eíi virtud de las diligencias 
que instruyo, espedir á V. el presente oficio requisitorio , á fin de que , en el ca- 
so de presentarse en su jurisdicción dicho fujiiado, lo mande detener y remitir 
con seguridad á mi disposición , pues que haciéndolo , administrará V. justicia, 
y haré yo otro tanto siempre que á ello me requiera. — Dios guarde á V. muchos 
años. Villa de tal á tan/os.— K\ alcalde N.— Al alcalde constitucional de tal 
parte. Y para que conste lo pongo por diligencia ; de que doy fé. 

Media firma del actuario. 

En la villa de tal á tantos, ele. , ante el señor alcalde y de mí el -escribano Relación de ios 
comparecieron P. y Q. , maestros albañiles , de esta vecindad, de edad el uno de albañiles. 
treinta y dos y el otro treinta años, los cuales, mediante juramento que en de- 
bida forma han prestado, ofrecen decir verdad, y hacen la relación siguiente: 
Que en la pared del calabozo tal encontraron un agujero de media vara en 
cuadro , hecno al parecer con cualquier herramienta de punta , y habiendo 
visto el clavo que se les puso de manifiesto (que de ser el mismo de estos autos 
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da fé el escribano), no dudan ha sido bastante para ello, en razón á que la 
pared está levantada con (ierra en vez de argamasa, sin que para hacer dicha 
abertura hayan empleado mas tiempo de una hora, por la mucha humedad que 
hay en la pared facilitando su desaplomo. Esla dijeron ser su relación , en la 
que se afirman y ratifican, por ser la verdad^ según su entender en la ma- 
teria. 
• Leida que les fué, en ella se afirman y ratifican, firmándola con su merced y 

conmigo,, doy íé. 

Media firma del alcalde. 

Firmas de los alhamíes. 

Firma del actuario. 
^^^' ' Únanse los oficios en contestación de los remitidos á ios alcaldes de los 

pueblos inmediatos , y recíbase declaración al vecino mas contiguo de la cárcel, 

Í^or si vio ú observó en el dia de ayer alguna cosa que le indujere á creer la 
uga del preso A. Así lo mandó y firma elseñor alcalde de esta villa en ella, i 
tantos de tal, de que doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Diligencia de En seguida he unido tres oficios de contestación de los alcaldes ¿al , /oí j tal, 
u"'°"- de que doy fé. 

Media firma del actuario. 
Testi^ R. , de En la villa de tal, á tantos, etc., ante el señor alcalde y del infrascrito actuario 
edad 44 anos, compareció R., vecino mas inmediato de la cárcel, de edad cuarenta y cuatro 
años, el cual previo juramento que prestó en forma , ha ofrecido decir verdad 
en lo que se le preguntare. 

Y siéndolo á tenor del auto que antecede 

Dijo: que nada vio ni oyó de cuanto se le pregunta, y que lo dicho es la 
verdad por el juramento prestado. 

Leida que le fué esta declaración en ella se ratificó^ y no la firma por no 
saber, lo hace su merced conmigo, doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del -actuario. 
Auto. Quedando bastante instruidas estas diligencias, remítanse al señor juez del par- 

tido. Lo mandó el señor alcalde de esta villa en ella, á laníos de laJ, doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Diligencia. • ^^ cumplimiento de lo dispuesto en el auto que antecede , se remiten por el 
correo de hoy estas diligencias al señor juez del partido. Y para que conste lo 
anoto por diligencia en la villa de tal, á laníos de (al, doy fé. 

Media firma del actuario. 

Formulario para una asonada ó tumulto. 

Auto de oficio. En la villa de tal, ¿tantos de tal, etc. Por cnanto en este momento que 
son las tantas horas de la mañana, se observan algunos grupos de gente en la 
plaza Mayor, como en ademan de formar una asonada : el Sr. D. Y., alcalde 
constitucional de la misma, dijo: Que se reúna inmediatamente la Milicia Na- 
cional (si la hubiere) á la puerta de la casa de la villa, el ayuntamiento en la 
sala capitular, para auxiliar á su merced, quien se constituia en el acto en- 
tre los grupos, á fin de hacerles retirar á sus casas : ofíciese al mismo tiempo 
al señor gefe superior político, señor juez del partido y al gobernador militar 



Digitized by 



Googlí 



367 

• pidiendo á este gje envié la fuerza conYeniente. Así por este su auto lo 
proveyó y mandó dicho señor alcalde, de que doy fé. 

Firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
En este mismo momento se ha constituido el señor alcalde entre los grupos Diligencia, 
de hombres que se hallan en la plaza Mayor, doy fé. 

Media firma del actuario. 

La doy igualmente de haberse mandado un propio ahora que son las tañías Otra, 
horas de la mañana con oficio al señor gefe político, otro al señor juez del partido y 
otro al señor gobernador militar, así como también haber ido el portero á avi- 
sar á los regidores , para reunirse inmediatamente en la sala capitular ; y al 
comandante de la M. * N. para que comparezca á la puerta de la casa de la vi- 
lla, lo que pongo por diligencia, y doy fé. 

Media firma del actuario. 

Constituido el señor alcalde constitucional entre los grupos de hombres que Otra, 
ha}^ en la plaza , les exhortó á retirarse' á sus casas , diciéndoles que si algo 
teniau que pedir lo hicieran en la forma regular; y como no consiguieran re- 
sultado sus amonestaciones, les mandó retirarse a sus casas, de lo que tam- 
poco hicieron caso , por lo que quiso hacer segíiir á ios principales motores, 
que eran N., Z., R. y S., quienes le negaron la obediencia diciendo que para 
nada reconocian su autoridad, dando las voces de muera el alcalde, que fue- 
ron repetidas por los amotinados , por lo que tuvo que retirarse á la sala capi- 
tular, para lomar en unión con el ayuntamiento las provideacias convenien- 
tes , y pudiendo prender á N. dispuso recibirle declaración en el acto. Así lo 
mandó ; y para que conste lo anoto por diligencia que firma conmigo, doy fé. 

Media firma del alcalde. 
Firma del actuario. 

En la villa de ¿al , á tantos , etc., ante el señor alcalde constitucional de Declaración de 
la misma se hizo comparecer á N., de esta vecindad, otro de los amotinados, N. ,de28anos. 
quien ofreció decir la verdad en cuanto supiere y se le preguntare. 

Y siéndolo por su nombre, naturaleza, vecindad, edad, oficio : cómo se 
llaman sus padres , su naturaleza , vecindad y oficio , y si vive cun ellos. 

Dijo: llamarse N., ser natural y vecino de esta villa, de estado soltero, 
edad veinte y ocho años, oficio tendero de paños; que sus padres sa llaman 
N. y M., y son de igual naturaleza , vecindad y oficio , y que no vive con 
ellos. 

Preguntado : quién le prendió , en dónde, cuándo y por qué, y si sabe 6 
presume por qué se le recibe esta declaración. • ' ' 

Dijo^ : que le prendió su merced en este momento, en la plaza Mayor, don- 
de el declarante se hallaba dé paso j y que ignora por qu& le haya preso , así 
como el motivo de recibirle esta declaración. 

Preguntado : cuánto tiempo hace que estaba en la plaza Mayor, con quién 
fué^ porqué motivo. 

Dijo : que solo hace como media hora que salió de su casa para ir á la 
plaza Mayor, para saber qué significaba la gente que en ella se reunía , que 
fué con R., que se hallaba en su casa , pero sin mas objeto que su curiosidad. 

Preguntado : por qué no obedeció á la voz de la autoridad cuando les man- 
dó retirar á sus casas , y si sabe si lo ejecutó R. 

Dijo : aue no . oyó el mandato que se espresa , y que su compañero cree 
quedó en Ja plaza. 

Preguntado : si oyó dar en la plaza Mayor las voces de mwra el alcalde, y 
ú sabe quiénes las dieron. 
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Dijo : que ao las oyó , ni sabe quiénes dieron tales voces. 
Preguntado : quiénes vio y conoció de los que se bailaban en dicba plazo 
reunidos , y si saLe qué objeto llevaban. 

Dijo : que ninguno mas conoció que su compañero R., en c^ya eompañía 
. estaba^ ignorando el objeto que llevasen los ^emas que se le pregunta. 

Preguntado : si alguna otra vez estuvo preso ó procesado^ y si ba dicho k 
verdad. 

Dijo : que nunca ha estado preso ni procesado , y que en todo ha dicho la 
verdad según tiene» ofreciüo. 

En este estado mandó su merced suspe^nder esta indagatoria , sin perjuicio 
de continuarla si conviniese, y leida que fué al declarante, en ella se afirmó 
y r^ificó , firmándola con su merced y conmigo , doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del declarante. 

Firma del actuario. 
Con vista del resultado de estas diligencias , y siendo N. otro de los amo- 
"^^; tinados que mas figuraban en la plaza Mayor, se decreta su prisión y em- 

J)ar^o de bienes por la cantidad de veinte mil reales ; hágasele saber este auto 
personalmente con los motivos de su prisión : entrégue?e eJ oportuno manda- 
miento al alcaitle para su cumplimiento , y evácuese la cita de R. Así lo man- 
dó y firma por este su auto el señor alcalde constitucional de esta villa en ella, 
á laníos de lal, de que doy fé. 

Firma del alcalde. 

Media firma del actuario. 
Diligencia de Inmediatameníe se leyó el antecedente auto á N., dándole ademas copia del 
prisiun y notí- j^jg^iQ q^x su mano, y enterado de los motivos de* su prisión, se le condujo i 
la de esta villa, de que doy fé. . 

Firma del procesado. 
Firma del actuario. 
Otra- Acto continuo entregué al alcaide T. el mandamiento pre\^enido en el auto 

que antecede : dijo quedar enterado y le dio cumplido efecto, encargándose del 
procesado N., que puso en un calabozo, y lo firma conmigo, y doy fé; 

Firma del alcaide. 

Media firma del actuario. 
Indagatoria de Seguirá con las mismas preguntas que la anterior, y después podrá decre- 
R. tarse la prisión y embargo de bienes de R., y para que se sepan las actuacio- 

nes correspondientes para librarse un procesado del embargo de bienes ; se 
supondrá que el preso N. lo solicita con el escrito que'sigue : 

Señor alcalde constitucional. • 

N., de esta vecindad y preso en las cárceles de esta villa, acudo á V., y 
como mejor proceda , digo : Que al ponerme preso esta mañana , se me ha 
notificado por el actuario F. de T. un auto , en que ademas se manda hacer 
embargo de mis bienes por la cantidad de 20,000 reales, para asegurar sin du- 
da las resultas de este juicio ; pero como en el estado de abandono en que por 
mi situación se hallarán mi casa y bienes , pueden seguírseme con dicho em- 
bargo consecuencias de mucha trascendencia en mis intereses, me opongo for- 
malmente á que se ejecute , ofreciendo al eíecto como fiador por la cantidad de- 
signada á D. R. Z., del comercio de esta, y 

A V. suplico que habiéndome por opuesto á la práctica de dicho embargo , se 
me admita el fiador ofrecido , cuya idoneidad resultará de la información que 
ofrezco, y lo insto por ser iusticia que pido. 

Firma de N. 
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Hoy tantos , á la hora tal, se me ha presentado el recurso que antecede^ y Díligeda d« 
para que conste lo pongo por diligencia, y doy fó. * prosentaion. 

Meoia firma del actuario. 
.Por opuesto, recíbase la información que ofrece, y en su vista se proveeré. 
Así lo mandó el señor alcalde constitucional de esta villa en ella, á tantos de ^ ' 
tal , de c(ue doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Hoy tantos de tal me he constituido en la cárcel de villa , en donde se ha* Diligencia dt 
Ha N., á quién he notificado el auto que antecede mediante lectura y copia que .notiHcíicionc. 
le entregué en su mano , y lo firma conmigo , y doy fé. . 

Media firma de N. 

Media firma del actuario. 

Información. 

En la villa de /o/, á laníos, etc., ante el señor alcalde <;ontituc¡onal y de Testigo prime- 
mi el inf/áscrito escribano ha comparecido por testigo de verdad a instancia de ^^^- ^* 
N., D. N. 0., labrador de tal parle, y edad laníos años, el eual^ mediante jura- 
mento que en poder de sú merced ha po^stado, ofreció decir verdad «a cuanto 
fuese preguntado. 

Y siéndolo por si conoce á N. y á don R. Z., ambos del comercio de esta 
villa, si es. pariente, amigo ó enemigo de alguno de ellos, 6 le comprende al- 
guna otra de las generales do la ley, que se le han hecho presentes. 

Dijo: que conoce á los dos sugetos citados , sin que sea pariente suyo, ni le 
comprenda alguna de las generales de la ley. 

Preguniado: si tiene á don R<. Z. por fiaiíior idóneo y bastante hasta la can- 
tidad de veinte mil reales vellón. 

Dijo: que lo considera fiador idóneo, aunque fuese por la «antidad de cien 
mil reales; y se funda en el mucho comercio que tiene, ademas de las tierras 
que posee en tal parle. 

Preguntado: si lo dicho lo tiene por de público y notorio, y si ha dicho 
la verdad. 

Dijo : que lo dicho lo tiene por de público y notorio, publica voz y fama en 
todo este territorio, y que es la verdad a cargo ael juramrento prestado. 

Leida que Je fue esta su declaración, en ella se afirma y ratifica, firmán- 
dola con su merced y conmigo, doy fé. 
Media firma del alcalde. 
Firma del testigo. 

. Firma del actuario. 
Nota. De la misma manera se reciben los demás testigos ^ue la parte mi- 
nistrare acerca de este estremo, que serán dos por lo menos, a fin de resultar 
prueba plena ; y terminada su recepción pondrá el actuario la diligencia que 
sigue: 

Concluida la información que antecede, he pasado estos autos al señor al- Diü^m. ia. 
calde para lo aue corresponda. Y para que conste lo pongo por diligencia, hoy 
tantos de-lal, aoy fé. "'^ ' 

Media firma del actuario. 

Con vista del resultado de la información que antecede , se admite en fia- 
dor por la cantidad de veinte mil reales á don R. Z., á quien se hará saber pa- ^"^* 
ra (jfue admita la fíaduría , ^ preste en autos la debida obligación por la 
eantfdad espresada; y en su vista se deja sin efecto el embargo de bicíics de 
Tomo II. 47 
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N., riocrelado con auto de tal fecha. Asi io mandó y firma SI señor alcalde cons- 
•liluciunal Je esta villa en ella, á tantos de tal, doy íé. ^ 
Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Siguen ahora las diligencias de notificación á N. y á don R. Z., quien 6s* 
presará en el acto si admite la fíaduría, en cuyo caso podrá el escribano esten- 
der á continuación la obligación fur la cantidad referida/ con lo cual queda ter- 
minado este incidente, y continúan los procedimientos generales de la causa. Y 
para manifestar las dilgencías correspondientes, al asilo, supondremos que R. se 
refugió á la iglesia cuando le conducian á la cárcel. 
Auto. Por cuanto se acaba de presentar el alguacil A., dando parte de que ^1 con- 

ducir á R. á la cárcel, se le entró en la iglesia mayor cuando pasaba pov fren- 
te de ella, manifestando queria gozar del derecho de asilo que aquel templo le 
proporcionaba, por cuyo motivo le dejó con guardia de vista mientras venia á 
dar parte; el señor don J., alcalde constitucional de esta villa, dijo: Que se 

Í)ase oficio al reverendo párroco para que permita la estraccion del citado R. de 
a iglesia, previa la caución de estilo. Así lo mandó y firma dicho señor alcalde 
de esta villa en ella, .á tantos^ de que doy fé. ' 

Firma del alcalde* 

Firma del actuario. 
f rrr^"f ^1 ^^ ^^ ®^ ^^*^' 3^ Cumpliendo con lo dispuesto en el auto que antecede, he pa- 
párroco.^ *"^^ sado al reverendo párroco el oficio que dice así : — Alcaldía constitucional de 
tal parte. — Como al conducir á la cárcel de villa el preso R. se haya refugiado 
á la iglesia mayor, reclamando el derecho de asilo, con auto de hoy, he man- 
dado oficiar á V. para que permita la estraccion del dicho R. del lugar sagrado 
en que se halla, previo el ofrecimiento de traranlirle la inmunidad que por ley 
le competa , y dar al mismo caución verbal ó por escrito, conforme quiera, de 
respetarle el derecho adquirido, y continü^^r de este modo la causa con arre- 
glo á la ley. Por lo que espero su conformidad á fin de no entorpecer la ad- 
ministración de justicia. Dios guarde á usted muchos años^ villa de tal á tan- 
tos. Firma' del alcalde. — Al reverendo párroco de esta villa. — Y para que conste 
lo pongo por diligencia, y doy íé. 

Media firma del actuario, 
ünase el oficio contestación del rererendo párroco, y atendido á que no se 
opone á la estraccion de R% del lugar sagrado á que se refugió , procéJase á ella 
y condúzcase á la cárcel, dándole previamente la caución de guardarle la inmu- 
nidad que le corresponda. Así lo mandó el señor alcalde oonstitucional de esta 
villa en ella, á tantos de tal, doy fé. 

Medía firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Diligencia de Inmediatamente el señor alcalde se constituyó con los alguaciles M. N. en la 
estraccion. iglesia mayor, para dar cumplimiento á lo dispuesto en el auto que antecede^ 
cuyo contenido hice saber á R. ^ que se hallaba refugiado en la misma , y ma- 
nifestando que no salía de sagrado sin darle caución por escrito , su merced 
mandó eslenderia en la forma que se dirá; y para que conste lo pongo por dili- 
gencia, y doy fé. ' , 

Media firma del actuario, 
g . En la villa tal á tantos , etc. El Sr. D. J. de T. , alcalde constitucional de es- 

ta villa , por anle mí el infrascrito actuario, dijo: que en cumplimiento á lo por 
él mismo dispuesto en el auto que antecede, y manifestación hecha por R. , de 
• que se le otorgue caución por escrito , prometía y se obligaba por sí y sus su- 
cesores en la alcaldía, que tal vez conocieren en estas diligencias, á tener al 
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procesado R. en la cárcel en calidad de detenido y depositado á nombre de la 
iglesia; así como á i)o imponerle pena alguna hasta que este incidente fuere de- 
cidido ; lo cual cumplirá el señor alcalde por sí y sus sucesores y bajo las penas 
|)rescritas por las leyes canónicas y civiles. Así lo otorga y firma en presencia de 
os testigos 0. P. , y del infrascrito actuario. 

Firma del alcalde. 
Acto continuo fué trasladado R. á la cárcel de villa por los alguaciles M. N.^ Diligencia. 
á cuyo alcaide entregué el mandamiento ep forma , y en su vírtuilse hizo car- 
go de R. y teniéndolo en calidad de detenido según se le previno ; y para que 
conste pongo esta diligencia^ y doy fé. 

Media firma del actuario. 
Nota, Siguen ahora los demás trámites ordinarios que ya se han visto , y 
que en esta causa , debiendo suponer que habrá llegado al pueblo de la ocurren- 
cia el ju flftide l partido, corresponde hacerle entrega de las diligencias, dejando 
los prescwiMi disposición, cuyas actuaciones no tienen particularidad alguna , y 
pueden ei|Snderse como siguen. 

Por cuanto ha llegado el señor juez del partido , entréguensele estas diligen- Auto. 
cias dejando los presos á su disposición. Así lo mandó el señor alcalde constitu- 
cional ae esta villa en ella, á tal hora de taldia , me&y año, y lo firma conmigo, 
doy fé. 

Media firma del alcalde. 

Firma del actuario. 
Acto continuo me constituí en la casa posada del señor juez del partido, y le Diiigeneia üe 
hice entrega de estas diligenciasen sus manos; y para que conste lo pongo por entrega. 
diligencia, y doy fé. 

Media firma del actuario. 

Formulario para el despacho de requisitorios. 

Respecto á los requisitorios para la captura del que aparece como reo , va* 
mos á manifestar ahora lo que deberá prácticamente ejecutarse al recibirlos, 
supuesto que deben eumplimenlarse con urjencia, sean civiles ó criminales, y 
8\ efecto se da el auto que sigue: 

En la villa de tal, á laníos, etc. 

Visto el antecedente despacho que acaba de recibirse ^ y sin perjuicio de la ^^^^ 
jurisdicción que su merced ejerce, guárdese y cumpla lo que eo el mismo se 
pide , y evacuado devuélvase al requirente. Así lo mandó y firma el señor N., 
alcalde constitucional de esta villa, de que doy fé. 

Firma del alcalde. 

Firma del actuario. 

Siguen las diligencias que se piden en el despacho , y luego pone el actua- 
rio la de remisión, y si se quiere la de quedar registrado, y so remite. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO Y ULTIMO. 
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—Orden en la distribución de alojamientos. ..... I. id. 

—Modelos relativos á esta materia I. 435 

ALUMBRADO publico y serenos I. 471 

ANIMALES DAÑINOS: disposiciones para que no perjudiquen, 

y bando sobre este punto I. 523 

APREMIOS por atraso de contribuciones, con venta de bienes. í. 71 y 146 

APROVECHAMIENTO de pastes públicos L 123 

—Bandos para la subasta de pastos en los terrenos de propios. I. id. 

— Modelo del espediente para el repartimiento de pastos de 

y bellota. ^ ..... L 125 

— Aclaratoria de las atribuciones del alcalde sobre apacentar 

franados. I. 487 

ARBITRIOS 11. 133 

— Su creación II. i35 

—Consulta del consejo real sobre este punto II. 137 

ARBOLADOS: su repoblación y fomento en los montes del común, j t/ jgyy 399 

—Testimonio de los plantados 1. 69 

—Espediente de replantacion I. 203 

— Su poda, limpia y roce I. 206 

— Espediente para efectuarla . I. ifi. 

— Su libre disfrute en los de dominio particular I. 286 

ARMAS PROHIBIDAS I. 377 

ARQUEO general de fondos del ayuntamiento y entrega i los 

nuevos claveros L 16 

ARRENDAMIENTO de tierras (Véase Propiedad.) 

ARTES E INDUSTRIA : inspección de la autcridad adnüinistra- 

tiva y protección que se la debe I. 325 

— Libertad de establecer ffibricas , y de la industria. ... I. 32$ 

— Justos límite» de ella en ciertas artes : plateros y joyeros. I. 328 

— Ensayadores y fieles contrastes . I. 329 

-^Tasadores de joyas, agrimensores y arquitectos. ... I. 330 

— Fabricantes de paños. . I. 331 

— Estímulos : Conservatorio de artes I- ^^- 

— ^Esposicion 'publica. . I. 332 

— Premios y privilegios de introducción é invención. . . I. 33o 

— Estincion de las antiguas trabas . , I. 334 

— Exención de derechos de puertas ea favor de las míquinas. I. 355 
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ASISTENCIA, del ayuntamiento de Madrid al besamanos el día 

de la reina I. ' 182 

ASOUIAGiON£S [lara socorros y seguros mutuos. « . . .11. 102 

ASONADAS. (Véase Sediciott,) 

ATRIBUCIONES y deberes de los alcaldes en la instalación de 

los ayuntamientos. . I. 1 

ATRIBUCIONES de los ayuntamientos II. 123 

— Admisión de facultativos de medicina, cirujía, farmacia y 

veterinaria. . . . . ^ II. 125 

— Reglas paia la admisión de facultativos titulares^ ... II. 126 

— Modelo del espediente sobre este punto .• II* id. 

— Admisión de maestros de instrucción primaria : reglas qué 

deben observarse, y espediente 11. 129 

— Provisión de escuelas y colegios por el ayuntamienta de 

Madrid II. 133 

ATRIBUCIONES judiciales de ks alcaldes. II. 521 

— ^Juicios de conciliación II. 322 

— Modelos de todas las actuaciones que ocunen en ellos. . II. 525 á 328 

-Juicios verbales. II. id. 

— Papeleta de cita • • • II. - 330 

— Acta de juicio verbal II. id. 

—Negocios urgentísimos y otras diligencias de que conocen 

los alcaldes. . * . , II. id. 

— Delitos comunes de estos y faltas en el ejercicio de sus 

atribuciones judiciales. II. 131 

— Conocimiento de ios alcaldes en los negocios criminales: 

(Véase Delilos.) il. id. 

— De otras obligaciones de los alcaldes 11. 342 

—Resumen de los deberes judiciales de los alcaldes. . .11. 343 

— Advertencias preliminares pera la práctica judicial. . . If. 344 
AUXILIO que las autoridades deben prestar en la persecución 

del contrabando. . . I. 591 

AYUNTAMIENTOS; su elección . . I. 127 y 192 

— Elctítores I. id. 

—Elegibles I. 128 

— Tabla de los electores^ elegibles « tenientes da alcalde y re- 
gidores que corresponden á cada pueblo . I. 130 

—Listas electorales I. 140 

— Modelo de un acuerdo nombrando asociados para rectifi-- ( I. 140> 146 

carias. I y 175 

—Modelo de listas. . I. 147 

—Bando sobre este asunto. . , .1. 148 

— Modele de las diligencias para rectificar las listas. ... I. 150 

— Sorteamiento de concejales para su renovación. ..... I. 153 

— Listas rectificadas. .....'........ I. ' 159 

—Modelo sobre este particular. I. 160 

— Reciificacion definitiva de listas electorales. ..... I. 189 

— Modelo de ellas I. 191 

— Sesiones de los ayuntamientos. (Véase &^ne«.) ... I. 116 

— ^Atribuciones de los mismos^ (Véas8 esta palabra.) • • . II. 123 
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BAGAGES. . I. 428 y 436 

— Personas obligadas i este servicio y eseeptuadas do él. . I. 437 
— Personas que tienen derecho á ser auxiliadas con i)agages, 

y nún>er% de estos con que se debe asistir á la tropa. ... I. 438 
— Bagagesy auxilios á los licenciados inútiles; obligaciones 

de los que reciben b. gages. ......;.. I. 442 

— Del servicio de bagages por subasta. .. - I. 443 

—Modelos • I. 443 y sig. 

BANDOS sobre diferentes objetos» que recuerdan las atribucio- 
nes del alcalde en materia de policía I. 141 

BANDOS relativos á policía urbana . I^ 475 á 480 

BAÑOS; bando de la autoridad de Madrid acerca de ellos. . . I. 141 

— Biños yaguas minerales • . . . I. 272 

BEiNííFIGeMa PUBLICA. . II. 83 

—Jumas. II. 85 

— Administración de sus fondos II. 87 

— Gasas de maternidad II. 89 

— Gasas de socorros. II. 91 

— Socorros domiciliarios. ' . II. 93 

—Hospitalidad domiciliaria H- . 9* 

«—Hospitalidad pública. II. id. 

—Disposiciones generales lí. 96 

— Gasas de dementes . II. 98 

—Reforma en la legislación, relativa á beneficencia pública. II. id. 

— Gonsulia del consejo real . II. 99 

— Cajas de aborros y montes de piedad. ... . ... II. 100 

— Derogación de ordenaniias gremiales 11. 101 

— Eslablecimienio de cajas de aborros en las prov;incias. . II. 102 

— De las asociaciones para socorros y seguros muiuos. . • II. id. 

— Socorros en casos de desgracias públicas II. 103 

BULAS : nombramiento del espendedor de ellas I. 33 

—Su publicación y entrega. .......... I. id. 

— Modelo sobre esta materia , . . I. 54 

— Finiquito de las cuentas del espendedor I. 213 

—Pase de bulas, .1. 359 

C. 

CABALLERÍAS y carruajes : deberes de la autoridad respecto á 

ellos 1 L 248 

— Bando sobre el particular I. 250 

CABALLOS: prohibición de entrar en el reino los castrados y 

yeguas cei radas .' . I. 314 

CABANA de carrreteros. I. ,515 

CAJAS de q<JÍnlos : su establecimiento I. 93 

CAJAS de ahorros y. montes do piedad II. lOO 

.—Su establecimiento en las provincias i U. 102 
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CAJONES de mercados I. 483 

CÁRCELES: (Yéase establecimienloscarcelarm.) 
. UARNAVAL : disposiciones que suelen adoptarse en esta tem* 

porada I. 48 

— Bando sobre esta materia I. 49 

CARRETERAS públicas : su conservación y policía. .... II. 180 

— Ordenanza sobre estos puntos ... II. 181 

— Del tránsito de las carreteras II. 182 

—Dtí las obras contiguas á ellas II. 184 

— Infracciones y denuncias. II. 186 

—Consultas del consejo real II. 186 y 192 

— Disposiciones que ban de observar los celadores de caminos. II. . 187 
— (ÍQmposicion de carreteras ei# las entradas y salidas de los 

pueblos H. 188 

— Acopio de materiales para la recomposición de caminos 

trasversales II. 189 

— Reglas para hacerle II. id. 

— Casos en que se exime á los pueblos de esta carga. ... II. 191 
' — Deslinde y amojonamiento que deben hacer los alcaldes en 

las carreteras públicas. . • H. id. 

—Protección de ios alcaldes a los peones camineros. ... II. ' 192 
— Indemnización de daños ocasionados por la ejecución de 

carreteras II. 196 

' —Deberes de los vecinos en cuanto á la conservación y com- 
posición de caminos ^ II. id. 

CARTELES, confederaciones y ligas. I. 368 

CASAS sospechosas: deberes del alcalde en este punto. . . I. 247 

CASAS de maternidad -. K. 89 

CASAS de socorro II. 91 

CASAS da dementes. II. 98 

CAUDALES : estado anual de entrada y salida de ellos. ... I.. 16 

CAZA: de las vedas. I. 6t 

— Bando sobre este punto. I. 62 

— De la caza en tierras de propiedad particular II. 163 

— En tierras de propios y baldíos II. 164 

— Caza de palomas . • .11.- 165 

— Caza de animales dañinos ... . II. 166 

— Ejecución del reglamento de caza: penas: licencias. . . II. 168 

— Modelo de un espediente por infracciones de caza. ... II. 169 

CEMENTERIOS I. 276 

— Su construcción .1. 276 

^ —Personas ^ue en ellos debe» enterrarse * . . I. 27Jt 

—Cementerios para los ingleses y personas esceptuadas de 

. enterrarse en el cementerio I. id. 

— Exhumación y traslación de cadáveres I. 278 

CENCERRADAS: deber aue tiene la autoridad de evitarlas. . I. 247 
CEREALES : venta libre de ellos ^ sus harinas y toda clase de 

semillas . - I. S43 

CERTIFICACIÓN de las multas que impone el alcalde en con* 

cepio del juez, ; . . . . I. 9 

Tomo II. 49 



, Digitized by 



Googk 



386 



Tomos. Páginas. 



I. 



CIRUJANOS del ejército y armada nacional 

CIRUJANOS titulares de los pueblos: su admisión y demás. 

(Y éskse Atribuciones de lo fayutUamüniof.) .II. 

COBRADOR de contribuciones : su Lombramiento I. 

cofradías. {Véase Hermandades.) 

COMERCIO : libertad de él y abolición de tasas de cereales y 

comestibles; . I. 

COMISIONES de.instruccion primaria : sus facultades en la ins- 

g acción y vigilancia de los establecimientos de educación. II. 
ircular para que dirijan su correspondencia oficial por 

conducto del gefe político II. 

— Sueldos de los secretarios ó amanuenses de dichas comisio- 

siones II. 

— Establecimiento de comisiones locales .11. 

COMISIÓN de exámenes : Real orden* para que la dirección la 

mande convocar en casos eslraordinarios II. 

— Compra de tierras por el ayuntamiento I. 

CONCEJALES : (Véase Beyidores). 

CONDUCCIÓN de quintos á la capital. I. 

CONDUCCIÓN de presidarios. I. 

— Reformas en dicha conducción y vigilancia de los alcal- 
des sobre su ejecución I. 

CONSERVACIÓN de las fincas del común I. 

— Obras en esta clase de fincas. . - I. 

CONSERVACIÓN y reparación de caminos y veredas, puentes 

y pontones vecinales. H. 

CONSERVATORIO de artes I. 

CONSTRUCCIÓN de edificios y derribo de los que amenazan 

ruina. , I. 

— Formularios I. 

CONSTRUCCIÓN de casas en terreno del -concejo ó del común. I.. 
C0NTAJI08. (Véase J^^tVw). • I. 
CONTRABANDO : denuncias de este delito. .;.... I. 
—Auxilio que las autoridades deben prestar para su persecu- 
ción. ....... * . . . I. 

— Prohibición de registro y allanamiento de casas. .... I. 

—Reglas para -el registro de casas sospechosas. ..... I. 

—Casos de allanamiento y parte que tienen los alcaldes y de- 
pendientes de justicia en los comisos. I. 

CONTRIBUCIÓN territorial : atribuciones del' ayuntamiento so- 
bre esta materia., I. 

CONTRIBUCIÓN pur* subsidio industrial y de comercio. . . I. 

CONTRIBUCIÓN ;de consumos I. 

— Nombramiento de repartidores para el déficit que resulte 
de ella. ..*.............. I. 
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CONTRIBUCIONES : medidas contra bs morosos. . . , . . I. 
— Inspección de las diligencias de apremio para proceder á ( I. 
la venta de bienes de los deudores { 

— Cobranza de contribuciones. 



— Su entrega en las cajas del tesoro. 



I. 



44 
71 , 146 

y 177 
42, 120 
158, 200 

y 202 
121, - 

y 



158 
200 



— Atribuciones de los alcaldes y ayuntamientos para su cobro 

y recaudación I. 

— Sistema tributario I. 

— Atribuciones de los intendentes en el cobro y sus inci- 
dencias. .. : I. 

— Papel que debe usarse en los^ repartimientos y listas: pre- 
venciones para los recargos por gastos de interés común. . I. 
CONVOCACIÓN de cosecheros y fabricantes para deliberar so- 
bre los encabezamientos del pueblo I. 

CORRESPONDENCIA pública r deberes y atribuciones de los 

alcaldes: acerca de ella, y protección especial a los correos. L 
— Espedicion de estraordinarios , nombramiento y separación 

de carteros I. 

— Conducción fraudulenta de cartas y correspondencia oficial 

de los alcaldes I. 

CONSTÜMBRES públicas I. 

— Espectáculos y diversiones I. 

—Teatros I. 

— Bando sobre el buen orden gue he de guardarse en el teatro. I. 

— Festividades religiosas y civiles I. 

— Diveráones no prohibidas I. 

—Funciones toleradas I. 

— Toros : máscaras : fuegos artificiales. . I. 

CUENTAS de pasaportes y pases 1. 8 

CUENTAS de las multas impuestas Aor el alcalde como delegado 

del gobierno y administrador del pueblo I. 10 

CUENTAS generales que presenta el alcalde y depositario al 

ayuntamiento correspondientes al año anterior. .... I. 11 

— Su examen y censura. . i I. 50 

—Su remisión al gefe político I. 59 

—Modelo I. 60 

CUENTAS del alcalde saliente: modelo de la sesión en que se pre- 
sentan I. 12 

CUENTAS de propios y arbitrios, con moielo de las mismas. . I. 208 

CUENTAS del pósito. (Véase Pósitos.) 

CUENTAS y presupuesto para el socorro de presos pobres. . I. 209 

CUESTÜACIONES: su prohibición I. 559 

CULTIVO de la seda, lino, cáñamo y otras plantas I. 888 

CURANDEROS : disposiciones acerca de ellos I. 269 

CUSTOWA: cuenta y razón de los fondos del pósito. (Véase Pósitos,) 
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DELITOS: conocimiento de los alcaldes en los procesos crimi- 
nales. . ir. 3S1 

— Primeras diligencias del sumario II. S^^2 

— En el homicidio. . II. ^ 333 

— ^Armas prohibidas II. 335 

— Falsificación de pesos. . . * II. id. 

—Daños. n. id. 

— Espoaicion de parto. II. id. 

^-Violación de muger por fuerza II. 336 

— Aborto Tolunlario II. jíí. 

— Envenenamiento^ estrangulación y sofocación II. i'^- 

— Hurto n. 357 

—Robo de bestias ÍI. il. 

—Incendio. . , . . IT. id. 

— Falsificación de moneda • II. i<l. 

— Tumulto^ adición y asonada II. 338 

— Hallazj50 de un pasquín II. id. 

— Suicidio .II. H. 

— Actuaciones mas útiles en las primeras diligencias sumarias. II. 3o9 

— Procedemiento contra los vagos II. 341 

— Apéndice que contiene los formularios de causas criminales. II. 344 

DELITOS contra el Estado I. 354 

— Contra el rey y la Constitución ........ I. 355 

—Contra las Cónes. I. 356 

DEPOSITARIO de propios j pósitos: cualidad de estos cargos. I. i3 

— Su nombramiento. I. i4 y 18 

DEPOSITARIO de los fondos de ayuntamientos: su nombra- 
miento. . ; . I. i5 

— Sus obligaciones . . II. 116 

DEPÓSITOS de cascote y escombros: acuerdo del ayuntamiento 

do Madrid sobre este punto. ' . . . I. 475 

DERECHOS de puertas; exención de ellos en favor de las máqui- 
nas para la industria fabril y agricola I. 31^5 

DESECACIÓN de lagunas .y pantanos I. 302 

DESERTORES: su persecución por las justicias y reglas para su 

descubrimiento y conducción 1. 243 

DESGRACIAS públicas: socorros en caso de que las baya. . . 11.^ , <03 
DESLINDE y amojonamiento que deben hacer los alcaldes en las 

carreteras públicas. . . lí. !91 

.DESLINDE de los montes rerlenecientes al Estado. .... II. * 274 

DESOBEDIENCIA y resistenciaTJ'áJlas autoridades I. 36?> 

DESPOBLADOS y medios de fomentar la repoblación. ... I. 303 

DESTITUCIÓN de los alcaldes. L 218 

DETENCIÓN arbitraria I. 224 

DIPUTADOS á Cortes: cualidades necesarias para serlo. (Véase 

Ley eleetoraL) . II. 301 

DIPUTACIONES provinciales: su organización ¿intervención 
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que tienen los alcaldes y ayuntamientos en las elecciones. II. 516 

— Cualidades necesarias para ser diputado provincial. . . II. 517 

— Modo de hacer las elecciones II. id. 

DISFRUTE de aguas: aguas potables. . 11. 182 

— Disposiciones que rigen en Madrid: establecimiento de fuen- 
tes y orden para las llenas II. 155 

— Bando sobre disfrute de aguas. II. 155 

— Aguas de riego II. 156 

— No se pueden distraer las que de tiempo antiguo aprovechan 

otros terrenos. . II. 158 

— Autoridades encargadas de este ramo. ¿ II. 160 

— Consultas del consejo real II. id. 



ELECCIONES municipales. ........... I. 192 

—Deberes del alcalde en ellas y modelo correspondiente. . I. 194 

—Su examen y aprobación I. 198. 

—Modelo I. 199 

— Comunicación del gefe político aprobándola?, y nombra- 
miento de concejales. . * . J« 214 

— Modelo I. id. 

—Aviso del alcalde á los concejales para que concurran á la 

toma de posesión. I. 215 

—Modelo . . . ^ I. 216 

ELECTORES Y ELEGIBLES para cargos de ayuntamiento. . I. 127 y 128 

ELECCIONES do diputados provinciales : modo de hacerias. . II. 516 

ELECCIONES pnra diputados á Cortes: modo Je hacerias. . II. • 505 

ELECTORAS para diputados á Cortea cualidades para ser elector. II. 502 

EMPEDRADO PUBLICO I. 471 

ENA6ENACI0N de fincas de propios : Modo de proceder en ella. II. 148 

— ^Formulario del espediente de enagenacion II. 151 

ENCABEZAMIENTOS: convocación de cosecheros y fabrican- 
tes para deliberar acerca de ellos I. 174 

ENSAYADORES y fieles contrastes: obligaciones y requisitos 

de estos oficios . I. 529 

ENTREGA de quintos-en caja. .......... I. 92 

EPIDEMIAS y contagios : Medidas para evitarlos, así como el 

que se importen del estrang^ro .- . . . í. 255 

—Medidas para evitar su propagación , . I. 257 

—Declaración de la existencia del contagio .1. ¡d. 

— Medidas para su to.tal estincion. ...... . I. 259 

— Prohibición del uso de efectos contagiosos I. 260 

— Enfermedades epidémicas y de animales I. 262 

ESCEPCIONES del servicio militar , . I. 77 

— Exenciones físicas I. 84 y sig. 

ESCUELAS PUBLICAS: circular sobre aumento de ellas. . II. 75 

—Enseñanza de la ortografía en las mismas. ..... II. 76 
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diversiones. \ 



ESPECTÁCULOS y 

ESPEPICION de correos estraordinarios 

ESPROPIACION forzosa 

ESPOSICION pública de las artes 

ESTABLECIMIENTOS carcelarios y penales 

— Edificios destinados á este objeto. 

— Manutención de presos 

— SüCDrros de las justicias á los matriculados de marina pre- 
sos y pobres 

— ^Reintegro de alimentos dados á los de distinto partido ju- 
dicial 

— ^Traslación de presos y conducción de presidarios. . . 
— Reformas en la conducción de presidarios y vigilancia de 

los alcaldes sobre su ejecución. 

ESTABLECIMIENTO del registro civil , y pueblos en que de- 
be haberle 

— Muflificaciones. . .^ 

— Modelos relativos á esta materia 

ESTADÍSTICA 

— Modelo de una hoja estadística de riaueza 

ESTADO de los juicios de conciliación y vernales que el alcal- 
de debe remitir al gefe político I. 

ESTINCION de las anticuas trabas que sujetaban las artes é in- 
dustria, y declamaciones honrosas en favor de los que las 
efirercen I. 

ESTRANGEROS: (\^s»' Subditos' est'rangeros.) 
EXAMINADORES de maestros para escuelasuperior: no pue- 
den serlo los ratedráticos de seminarios coifciliares. . . II 

— Cuotas que les han de pagar los examinandos II 

EXHUMACIÓN y traslación de cadáveres I 
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FABRICAS: asignación de sitios fuera de la población para las 

Íue necesiten materias combustibles I. 

.iberlad de establecerlas I. 

FABRICAS insaloLres. . . I. 

FABRICANTES DE PAÑOS: disposición relativa á ellos. . I. 
FACULTAD DE LOS AYUNTAMIENTO para solicitar que se 
establezcan en sus pueblos institutos de segunda ense- 
ñanza 11. 

FACULTAD DE LOS ALCALDES para imponer mullas. . . 11. 

— Consulta del consejo real sobre arrestos II. 

— Consulta del másmo sobr^ imposición de una multa. . . II. 
— Facultad de los alcaldes para exigir las mullas que impu- 
sieren • n. 



248 
526« 
27a 
531 



81 
404 

10o 

i06 



Digitized by 



Google 



391 

Tomos. Páginas. 

—Modelo de las diligencias para la exacción de mulla á un 

aforado II. id. 

— Recaudación é inversión de las mullas II. 107 

—Múdelos ÍI. 108 

^ — Práctica del ayunlamienlo de Madrid en este punto. . . II. id. 
FARMACÉUTICOS: prohibición que tienen de egercer otro 

tráfico I. ,270 

— Su admisión por los ayuntamientos II. 125 

— Modelo del espediente sobte este punto .II. 126 

FERIAS Y MERCADOS: Su establecimiento y vigilancia de la 

autoridad I. 345 

— Ferias de Madrid: bando para su celebración. .... I. ^346 

FESTIVIDADES religiosas y civiles I. 388 

FÉSnVIDAD del dos de mayo I. 120 

FESTIVIDAD del Corpus I. 122 

FIELES CONTRASTES: (Véase Ensayadores.) 

FIJACIÓN de la altura de las casas ^ . . I. 467 

FOMENTO y repoblación de arbolau'os. (Véase Arbolados,) 
FONDOS de propios y arbitrios: Modelo de un estado demos- 
trativo sobre esta materia , I. 17 

—Cuentas y modeló de ellas I. 208 

FONDOS de beneficencia : su administración II. 87 

FRAUDES: enmienda de los cometidos en los estrados de po- 
blación para el reemplazo dol ejército. ...... I. 73 

FUEGOS ARTIFICIAL^. L 589 

— Prohibición de ellos y de disparos dentro de las pobla- 
ciones I. 590 

FUENTES : su establecimiento en Madrid y dispasicione.s que 

rigen sübie este punto. (Véase DisfnUe de aguas.). . . II. lo2ysig. 

FUNCIONES toleradas. .'...> L 388 



ganadería. . :^ . . I. 308 

— Disposicionessobrepastospúblicosy de dominio particular. I. 292 

— Del ganado lanar I. 309 

— Resumen de lo espuesto sobre cria, conservación y fomen- 
to de dicho ganado , y consulta del «consejo real. ... I. 312 

— Ganado caballar 1. 313 

— Prohibición de entrar en el reino caballos castrados y ye^ 

, guas cerradas I. Sl4 

— Sanado mular estrancero I. 515 

— Esterminio de animales dañinos. I. 323 

GANADO de cerda : bando sobre su matanza I. 191 

GASTOS de lus pósitos é inversión da las creces L 22 

GREMIOS : derogación de ordenanzas gremiales II. 101 

GUARDIA CIVIL 1. 227 
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HECHICERÍAS: (Véase Beligicn.) 

HERMANDADES y cofradías I. 360 

HORNOS de yeso : su prohibición <Jenlro de las poblaciones. . I. 248 

HOSPITALIDAD domiciliaria y pública H. 94 

— Disposiciones generales. . lí. 96 



IGLESIAS : su edificación y reparación L S63 

INCENJ)IOS : prevenciones acerca de ellos. I. 248 

INDEMNIZACIÓN de d^ños causados por la ejecuciou de car- 
reteras públicas II. 496 

INSTRUCCIÓN pública II. I 

IL 31,53,68, 

\ 119, 121, 

— Sesión mensual que deben celebrar las comisiones de ins- ) 145, 151, 

iruccion. A 160, 178, 

I 182, 200 
\ y 207 

' -Parle trimestral j^*178y^207 

—Exámenes generales * L 443 

— Plan de instrucción primaria 'II. 3 

—Reglamento de escuelas públicas * II.' 9 y 20 

— ^Reglamento de las comisiones. * II. 29 

— Reglamento de exámenes para maestros '11. 37 

— Reglamento para las escuelas normales * II. 46 

— Varias reales órdenes aclaratorias de estos diversos puntos. 
(En eéle índice van colocadas dichas reates Menes en sus 

' letras respectivas, según la materia de que tratan.). . . II. 58 á 83 
— Admisión de maestros por los ayuntamientos y modelo del 

espediente reUiivo á ella II. 429 

— Provisión de escuelas y colegios por el ayu itamiento de 

Madrid H. 153 

INTENDENTES : atribuciones que tienen en el cobro de con- 
tribuciones y sus incidencias. . . I. 442 

INVERSIÓN y cuentas del presupuesto municipal I. 42 

IRRESPONSABILIDAD de los alcaldes por la ejecución de las 

órdenes superiores y de las leyes I. 422 

J. 

JOYEROS: (Véase Ptoeroí.) 

JUEGOS prohibidos I. 172 

— Pragmática acerca da ellos I. id. 
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JUICIOS de conciliación. . II. 522 

—Modelos de todas las actuaciones que ocurren en ellos. . II. 525 á 328 
—Estado anual de los mismos qce debe remitir el alcalde al 

f;efe político I. 52 

OS verbales ^ ü. 528 

— Papeleta de cita ' II. 530 

— Acia de juicio yerbal 11. id. 

JUNTAS de beneficencia : nombramiento y renovación de vo- i 1. ' 9 

cales. jll. 85 

JUNTA de sanidad: su nombramiento I. g 

— Sus atribuciones ^ . . I. ' 255 

. JUNTA de propios y arbitrios: su nombramiento I. i3 

!-• 

LABRADO de piedras y maderas : acuerdo del ayunUmiento 

de Madrid sobre este punto I. 475 

LADRONES y malhechores: su persecución por los alcaldes . I. 239 
— Responsabilidad de estos por los robos que se cometan en 

sus términos I. ^ 240 

LAGUNAS y pantanos: su desecación I.' 502 

LANGOSTA : Medidas para su estincion I. 159 

— Instrucción sobre lo mismo , . 1. 517 

—Modelo del espediente relativo á este punto I. 522 

LECHARÍAS : Bando para regularizar las de cabras y vacas. . I. i43 
LECHE de ovejas^ suero y requesón : intervención de la auto- 
ridad en su venta .1. 143 

LEYES : Su publicación y ejecución. I. 220 

LEYES penales: su aplicación por los alcaldes I. 223 

LEY electoral.^ . . " IL ' 301 

—Número de diputados y distritos. ......... II. id. 

— Cualidades necesarias para ser diputado á Cortes. ... II. id. 

— Cualidades para ser elector II. 302 

— Formación de lisias electorales II. 303 

— Modo de hacer las elecciones ......... II. 305 

— Disposiciones particulares : disposiciones transitorias . . II. 309 
— Estado que determina el número de diputados correspon- 
dientes a cada provincia IL id. 

— Otro de los distritos en que se han de dividir II. 310 

LIBERTAD de comercio y abolición de tasas I. 339 

LIBRAMIENTOS del alcalde sobre los fondos de propios : mo- 
delo : I. 12 

LIBRAMIENTO para el pago de suscricion al Boletín oficial. . I. 222 

LIBRO de obligaciones en favor del pósito . ,. I. 188 

— Libro de salidas I. 189 

LIBROS becerro y catastro que debe haber en los pueblos. • II. 115 

LICENCIA para la saca de trigo del pósito I. 188 

LIGAS y confederaciones I. 368 

LIMPIEZA pública . . L 471 

Tomo II. 50 
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LINO , cañumo y otras plantas (Véase cultivo de la seda.) 
LISTAS para las elecciones municipales: nombramiento de 

asociados para >su rectificación I. 140 

—Listas rectificadas ......* I. Í59 

—Modelo . • I. lt)0 

— Rectificación definitiva y modelo correspondiente. (Véase 

Ayunlamíenlos,) I. 189 

LISTAS para diputados á Cortes: su rectificación cada dos años. I. 207 

. — Formación de ellas. II. 505 

LOTERÍAS y rifas I. 57lí 

LUGARES públicos : obligaciones de sus dueños I. 2^i 

LL. 

LliAMAHIENTO y declaración de soldados y suplentes; esclu- 

sion de esceptuados I. 77 



MAESTROS de escuela : requisitos de los esclauslrados para 

serlo sin previo examen II. C2 

— Prohibición de desempeñar el magisterio en otro pueblo 

que el designado en el titulo. ÍI. ' id. 

— exención del subsidio á los dotados por los pueblos. . . II. id. 

— Juramento que han de prestar II. 03 

-»Su asistencia á ios ejercicios de las maestras de niñas. . II. 6'i: 
— Dispensa de esta obligación cuando hubiere examinadoras 

con lo$ conocimientos necesarios .11. iJ. 

— Término para obtener su título los maestros que ejercen 

con solo el certificado de examen II. 06 

— Aclaratoria sobre esie punto II. 82 

— Remoción de los antiguos maestros: pago de sueldos . . II. 67 
— Admisión del coste del título en las comisiones provinciales. II. G8 
— Preferencia en la provisión de plazac de los que hayan cur- 
sado en escuela normal II. 70 

— Cantidades que hm de satisfacer los que pasan de la en- 
señanza elemental á la superior II. 71 

— Estudios de los que aspiren al título de maestro. ... II. 78 

— Aclaratoria sobre exámenes de maestros. ..... II. Si 

MAESTRAS: real orden negando la dispensa de edad para 

serlo , y previniendo se esté á lo dispuesto ..... II. 63 

MANCOMUNIDAD de pastos. .......... I. 297 

— Atribuciones del gefe político sobre esta materia ... I. 29S 

MASCARAS • I. 5S9 

MATADEttO de reses I. 481 

— Inspección del ayuntamiento en éste punto ..... I. 482 

MATANZA de terneras, torosbravQsy vacas preñadas: bando. I. 280 

MATRONAS ó parteras 1. 271 
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MEADEROS y Qguds sucias : bando sobre este punto. . . . I. 
MEDICINAS : Di$posíciones para que su uso oo perjudique á 

Ja salud pública I. 

— Personan autorizadas para venderlas )< 

MÉDICOS : Disposiciones para que el uso de su profesión no 

perjuJique á !a salud pública I. 

— Presentación de sus títulos al ayuntamiento é inutilización 

de ellos cuando fallecen I. 

— Autoridades á quienes corresponde la exacción de penas á 

los intrusos en el arte de curar I. 

— Admisión por el ayuntamiento de médicos titulares de los 

Íueblos n. 
(odelo del espediente áobre este punto II. 

MEDIDAS: (Véase Pesos.) 

MERCADOS : (Véase Ferias,) 

MINAS : Personas aue pueaen pedir su registro , y clase de 

minas que pueden esplotarse I. 

— Diligencias que deben practicar los alcaldes en los nego- 
cios de minas • . . ^ 

— Formulario 

MONEDA : Cuál sea admisible en el comercio 

— Vigilancia sobre su legalidad 

—Prohibición de estraerla al estrangero 

MONOPOUO 



279 

264 
265 



MONTES : relación mensual de las denuncias de daños . 



— Modek) de ella I 

— Plantación de arbolados para su fomento I. 

— Espediente sobre este asunto I. 

— Tratado de montes H. 

— Ordenanzas generales de montes. (Véase en la palabra Or^ 

denanzas,) II. 

— ^Deslinde de los pertenecientes al Estado II. 

—Supresión dé la dirección general de montes y autoridades 

que entienden hoy en este ramo. . II. 

— Reglamento para los empleados de montes II. 

—Conservación y mejora de los montes. (Véase Reglamento.) II. 

— Reglas para la corta de arbolados^ y restriciones sobre el 

mismo asunto II. 

—Corla y estraccion de maderas en los montes deüudosa per- 
tenencia colindantes con los del Estado II. 

— Espediente para la reducción á cultivos de los montes de 

Sropios > y corta de arbolados II. 

Itro de denuncia por corta de árboles. . II. 

— Otro de denuncia por introducción de ganados II. 

— De la repoblación y fomento de los montes II. 

MONTES dfc piedad : (Véase Cajas de ahorros.) 
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Temof. Págints. 
■ I ■ 

MONUMENTOS antiguos : 8U conservación. ...... I. 355 

MORAL social : su conservación: de las costumbres públicas. • I. 382 
MOTINES. (Véase Sedición.) 

MULADARES y cebaderos de cerdos: bando I. 280 

ÍL 9,48,61, 

\ 71, 121, 

MULTAS: Certificaciones de las que impone el alcalde en con- i 145, 151, 

ceptodeiuez \ 161,179, 

^ I 182,200, 

\ y 202 

—Como delegado del gobierno y administrador del pueblo. . I. 18 

—Su recaudación é inversión IL *07 

--Modelos. • II. 408 

—Práctica del ayuntamiento de Madrid en este punto. . . II. id. 



NO HES de Navidad : bando para el buen orden en las diver- 
siones de ellas. . .^. . . . n. 2iS 

NOMBRAMIENTO y separación de carteros II. 404 

NOMBRAMIENTO de serenos por el ayuntamiento de Madrid. II. 475 
NOMBRAMIENTO de empleados en los ramos de policía urba- 
na y rural , y vigilancia del alcalde sobre ellos II. 488 

NOMBRAMIENTO de gjjardas cuadrilleros del campo. ... II. 486 

NOMINA de los socorros devengados por los presos pobres. . II. 212 

NUMERACIÓN de casas y nomenclatura de calles II. 470 

o. 

OBRAS PUBLICAS : Vigilancia de los alcaldes en ellas.. . . í jj* j^q \^ 

— Sus diferentes clasificaciones. ......... II. 171 

— Instrucción para promover y ejecutarlas obras públicas. . II. ^1^ 

—Obras del Estado II. 177 

—Obras provinciales II. 178 

— Obras municipales II. 179 

—Contabilidad II. 180 

— ^Autoridades que entienden en la conservación y régimen 

de obras públicas.. . II. 185 

OBRAS de comodidad y ornato . I. 468 

ORDENANZAS municipales: Esplicacion de su objeto y requi- 
sitos de su formación. . . . • II. 197 

— Ordenanza de policía urbana y rural para la villa de Ma- 
drid, que se propone como modelo II. 204 y si?. 

— Ordenanzas generales de montes II. 24i 

— Administración de los gue dependen de la dirección ge- 
neral II. 24(» 

—Su conservación y beneficio II. 250 
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-Ventas II. 232 

— De h corla y sus consecuencias. I!. 256 

—Verificación de las operaciones de corla y recuenlo de ár- 
boles II. 257 

—De la bellotera y montanera. .......... II. 2ü8 

— Pastos^ yerbas y oíros aprovechamientos .II. id. 

—Policía coraiin á todos los montes del reino II. 261 

—Policía particular de los que dependen de la dirección. . 11. 262 

— Procesos por contravenciones de ordenanza II. 265 

—Penas. íl. 268 

—Aplicaciones de los tres títulos anteriores á los montes de 

dominio particular II. * 268 

—Disposiciones escepcionales II. . 269 

— Disposiciones para la ejecución de estas ordenanzas. . • O. 270 
—Organización de la administración de los montes naciona- 
les» y observancia de la ordenanza que precede. ... 11. 275 

ORDEN PUBLICO: Delitos contra la seguridad del Estado. . I. 584 

— Contia el Rey y la Constitución I. 555 

— Contra las ííórtes. I. 556 

— Sedición» tumulto^ asonadas y motines. ...... I. ' 564 

— Desobediencia y resistencia i las autoridades I. 565 

— Pasquines. .1. id. 

— Carteles» confederaciones y ligas; sociedades secretas. . I. 568 

—Vagancia. . I. 569 

—Ley de vapos I. 570 

— Juegos prohibidos. I. 572 

— Lolenas y rifas I. 576 

—Armas prohibidas. I. 577 

—Monopolio. . I. 581 

ORGANIZACIÓN del ramo de Protección y seguridad publica. 1. 225 



PAGO de la contribución de consumos I. 7 

PALOMARES: Restricciones de la ley en esta materia. ... I. 144 

—Gaza de palomas. (Véase Caza.) II. 165 

PAN: Su reconocimiento. . . . .• I. . 281 

—Aclaraciones relativas á la postura del pan cocido. ; •. • L 542 
PAPEL que debe usarse en los repartimientos de contribucio«- 

nes y listas cobratorias. I. 414 

PAPELES injuriosos : Deberes de la autoridad respecto á ellos. I. 247 

PARROQUIAS: Su creación y supresión L 561 

PARTE que tienen los alcaldes y demás dependientes de justi- 

• cia en los comisos de contrabando L 594 

P\RTERAS. (Véase Matronas.) 

PASAPORTES: Reglas p£ra espedirlos á los mozos sorteábles. . I. 55 

—Estado cuatrimestral de la recaudación de pasaportes y 

pases I. 121 y 179 

—Modelo I. 122 
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—Pedido al gefe político de los necesarios. I. 181 

—Su espedicion en general y deberes de la autoridad en es- 

te~ pumo ^ I. 233 

—Su refrendación. . . . * I. 236 

— Moddo del registro público de pasaportes y pases. • . I. 288 

PASQUINES. I. 565 

PASTOS PÜBUCOS y de dominio particular j'^' *®*'^7 

— Derechos que produce la vecindad sobre este punto. . . I. 304 
PERSECUCIÓN de desertores i)or los alcaldes y reglas para su 

descubrimiento y conducción I. 243 

PERROS sin dueño: su estincion. I. 278 

PESOS y medidas: su reconocimiento I. 281 

— Pesos y medidas autorizados por la ley I. 547 

— Medidas de ostensión^ de cabida y áridos I. 548 

—Id. de líquidos I. 549 

—Pesas. I. id. 

— Vigilancia sobre la legalidad de pesos y medidas. ... I. 540 

PESCA n. 163 

—Ejecución del reglamento de pesca^ y penas de los infrac- 
tores • . n. Í68 

—De la pesca^ en costas puertos y rias II. 169 

— Prohibición de la pesca de la almadraba de buche. . . 11. id. 
— Modelo del espediente por infracciones en materia de ca- 
za y pesca ü. id. 

PLAN de instrucción primaria H. 3 

—Escuelas públicas II. 4 

— ^Títulos para ejercer el cargo de maestros. ..... H. 8 

— Nombramiento de maestras: escuelas privadas y casas de 

pensión: deberes de los padreado superiores de los niños. II* 6 

— Autoridades on este ramo. . '. II. 7 

—Escuelas de niñas^ párvulos y adultos. ...*.... II. 8 
— ^Reales órdenes que contienen disposiciones relativas á la 

ejecución del plan I. 88 y 59 

PLATEROS y joyeros^ reglas para el ejercicio de estas artes. . I. 328 

— ^Ensayadores y fieles contrastes. . I. 529 

— ^Tasadores de joyas I. 539 

PLAZAS, de abasto I. 480 

—Cajones I. 48,'^ 

PODA, limpia y roce de los árboles del común I. 206 

policía urbana : Construcción de edificios y derribo de los que 

amenazan ruina. . I. 461 

— Construcción de casas en terreno del concejo ó del común. I. 464 
— Formularios arreglados á la práctica de Madrid para la cons- 
trucción de casas. . . •. • I. Jd^ 

— ^Para la demolición de las ruinosas I. 46o 

— ^Fijación de la altura de las casas I. 467 

—Tahonas I. hI. 

— Concesión de terrenos á censo I. jd. 

—Acuerdo del ayuntamiento para el abono de pies de sitio. I. id. 
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—Compra de tierras por el ayutamienlo I. id. 

—Obras en fincas del ayunlamien*o I. 4b'8 

— Obras de comodidad y ornato I. id. 

— Alineación de las calles I. 469 

—Numeración de casas y nomenclatura de calles. ... I. 470 

—Empedrado.. L 471 

—Limpieza pública I. id. 

— Alumbrado público y serenos . • • I. id. 

—Resolución acerca del pagc de sueldos atrasados de serenos. I. 475 
^--Su nombramiento pur el ayuntamiento de Madrid. . . L 475 
-^Acuerdo de este sonre labra de piedras^ maderas, depósi- 
tos de cascote ^ escombros L id. 

— Bando sobre policía urbana. I. . id. 

—Otro sobre el labrado de piedras , etc., en las calles. . . I. 477 

— Otro para el remetido de rejas I. 478 

—Otro para que no se cuelguen ropas ni otros objetos en los 

balcones y fachadas I. 479 

— Otro para la conservación de paseos y fuentes. .... I. id. 

—Acuerdo del ayuntamiento para la apertura de caminos. . I. 480 

—Plazas de abasto I. id. 

— Albóndigas y almacenes por mayor I. 481 

— Matadero de reses I. id. 

— Inspección del ayuntamiento de Madrid sobre los mataderos. I. 482 

— Cajones de mercados I. 483 

—Consulta del consejo real I. ^ id. 

— Nombramiento de empleados y vigilancia de los alcaldes so* 

breellos I. 488 

POUCIA rural. I. 484 

—Régimen municipal relativo á la defensa y protección de 

los intereses, agrícolas I. 485 

— Nombramiento de guardas cuadrilleros del campo. ... I. 486 
— Consulta del consejo real sobre atribuciones del alcalde en 

materia de policía rural I. id. 

— Aclaratoria sobre apacentar ganados* I. 487 

— Nombramiento de empleados y provisión de empleos. . . !• 488 

policía sanitaria de aguas y alimentos. I. 263 

PÓSITOS: modelo del espediente para'arreglo de asuntos perte- 
necientes á los mismos I. 18 

— Cuentas y pago del contingente I. id. 

• Custodia, cuenta y razón de sus fondos I. 21 

— Gastos ó inversión de creces I. 22 

— Tarifa de lis creces por sus préstamos .1. 23 

— Tabla de las cantidades qub perciben los concejales y otros 

Sor el grano y dinero que entran en ellos I. ' 24 
lodelo del espediente para el examen y censura desús 

cuentas I. 25 

— ^Nuevo reparto de granos, panadeo y venta ó renovación del 

trigo. ..'......,. I. 117yl85 

— Modelo del espediente sobre dichos estreñios I. Ii8 

— Garantías para la entrega del repartimiento. ..... L 184 
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—Múdelo del espediente (le repartimiento *. . I. 185 

— Modelo de los libros de entrada y salida I. i88 y 189 

—Reintegro al pósito y modo de hacerle efectivo. ... I. 151 

--Modelo del espediente de reintegro. •• I. 155 

—Remisión al gefe político I. 157 

PRECEl^ORES de latinidad: forma en que se han de estender 

los recibos por pagos de sus títulos II.* 69 

— Enseñanza libre de la lengua latina 11. 70 

PREMIOS de las artes y privilegios de introducción é invención. I. 355 

PRESOS pobres: cuentas y presupuesto para su socorro. . . I. 209 

— Manutención de los mismos. ......... I. 5% 

— Socorro á los matriculados de marina I. 398 

PRESUPUESTO municipal: su formación I. 161 

—Modelo I. 162ysig. 

— Discusión y votación ^ . . . . I. 179 

— Modelo de un acuerdo sobre este punto. * [ I. 180 

PRIVILEGIOS de los labradores "... I. 306 

PROFESORES {mblicos : prohibición que tienen de dar lecdo* 

nes en sus casas ó en establecimientos particulares. . . II. 71 
—Pago de anualidades á los mismos: facultades de las juntas 

inspectoras y las de directores de institutor II. 72 

PRÓFUGOS: Su presentación I. 103 

— Quiénes se reputan prófugos I. lOi 

— Aclaratorias. I. 104ysig. 

—Modelo de un espediente sobre la materia I. 114 

PROPIEDAD : Seguridad y garantías de ella I. 282 

— Enagenacion forzosa en beneficio público. ..... I. 2S5 

—Pastos. .1. 292 

— Arrendamiento de tierras I. 294 

— Gf^rramienlo ó acotamiento de heredades I. 299 

— Gaza en las tierras de propiedad particular II. 163 

PROPIEDAD literaria. .. . I!. 23'* 

PROPIOS II. 133 

— Nombramiento de la comisión de bienes de propios. • . I. 13 

— Nombramiento de depositario : modelo I. 14 

— Estado demostrativo de sus fondos I. 17 

— Presentación de cuentas y su modelo I. 208 

— Arriendo de los bienes de propios II. 134 y 138 

— Repartimiento de tierras y pastos de propios II. 140 

— Garantizacion de dicho reparto II. 145 

—Modelo del espediente para el reparto de tierras. ... II. 145 
—De la enagenacion de fincas de propios: modo de proceder 

áella II. 148 

—Formulario del espediente de enagenacion II. 151 

' — Pedido de árboles al ayuntamiento de Madrid. . . . II. 152 

PROTECCIÓN y seguridad pública: organización de este ramo. I. 223 

—Guardia civil. '..... I. 227 

— Servicio y obligaciones de la misma dentro de las poblaciones. I. 228 

—ídem en caminos y despoblados. . I. 230 

—Obligaciones y facultades de sus gafes I. 231 
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— Resumen de las atribuciones de la autoridad en punto á la ' 

seguridad públicH I. 239 

— Persecución de ladrones y malhechírds. ..... I. f id. 
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